
  


  
    
  


  
    El periodista del NY Times, Michael Montgomery, recibe un extraño sobre procedente de un bufete de abogados en Suiza. Su padre acaba de fallecer y, cumpliendo con su última voluntad, se le envía una memoria USB de su propiedad, en donde se le hace saber quién fue el director de la película, emitida la noche del 21 de julio de 1969 en lo que se consideró como un riguroso directo al mundo entero, y se le asegura que, con independencia de que el alunizaje tuviera o no lugar, esa persona se encargó de rodar dichas escenas bajo la supervisión de la CIA y de la Casa Blanca.


    Michael Montgomery une esfuerzos con la doctora Sarah Milles Weston y el joven informático Gabriel Stone para recoger las pruebas que, se suponen, corroboran la increíble afirmación y hacer que vean la luz pública. Desgraciadamente, el secreto ha sido celosamente protegido durante años y una hermandad, integrada por altos cargos del gobierno norteamericano, ha puesto precio a sus cabezas.


    Una mezcla trepidante de historia y acción, que pone en duda, con hechos históricos poco conocidos, la veracidad sobre las imágenes del acontecimiento histórico que colocó a Estados Unidos como número uno de las potencias mundiales, relegando a Rusia, líder en la carrera espacial, a un definitivo segundo puesto.
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  Esto es un libro de ficción cuyo trasfondo histórico está basado en hechos reales. Los personajes, empresas, instituciones y organizaciones de esta novela son fruto de la imaginación de la autora o, si son reales, se han usado de forma ficticia, sin voluntad de describir su actividad real.


  Introducción


  En 1957 la URSS lanzó con éxito el primer satélite artificial de la historia. El Sputnik supuso el inicio de una frenética Carrera Espacial entre las dos principales potencias mundiales, Estados Unidos y la Unión Soviética. Su objetivo, demostrar la supremacía del modelo de gobierno del país en cabeza y convertirlo en líder mundial. Cuatro años más tarde sería, de nuevo, la URSS la primera nación en mandar un ser humano al espacio exterior. Yuri Gagarin fue el primer astronauta de la historia en entrar en órbita y regresar con vida a la Tierra.


  Ambos logros desencadenaron una psicosis colectiva en el pueblo norteamericano, relegado a los ojos del mundo, a un segundo plano. Una tras otra las hazañas rusas se sucedieron, primera caminata espacial, primera mujer en el espacio, primera tripulación de tres hombres… Para los políticos estadounidenses, estos éxitos suponían una derrota definitiva en la guerra fría y demostraban la absoluta supremacía soviética a nivel mundial.


  El Presidente Kennedy y su Vicepresidente, Lyndon B.Johnson, bajo una enorme presión social, se vieron obligados a crear un proyecto que colocara a Estados Unidos de nuevo a la cabeza. Un proyecto impensable, tanto para la URSS como para los propios Estados Unidos, y cuya meta se convertiría en el mayor hito de la historia y al mismo tiempo, para muchos, en el mayor fraude.


  Fue el nacimiento del Programa Apollo.


  


  
    “Ninguna nación, que espere ser líder de otras naciones, puede quedarse atrás en la carrera espacial”.


    John F. Kennedy

  


  


  
    “A los ojos del mundo, el primero en el espacio significa el primero, punto; el segundo en el espacio será el segundo en todo”.


    Lyndon B. Johnson

  


  


  
    “La mentira forma parte del arte de la diplomacia”.


    Richard Nixon

  


  


  
    35.º, 36.º y 37.º Presidentes de los Estados Unidos, de 1961 a 1974

Programa Apollo, de 1961 a 1972

  


  Prólogo


  Torremolinos, España. Tiempo presente.


  El sol brillaba de manera diferente en aquella pequeña ciudad costera al sur del mediterráneo español. Una viva y radiante luminosidad inundaba cada esquina y cada rincón de sus idílicas calles, pulcramente encaladas y ancladas en un remoto pasado. No en vano, ese litoral andaluz había sido bautizado La Costa del Sol, en merecido honor a la intensidad con que aquella diáfana luz deleitaba los sentidos. El azul penetrante del mar resplandecía en pequeños destellos, contrarrestando el verdor de las palmeras y el rojo chillón de los claveles, colgados en pequeños tiestos en las paredes de los chiringuitos, alineados a todo lo largo del paseo marítimo.


  En La Costa del Sol se denominaban Chiringuitos a los restaurantes que se encontraban a escasa distancia de la orilla del mar, en dónde la comida ofrecía una gran variedad de pescados y ensaladas, sin que faltara la tradicional Paella. Comer y beber en la playa, era increíblemente cómodo para los bañistas y otorgaba al paseo marítimo un ambiente muy especial, lleno de vida, de risas y de ir y venir de tintos de verano, típica bebida española, mezcla de vino tinto, gaseosa, cubitos de hielo y rodajas de limón.


  Sentado en La Jábega, Robert Montgomery, dio un largo sorbo a su bebida. El chiringuito, ubicado en la playa de La Carihuela, había sido renovado hacía poco y era uno de sus lugares preferidos. Se trataba de una edificación aislada, con forma de bungaló y grandes ventanales, posibilitando desde cualquier mesa maravillosas vistas al mar. En su decoración predominaba la madera oscura, avivada por remates de aluminio en color granate, dispersándose las mesas con holgura alrededor de la barra, ubicada en medio del restaurante.


  Aquel día las ventanas estaban completamente abiertas, permitiendo el paso a la suave brisa marina.


  Sin poder evitar cierta pesadumbre, Robert respiró hondo. Ese sábado cumplía noventa y un años. Se quitó las gafas y se restregó los ojos con lentitud. Todavía conservaba una buena vista para su edad y, debido a su metro noventa de estatura y a la reminiscencia de lo que un día fue un cuerpo atlético, parecía algo más joven. Aun así, era consciente de que su hora se acercaba y, en realidad, se alegraba de ello. Los últimos años habían sido una carga difícil de soportar y se sentía cansado, muy cansado. Apenas podía caminar, se ayudaba de un bastón y tenía contratado a un enfermero que cuidaba de él y le acompañaba en sus paseos diarios. Se colocó de nuevo las gafas y observó pensativo a los niños que jugaban en la orilla de la playa. A lo lejos, paracaídas con capacidad para dos personas, eran arrastrados por lanchas, cuya velocidad contrastaba con la paz de los elegantes veleros, inmóviles sobre las aguas cristalinas, deteniendo el tiempo en aquel cálido rincón del Mediterráneo.


  Recordó la primera vez que visitó Torremolinos.


  Fue en el verano de 1955. Por aquel entonces trabajaba como periodista para el New York Times y aunque su especialidad era la política, aquella semana de agosto debía reemplazar a un compañero de la sección de Sociedad, dado de baja por enfermedad. En realidad, se había prestado voluntario a ello. Pensaba tomar unas vacaciones con Katy, su mujer, y siempre habían querido visitar Europa. El periódico quería cubrir la estancia de la actriz Ava Gardner en España, alojada unos días en casa de unos amigos en Torremolinos. El New York Times corrió con los gastos del viaje, pagándole un modesto pero idílico hotel en la pequeña ciudad costera. En aquellos años, aquel enclave de pescadores se había convertido en punto de reunión de muchos personajes del panorama social como Orson Wells, Grace Kelly, Marlon Brando, Frank Sinatra o la propia Ava. Incluso en una España tan conservadora como la de entonces, el ambiente de la ciudad era alegre y alternativo, dando lugar al primer bar gay del país.


  Katy y él aprovecharon el viaje para disfrutar dos semanas de ensueño, sin poder imaginar que un día, aquel lugar, pasaría a convertirse en su refugio, en su segundo hogar.


  La decisión de abandonar Estados Unidos no fue fácil de tomar, pero quedarse hubiera resultado muy peligroso. Katy y él lo habían meditado mucho. Ella le sugirió publicar lo sucedido en el periódico. Si algo caracterizaba al New York Times era su valentía a la hora de abordar temas delicados, pero la información que había llegado a su poder requería más que valentía. Los hechos excedían, con mucho, la libertad de prensa de que cualquier diario pudiera hacer alarde. El rastro, que le llevó a descubrir lo acontecido, estaba cubierto de sangre y su vida y la de su familia estaban en peligro. Dudaba incluso de que el periódico tuviera tiempo de tocar el tema antes de que a ellos les pasara alguna desgracia.


  La CIA tenía oídos en todas partes. ¿Cómo era posible sino, que todos los relacionados con lo sucedido estuvieran muertos o desaparecidos? El asunto era demasiado gordo y, antes que se conociera la existencia de aquellos documentos, ellos tenían que poner tierra de por medio.


  Lo mismo aconsejó a las otras dos personas, involucradas en lo sucedido de forma inesperada. Sus investigaciones les habían llevado a conocerse de manera fortuita. Solo se reunieron en una ocasión, para decidir cómo actuar en el futuro y para despedirse, rompiendo todo contacto entre ellos.


  Los tres tenían familia y miedo. Mucho miedo.


  Guardarían las pruebas en un lugar seguro y olvidarían lo ocurrido. A su muerte, un selecto bufete de abogados en Suiza enviaría a los demás, un sobre negro informando a qué persona, el fallecido, deseaba dar a conocer los sucesos. El último con vida mandaría a esas personas un comunicado, revelándoles el secreto y el lugar en donde se habían escondido las pruebas.


  Robert había escogido a su hijo. Era periodista como él y aunque le dolía tener que pasarle esa carga, no veía otra salida. Ellos no habían tenido el valor de revelar al mundo los hechos, pero, de ninguna manera, estos podían quedar ocultos. Sería decisión de la siguiente generación, determinar qué hacer al respecto.


  Despacio depositó la bebida sobre la mesa.


  El propietario del chiringuito, Fernando, se acercó hasta él.


  —¿Desea algo más, Robert?


  Robert esbozó una pequeña sonrisa y negó lentamente con la cabeza.


  Conocía a Fernando desde que este era un crío, casi desde que Katy y él decidieron convertir aquella ciudad en el escenario de su nueva vida. El restaurante de los padres de Fernando fue el primer lugar que empezaron a visitar con relativa asiduidad. En ningún otro rincón del mundo se podía comer un rodaballo a la brasa tan exquisito. El padre de Fernando nunca les trató como a extranjeros. Era algo que también les animó a permanecer en Torremolinos el resto de sus días, la amabilidad y la simpatía de sus gentes.


  Su familia y él, compuesta por Katy, su esposa, y el pequeño Michael, su único hijo, que por entonces contaba con tan solo diez años de edad, se mudaron a España a finales de 1983. No era un país caro y con poco se podía vivir bien. Gracias a la venta de su casa en Nueva York y al dinero que tenían ahorrado, comenzaron una nueva vida sin lujos, pero acomodada y tranquila. Compraron un pequeño chalet, al lado del mar, con un precioso jardín que Katy llenó de rosas y geranios de todos los colores, y se hicieron con un Volkswagen karmann descapotable. La Costa del Sol disfrutaba del clima mediterráneo por excelencia, con más de 300 días de sol al año, y, gracias a la leve brisa del mar, sus inviernos eran suaves y sus veranos agradables. Era el clima perfecto para un coche así. Todos los días conducían por la costa, obligando a los viandantes a volver la vista hacia ellos, no solo por la belleza del Volkswagen, también por su color, un celeste chillón que hacía daño a la vista. Katy bromeaba diciendo que las grandes y oscuras gafas que se ponía, no eran para protegerse del sol, sino de la pintura del coche. Así fueron pasando los años. Su hijo, Michael, estudió en un colegio internacional y dado su carácter, abierto y alegre, rápidamente se acostumbró a la forma de vida española. Sacaba buenas notas y a los dieciocho años consiguió una beca para estudiar periodismo en la universidad de Harvard. Estaba orgulloso de él. Ahora era un reconocido periodista y trabajaba para el New York Times. Era irónico que su hijo hubiera seguido sus pasos. Sin quererlo había puesto un pie en el pasado. Lamentablemente, en los últimos años no se habían visto mucho.


  El pensar en su mujer y en Michael, le provocó de nuevo ese dolor agudo y penetrante que acompañaba irremediablemente a la tristeza.


  Una mañana Katy no se despertó. Un fallo cardíaco, dijeron los médicos.


  Hacía tres años que ella se había alejado de su lado para siempre y no pasaba ni un solo día que su alma no llorara su ausencia. Siempre habían estado juntos. Fue su gran amor, su esposa, su amante y su fiel compañera. Risueña y parlanchina. En realidad, hablaba por los codos, pero nunca tonterías. Incluso en los momentos más duros, siempre conseguía arrancarle una sonrisa. Pequeña y delicada en aspecto, poseía una enorme fortaleza interior. Le sorprendió la entereza con que asumió que debían abandonar todo su mundo y empezar de nuevo, lejos de familiares y amigos. `Te apoyaré en lo que decidas. ´ fue su contestación. Juntos, el tiempo pasaba sin que se dieran cuenta.


  Sintió un nudo en la garganta. En su ausencia, cada hora se le antojaba larga y triste. Prefería, sin embargo, ser él quién afrontara la soledad y el inmenso vacío de la pérdida. Ambos sabían que el último sería el que más sufriría.


  Alejó la vista del mar y la volvió hacia los dos sobres negros que yacían en la mesa. También ahora, era el último.


  Recibió el primer sobre negro ocho años atrás. Pertenecía al doctor Ronald Weston, reconocido psiquiatra y neurólogo norteamericano, investigador en el campo de las enfermedades mentales y profesor en la Universidad de Harvard. Weston había muerto de cáncer.


  Le recordaba como un hombre serio, callado y sumamente inteligente. Weston nunca quiso abandonar Estados Unidos, a pesar de ser él quien aportó la información definitiva para aclarar lo sucedido. Weston argumentó, no querer convertirse en aquello que había visto, no quiso huir. Bajo ningún concepto quería repetir la historia. A pesar de su decisión, Robert estaba seguro de que el doctor no lo tuvo fácil.


  Aunque debía reconocer que, quizás, huir y esconderse no era la mejor solución. Incluso al otro lado del océano, a siete mil kilómetros de Nueva York, la sombra del miedo le había acompañado durante años, pero permanecer en Estados Unidos hubiera sido una locura. ¿Y si la CIA ataba cabos? ¿Y si alguien hablaba y llegaban hasta ellos? Muchas veces se había vuelto en mitad de la calle, esperando encontrar algún individuo siguiéndole. Katy y él procuraron no relacionarse con norteamericanos y siempre evitaban preguntas sobre su pasado. Más de uno tuvo que pensar que se trataba de un matrimonio de excéntricos. Seguramente era lo que Weston quiso evitar, que le tildaran de loco. No le extrañó. Si él hubiera visto lo que el doctor vio, también lo hubiera temido.


  El segundo sobre negro había llegado hacía dos semanas. William Stone, el ingeniero de sistemas eléctricos de la NASA, había fallecido en Alemania. Stone, al contrario que Weston, siguió su consejo y abandonó Estados Unidos, estableciendo su nueva residencia también en Europa.


  A pesar de la cercanía con España, nunca se habían reunido. Era lo acordado y lo mejor para todos.


  Robert volvió a centrar la vista en los sobres.


  Allí terminaba todo, era el final del viaje.


  Había tomado las medidas oportunas y otros tres sobres negros, los definitivos, habían sido enviados. Uno a su hijo, Michael, en New York y, los dos restantes, a las direcciones que Weston y Stone habían indicado. Después de todo, aquello quizás no era el final sino el principio. Deseó que así fuera. Michael comprendería por qué su padre había abandonado de aquella inesperada manera el periodismo. De pequeño, Michael le había formulado esa pregunta en reiteradas ocasiones y aunque siempre intentó darle excusas razonables, algo le decía que su hijo nunca lo llegó a entender. Ahora lo haría.


  Volvió de nuevo la vista al mar. Sí, hoy era su cumpleaños. Lentamente sacó del bolsillo de su pantalón una pequeña cajita dorada en donde guardaba sus pastillas diarias. Para la tensión, el azúcar, la tiroides… la mano le tembló ligeramente. Sonrió para sí mirando la pequeña píldora rosada que sostenía entre los dedos. Aborrecía todas aquellas pastillas, pero esta era diferente, se la llevó a la boca y bebió un poco de agua.


  El sol empezaba a ocultarse en el horizonte, dando lugar a un juego de suaves pinceladas rojizas en un cielo ardiente. Era una visión espectacular y emotiva a la vez. Los ojos se le llenaron de lágrimas, sabía que Katy le estaría esperando, aquella siempre había sido su hora del día favorita. Le pareció sentir la mano de su mujer, posándose suavemente sobre la suya y su cálida voz llegando hasta él en un ligero susurro. Felicidades en tu día, mi amor. Complacido cerró los ojos.


  Fernando se volvió hacia la mesa del anciano. Su enfermero vendría pronto a recogerle. Como cada día en los últimos tres años, Robert había reservado la misma mesa que durante tantos años compartiera con su esposa. Era un buen hombre y le tenían mucho cariño. No sabían gran cosa de su pasado, pero en Torremolinos eso no importaba, todo el mundo tenía una historia que contar. Robert y Katy se habían acostumbrado perfectamente a la forma de vida española, llegando a convertirse en unos lugareños más.


  Se acercó hasta él, llamándole por su nombre, seguramente se había quedado dormido. No era la primera vez que le pasaba. Le tocó ligeramente la mano y esta cayó pesadamente fuera de la mesa. Estaba fría. Asustado le buscó el pulso.


  El corazón del anciano había dejado de latir.


  Capítulo 1


  Florida, Estados Unidos. 27 de enero de 1967. 3:45 a. m.


  Con pulso firme y extremo cuidado, estableció la última conexión entre los finos cables del panel de control. Finalizaban así cuatro horas de complicadas y precisas manipulaciones técnicas. Iluminado únicamente por la linterna de sujeción frontal, que él mismo había fabricado, consultó su reloj. Eran casi las cuatro de la mañana. Dentro de aquel diminuto habitáculo, no se oía nada excepto su pausada respiración. Despacio empezó a recoger las pequeñas herramientas, colocándolas de vuelta en su maletín de trabajo. Solo los utensilios empleados en cirugía podían superar su milimétrica precisión. Miró a su alrededor. El pequeño recinto en el que se encontraba, rodeado de 500 interruptores, 40 indicadores y más de 70 luces, apenas dejaba espacio libre para moverse. Se sentía entumecido. Era momento de irse.


  Agarró el maletín y se dispuso a salir. Tuvo que agacharse mucho para poder deslizar su cuerpo por la pequeña compuerta que daba al exterior. Uno de los dos hombres que le habían llevado hasta allí, le agarró de los brazos, tirando levemente de él hacia fuera. La sala, en dónde ahora se encontraban, era un compartimento de unos seis metros cuadrados, especialmente diseñada para obtener bajos niveles de contaminación, con los parámetros ambientales estrictamente controlados, y con una escala de presiones ligeramente superior a la del exterior, de forma que cuando se abriese la puerta, no pudiera entrar ninguna corriente de aire con microorganismos del exterior. Las paredes estaban recubiertas de vinilo, los rincones eran redondeados para evitar acumulaciones de suciedad y tanto sus dos acompañantes como él mismo vestían trajes especiales anticontaminantes.


  —Gracias —dijo secamente al hombre que le acababa de ayudar a salir—. Podemos irnos.


  De sus misteriosos acompañantes no sabía nada. Aquella era la primera vez que los veía y seguramente sería también la última. Durante el trayecto no habían pronunciado palabra y, al llegar a las instalaciones, se había limitado a seguirles hasta aquel complicado panel de control. Ningún encargo anterior superaba a este en magnitud y posiblemente ninguno posterior lo haría. Normalmente trabajaba solo, pero, en este caso, hubiera sido imposible. Aunque a esas horas el edificio presentaba poca actividad, fue necesario pasar varios controles de seguridad y de eso se habían encargado ellos. Y con bastante eficacia. Las tarjetas de identificación y las credenciales les abrieron, una tras otra, todas las puertas, ni siquiera los vigilantes pusieron objeción alguna a su presencia. La misión se había desarrollado sin problemas y él, una vez más, había realizado el trabajo para el cual fue contratado. No le cabía ninguna duda, era el mejor tecno-mercenario del momento y seguramente pasarían algunos años antes de que algún otro consiguiera igualarle.


  No se consideraba un terrorista, ese no era su caso, no tenía ideales políticos ni religiosos de ningún tipo y tampoco era un asesino a sueldo. Desde que abandonara las Fuerzas Especiales jamás había matado a nadie, por lo menos no directamente, ni siquiera había vuelto a empuñar un arma. Su especialidad eran misiones de carácter electrónico o mecánico. Simplemente le tenían que informar sobre el acceso a las instalaciones y sobre el objetivo a conseguir. En algunos casos quizás era necesario un par de indicaciones extra, pero algo así se daba muy pocas veces. Todo dependía de la dificultad de la tarea a realizar, pero fuera cual fuera, aún no había contabilizado ningún fracaso. Era el número uno. Y lo mejor de todo, ningún país podía ponerle rostro o nombre a su persona. Sabía que la Interpol, ante la imposibilidad de conseguir cualquier información sobre él, y debido al complicado carácter de sus operaciones, le apodaba “Einstein”. Algo que no le desagradaba en absoluto.


  Procedía de una familia adinerada, que desde su niñez se encargó de llevarle a los mejores colegios y de conseguirle profesores particulares en la mayoría de las materias de enseñanza. Su padre, siendo casi un analfabeto, amasó una inmensa fortuna en la Bolsa y quería que su hijo gozara de la formación que él no tuvo. Y lo consiguió. Con dieciocho años hablaba seis idiomas con soltura, licenciándose Cum Laude en Ingeniería Eléctrica y en Física. Pero no fue un camino fácil. Mientras los otros niños jugaban y se divertían, él continuaba las clases en casa, pasando interminables horas de estudio entre los cuatros paredes de su habitación. No había distinción entre lunes o domingo. Las clases tenían lugar todos los días, todas las semanas, todos los meses… durante dieciocho años. Esa obsesión enfermiza de su padre de convertirle en un Premio Nobel fue lo que le impulsó a revelarse. En secreto se alistó en el ejército. Fue un duro golpe para su padre. Nunca se lo perdonó y no volvieron a tener contacto.


  Durante cinco años sirvió en el 10.º Grupo de las Fuerzas Especiales norteamericanas. De todas sus misiones, las más importantes no fueron las que dejaron un rastro de sangre, sino las basadas en sabotajes. Misiones para las cuales él estaba sobradamente capacitado. No le costó trabajo deducir que sus servicios estarían mejor remunerados si ejercía por libre. Un día abandonó la base aérea estadounidense en Alemania, desapareciendo sin dejar pista alguna sobre su paradero. Simplemente salió andando por la puerta de la base y jamás miró atrás. A pie y en autoestop recorrió los 1087 kilómetros que separaban Augsburgo de Copenhague y desde la capital danesa marchó a Suecia, donde creó una identidad falsa para pasar desapercibido. No se equivocó. En siete años amasó una considerable fortuna, depositada en una cuenta bancaría en Suiza. Un lugar perfecto para gozar del anonimato. Allí nadie hacía preguntas. En general él tampoco solía hacerlo. No le interesaba saber quién le contrataba, el porqué o las posibles consecuencias que pudieran tener sus trabajos.


  Sin embargo, esta vez era diferente.


  La envergadura de aquel encargo era tal que lo dificultaba en extremo. El impacto social sería considerable y más en plena Guerra Fría. Se preguntó si sería la CIA o el KGB quién andaba detrás de todo aquello. Había hechos arreglos para ambas agencias y creía poder identificar el modus operandi de cada una. Hasta ahora. La misión se estaba llevando a cabo de una manera demasiado limpia. Los contactos, los informes, las órdenes… todo se ejecutaba siguiendo un patrón de trabajo diferente al usual. Aun así, una de las dos había puesto aquella operación en marcha. Ninguna otra organización del mundo tenía la capacidad para semejante despliegue de medios.


  Intentó no pensar más en ello, era obvio que quién le contrató quiso disipar cualquier atisbo de curiosidad por su parte, con una cuantiosa cantidad de dinero. La mitad antes de llevar a cabo la operación y la otra mitad a la consecución de la misma, proporcionándole además documentos falsos de entrada y salida del país.


  Ahora estaba todo listo. Nadie podría probar nada. Lo achacarían a un desgraciado accidente. Incluso si llevasen a cabo una investigación, les sería imposible encontrar indicio de manipulación.


  Cuando se dirigía hacia la puerta, uno de sus miméticos acompañantes le hizo un gesto con la mano, indicándole que se detuviera y guardara silencio. Se escucharon pasos sobre el pasillo metálico que llegaba hasta ellos. No pudo ver quién estaba frente a la puerta, pero su voz delataba claramente impaciencia.


  —No sé quiénes son ustedes, ni de qué va todo esto, pero soy el ingeniero encargado de llevar a cabo el control del cableado esta noche y nadie me ha informado de su presencia.


  —Su turno ha sido anulado —contestó secamente uno de los dos hombres—. Si es tan amable de llamar a su supervisor, se lo confirmará personalmente. Sentimos las molestias, pero tiene que abandonar esta sección.


  —Yo también lo siento —insistió el ingeniero, elevando ligeramente el tono— pero tengo un trabajo qué llevar a cabo y es de suma importancia que revise el…


  No pudo terminar la frase.


  —¿Pertenece usted al cuerpo de ingenieros del ejército? —le interrumpió el otro hombre con brusquedad, dirigiéndose hacia la puerta.


  El ingeniero le miró sorprendido.


  —Soy teniente.


  —Acate entonces la orden, teniente —el hombre abrió su mono blanco dejando ver parte de su uniforme del ejército bajo el mismo.


  El ingeniero se irguió al momento, cuadrándose con disciplina militar frente a su interlocutor.


  —Disculpe, general. No pensé que…


  —No tiene importancia, teniente. Obedezca y no tendrá problemas.


  Se produjo un silencio. El ingeniero sopesó cómo reaccionar. Se cuadró de nuevo y se alejó de allí.


  El general se volvió, dirigiéndose hacia el otro hombre en la habitación.


  —Se supone que la zona estaría limpia —le dijo visiblemente irritado—. Quiero el nombre de ese teniente.


  —Le ha visto la cara, general.


  El general le dirigió una gélida mirada, de furia contenida.


  —Quiero el puto nombre sobre la mesa de mi despacho antes de que salga el sol. Y ahora larguémonos de aquí de una vez.


  Con rapidez descendieron en el ascensor los más de ciento diez metros de altura de aquella construcción metálica que unía el suelo con la rampa de trabajo. Mientras se alejaban de las instalaciones y aislado en el asiento posterior de una furgoneta negra con cristales oscurecidos, el tecno-mercenario volvió la cabeza, para observar el edificio que lentamente iban dejando atrás. La construcción, en forma de cubo, junto a sus colosales dimensiones, imponía y provocaba respeto a la vez. No pudo evitar centrar su mirada en el gigantesco logo que dominaba la fachada del edificio de ensamblaje. Una elipse blanca cruzada por una flecha roja, todo dentro de un círculo azul y dominado por una palabra de cuatro letras. NASA.


  Respiró hondo y pensó en su padre. Si el mundo supiera lo que acababa de hacer, su apellido pasaría sin lugar a dudas a la historia. Pero eso no iba a suceder. Apreciaba bastante su actual nivel de vida como para olvidar de inmediato todo aquel asunto. Con tranquilidad volvió la vista hacia la carretera que les alejaba del Centro Espacial Kennedy.


  La trampa mortal estaba preparada.


  Solo cabía esperar.


  Capítulo 2


  Centro Espacial Kennedy, Florida. 9 horas después.


  En la plataforma de lanzamiento 34, el personal de la NASA se afanaba en los últimos preparativos necesarios para la simulación prevuelo fijada para ese día. Una prueba más de las llevadas a cabo todas las semanas, aunque en esta ocasión se recrearían todas las condiciones reales del lanzamiento, sin que este llegara a producirse. Se realizaría una cuenta atrás completa, los astronautas vestirían los trajes espaciales de la misión, se sellaría la escotilla y se crearía una atmósfera presurizada de oxígeno puro. El objetivo era determinar si la cápsula podía operar sin depender de las conexiones a tierra. Todos los equipos electrónicos debían funcionar de forma autónoma, con sus propios suministros de corriente. El desarrollo de la simulación se seguiría desde la sala de control de la plataforma de lanzamiento en Cabo Kennedy y desde el Centro de Control de Misiones Tripuladas de la NASA en Houston.


  A pesar de que se intentaba actuar como si de un test más se tratara, un cierto nerviosismo reinaba en el complejo 34. Se estaba trabajando contrarreloj y el resultado de esa simulación era decisivo para saber si la fecha de lanzamiento fijada era factible.


  En la sala de control, las filas de ordenadores se alineaban una tras otra y los operarios se encontraban ya sentados frente a sus respectivos monitores. Por todas partes se veían tazas de humeante café, archivadores repletos de documentos y papeles en completo desorden. Uno de los ingenieros encargados de monitorear la presión atmosférica dentro de la cápsula Apollo, echó un vistazo al reloj. Era la 1:00 p. m. y a través de su monitor observó cómo los tres astronautas, enfundados en sus trajes espaciales y con los cascos en las manos, se dirigían al módulo espacial.


  Se trataba de la primera misión tripulada del Programa Apollo y el comandante Virgil Grissom, apodado Gus, y los pilotos Edward White y Roger Chaffee formaban la tripulación del Apollo-Saturn-204.


  El ingeniero los observó con admiración. Los tres caminaban despacio, con expresión seria y concentrada. Gus tenía cuarenta años, solo cuatro más que White y nueve más que Chaffee, pero las canas que empezaban a apreciarse en su corte de pelo, estilo militar y que hacían honor a su grado de teniente coronel, le hacían parecer bastante mayor.


  Le gustaba Gus.


  Irradiaba responsabilidad y seguridad y, a pesar de su rango y de su abultada experiencia, era un tipo bastante amable, que solía lucir una cálida sonrisa en su bronceado rostro. A pesar de ello, en las últimas semanas se le notaba bastante serio, algo muy poco habitual en él.


  Ed White, en contra, parecía un chaval. Su pelo castaño tirando a pelirrojo y su pálida tez pecosa le daban un aire juvenil y risueño. Nadie pensaría que se trataba de uno de los mejores astronautas de Estados Unidos y, al igual que Gus, de un teniente coronel de las Fuerzas Aéreas norteamericanas. Ed siempre estaba de buen humor.


  A Roger Chaffee lo había tratado menos. Que fuera su primer vuelo espacial le hacía más retraído que los demás miembros de la misión, sin embargo, su entusiasmo era notable. Roger no es que pareciera joven para ser teniente comandante, es que lo era. Tenía treinta y un años y, en los pasillos de la NASA, se rumoreaba que pilotó el avión espíaU2, que fotografió los misiles soviéticos en Cuba, desencadenando la denominada crisis de los misiles y propiciando la creación del teléfono rojo, la línea directa entre el Kremlin y la Casa Blanca, cuyo fin era agilizar las conversaciones entre Rusia y Estados Unidos en períodos de crisis.


  Como ingeniero de la NASA y como persona, sentía un profundo respeto por aquellos tres hombres. Ni por un millón de dólares se subiría él a ese módulo. No es que desconfiara del trabajo de sus compañeros o del suyo propio, pero sabía que cualquier error, por ínfimo que fuera, podía dejarles allí arriba para siempre, sin posibilidad alguna de regresar. Vivos y conscientes de la situación.


  Se sospechaba que los rusos habían perdido ya a varios hombres en el espacio. La CIA tenía informes sobre vuelos espaciales rusos fallidos, pero el régimen de Moscú lo negaba procurando toda serie de explicaciones lógicas a las desapariciones de sus astronautas.


  Mientras los norteamericanos tenían a los Original Seven, los rusos habían reunido a un grupo de astronautas que eran lo mejor de lo mejor, los Sotschi Six. Al principio también fueron siete, pero uno de ellos, Grigori Neliubof, desapareció repentinamente del programa espacial ruso. Algo que se supo por la existencia de una fotografía en dónde estaban retratados los siete astronautas y porque, un año después, el gobierno ruso volvió a publicar la misma foto sin Grigori ¡Simplemente lo habían borrado! En el caso de Grigori Neliubof, se trató al parecer de un denominado mal comportamiento. Decían que el cosmonauta había provocado desordenes públicos en estado de embriaguez y había sido trasladado a Siberia en donde supuestamente se suicidó. Mientras pensaba en ello, el ingeniero movió la cabeza de un lado a otro, en señal de disgusto. Estaba muy acostumbrado a tratar con astronautas y, aunque desconocía cómo eran esos hombres en Rusia, en Estados Unidos la agencia espacial era tremendamente selectiva. Para el programa Mercury, el primer programa espacial tripulado de la NASA, más de 41 000 personas presentaron su candidatura para convertirse en astronauta. Con edades comprendidas entre 25 y 40 años, debían poseer un título superior y al menos tres años de experiencia como piloto de pruebas de las Fuerzas Aéreas. Se seleccionaron quinientos y después de innumerables pruebas se escogieron a los siete mejores, los denominados Original Seven, ¡Siete de entre 41 000! Sinceramente, tras semejante minuciosa criba, la posibilidad de que uno de ellos fuera un borracho alcohólico era ridícula. Tanto como que lo fuera uno de los cosmonautas rusos seleccionados entre los mejores. Pero Moscú era así. Ni siquiera cuando unos radioaficionados italianos interceptaron una señal de radio de una astronauta rusa gritando que se quemaba, facilitó la URSS informaciones al respecto. Casualmente dos días después dieron a conocer un incidente con una nave, en teoría no tripulada, que había ardido en la atmósfera durante su reentrada.


  Él lo tenía claro. Yuri Gagarin no había sido el primer hombre en el espacio, sino más bien el primero en regresar vivo de él.


  No entendía ese secretismo. Como tampoco entendía qué impulsaba a los astronautas a arriesgar la vida de esa manera. Solo el pensar estar en su lugar le ponía mal cuerpo. No tenía valor para ello. Le parecía una locura.


  Respiró hondo y se colocó los cascos de comunicación con la cápsula. Sería mejor cruzar los dedos y desearles suerte. En realidad, todos la iban a necesitar.


  Edward White observó a su comandante y amigo mientras se dirigían al módulo espacial de mando. Gus mantenía la misma expresión, grave y un tanto cabizbaja, que le caracterizaba desde hacía unas semanas. Respetaba a Gus. Se trataba del mejor de los Original Seven y su experiencia le había granjeado la admiración de todo el equipo. Lo que Virgil Ivan “Gus” Grissom decía se tenía muy en cuenta y no era ningún secreto que albergaba serias dudas sobre el posible éxito de la misión.


  Ed sabía que las dudas del Comandante, respecto al discurrir del programa Apollo, no eran infundadas, pero quejarse constantemente no solucionaba el problema. Tanto Roger como él mismo se lo habían comentado en más de una ocasión.


  Gus se percató de la preocupación reflejada en los ojos de su compañero.


  A pesar de ser unos años más joven que él, Ed parecía haberse empeñado en protegerle como si de su padre se tratara. Ed, Edward Higgins White, el primer norteamericano en realizar un paseo espacial solo unos meses después que el ruso Alexei Leonov, era un ejemplo de disciplina y patriotismo. Se había formado en la academia militar de West Point y allí la lealtad estaba por encima de todo. Jamás se le pasaría por la cabeza cuestionar una misión. Gus sabía perfectamente lo que su copiloto pensaba mirándole de esa manera. Lo mismo que todos los demás. El programa Apollo, el programa espacial sobre el que recaía el orgullo de todo el país y cuyo objetivo era poner un hombre sobre la luna, debía seguir adelante costara lo que costara. Respiró hondo con pesadumbre. Desgraciadamente le resultaba imposible compartir esa opinión.


  El AS-204 no se estaba desarrollando en absoluto como lo había imaginado.


  El Apollo-Saturno 204 debía ser el primer vuelo tripulado enviado al espacio con el objetivo de probar la cápsula que llevaría al hombre a la luna en una siguiente fase del programa.


  Lo que tanta ilusión había despertado en él estaba pasando de sueño a pesadilla.


  Al contrario de lo que sucediera en los proyectos anteriores, Mercury y Gemini, en el programa Apollo las opiniones de los astronautas no se tomaban lo suficientemente en cuenta. No entendía qué demonios estaba pasando. Tanto sus compañeros, como él, no solo eran astronautas, sino también ingenieros, sabían lo que tenían entre manos y llevaban un año preparándose para aquella misión. Era de suma importancia cuidar hasta el más mínimo detalle ¡Sus vidas estaban en juego, maldita sea! Por desgracia, todos los esfuerzos parecían centrarse en llegar a la luna antes del fin de la década. Alcanzar esa fecha límite era lo más importante, el cuándo prevalecía sobre el cómo. La promesa mundial del fallecido Kennedy de poner a un hombre sobre la superficie lunar antes del fin de los años 60, pesaba como una losa sobre el ánimo del programa.


  No se trataba de que tuviese miedo y lo había demostrado muchas veces, pero tampoco encontraba ningún sentido a exponer su vida sin las garantías necesarias. Y esa precisamente era la sensación que lentamente se iba apoderando de él.


  Al principio intentó tomarlo con cierto sentido del humor, después de todo era consciente del enorme esfuerzo que todos los ingenieros estaban haciendo. Por eso cogió un limón de su jardín y lo colgó en la cápsula del simulador, haciendo clara referencia al mote con que se designaba a los coches que suponían un peligro por su mal estado. Pero el tiempo pasaba y los errores se iban acumulando. Más de veinte mil pruebas fallidas y demasiados problemas técnicos sin resolver.


  Hacía cinco meses que la North American Aviation les había enviado el Módulo espacial de Control. De los cambios ordenados ciento trece estaban incompletos y seiscientos veintitrés más habían tenido que hacerse a posteriori.


  Eran demasiados defectos reconocidos sin solución. Se sentía totalmente frustrado.


  Recordó sus propias palabras a la prensa dos años antes, durante el programa Gemini, aludiendo al hecho de que en su trabajo existían grandes riesgos que merecía la pena correr en pos de la conquista espacial, pero dichos riesgos debían ser minimizados con una meticulosa planificación. Y precisamente ahí residía el problema.


  Su manera de entender la ingeniería estaba más en la línea de Wernher Von Braun que en la de Joe Shea, el director del programa Apollo.


  Von Braun, encargado de la construcción del cohete que debía llevar a los astronautas a la luna, era más meticuloso y perfeccionista, quizás demasiado, pero ¡maldita sea, había que serlo! ¡Las esperanzas de los todos norteamericanos estaban puestas en ellos!


  Las noticias que les llegaban desde el Centro de Vuelo Espacial Marshall de la NASA en Alabama sobre el Saturno1B, el titánico cohete que les propulsaría al espacio, eran siempre positivas. Según los informes todas las pruebas realizadas se estaban desarrollando con éxito. El Saturno One B era una versión menos potente del cohete que posteriormente les llevaría a la luna, el SaturnoV, y su misión era comprobar la fiabilidad de la cápsula Apolo y de los sistemas de reentrada en los vuelos orbitales. Constaba de un primer tramo con 8 motores de queroseno y oxígeno líquido y con una fuerza impulsora de 743 904 kg a nivel del mar. El segundo tramo poseía un solo motor de oxígeno e hidrógeno líquido, reorientable en vuelo con una potencia de 104 328 kg. Esta parte se unía al módulo de servicio y este al módulo de mando.


  Werner von Braun y su equipo rayaban la perfección. Sin embargo, para Joe Shea la forma de trabajar de los alemanes era demasiado lenta y se comentaba la mala relación existente entre ambos directores. A Von Braun tampoco le gustaba la manera de trabajar de Shea, al parecer pensaba que, con sus imposiciones, entorpecía el trabajo de muchos ingenieros y ambos habían tenido algún que otro roce. Los técnicos del Apollo, en contraposición con los del Saturno OneB, no tenían tiempo para tantos controles. De nuevo esa maldita prisa que les había entrado a todos.


  Para la simulación de vuelo que iban a realizar, el Saturno One B se había ensamblado ya con el Apollo, pero sin cargarle combustible, y para transportarlo desde el edificio de ensamblaje de la NASA hasta la plataforma de lanzamiento se había construido un vehículo especial. El Crawler Transporter.


  Recordó la primera vez que lo vio, hacía un año.


  Como astronauta estaba acostumbrado a tratar con técnicas avanzadas, pero aquel vehículo era verdaderamente impresionante considerando que estaba concebido para uso terrestre.


  El Crawler Transporter pesaba 2400 toneladas, movidas por ocho enormes orugas. Con unas dimensiones de 40 metros de ancho por 35 metros de largo y una altura ajustable desde el nivel del suelo a la plataforma de 6 a 8 metros. Para moverlo eran necesarios 16 motores alimentados por cuatro generadores diésel y su consumo era de 360 litros por kilómetro.


  Se tardaban cinco horas en recorrer los 5,6 km que separaban el edificio de ensamblaje con la plataforma de lanzamiento, a una velocidad máxima de 1,6 km por hora.


  Gus sonrió para sí. Le parecía tremendamente irónico que el vehículo más rápido del mundo fuera transportado por el más lento.


  A medida que se acercaban al módulo de mando su sonrisa momentánea fue dando lugar a un gesto de preocupación.


  Pensó en Betty, su mujer, y en el miedo reflejado en su rostro cuando le comentó su temor de que se produjera un accidente grave en el programa espacial. Sabía que de suceder algo así, lo más probable era, que él estuviera involucrado. Betty tenía que estar preparada ante cualquier situación. El pensar en sus hijos y en ella le entristeció. Ese sentimiento no lo había experimentado en ninguna otra de sus misiones, a pesar de que un vuelo suborbital del Programa Mercury casi le costó la vida durante el amerizaje en el océano Pacífico, cuándo la cápsula volcó y los pernos explosivos de la escotilla estallaron prematuramente, abriéndola y provocando que la cabina se inundara. Afortunadamente pudo salir nadando y fue recogido por los helicópteros de rescate.


  Ni siquiera en aquel momento llegó a pensar en el peligro, sin embargo, sentía que el programa Apollo había llegado a un punto en el que no se hacían progresos, quedaban muchas mejoras por realizar e inexplicablemente la cuenta atrás seguía en marcha. A pesar de que Joe Shea parecía tomar en serio sus advertencias, se había dado cuenta de que lo hacía para tranquilizarle. En realidad, ni él ni Harrison Storms, de la North American Aviation, le prestaban atención. Desgraciadamente se había ganado fama de gruñón y estaba empezando a ser una molestia, pero tendrían que aguantarse. No tenía la más mínima intención de permanecer con los brazos cruzados esperando a que se diera luz verde a un despegue que en ese momento estaba abocado al desastre. En teoría Edward, Roger y él serían enviados al espacio el 21 de febrero ¡Faltaba menos de un mes por el amor de Dios! Se preguntó cómo pensaban conseguir ponerles ahí fuera en tan corto plazo de tiempo. Se trataba de una completa locura.


  —Deja de mirarme así, Ed. Vas a hacerme un agujero en el traje —se quejó irónicamente, intentando relajar la tensión reinante.


  Ed sonrió.


  —No puedo evitarlo, Gus. Tu perfeccionismo me está produciendo pesadillas.


  —¿No será una excusa para explicar esa cara tan fea que tiene? —le espetó Roger Chaffee.


  Gus sonrió.


  —¡Seguro! —replicó guiñándole un ojo.


  Desde la sala de control, Chuck Gay, encargado de dirigir la simulación, echó un vistazo al monitor para ver como Gus, Ed y Roger estaban siendo atados a sus asientos, luego se volvió hacia Deke Slayton, el director de operaciones de vuelo. Deke hubiera podido estar sentado en la cápsula como Piloto de Mando si no fuera por la afección cardíaca que le habían detectado en uno de los controles del programa Mercury. Al igual que Gus, era uno de los Original Seven, pero a pesar de haber completado su formación como astronauta fue el único que nunca llegó a volar. El verse apartado del campo de acción fue un duro golpe para Deke. Podía verlo en sus ojos cada vez que terminaban una de las simulaciones. Seguramente lo hubiera dado todo por tripular aquella cabina. Era un gran ingeniero aeronáutico y un excelente piloto de pruebas, por eso La NASA, tras informarle de que su afección cardíaca le impediría volar, decidió incluirlo en el programa Apollo, haciéndole responsable de la tripulación.


  Uno de los operadores se acercó hasta Deke y le susurró algo al oído. Él movió la cabeza en señal de disgusto, luego elevó la voz llamando la atención del personal de la sala.


  —¡Señores! Tendremos que esperar un momento antes de empezar la simulación. Gus se ha quejado de que le llega un extraño olor a través del sistema de ventilación de su traje. El personal de tierra en el nivel 8 va a echar un vistazo.


  —¿Un olor extraño? —preguntó Chuck—. ¿A qué?


  Deke se encogió de hombros, moviendo la cabeza de un lado a otro.


  —Ni idea. Según Gus a leche cortada.


  Chuck sonrió y guardó silencio. Algo le decía que iba a ser un día muy largo.


  Después de una hora y cuarenta dos minutos Deke se dirigió de nuevo a la sala.


  —Está bien, chicos. Empezamos.


  —¿Se ha solucionado el problema? —le preguntó el astronauta Stuart Roosa, que ese día operaba como Capcom, encargado de las comunicaciones con la cápsula.


  Deke negó con la cabeza.


  —No, pero el nivel 8 no reporta ninguna anomalía. Según Donald se han revisado los conductos de aire y todo está en orden. No le demos más importancia.


  Stuart le miró pensativo. A pesar de sus palabras, Deke le parecía algo tenso. Seguramente Gus no estaba de acuerdo con dejarlo así y se había quejado, pero Deke estaba siendo presionado por Joe Shea para obtener resultados y el director de vuelo, al contrario que Gus, prefería acatar las órdenes. Estaba demasiado agradecido a la NASA por no haberle relegado al olvido tras conocer su dolencia cardíaca como para oponerse a algo.


  Deke se puso los auriculares y conectó con el Centro de Control de Misiones Tripuladas de la NASA en Houston.


  —Empezamos la simulación —les informó.


  En la White Room, la habitación por donde se accedía al módulo espacial de mando, de unos seis metros cuadrados a lo sumo, diseñada para obtener bajos niveles de contaminación, con parámetros ambientales estrictamente controlados, con paredes recubiertas de vinilo y rincones redondeados para evitar acumulaciones de suciedad, el personal de tierra selló la escotilla de la cápsula y se empezó a sustituir el aire de la misma por oxígeno puro creando una presurización equivalente a la que tendrían en el espacio.


  Stuart se puso en contacto con los astronautas en el módulo espacial.


  —Piloto de mando ¿me recibes?


  —Alto y claro —contestó Gus disgustado. Hubiera preferido cancelar la simulación y que los ingenieros se concentraran en encontrar el origen de aquel desagradable olor, pero decidió guardar silencio. Cuando acabara la simulación hablaría muy en serio con Deke. Las cosas no podían seguir así.


  —El sonido llega muy mal, Gus —se quejó Stuart al otro lado de la línea—. Piloto principal ¿me recibes?


  Antes de que Ed pudiera contestar uno de los indicadores ambientales del panel de control se iluminó disparando la alarma principal.


  Deke cruzó una mirada con el ingeniero jefe de los sistemas de control ambiental, el cual se puso en contacto con los técnicos de tierra. Tras una pausa en la que los mecánicos se cercioraron del correcto funcionamiento de los sistemas ambientales, el ingeniero informó a Deke de los resultados de la inspección.


  —El aumento en el nivel del flujo de oxígeno, que ha disparado la alarma, creemos que se debe a los movimientos de los chicos en la cabina. El flujo de oxígeno ha vuelto al nivel esperado sin problemas.


  —¿Lo creéis o estáis seguros? —le preguntó Deke visiblemente molesto.


  —Lo creemos, Deke. Lo siento, de momento no te puedo dar otra explicación.


  Deke le miró fijamente. Era obvio que todos estaban bajo presión. Sus rostros delataban el cansancio y la tensión a que estaban siendo sometidos. A esos hombres no se les podía pedir más de lo que estaban dando.


  —Ok —se volvió hacia el controlador de las comunicaciones, Stuart—. Continuemos.


  Stuart volvió a conectar con la cabina.


  —Piloto principal ¿me recibes?


  —Alto y claro —contestó Ed.


  —Ed te recibo peor que a Gus.


  Ed miró de reojo a Gus. Mejor sería que tuvieran paciencia. De todas formas, estaban acostumbrados a pasar largas horas sentados en la cabina.


  —Roger, ¿me recibes?


  —Perfectamente —contestó Roger Chaffee.


  En la sala de control Stuart miró a Deke moviendo negativamente la cabeza.


  —Los recibo muy mal. Sobre todo, a Gus.


  Deke se ajustó mejor los auriculares.


  —Gus, tenemos problemas para recibirte. Vamos a intentar comunicarnos exclusivamente en bandaS — le indicó a los astronautas.


  Gus respiró hondo.


  —Ok. Ya estamos en banda S.


  —Probemos otra vez, Gus —le indicó de nuevo Deke.


  —Ok. Piloto de mando al habla. Uno, dos, tres, cuatro, cinco.


  Stuart se volvió de nuevo al director.


  —Aún se le recibe con distorsiones.


  —Sigamos de todas maneras — respondió Deke sin poder ocultar su enojo.


  —Piloto principal ¿me recibes? —le preguntó Stuart a Ed.


  —Te recibo alto y claro. Aquí piloto principal. Uno, dos, tres, cuatro, cinco.


  Stuart movió de nuevo la cabeza en señal de disgusto. El sonido le llegaba tan distorsionado que apenas podía entender algo. Siguió con Roger.


  —Piloto, ¿me recibes?


  —Te recibo —contestó Roger tranquilo—. Uno, dos, tres, cuatro, cinco.


  Ahora la comunicación era defectuosa con los tres astronautas. Resultaba casi imposible reconocer quién era quién.


  Desde el Centro de Control en Houston se pusieron en contacto con Deke. Ellos tampoco recibían con claridad a los astronautas.


  —Chicos, seguimos teniendo problemas con las comunicaciones —informó Deke a los astronautas—. Ni la sala de control, ni el centro de operaciones os recibe. Se nos están agotando las posibilidades.


  Dentro de la cápsula Ed cruzó una mirada con Roger. No era lo único que se estaba agotando. La paciencia de Gus estaba llegando a sus límites.


  —¿Cómo vamos a ir a la luna si ni siquiera podemos comunicarnos entre tres edificios? —se quejó el comandante visiblemente alterado.


  No hubo respuesta.


  —No han oído ni una palabra de lo que has dicho —replicó Ed con sarcasmo.


  —¡Jesús!… —se quejó Gus con cierta resignación— Lo digo otra vez. Digo que cómo vamos a ir a la luna si ni siquiera podemos comunicarnos entre dos o tres edificios…


  Las horas siguientes se sucedieron intentando solucionar el problema.


  Uno de los ingenieros de la sala echó un vistazo a su reloj de pulsera.


  Las 18:30 horas.


  Los astronautas llevaban cinco horas dentro de la cápsula espacial. La mayoría de las simulaciones a esa hora ya habían terminado y esta ni siquiera había empezado. Afortunadamente no tenía ningún plan especial para aquel viernes noche.


  Volvió la vista hacia su monitor. Estaba conectado a la cámara que enfocaba directamente al módulo espacial dentro de la sala blanca. Se le había dado ese nombre al recinto porque su exterior era completamente blanco, así como los trajes de los operarios que trabajaban en su interior. Estaba situada a 111 metros de altura sobre la plataforma de lanzamiento, accediéndose a ella gracias a un ascensor que cubría la distancia a través de una estructura de metal, a modo de torre, que permitía el mantenimiento y el acceso del equipo. A través de la Sala Blanca los astronautas accedían por una pequeña escotilla a la nave espacial. Una cápsula en forma de cono, con una altura de 3,18 metros, un diámetro en la base de 3,9 m. El módulo era la punta del gigantesco cohete Saturno oneB, de ahí su construcción cónica, pues debía atravesar las capas atmosféricas con el menor coeficiente de rozamiento posible. El centro de gravedad se había modificado haciendo que siempre cayese con la punta hacia arriba.


  A través de su casco le pareció oír como Gus, Ed y Roger pasaban lista a sus instrucciones de vuelo. A pesar de la complejidad del sistema de pilotaje, que tenía 566 interruptores, 40 indicadores y 71 luces, los astronautas podían dirigir el módulo con los ojos cerrados. Los tres habían pasado miles de horas preparándose para aquella misión.


  En los escasos 5,90 metros cúbicos habitables de la cabina se localizaban el panel de control, el panel de bio-instrumentación, los dosímetros de radiación, el equipo portátil de supervivencia y la instalación de control clínico, permitiendo a cada astronauta disponer de 1,97 metros cúbicos en una especie de litera con tres posiciones, de reposo, pilotaje y de pie.


  En la sala de control se dio por fin luz verde para empezar la simulación. Los problemas de comunicación no estaban resueltos, pero se había decidido continuar la prueba y no abortar el test.


  —Vamos allá —murmuró Deke poniéndose de nuevo los cascos de comunicación con la nave.


  Inesperadamente los instrumentos de tierra recogieron un aumento del flujo de oxígeno en los trajes de los astronautas producido por movimientos de los pilotos.


  Stuart creyó reconocer la voz de Roger a través de los cascos, pero no estuvo seguro de entenderle.


  —¡Fuego! —gritó Roger Chaffee.


  Las lecturas del pulso de los tres astronautas se dispararon, provocando que una serie de pitidos y de alarmas saltaran. Todos en la sala de control se miraron aturdidos. Dos segundos después el grito desesperado de Ed White les llegó a través de los auriculares.


  —¡Fuego! ¡Tenemos fuego en la cabina!


  Stuart se volvió hacia Deke sorprendido. El director de operaciones de vuelo parecía petrificado. Los gritos de Gus, Ed y Roger se mezclaban confusos y llenos de distorsiones.


  —¡¡Tenemos un gran fuego!! —repitió Chaffee.


  Sus palabras resonaban entrecortadas e ininteligibles en los cascos del personal de la sala de control.


  Deke se levantó de su silla. Tenía la expresión demudada.


  —¿Qué demonios está pasando? —le preguntó a Chuck.


  De nuevo los gritos desesperados de Roger llegaron hasta ellos. Eran gritos de pánico.


  —¡¡¡Estamos ardiendo…!!!! ¡¡¡Sacadnos!!!


  Se escucharon violentos golpes a través de los auriculares. Los tres astronautas se revolvieron con violencia intentando liberarse de las correas que los sujetaban a sus asientos.


  El miedo se apoderó de todos. Los operadores miraron con horror los monitores. A través del ojo de buey de la cabina se distinguían fogonazos y enormes llamaradas ¡Aquello no podía estar sucediendo! El fuego elevó la presión en el interior de la cabina, arqueando violentamente la escotilla hacia dentro como si de papel se tratara, mientras los gritos de los astronautas pidiendo ayuda retumbaban en la sala.


  —¡¡¿Por qué no abren la maldita escotilla?!! —gritó Chuck con expresión desesperada.


  Era imposible. La escotilla se abría hacia dentro y debido a la presión dentro de la cabina, cualquier intento por parte de la tripulación era inútil.


  El procedimiento de salida de emergencia de la nave requería 90 segundos, pero la tripulación nunca lo había conseguido en tan corto lapso de tiempo. Gus tenía que apretar un interruptor que permitía la salida de oxígeno de la nave y disminuía la presión, pero el fuego se había iniciado cerca de su asiento y las violentas llamas le habían alcanzado primero. Ed había podido abrir una serie de cierres y Roger cambió el sistema de alimentación de la nave.


  En la sala de control Stuart volvió aterrado la mirada hacia su monitor. ¡Era Ed! ¡Ed había llegado hasta la escotilla! A través de las llamas se podía distinguir como el astronauta se pegaba con desesperación al cristal. Stuart sabía lo que eso significaba. Se estaban asfixiando.


  —¡¡¡Qué alguien los saque de ahí por el amor de Dios!!! —gritó uno de los operarios de la sala.


  A través de los auriculares les llegó un grito de dolor procedente del interior de la cápsula. Luego la comunicación cesó por completo.


  Se hizo un enorme silencio.


  Aunque sus mentes parecían negarse a asimilar lo sucedido, en su interior todos eran conscientes de lo que acababan de presenciar. Algunos ingenieros se taparon la cara con las manos, tenían los ojos llenos de lágrimas.


  Deke, mostrando una fortaleza propia del duro entrenamiento a que había sido sometido como astronauta, siguió dando órdenes a través de los auriculares.


  —¡Donald! —gritó al responsable del personal de tierra—. ¿Qué está pasando?


  En contraste con el silencio reinante en la sala de control, en la plataforma de lanzamiento 34 se estaba viviendo un infierno. Donald Babbit de la North American Aviation había ordenado con rapidez que se llevara a cabo el procedimiento de rescate de la tripulación y los técnicos se habían apresurado hacia la cabina, pero la virulencia de las llamas expandió el fuego fuera de la cápsula formando un muro a su alrededor. El caos se apoderó del nivel 8. Las llamaradas y una espesa nube de humo negro les impedían ver con claridad. El ruido era infernal. Parecía que la cápsula entera fuera a explotar. Algunos técnicos se arrojaron al suelo.


  —¡Hay que sacadlos de ahí como sea! —ordenó Donald a los mecánicos.


  De repente escucharon una explosión en la cabina. Aquello era una olla a presión. El peligro de que las llamas se extendieran por toda la plataforma de lanzamiento provocando una explosión aún mayor, hizo que los operarios iniciaran el proceso de evacuación, pero al segundo decidieron regresar con extintores, precipitándose de nuevo hacia la Sala Blanca ¡No les podían dejar ahí dentro!


  James Gleaves, el técnico encargado de la monitorización de las comunicaciones en el nivel 8, fue el primero en alcanzar el módulo. A pesar del calor infernal y de la horrible sensación de falta de oxígeno consiguió llegar a la escotilla. No tuvo tiempo de hacerse con un equipo de protección. Sintió como le ardía la piel mientras intentaba abrirla. Era imposible. Desde el accidente de Gus en la Liberty Bell7 se habían eliminado los pernos explosivos y era inútil. El humo le impedía respirar. Con las manos quemadas no tuvo más remedio que abandonar la habitación. Los intentos de abrir la escotilla y de sofocar el incendio se sucedieron repetidamente, pero los operarios, sin visibilidad alguna, entraban y salían de la sala tratando de evitar la asfixia, mientras otros equipos se afanaban en apagar fuegos secundarios producidos en el nivel 8 y que amenazaban con volar toda la instalación.


  Stuart les llamó a través de su micrófono.


  —¡Gus! ¡Ed! ¡Roger!


  El silencio en las comunicaciones era total.


  —¡Gus! ¡Ed!… —no pudo continuar. La voz se le quebró en la garganta.


  Un humo negro se precipitó fuera del módulo de mando a través de los paneles de acceso.


  Deke se quitó los auriculares y salió corriendo hacia la plataforma.


  Muchos de los ingenieros del complejo 34 rompieron a llorar. Era el fin. No les había dado tiempo a reacción alguna. Desde que Roger Chaffee gritara que había fuego en la cabina hasta el abrupto cese de las comunicaciones habían transcurrido tan solo 17 segundos. El equipo de rescate tardó cinco minutos en poder abrir la escotilla. Debido a la fusión de los cuerpos de los astronautas con los trajes y con los asientos de la cápsula, convertido todo en una masa amorfa, necesitaron aún siete horas para sacar los cadáveres de la nave.


  Ese día quedaría grabado para siempre en la mente de los trabajadores del Complejo34 de la NASA.


  
    “Han pasado más de 35 años desde que mi marido perdiera la vida en aquel incendio y desde entonces he esperado a que alguien viniera a mi casa y me explicara qué ocurrió aquel día. Aún sigo esperando”.


    Betty Grissom, viuda de Gus Grissom y madre de dos hijos.

  


  Capítulo 3


  Nueva York, EEUU. Tiempo presente.


  A primera hora de la mañana la redacción del New York Times era un verdadero caos, un hervidero de frenética actividad, cuyo ritmo con el paso de las horas, iba in crescendo. En la enorme sala de oficinas, moduladas sin paredes, algunos periodistas hablaban por teléfono, otros comprobaban en sus monitores los actuales datos arrojados por las agencias de noticias internacionales y otros se afanaban en buscar desesperadamente un fotógrafo para cubrir un suceso de última hora, mientras los redactores jefes mantenían acaloradas discusiones sobre los principales temas del día.


  Julia, la repartidora del correo diario, detuvo el carrito frente al módulo de Michael Montgomery.


  El periodista, especialista en política interior, tenía su escritorio perfectamente ordenado. Varios libros, colocados simétricamente en fila, una agenda y un portarretrato del periodista estrechando la mano amistosamente al presidente de los Estados Unidos.


  Julia sonrió. Llevaba tres años haciendo ese trabajo y conocía bien todos los rincones de la sala de redacción. Con toda probabilidad esa era la mesa más ordenada del periódico. No estaría nada mal que el periodista se pasara por su casa. Además de colocar su apartamento podría quedarse a cenar. Michael gozaba de un gran parecido con el actor Paul Newman y era bastante amable.


  Según comentaban las empleadas de la limpieza, él periodista siempre llegaba a trabajar muy temprano. No estaba casado, no era mujeriego y su aspecto era siempre tan impecable como el de su escritorio.


  Julia suspiró pensativa y volvió a centrarse en su trabajo, moviendo lentamente la cabeza en señal de disgusto. Ella lo tenía claro. Michael Montgomery era demasiado perfecto. Tenía que ser gay. Se preguntó por qué demonios los gays estaban tan buenos.


  Depositó un sobre negro sobre su escritorio y se volvió hacia el carrito. La intensa mirada de Michael observándola la sobresaltó.


  Con pantalones en color beige y camisa blanca remangada hasta los codos, estaba ligeramente apoyado en uno de los paneles del módulo.


  —¿Te lo piensas siempre tanto a la hora de entregar el correo, Julia? —le preguntó sonriendo amablemente.


  Julia notó como se sonrojaba.


  —Estaba mirando el sobre negro que ha recibido usted hoy. Un poco raro, ¿no le parece?


  Michael se dirigió hacia su escritorio y cogió el sobre. Estaba franqueado en España y no tenía remitente. Tuvo un mal presentimiento. Luego se volvió hacia la repartidora.


  —¿Algo más?


  Julia negó con la cabeza. Había captado la indirecta. Era momento de seguir con el reparto.


  Michael se sentó frente al ordenador. Esa mañana tenía mucho que hacer.


  Hacía cuatro días que el Director Gerente del Fondo Monetario Internacional, el francés Dominique Strauss-Kahn, había sido detenido en Nueva York por un presunto intento de violación contra la empleada de un hotel. El tema no entraba en su campo de acción, pero, debido a sus contactos en el mundo de la política, el redactor jefe le había pedido que hiciera un par de entrevistas para conocer cuál era la situación en esos momentos. Su profesionalidad le había convertido en uno de los periodistas predilectos de los políticos y, en realidad, sentía cierto orgullo por ello. Sus artículos gozaban de gran influencia en la opinión pública y política del país y no había evento político social, en cuya lista de invitados VIP no figurara su nombre. Sin lugar a dudas, se había labrado una merecida reputación entre la élite del país y ese reconocimiento le otorgaba seguridad y comodidad. El camino, sin embargo, no había sido fácil. Conseguir una beca de estudios para Harvard supuso muchas horas de estudio y de sacrificio, al igual que demostrar a sus colegas su capacidad de trabajo. Su apellido aún se recordaba en algunos sectores del gremio y aunque estaba bien considerado por unos, otros pensaban, sin embargo, que el viejo Robert Montgomery, su padre, fue un periodista sensacionalista, muy dado a la controversia.


  La realidad era que su padre fue un gran periodista. Su vocación por la profesión se la debía a él. Fue su héroe. De niño leía con admiración el apellido Montgomery en sus artículos de prensa. Solía pasar las tardes en su despacho de casa, viéndole trabajar en aquella ruidosa máquina de escribir. Recorría con la vista, orgulloso, la galería de fotos que colgaban de aquellas cuatro paredes. Su padre, el prominente periodista Robert Montgomery con el senador de Massachusetts, estrechando la mano del Secretario General de las Naciones Unidas, conversando con el consejero delegado de la OTAN…


  Nunca entendió que lo dejara todo de aquella manera.


  Se lo había preguntado en repetidas ocasiones y sus respuestas siempre fueron las mismas. El periodismo había dejado de satisfacerle, estaba quemado y no se llevaba bien con los compañeros… Toda mentira. Se enteró de lo sucedido por un antiguo compañero de su padre en el periódico. Al parecer Robert Montgomery era muy apreciado entre sus colegas hasta que se obsesionó con aquel maldito tema. El ApolloI acabó con su carrera.


  Michael no conseguía explicarse qué pudo empujar a su padre a semejante situación. Se trataba de un hombre serio y nada dado a teorías conspirativas o historias semejantes. ¿Por qué demonios tuvo que escribir aquel artículo? El periódico lo publicó porque no acusaba expresamente a nadie, pero la especulación y la controversia estallaron como una bomba. ¿Qué le pudo llevar a la convicción de que la muerte de los tres astronautas del programa Apollo fuera el resultado de un asesinato? ¡Y sin prueba alguna! Se empeñó, además, en demostrar que la muerte del inspector de seguridad de la North American Aviation, Thomas Ronald Baron, también fue un asesinato. ¿Pero es que se había vuelto loco?


  Incluso hoy en día la red bullía con hipótesis sobre el accidente del Apollo1 y sobre la muerte del inspector, pero siempre había sido así, las conspiraciones levantaban pasiones. El asesinato de Kennedy, el suicidio de Marilyn, el accidente de la Princesa Diana de Gales… En los años sesenta aquella obsesión le costó la carrera a su padre. Los políticos y sus contactos en el Capitolio le volvieron la espalda y sus logros en el periodismo se vieron completamente eclipsados. La familia abandonó Estados Unidos para empezar una nueva vida lejos de todo lo que hasta entonces había sido su mundo. Movió la cabeza en señal de desagrado.


  Prefería olvidar el tema y centrarse en su trabajo. Lo pasado, pasado estaba.


  Volvió la mirada hacia el monitor de su ordenador. Una foto del francés Strauss-Kahn llenaba la pantalla. El supuesto intento de violación, por parte del Director del Fondo Monetario Internacional, copaba todas las portadas. No era la primera vez que se le acusaba por delitos sexuales, pero nunca hasta la detención ni con una acusación de esa gravedad.


  Se preguntó qué podía mover a un hombre con semejante cargo, casado y con hijos a cometer tales actos. De ser ciertas las acusaciones, la inmunidad diplomática no conseguiría salvarle. Pensó en la mujer del político, aquello no era plato de buen gusto.


  Desgraciadamente conocía el dolor de la traición por la persona amada.


  Hacía más de un año de lo sucedido y todavía le molestaba sobremanera pensar en ello. Aquella noche tenía que volar a Washington, pero después de tres horas de espera en el aeropuerto y debido a las malas condiciones climáticas, el vuelo se canceló. Encontrar a Carol en la cama con otro hombre fue una escena surrealista y destructiva. Tardaron un momento en reparar en su presencia. Quizás un minuto, para él una eternidad. No hubo palabras altisonantes ni reproches. Quizás ella lo hubiera deseado así, pero no era su estilo. Sabía controlar sus emociones, consiguió sobreponerse y mostrar la racionalidad y la frialdad que le habían impulsado en su carrera. A menudo se había preguntado, si esa frialdad alejó a Carol de él. No estaba seguro, pero tampoco importaba ya.


  Sus padres estuvieron sesenta y cinco años juntos y fueron muy felices. Fueron marido y mujer, amigos y amantes. El uno para el otro en todas las facetas de sus vidas. Sabía que idealizaba ese amor, pero le daba igual. La mujer con la que quiso compartir su vida le había engañado y no fue capaz de ver la realidad hasta que esta no le golpeó con brutalidad. Recordarla con otro hombre le seguía revolviendo las tripas. Destetaba la mentira y sobre todo la traición, daba igual en qué faceta de la vida.


  Por el momento solo su trabajo le satisfacía. Ahora más que nunca necesitaba verse arropado por el éxito.


  Centró su atención en el sobre negro con franqueo español, que yacía sobre su escritorio. Conservaba muchos amigos en España y su padre todavía vivía allí. Pero él no le mandaría algo sin poner el remitente.


  Cogió un cúter de uno de los cajones de la mesa y abrió el sobre con limpieza. En su interior había una memoria USB y una nota escrita a mano. No pudo evitar la sorpresa. Era la letra de su padre. Inconfundible. Tenía una caligrafía sumamente cuidada y bella. A la antigua usanza, otorgando un toque distinguido a cada uno de los caracteres, haciendo de cualquier frase una obra de arte. Los amigos le pedían que escribiera tarjetas de felicitación y dedicatorias para ellos. Lo que había hecho siempre con cariño.


  Le resultó extraño. Aquella nota debió de escribirla hacía algunos años. Últimamente le temblaba el pulso.


  El teléfono sobre su mesa sonó varias veces.


  Michael contestó a la llamada. El asistente del Secretario General de las Naciones Unidas estaba al aparato.


  —Hola, Michael. ¿Sigue en pie el café de esta tarde?


  —Por supuesto —contestó echando un rápido vistazo a su agenda—. Nos vemos dónde siempre. ¿Sabes que te voy a preguntar sobre Strauss-Kahn, verdad?


  Se escuchó una risa al otro lado de la línea.


  —Lo tengo claro, Michael. No me hubieras llamado si no fuera por eso. Pero yo también te quiero pedir un favor. Uno de vuestros reporteros nos está haciendo la puñeta con el caso Gadafi. Hablamos esta tarde, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo — Michael colgó el aparato y desconectó la línea. No quería ninguna interrupción.


  Si aquella carta tenía que ver con su padre, todo lo demás podía esperar.


  Capítulo 4


  
    “Querido hijo,


    el hecho de que leas esta carta significará que mi momento ha llegado y que descanso junto a tu madre. No sé si habré podido despedirme de ti personalmente, pero entiendo que el trabajo te tiene muy ocupado. Me siento muy orgulloso de ti, como padre y como periodista, y te ruego que no estés triste. Piensa que me voy aliviado y feliz de haber tenido una vida plena junto a tu madre y junto a ti y que la muerte es solo el preludio a otra existencia.


    Sé que te extrañará recibir este sobre y más aún su contenido. Te pido que confíes en mí.


    Aunque nunca me lo has mencionado, seguramente ya conoces los rumores sobre mi repentina desaparición del mundo periodístico. Todos pensaron que el tema ApolloI acabó con mi carrera. En parte fue así, pero en parte no. El ApolloI fue solo la punta del iceberg.


    Las decisiones que tu madre y yo tomamos, creo que fueron las correctas, y espero que puedas entenderlas cuando conozcas los motivos que nos empujaron a ellas. Junto a estas líneas encontrarás una memoria USB y dentro las respuestas a todas tus preguntas. Lo que decidas hacer con la información que se te va a proporcionar, será única y exclusivamente tu elección, pero piensa que la verdad se corrompe tanto con la mentira como con el silencio. Por favor ten mucho cuidado.


    Te quiere, tu padre.


    Robert Montgomery”.

  


  Capítulo 5


  Contenido del USB, por Robert Montgomery. “William Stone”.


  La ilusión que la carrera espacial había desatado en el pueblo norteamericano se podía palpar en el ambiente. En la televisión, en los periódicos y hasta en los colegios no se hablaba de otra cosa. La muerte de la tripulación del Apollo1, en aquel nefasto incendio, fue un jarro de agua fría para todos nosotros, una inesperada manera de devolvernos a una realidad que nos dolió y decepcionó en extremo.


  Por entonces me encontraba en la cima de mi carrera. Los políticos me abrían sus puertas y estaba muy bien considerado. Jamás hubiera pensado en tocar un tema semejante si no hubiera sido por la llamada de aquel hombre.


  La mañana del diecisiete de abril de 1967, mientras preparaba un artículo en la redacción del New York Times, el teléfono empezó a sonar. Mi interlocutor aseguraba ser inspector de control de calidad y seguridad de la North American Aviation, la empresa encargada de construir el módulo del ApolloI para la NASA. Quería contarme algo respecto al trágico accidente de los tres astronautas y deseaba reunirse conmigo. Su nombre era Thomas Ronald Baron.


  Al parecer el inspector leía mis artículos y pensaba que tomaría en serio la información que quería proporcionarme. En aquel momento, Baron era un desconocido para los medios ya que el comité del Congreso, encargado de investigar el accidente, todavía no le había llamado a declarar. Tuve que realizar una serie de investigaciones para verificar sus credenciales, antes de reunirme con él.


  El lugar, escogido por Baron, resultó ser un pequeño café de Forest Hills, aunque tuve la sensación de que él nunca había estado en aquel pequeño barrio de Queens antes. El inspector vivía en Florida, junto a su mujer y una hijastra.


  Al llegar a la cafetería, me encontré con un individuo que rondaría los cuarenta años, de pelo negro, limpiamente afeitado, gafas de visión de pasta negra y, en general, pulcramente arreglado. Vestía traje de chaqueta en color negro, camisa blanca y corbata. A pesar de aquella impecable presencia, no pude pasar por alto las profundas ojeras que delataban que aquel hombre no se encontraba en su mejor momento.


  Recuerdo especialmente su mirada, fija y nerviosa a través de la ventana de la cafetería, temeroso de que alguien pudiera estar observándonos. Un incontrolable impulso le hacía tocarse una y otra vez, con nerviosismo, las gafas. Parecía vivir en un estado de profunda angustia, rayando en la paranoia.


  Tras una breve presentación, agradeció efusivamente mi presencia y comenzó sin más preludios su relato.


  Como inspector de calidad y seguridad de la North American Aviation en el Centro Espacial Kennedy de la NASA, Baron había observado graves violaciones del protocolo de seguridad en el programa Apollo y especialmente en el módulo en el que posteriormente murieron Grissom, White y Chaffee.


  Cumpliendo con su trabajo, redactó un informe de 55 páginas detallando las acciones indebidas y las irregularidades que había presenciado. Sus superiores de la North American Aviation pasaron el informe a la NASA. Hubo una reunión entre los directivos de ambas organizaciones y, de mutuo acuerdo, decidieron desestimar el informe alegando que carecía de fundamento. Un par de meses después Baron fue despedido y tan solo veintidós días después de su despido se produjo el trágico incendio del ApolloI.


  Lejos de abandonar y profundamente consternado ante lo sucedido, Baron decidió profundizar en sus investigaciones, redactando un segundo informe de 500 páginas, mucho más detallado que el anterior. Esta vez se lo envió al congresista E.Olin Teague, miembro del comité de investigación del accidente. Como consecuencia, el comité le llamó a declarar.


  Siguiendo las pautas periodísticas, me había propuesto no interrumpir al inspector hasta el final de su relato, pero me sentí sumamente intrigado respecto a dicho informe y le pregunté a Baron si sería posible echar un vistazo al documento. Ante mi sorpresa, el inspector depositó una gruesa carpeta de cuero sobre la mesa. Me había traído una copia.


  También le pregunté por su evidente estado de angustia. A pesar de la importancia de sus afirmaciones, no veía motivo alguno para aquel nerviosismo. Las supuestas irregularidades en la construcción del módulo del Apollo habían transcendido hacía tiempo a la prensa y el Washington Post había publicado algo al respecto.


  Su respuesta me dejó atónito.


  “Mi familia y yo estamos siendo amenazados de muerte, Señor Montgomery”.


  Se produjo un silencio entre nosotros. El miedo se reflejaba en su mirada.


  “En las últimas semanas mi mujer y yo hemos recibido llamadas de teléfono instándome a guardar silencio y a olvidar el tema. Hace dos noches alguien entró en mi casa, mientras mi hija, mi esposa y yo dormíamos, y registró mi despacho”.


  Aunque tuve la certera impresión de que aquel hombre me estaba diciendo la verdad, necesitaba más argumentos.


  “¿Qué motivos podría tener alguien para querer matarle señor Baron?”.


  El joven inspector me miró pensativo.


  “Es mejor que lea mi informe, Señor Montgomery”.


  “¿Se llevaron algo de su despacho?”.


  “Se llevaron lo que creyeron que era el informe original”.


  “¿No lo era?”.


  “No”.


  “¿Dónde lo tiene?”.


  Baron pareció dudar.


  “No le puedo decir más, lo siento”. Fue su única respuesta.


  “Seguramente tendré algunas preguntas que hacerle cuando lo lea”.


  “Ahora estoy muy ocupado con la citación del comité, pero dentro de un tiempo seré yo quien le llame”.


  Baron se levantó dando nuestra conversación por terminada. Recuerdo, como si fuera ayer, sus palabras antes de abandonar la cafetería.


  “Amo a mi país, Señor Montgomery. Solo hice mi trabajo. Gus, White y Chaffee no merecían un final así”.


  De regreso a mi oficina hice un par de llamadas.


  Baron había nombrado al congresista demócrata E.Olin Teague.


  Me pregunté por qué le había enviado el informe precisamente a él. Aunque el congresista formaba parte del comité de investigación del accidente era obvio que Baron no conocía mucho el mundo de la política. Si en su informe se quejaba de cómo era llevado el programa Apollo, Olin no era la persona más adecuada a la que dirigirse. El Miembro de la Cámara de Representantes de EE.UU. era un condecorado veterano de guerra, acérrimo patriota, fiel admirador de Kennedy y gran amante del programa espacial. En mi opinión, una de las últimas personas a la que haría partícipe de críticas sobre el Programa Apollo.


  Después de ciertas pesquisas corroboré la historia que el inspector me había contado. Efectivamente algunos de mis contactos habían oído hablar del Informe Baron pero ninguno había tenido acceso a él, algunos incluso dudaban de su existencia.


  Pero el informe existía y esa noche la pasé en vela leyéndolo.


  El contenido no dejaba en buen lugar a la NASA. Baron detallaba, de manera concreta y minuciosa, importantes fallos de seguridad en el trabajo realizado en Cabo Kennedy. Enumeraba todas y cada una de las infracciones que había observado personalmente, dando nombres y fechas, aportando información de otros testigos de dichas infracciones, personal de la North American y de la agencia espacial. Sus quejas se centraron en las personas, que, con puestos de responsabilidad dentro de la NASA, no tomaron en serio muchos de los problemas del programa.


  Aquel informe no podía ser calificado en ningún aspecto carente de fundamento.


  Leyéndolo se llegaba a la lamentable conclusión de que la NASA estaba muy lejos de alcanzar el nivel de desarrollo que los norteamericanos teníamos de ella. Ni uno solo de los protocolos del programa se consiguió llevar a cabo sin desviaciones. Y precisamente, en dicha conclusión, residía el problema del Informe Baron.


  Por primera vez una persona, relacionada directamente con el programa espacial, se atrevía a criticar abiertamente la capacidad de Estados Unidos para poner a un hombre en la luna y hacerlo regresar sano y salvo a la Tierra.


  Leer el informe me hizo pensar en el comandante Gus Grissom. Si el astronauta hubiera confirmado los rumores que circulaban en la prensa sobre sus posibles desacuerdos con la Agencia Espacial, sus palabras hubieran gozado de mucha más credibilidad que las del inspector de seguridad y calidad.


  Al día siguiente hablé con mi redactor jefe. Le pasé el informe junto con un artículo en donde enumeré los principales fallos del programa Apollo según Baron. Decidimos no revelar su nombre hasta que no declarase en dos días ante la comisión de investigación.


  El artículo, sin nombrar mi fuente, se publicó y cayó como una bomba dentro de los círculos políticos. Senadores, congresistas, diputados y jueces, fervorosos defensores del programa espacial, se sintieron traicionados por mi postura y profundamente ofendidos. Pasaron de alabar mi trabajo a amenazarme. Las llamadas de quejas llovieron a la redacción. El periódico y yo personalmente, fuimos tachados de oportunistas en busca de sensacionalismo barato. El programa espacial era el sueño americano. Era intocable.


  El día de la declaración de Baron llegué más temprano que nunca al periódico y me sorprendió no encontrar a mi redactor jefe. Le conocía desde hacía muchos años y sabía que solo algo grave le impediría acudir a la redacción esa mañana. Llamé a su casa, pero no obtuve respuesta y decidí acercarme hasta allí con un sentimiento de desasosiego en mi interior.


  Su domicilio había sido asaltado durante la noche y su mujer y él amordazados y asfixiados. La policía me indicó que se habían sustraído joyas y otros objetos de valor. Se encontraron jeringuillas y restos de droga en el salón. Un grupo de yonquis eran los responsables de aquella masacre. Después de mucho insistir y de esperar a que el equipo forense acabara su trabajo, la policía me permitió finalmente el acceso a la casa. No pude evitar el llanto. Tuve que sacar fuerzas de donde no las tenía para seguir pensando como periodista en lugar de cómo amigo y allegado. En medio del caos, pude comprobar que aquellos yonquis habían demostrado mucho interés por el despacho de mi redactor.


  Del informe Baron no había ni rastro.


  Mi artículo quedaba sin respaldo, sin pruebas a las que aferrarse. El periódico capeó el temporal como pudo. La cúpula del New York Times me defendió airosamente de todos los ataques, pero mi reputación se vio seriamente dañada. Prometí al periódico pruebas de mis afirmaciones y me puse en contacto con Baron. Era necesario conseguir una segunda copia del informe. Inexplicablemente, Baron evadió mis llamadas. Su mujer siempre me decía que no estaba en casa, incluso por la noche. El inspector se había enterado de la muerte de mi redactor y estaba asustado. Yo mismo no sabía qué pensar.


  ¿Era posible que hubiera sido un asesinato para robar el informe y hacernos callar? Me pareció una locura. ¿Quién? ¿Y cómo sabían que lo teníamos? Aquello no podía ser. Baron me estaba contagiando su paranoia. Había sido una desgraciada y horrible casualidad.


  El programa espacial era importante, pero no tanto como para matar a quienes lo pusieran en duda. Estábamos en Estados Unidos. La libertad de expresión era uno de nuestros mayores estandartes. En el silencio de la noche, sin embargo, no podía quitarme de la cabeza que el informe no estaba en casa de mi redactor y tampoco en su oficina. Simplemente había desaparecido.


  Ocho días después de la publicación de mi polémico artículo, el redactor de sucesos se acercó hasta mi escritorio.


  “Supongo que ya lo has oído”. Comentó apoyándose sobre mi mesa.


  Le miré sorprendido, sin decir nada.


  “¿No lo sabes?”.


  Negué con la cabeza.


  “Han llamado hace una hora. Un tren se ha llevado por delante un coche en un paso a nivel. Los ocupantes del vehículo han muerto al instante”.


  Guardé silencio esperando más detalles.


  “Ha sido en Florida. Los ocupantes del coche eran Baron, su mujer y su hija”.


  Quedé petrificado en mi asiento, incapaz de pronunciar palabra.


  Me restregué la cara con las manos como si con ello pudiera aclarar mis ideas.


  “¿Estáis seguro de que se trata de Baron y su familia?”.


  Mi colega afirmó con la cabeza.


  Sentí un nudo en la garganta y una profunda pena por aquel joven y asustado inspector. Sus miedos se habían confirmado dramáticamente y, en su muerte, había arrastrado a su familia.


  ¿Podía ser una casualidad? ¿Otro accidente?


  Sin pensármelo dos veces, redacté un artículo sobre la muerte de Baron, haciendo hincapié en sus dudas respecto a la NASA y lo pasé a redacción. El director del periódico me llamó a su despacho. Publicarían mi artículo, pero me sugirió como amigo, que sopesara mi decisión. Hacer alusión a la muerte del inspector y hablar sobre las deficiencias del programa espacial en un mismo artículo, daría lugar a especulaciones y podría acabar definitivamente con lo poco que quedaba de mi reputación. El New York Times no censuraba a sus periodistas y no lo iba a hacer ahora, pero sería lo último que publicarían al respecto a no ser que tuviera algo sólido en que apoyarme.


  Desgraciadamente no lo tenía.


  En los días que siguieron a aquellos sucesos no pude quitarme el asunto de la cabeza y, sería absurdo negar, que me obsesioné con el tema.


  Recurriendo a los pocos contactos que me quedaban en el Capitolio, conseguí la transcripción de la declaración de Baron ante la comisión de investigación.


  Se suponía que aquella comisión debía ser imparcial. Su misión era investigar el accidente y la muerte de los tres astronautas del ApolloI. Pero nada más lejos de la realidad.


  Dos meses antes del incendio, Thomas Baron, en calidad de inspector de seguridad, dio por escrito la alarma sobre un posible accidente en el Apollo, exponiendo con detalle, el exceso de material inflamable en el interior del módulo lunar, el cual sobrepasaba con mucho lo establecido. Baron reportó problemas en las comunicaciones, en los sistemas ambientales, en la formación de los empleados, en el estrés ocasionado en el personal por la acumulación de horas extraordinarias y en el incumplimiento de la mayoría de los protocolos de seguridad, tiempos y procesos, pero en lugar de alabar su trabajo y aceptar que aquel hombre tenía razón, iniciaron una verdadera caza de brujas. Durante su declaración ante el comité le acribillaron a preguntas, más encaminadas a acusarle por aquel informe, que a buscar culpables por semejantes fallos técnicos. Se le trató de mentiroso cuando los hechos lo único que hicieron fue corroborar sus afirmaciones.


  A pesar del injustificable trato que recibió Baron, seguí resistiéndome a creer que aquel informe fuera motivo suficiente para matar a toda una familia y menos a mi redactor jefe y a su mujer. Recordé la insistencia de Baron en que lo leyera. Quizás había algo en lo que no reparé la noche que estuve tomando apuntes de aquellos quinientos folios.


  Desgraciadamente todos mis esfuerzos por conseguir una copia fueron inútiles. Ningún familiar cercano a Baron tenía conocimiento del informe. Supongo que solo su mujer hubiera sabido algo más del asunto, pero, al morir con él, esa opción quedaba descartada.


  La secretaria de E. Olin Teague, a quien Baron había pasado el informe, me indicó que el congresista ya no lo tenía en su poder, pero no me facilitó información alguna sobre su paradero o sobre quién podía tenerlo.


  El Informe Baron desapareció por completo del mapa, como si nunca hubiese existido. Al igual que su creador.


  Como último recurso, decidí recurrir a mis anotaciones. Cada noche las repasaba con la esperanza de encontrar algo a lo que aferrarme, por insignificante que fuera. Una de esas noches, mientras leía la transcripción de la declaración de Baron, una de las preguntas que le formuló el comité me puso sobre la pista.


  
    Congresista E. Olin Teague: ¿Señor Baron, puede indicarnos su nombre completo, apellido y dirección?


    Mr. Baron: Thomas Ronald Baron, 2856 Folsom Road, Florida.


    (…)


    Congresista E. Olin Teague: Sr. Baron, no recuerdo muy bien si ha sido en una grabación o lo he leído en su informe, pero usted indica que en una tienda de comestibles se encontró con un trabajador de la plataforma de lanzamiento 34 que aseguraba conocer la causa exacta del incendio.


    Mr. Baron: Eso es lo que él me dijo.


    Congresista E. Olin Teague: ¿Quién era ese hombre?


    Mr. Baron: ¿Me van a presionar para que les dé ese nombre?


    Congresista E. Olin Teague: Sí. Queremos preguntar a ese hombre al respecto.


    Mr. Baron: Muy bien. Su nombre es Al Holmburg.


    Congresista E. Olin Teague: ¿Quién es? ¿Lo conoce?


    Mr. Baron: Sí. Es un técnico en electrónica de la nave espacial.


    Congresista E. Olin Teague: Es una afirmación bastante grave. Nos gustaría preguntarle al respecto.


    Mr. Baron: Sí, señor. Me doy cuenta de la gravedad de dicha afirmación.

  


  El comité de investigación llamó a declarar al operario Al Holmburg, el cual negó que dicha charla entre Baron y él hubiera tenido lugar.


  En mis apuntes del informe había anotado todas las personas del programa con las que Baron tuvo contacto directo. Al Holmburg no estaba en mi lista.


  Tuve la certeza de que no se trató de un fallo de Baron. El inspector tenía memoria fotográfica en lo que a nombres y datos se trataba.


  Baron se dio cuenta de que el comité de investigación no le había llamado para conocer su opinión sobre el accidente. Querían desprestigiar su informe y arruinar su reputación e, instintivamente, decidió proteger a su informante. Al Holmburg no fue el hombre que le aseguró conocer la causa del accidente. La pregunta era entonces ¿quién? Y ¿qué le había contado, que merecía dicha protección? La conversación entre esa persona y él se había centrado, al parecer, en la causa del incendio del módulo Apollo, pero si se trató de un accidente por qué Baron no expuso los hechos abiertamente en aquella investigación.


  En ese momento, la historia dio un giro de 180 grados para mí. La idea se me antojó una locura ¿era posible que aquel incendio no fuese fortuito?


  Si Baron tuvo la certeza, a través de su informante, de que no se trató de un accidente, era lógico pensar que de alguna manera lo intentó reflejar en su informe.


  Me llevé las manos a la cabeza, recorriendo nervioso las cuatro esquinas del pequeño despacho de mi casa.


  ¡Eso era lo que el inspector quería que yo descubriera!


  Un escalofrío me recorrió la espalda. Una semana antes de su muerte, Baron había comunicado a los medios que deseaba hacer público su informe y sus investigaciones. Aquello sí era motivo de amenazas hacia su persona y, más aún, de un posible asesinato. Pero ¿quién y por qué?


  Sin poder controlar mi excitación, me senté de nuevo a la mesa a revisar por milésima vez mis anotaciones. Si ese anónimo informante existía y pertenecía a la agencia espacial, su nombre debía estar en mi lista. Besé mi bloc de notas. Al fin vislumbraba algo de luz al final del túnel. Decidí investigar a todas y cada una de las personas que habían mantenido contacto con Baron. Tres de ellas trabajaban in situ en el módulo de mando. Dos operarios de mantenimiento y un ingeniero de sistemas eléctricos.


  El nombre de ese ingeniero salía dos veces en el informe.


  La primera como testigo de irregularidades en el repostaje de combustible en los cohetes. Baron había señalado que, por insuficiencia de trajes protectores, solo la mitad de los operarios, encargados de esa tarea, la llevaban a cabo. El resto de los operarios observaba cómo se duplicaba el trabajo de sus compañeros, mientras ellos jugaban a las cartas o fumaban cerca de los tubos de combustible.


  La segunda vez que aparecía el nombre de ese ingeniero era en una visita del inspector Baron al Hospital de Orlando. Allí fue tratado por estrés y por falta de horas de sueño. Sintomatología que se dio en la mayoría de los trabajadores del programa Apollo y que también fue objeto de críticas por parte del inspector en su informe. Sin embargo, su tratamiento en el hospital fue utilizado por la comisión de investigación del accidente para alegar que Baron quizás no fuera lo suficientemente objetivo en sus observaciones.


  El ingeniero, en cuestión, coincidió con él en el hospital, compartiendo habitación durante 24 horas. Su nombre era William Stone.


  24 horas en una misma habitación tuvo que dar lugar a muchas charlas entre aquellos dos hombres, compañeros en el programa Apollo, uno como inspector de seguridad y control y otro como ingeniero técnico del módulo lunar. La probabilidad de que aquel sujeto fuera su informante se me antojó de lo más realista y mi intuición me decía que finalmente había encontrado el eslabón que le faltaba a la cadena.


  Con ánimos renovados decidí contactar con él.


  Las sorpresas, desgraciadamente, no se habían acabado. Stone ya no trabajaba en el programa espacial y la NASA le había dado la baja definitiva por enfermedad. El ingeniero había vendido su casa y su paradero era desconocido.


  A pesar de la mala noticia, mis sospechas se vieron confirmadas. William Stone era mi hombre.


  Utilicé todos los medios a mi alcance para dar con él, incluso contraté un detective, pero mis esfuerzos fueron en vano y durante mucho tiempo me dediqué a dar palos de ciego. Finalmente, el paso de los años fue debilitando mi empeño hasta llegar a convencerme de que aquel hombre probablemente había dejado de existir.


  En enero de 1969 Richard Nixon se convirtió en el 37.º presidente de los Estados Unidos y cinco meses después Neil Armstrong pisaba la luna en el ApolloXI.


  Las expectativas espaciales, tan cruciales para nuestro nación, se habían alcanzado y, con ellas, la magna promesa de Kennedy de llevar un hombre a la luna antes del final de la década de los sesenta. Estados Unidos se colocó de nuevo a la cabeza del liderazgo mundial. Nixon prometió además la retirada progresiva de las tropas de Vietnam. En poco tiempo, el hito espacial y las expectativas de acabar con aquella infructuosa guerra, dieron un giro de ciento ochenta grados a la grave situación del país. Comenzó el cambio y con él una época de euforia.


  El accidente del Apollo I y la muerte de Baron quedaron relegados por completo al olvido.


  Pero no para mí. Incapaz de olvidar aquel incendio y todas las muertes acontecidas, me fui consumiendo poco a poco. Aunque como periodista estaba acabado, en mi interior seguía buscando respuestas. Durante todo ese tiempo mi esposa se convirtió en el mayor apoyo, demostrándome un amor incondicional que nunca podré agradecer lo suficiente.


  Una noche el sonido de teléfono nos despertó.


  “¿Hablo con Robert Montgomery?”.


  Era una voz masculina, seria y pausada.


  “Sí”. Contesté aún adormilado. “¿Con quién habló?”.


  “Me ha estado buscando”.


  Algo desorientado me pasé la mano por la cara, notando cómo el pulso se me aceleraba. La persona en cuestión no quería dar su nombre por teléfono ¿podía tratarse del ingeniero William Stone?


  “Tengo que verle”. Me apresuré a decir con claro nerviosismo.


  “¿Por qué?”.


  “Sé lo que ocurrió”. Repliqué, echándome un farol.


  Se produjo un largo silencio. Mantuve la respiración expectante, suplicando en mi interior que aceptara un encuentro.


  “Nos veremos mañana en el mismo café a las diecisiete horas”.


  William Stone había pertenecido al cuerpo de ingenieros militares de la NASA. Ingenieros que habían trabajado en más de un programa espacial y que conocían muy bien los entresijos de la agencia. La forma de expresarse de mi interlocutor delataba claramente a un hombre con formación militar. Tenía que ser él.


  Esa noche me fue imposible volver a conciliar el sueño.


  Me sorprendió que indicara nuestro lugar de encuentro como “el mismo café” y supuse que se refería al lugar en que me había entrevistado con Baron. Me pregunté cómo sabía que me había reunido allí con el inspector. Era obvio que estuvieron en contacto en más ocasiones de lo que yo pensaba. De todas formas, el que evitara indicar el lugar exacto por teléfono, supuso un motivo de preocupación para mí. Tenía miedo de que la llamada fuera rastreada ¿le espiaban a él o a mí?


  Varios años después de mi primer encuentro con el fallecido inspector Baron, me encontraba sentado en la misma cafetería y en la misma mesa del barrio de Forest Hills, con la única diferencia de que, esta vez, era yo quien no podía controlar el nerviosismo. ¿Era posible que por fin encontrara respuestas a todas mis preguntas? Con creciente inquietud volví a consultar la hora, en la esperanza de no haberme confundido de lugar.


  No lo hice. A los pocos minutos un hombre entró en la cafetería y se dirigió hacía mi mesa.


  Rondaría los cuarenta y tres años de edad. Aproximadamente de metro noventa de estatura, musculoso y de anchos hombros, tenía el pelo cortado al cero y expresión fría en su rostro. Parecía bastante saludable, para alguien con una baja definitiva por enfermedad. Vestía vaqueros y camisa blanca pulcramente planchada.


  Al contrario que Baron me pareció relativamente tranquilo, lo cual me sorprendió. A tenor de lo sucedido esperaba encontrar un hombre atemorizado.


  Stone tomó asiento en mi mesa y me observó sereno. La camarera se acercó hasta nosotros con la intención de tomar nota de su pedido, pero él le hizo un gesto seco con la mano indicando que no deseaba nada. Luego fue directo al grano.


  “¿Qué es lo que sabe Sr. Montgomery?”.


  Decidí que tampoco me andaría con rodeos.


  “Fue usted quién le contó a Baron que conocía el motivo del incendio en la cápsula del Apollo”.


  Stone guardó silencio, analizándome.


  “¿Eso es todo lo que sabe?”.


  Su pregunta me pilló por sorpresa y él se percató de mi momentáneo aturdimiento.


  “¿Le ha hablado a alguien sobre mí o sobre este encuentro?”.


  Negué con la cabeza. Por un momento tuve miedo de haber cometido un error. Pudiera ser que estuviera firmando mi acta de defunción con aquella negación.


  Stone pareció darse cuenta de mi miedo porque seguidamente añadió.


  “No tiene de qué preocuparse. Se lo he preguntado por mi propia seguridad”.


  “¿Por qué?” le interrogué delatando mi impaciencia por llegar al fondo del asunto.


  Era la pregunta clave y ambos lo sabíamos.


  “Si publica lo que le voy a contar seguramente no viva para escribir nada más”.


  El pulso me tembló ligeramente al depositar la taza de café sobre la mesa. Después de todos mis esfuerzos por encontrar a aquel hombre, sentí un inexplicable miedo a enfrentarme a aquello que tanto tiempo llevaba buscando.


  “No puedo publicar nada sin pruebas”. Afirmé intentando provocar una reacción por su parte, pero Stone ignoró mi comentario.


  “Escuche con atención”. Inquirió con voz calmada, apoyando lentamente los brazos sobre la mesa, al tiempo que bajaba el tono de voz. “Le voy a contar lo que usted cree que sabe, pero dudo mucho que esté preparado para oír”.


  Respiré hondo.


  “Tiene toda mi atención”.


  “La noche anterior a la simulación del ApolloI, me tocaba revisar el cableado del módulo de mando. Durante el día se había realizado un pequeño cambio en el interior de la cabina y mi misión era asegurar que ninguno de los sistemas eléctricos había sido dañado por error. Mi inspección debía comenzar a la una de la noche y sería la última llevada a cabo antes de que los astronautas subieran al módulo. Por motivos privados, llegué un poco más tarde de lo debido a Cabo Kennedy, pero el personal de seguridad estaba acostumbrado a las horas extraordinarias de los operarios y no me pusieron ninguna pega. Después de cambiar mi vestuario y de seguir los procedimientos de eliminación de cualquier elemento que pudiera contaminar la cápsula, me dispuse a entrar en la Sala Blanca. Para mi sorpresa encontré dos hombres en la puerta de la sala. No los había visto nunca y nadie me había informado de su presencia. En teoría, en aquella sala solo debía estar yo. Aunque me extrañó, no llegué a alarmarme. En aquella época, la NASA cambia constantemente al personal de tierra, sin tiempo apenas para informar de los cambios. Se trabajaba a contrarreloj y nadie hacía preguntas”.


  Stone hizo una pausa, como si reviviera en sus recuerdos aquellos momentos. Recordé que Baron hizo alusión a ello en su informe, quejándose de que los técnicos no llegaban a especializarse en sus puestos porque cambiaban frecuentemente de una a otra tarea.


  Stone continuó.


  “Aquellos hombres me indicaron que pertenecían al programa y que en esos momentos no podían permitirme el acceso a la sala. Enseñaron sus credenciales y todo parecía estar en orden. Me avisarían cuando acabasen. Sin más. Esto sí me extrañó. Un científico o un ingeniero hubiera explicado, algo más en detalle, el motivo de su presencia en la Sala Blanca. Aquel hermetismo me resultó muy llamativo. Me dirigí a la oficina del jefe de seguridad y pregunté a qué venía aquel circo. Los cambios de última hora se estaban convirtiendo en la tónica habitual de la agencia y yo los detestaba. El jefe de seguridad pensó que yo estaba al corriente de lo sucedido y me comentó que la orden procedía de muy arriba y que no podía hacer nada. Tenía que esperar. ¿Cómo de arriba? Le pregunté extrañado. Su respuesta me sorprendió. James E.Webb.


  Como Director de la NASA, Webb ostentaba el puesto más alto en la agencia espacial, habiendo sido elegido personalmente por Kennedy para el cargo.


  Acaté de inmediato la orden y esperé pacientemente a que me avisaran. Pero eso no sucedió. Esperé y esperé, hasta que decidí acercarme de nuevo a la sala. A través del ojo de buey de la puerta, vi cómo ayudaban a salir de la cápsula a un tercer hombre. Llevaba un maletín de trabajo en la mano. Lo reconocí porque era muy parecido al mío. A él tampoco le había visto nunca. Al percatarse de mi presencia uno de los hombres se acercó malhumorado hacia mí y abrió la puerta, increpándome con dureza y repitiendo que debía irme. De nuevo, les indiqué que debía revisar el módulo antes de la simulación, pero para mi sorpresa, me prohibieron definitivamente el paso”.


  “¿Qué argumentos le dieron?”.


  “Según ellos el trabajo ya había sido realizado por un especialista y todo estaba en orden. Malhumorado, les pregunté por qué nadie me había informado de aquello. El mayor de ellos, se acercó hasta mí y me preguntó si pertenecía al cuerpo de ingenieros militares de la NASA, afirmé y él abrió su traje protector, dejando al descubierto parte de su uniforme militar. Amablemente me pidió que obedeciera. Aquel hombre era coronel general de las fuerzas armadas”.


  “¿Está seguro de eso?”.


  “Como que estamos aquí sentados. Soy teniente y reconocí al instante la graduación del uniforme”.


  “¿Qué hizo usted?”


  “¿Usted qué cree?” replicó Stone en tono irónico “¿Tengo pinta de rebelde justiciero?”.


  “¿Qué pasó entonces?”.


  “Hice con que me marchaba, pero esperé en una de las oficinas de la plataforma. Desde una ventana vi cómo los tres hombres abandonaban el complejo en una furgoneta”.


  “¿Por qué no se fue?”.


  Stone se mordió el labio pensativo.


  “Todo era muy extraño. ¿Un especialista salido de la nada? No tenía sentido. Me pregunté qué estaba pasando y decidí entrar en el módulo. En su interior todo estaba intacto. Hice la revisión y no encontré nada que llamara mi atención. Saqué un par de fotos del cableado del panel de control y me fui a casa. Esa noche no firmé el libro de seguimiento de los turnos”.


  “¿Sacó fotos?” pregunté algo perplejo.


  Stone afirmó con la cabeza.


  “Era un procedimiento habitual en aquellas revisiones, dada la complejidad técnica del módulo”.


  “¿Estaba usted en la plataforma cuando sucedió el accidente?”.


  “No. Mi turno empezaba de madrugada”.


  “¿Qué pensó cuando se enteró de lo ocurrido?”.


  Stone cruzó las manos sobre la mesa y se reclinó lentamente hacia mí.


  “¿Usted qué cree?”.


  Noté cómo el pulso se me aceleraba.


  “¿Pensó en un sabotaje?”.


  “Pensé en muchas cosas. Para empezar, no creí que el Director de la NASA en aquel entonces, James Webb, firmara la orden que ellos aseguraban tener. Estudié con detenimiento las fotos, buscando algo que pudiera haber pasado por alto en la revisión y mis sospechas se vieron confirmadas. Entre aquellos quinientos interruptores y sus cableados, casi imperceptible, lo encontré”.


  “¿Qué originó el incendio, señor Stone?” pregunté con cierto nerviosismo.


  El ingeniero guardó silencio un momento. Luego me miró con fijeza, analizando mi reacción.


  “El interruptor principal que cambiaba el suministro de corriente. A simple vista no se apreciaba nada raro, pero al ampliar las fotos, comprobé que debajo de él sobresalía un diminuto punto metálico. Ese punto metálico era parte de una pequeña placa perfectamente acoplada a la parte posterior del interruptor. Cuando Gus Grissom lo accionó se produjo el letal cortocircuito”.


  Stone movió la cabeza con disgusto.


  “Aquellos hombres sabían muy bien lo que estaban haciendo y no mintieron. El trabajo que hicieron aquella noche, fue llevado a cabo, efectivamente, por un especialista. Se requerían muchos conocimientos técnicos para manipular aquel panel de control. Gus, Ed y Roger no tuvieron ni la más mínima oportunidad. El fuego se expandió con una rapidez vertiginosa. Ni la más rápidas de las reacciones hubiera podido sacarles de allí con vida”. Stone respiró hondo. “Lo planearon concienzudamente. Transformaron aquella cápsula en una trampa mortal”.


  Escuchar a Stone hablar con tanta seguridad, hizo que un inesperado sentimiento de rebeldía se apoderara de mí. Aquello no podía ser cierto. Era demasiado grave.


  “Me cuesta creerlo…” susurré con la mirada clavada en la madera de la mesa, incapaz de pensar con claridad. “Gus, Ed y Roger Chaffee eran héroes para todos nosotros, ¿por qué alguien querría matarlos?”.


  Stone me miró con condescendencia.


  “Es duro hacerse a la idea de que fue un asesinato, pero piense en todas las personas relacionadas con este asunto que ahora están muertas. Su punto de vista es el de una persona que vive en un mundo ordenado por reglas morales, pero existe otro mundo, en dónde solo cuenta una cosa. El poder. Para ellos somos piezas en un juego de ajedrez. Hasta que no entienda la importancia que tenía liderar la Carrera Espacial, no entenderá en lo que se ha metido, señor Montgomery”.


  El ingeniero hizo una pausa, como si quisiera darme tiempo para asimilar lo que me decía, antes de continuar.


  “Gus Grissom se había convertido en un peligro para las ambiciones del país. En la NASA muchos colegas empezaban a odiarle. Se estaba volviendo una figura muy molesta. En los meses previos al accidente, no había parado de quejarse sobre el desarrollo del programa Apollo. Y no le importaba hacer públicas sus opiniones. Las entrevistas que concedió, dejaban entrever sus dudas sobre el éxito de la misión y su rechazo al modo de trabajo”. Stone se aclaró la garganta con un ligero carraspeo. “Las amenazas de muerte no fueron ninguna sorpresa para mí”.


  “¿Amenazas de muerte?” repetí sorprendido.


  El ingeniero de la NASA me miró extrañado.


  “¿No se lo contó Baron?”.


  Moví la cabeza en señal de negación. En nuestro breve encuentro, el fallecido inspector de seguridad me resumió lo más importante de sus investigaciones y, de seguir vivo, me hubiera facilitado con toda seguridad mucha más información.


  Stone pasó a aclarar sus palabras.


  “Tras sus críticas al Programa Apollo, Gus empezó a recibir amenazas de muerte. Él pensaba que esas amenazas provenían de círculos relacionados con el Programa Espacial. A todos nos llamó la atención que Gus, su mujer y sus hijos pasaran a tener protección del Servicio Secreto y tuvieran que hospedarse en una casa de seguridad de la CIA”.


  Escuché atónito. Stone estaba en lo cierto cuando dijo que yo no tenía ni idea de la gravedad de aquel asunto. Me pasé las manos por la cara, intentando ordenar mis ideas.


  “Pero, no tiene sentido…” indiqué algo confuso. “Si Gus Grissom estaba convencido de que el Programa Apollo estaba abocado al fracaso, ¿Por qué no abandonó el proyecto?”.


  Stone se reclinó hacia atrás en su silla.


  “No podía”.


  “¿Por qué no?” repetí casi con enojo “¡Grissom sabía que su vida corría peligro y acabó muriendo!”.


  Stone se reclinó hacia mí, mirándome fijamente.


  “Grissom no podía retirarse. No solo era astronauta. Era militar. Teniente Coronel de las Fuerzas Aéreas Norteamericanas. Estuviera de acuerdo o no, tenía que obedecer órdenes. La única manera de abandonar era desaparecer como he hecho yo. Pero Gus era un hombre de principios que amaba muchísimo a su país y tenía mujer e hijos”.


  Hizo una pausa.


  “Desobedecer le hubiera costado un consejo de Guerra como mínimo y el deshonor frente a un país, por el cual había expuesto su vida en repetidas ocasiones”.


  Stone tenía razón, era algo que se me había pasado claramente por alto. Entonces lo vi claro. Gus quería parar aquella locura, pero no encontraba la manera. Por eso sus controvertidas declaraciones a la prensa. Eran una llamada de socorro del astronauta.


  Stone pareció leer mis pensamientos.


  “Gus fue llamado al orden en varias ocasiones por organizar ruedas de prensa y conceder entrevistas sin permiso de la NASA. Un día, sin pronunciar palabra, colgó de una percha un limón y lo puso junto a un emblema de la NASA, ante las cámaras y los periodistas presentes”.


  Recordé aquella anécdota. La foto salió en todos los periódicos. El limón hacía referencia al apodo que se le daba a los coches, Lemon Cars, que parecían nuevos y después de comprarlos, resultaban verdaderas chatarras, completamente defectuosos. Cinco días antes del mortal accidente, Gus hizo una breve parada en la casa, en donde estaba alojado junto con su familia, para saludar a su esposa. Antes de irse, cogió el limón del jardín. Fue la última vez que Betty vio a su marido.


  “Esa acción por parte de Gus, fue una dura afrenta para la NASA”. Añadió Stone. “En los pasillos de Cabo Kennedy empezaron a circular rumores…”.


  Le miré intrigado.


  “¿Qué clase de rumores?”.


  “Se comentaba que Gus quería revelar algo a los medios. Algo gordo…” hizo una pausa. “Su muerte zanjó muchos temas”.


  Intenté repasar mentalmente toda la información de que disponía al respecto.


  “Baron indicó en su informe que en el módulo había demasiado material inflamable. El velcro casi triplicaba la cantidad permitida. Puede que se tratase verdaderamente de un cortocircuito. Quizás esa pequeña placa de metal se le pasó a usted por alto en otras revisiones. Según Baron se trabajaba contrarreloj…”.


  El ingeniero sonrió con amargura, interrumpiéndome.


  “Baron tenía razón en todo, por eso le despidieron y por eso está muerto, señor Montgomery”. Stone recalcó sus palabras. “Créame. Esa placa no debía estar ahí. Ni lo estaba, antes de aquella noche. Además, le diré que muchos ingenieros, yo entre ellos, estábamos en contra de hacer simulaciones con una atmósfera de oxígeno puro y mi compañero, el inspector de Seguridad Baron, lo sabía. Ese fue el motivo de nuestra primera conversación en la habitación del hospital. Baron conocía nuestras quejas y él mismo se encargó de hacérselas llegar a la cúpula de la Agencia Espacial. Pero, aun así, se dio luz verde a aquella simulación”.


  “¿Por qué estaban en contra de pruebas con atmosfera de oxígeno puro?”. Recordé que, según todos los registros, la NASA había reiterado su dolor y su sorpresa ante el accidente. Nadie pensaba que aquello pudiera suceder.


  De nuevo Stone pareció leer mi pensamiento.


  “¿Cree verdaderamente que lo ocurrido fue una sorpresa, señor Montgomery?”.


  No supe qué contestar.


  Stone lanzó una rápida mirada a través de la ventana de la cafetería. Por un momento, me recordó al fallecido Baron. El mismo lugar y el mismo comportamiento. Sentí como un escalofrío me recorría la espalda.


  El ingeniero fijó su atención de nuevo en mi persona.


  “La NASA conocía perfectamente el peligro de hacer simulaciones trabajando con una atmósfera de oxígeno puro. En septiembre 1962 en la base de las Fuerzas Aéreas de San Antonio en Texas, dos astronautas debían permanecer durante 14 días en una cápsula espacial simulada con una atmósfera de oxígeno puro. Un día antes de finalizar el experimento se produjo un incendio y uno de los oficiales sufrió quemaduras graves. El experimento formaba parte de un proyecto de la NASA… dentro del Programa Apollo. Se trataba de investigar los efectos de respirar oxígeno al 100%. Dos meses más tarde, en un laboratorio de las Fuerzas Aéreas en Philadelphia, se produjo un cortocircuito en una cámara de altitud con una atmósfera de oxígeno puro. Aunque los cuatro ocupantes pudieron salir en 40 segundos, todos resultaron heridos y sus trajes completamente quemados. Este experimento también formaba parte del Programa Apollo”.


  Stone hizo una pausa, antes de continuar.


  “Estos accidentes eran conocidos por todos. Si Gus era un problema… la solución estaba servida en bandeja”.


  Guardamos silencio.


  “¿Qué piensa hacer, señor Montgomery?”.


  “¿A qué se refiere?” no entendí la pregunta.


  “¿Qué piensa hacer con esta información? Sabe lo que le ocurrió a Baron y también a su redactor. ¿O verdaderamente cree que fueron unos yonquis los que entraron en su casa?”.


  El recuerdo de mi redactor jefe y de su mujer reavivó en mí la sensación de irrealidad y de angustia que, las noches posteriores a su muerte, me habían impedido conciliar el sueño.


  Stone me miró con fijeza.


  “¿Ha investigado la muerte del inspector Baron, señor Montgomery?”.


  La pregunta me pilló por sorpresa.


  “Desgraciadamente no hay mucho que investigar”. Contesté con cierto sentimiento de culpa, mi atención se había centrado casi exclusivamente en encontrar el comprometedor informe del inspector. “El informe Baron ha desaparecido de la faz de la tierra. Nadie parece haber oído de él o haberlo leído y sin embargo corrió como la pólvora entre el Comité de Investigación del accidente del Apollo. Pero se ha desvanecido en el aire…”.


  Stone me interrumpió.


  “Justo la noche anterior al accidente de Baron, unos hombres, vestidos con trajes oscuros, entraron en su casa. Lo sé porque estuve hablando con sus vecinos. Uno de ellos los vio. Los describieron como hombres de negro”.


  “¿Por qué habló con los vecinos?”.


  Stone esquivó mi mirada.


  “Baron tuvo mucho valor y, en parte, me siento culpable de lo ocurrido. Decidí hacer algunas pesquisas con la esperanza de equivocarme y de que su muerte hubiera sido verdaderamente un accidente, pero…”.


  Sus ojos volvieron a centrarse en mi persona.


  “Murió tan solo una semana después de declarar frente aquel maldito Comité de Investigación. ¿Sabe lo que dijo la policía sobre el accidente?”.


  Afirmé con la cabeza.


  “Que posiblemente se trataba de un suicidio”. Contesté con cierta tristeza, pero al igual que Stone, tampoco creí esa aclaración. “Según la declaración de la Patrulla de autopistas de Florida, que fue quién primero llegó a la escena del accidente, el auto estaba colocado en las vías como si Baron hubiese querido ser embestido intencionadamente por el tren. Ellos pensaron que se trataba de un suicidio. Decían que no le encontraban otra explicación”.


  Vi la tristeza reflejada en los ojos del ingeniero.


  “Baron jamás le hubiera hecho algo así a su mujer y a su hija”. Replicó con pesadumbre. “Y esos hombres trajeados de negro… justo la noche anterior…”.


  “Desgraciadamente, eso no es todo”. Añadí. “Los cuerpos de Baron y de su familia fueron incinerados con rapidez y no se llevó a cabo ninguna autopsia, violando las leyes del estado de Florida”.


  Hice una pausa.


  “Es todo lo que pude investigar. La incineración evitó cualquier pesquisa más por mi parte”.


  Guardamos silencio un rato, luego hice una pregunta que me quemaba en los labios hacía tiempo.


  —Señor Stone, ¿tiene en su poder alguna copia del Informe Baron? Sería muy importante porque…


  Stone me interrumpió con cierto enojo.


  “Olvide el informe. Esas 500 páginas están destruidas”.


  “¿Cómo lo sabe?” pregunté extrañado. “Puede que alguien tenga una copia…”.


  Stone movió la cabeza en señal de desagrado.


  —Quizás, pero no lo creo. Baron no solo habló con usted. También se puso en contacto con otra persona.


  —¿Con quién?


  —Con Clifton Williams.


  Intenté hacer memoria, pero el nombre no me decía nada. Stone se percató de ello.


  —Tras la muerte de Gus Grissom, Clifton Williams debía ser el primer hombre en la historia en pisar la luna.


  —¿Y Neil Armstrong? —pregunté sorprendido.


  Stone negó con la cabeza.


  —Deke Slayton, el astronauta jefe de las misiones Apollo, era el encargado de decidir qué astronautas tomaban parte en qué misiones. Él mismo fue uno de los Mercury Seven, pero una anomalía cardíaca le imposibilitó por entonces salir al espacio y le nombraron responsable de los equipos de astronautas. La NASA le consideraba perfecto para determinar si un astronauta estaba en condiciones de salir o no. Normalmente tenía carta blanca para elegir a quién quisiera y tenía un modus operandi de selección de sus hombres, según el cual la tripulación de reserva de una misión sería la tripulación principal tres misiones más tarde. Según este sistema de rotación, la tripulación de reserva de la tripulación Apollo8, sería la tripulación que pilotase el Apollo11, es decir, la tripulación del Alunizaje. Esa tripulación estaba formada por Charles Conrad, Richard Gordon y Clifton Williams. Los tres brillantes ingenieros y astronautas. Clifton Williams tenía todas las papeletas para ser el primer hombre en pasar a la historia por el alunizaje.


  —¿Por eso Baron se puso en contacto con él?


  —Por eso y porque Clifton Williams procesaba una profunda devoción por Gus Grissom, al que conocía del programa espacial Gemini. Ambos habían formado parte de ese programa y la muerte de Grissom supuso un duro golpe para él.


  —¿Crees que Baron le pasó una copia del informe antes de morir?


  —Creo que sí.


  —¿Podría facilitarme una entrevista con él?


  Stone movió la cabeza en señal de negación.


  —Clifton Williams murió unos meses después de su encuentro con Baron.


  Miré al ingeniero estupefacto.


  —¿De qué murió?


  Stone me miró con expresión dura en los ojos.


  —Un accidente.


  Me llevé las manos a la cara, exhalando con fuerza el aire de mis pulmones. Aquello no podía ser cierto. Stone siguió hablando.


  —Williams no solo era el hombre que debía sustituir a Grissom y un formidable astronauta, también era ingeniero mecánico y piloto de pruebas de la Marina y, sin embargo, parece que su avioneta no estaba en buen estado, porque se estrelló debido a que los mandos no reaccionaron. Estaba casado, su mujer estaba embarazada por entonces y tenían una hija pequeña.


  Permanecimos en silencio durante un momento. Me sentí incapaz de pensar con claridad. Era demasiado fuerte.


  “¿No lo entiende, verdad? Nadie y me refiero verdaderamente a nadie” el ingeniero volvió a repetir la palabra con énfasis. “Nadie va a hablar y nadie va sacar a la luz ese informe”.


  No supe qué pensar. Tenía que haber alguna salida. Algún modo de dar a conocer aquellos hechos.


  “Señor Stone, soy de la opinión de que aún podemos hacer algo”. Insistí. “Con las fotos que sacó del panel de control de la cápsula, tenemos pruebas para…”.


  El ingeniero me interrumpió.


  “No le voy a dar las fotos, Sr. Montgomery. Lo siento”.


  Le miré sorprendido.


  “¿Por qué no?”.


  “¿Cuánto tiempo creen que tardaran en deducir que yo saqué esas fotos? ¿Aún no se ha dado cuenta de con quién tratamos?”.


  Me miró con amargura.


  “¿Sabe por qué pedí tan rápidamente la baja definitiva en la agencia espacial?”.


  Negué con la cabeza.


  “Después de analizar aquellas fotos y de mi pequeño descubrimiento acudí a visitar al jefe de seguridad que aquella noche estuvo de guardia en la plataforma. Quería preguntarle si había verificado que la orden procedía verdaderamente de James Webb. Cualquiera que conociese al director de la NASA, sabría que él no podía estar relacionado”.


  “¿Y?” pregunté impaciente.


  “No pude hablar con el jefe de seguridad. Ni yo ni nadie. Al día siguiente del incendio, sufrió un ataque al corazón y murió en el hospital. No me fue difícil suponer que yo podría ser el siguiente en la lista. Por eso le pedí a Baron que intentara no delatarme bajo ningún concepto”.


  Stone enfatizó sus siguientes palabras.


  “Sr. Montgomery estoy hablando de personas que entraron en la NASA como si de una biblioteca pública de barrio se tratara. Le hablo de sabotaje al más alto nivel, de un coronel general de las fuerzas armadas norteamericanas y de la muerte de tres de los mejores astronautas del mundo. No creo que el Servicio Secreto vigilara a Gus y a su familia para protegerlos. Creo que lo hicieron para protegerse a ellos mismos. Para evitar que Gus se fuera nuevamente de la lengua frente a los medios. Y tampoco creo que el vecino de Baron se inventara la historia de unos hombres vestidos de negro, entrando en la casa del inspector, la noche anterior a su muerte”.


  Hizo una pausa.


  “Créame, no voy a ser yo quien se enfrente a eso”.


  La pregunta estaba en el aire.


  “¿Enfrentarse a qué? ¿Cree que la CIA está detrás de todo esto?” era una afirmación muy fuerte, sobre todo teniendo en cuenta que se trataba de un organismo gubernamental al servicio de los norteamericanos. “¿Pero por qué?”.


  Stone contestó sin dudarlo.


  “Porque era mucho lo que Estados Unidos se jugaba. No le hablo de prestigio. Eso es lo de menos. Una mera cortina de humo para maquillar la desesperante situación del país en aquellos años”.


  Hizo un movimiento despectivo con la mano.


  “El papel fundamental de la NASA era manipular el ánimo de los norteamericanos, que estaba por los suelos. Nuestro país estaba patas arriba. La invasión de Cuba, financiada y planeada por la CIA, fue un completo fracaso. El asesinato de Kennedy. La interminable guerra en Vietnam y los interminables y aclamados logros espaciales comunistas estaban haciendo meya en la nación. Los ciudadanos estaban desilusionados y descontentos. Lo más importante, la Bolsa se estaba hundiendo y la economía norteamericana con ella. Estados Unidos necesitaba urgentemente un éxito mundial. Ser los primeros. Volver a capitanear el barco. No podían permitirse un comandante de la NASA como Gus, que saltara a la palestra y dijera a los norteamericanos que el programa espacial americano era un fracaso”.


  “Pero no lo entiendo. Hemos llegado a la luna. Tan mal no podía estar el programa espacial, si en menos de dos años desde el accidente, se ha alcanzado el objetivo con éxito”.


  Stone me miró condescendiente, como quién mira a un niño patalear por un caramelo.


  “¿Aún no lo entiende verdad?”.


  Se produjo un pesado silencio entre ambos.


  Sinceramente no sabía a qué se refería aquel ingeniero de la NASA y, a la vez, teniente de las Fuerzas Armadas norteamericanas con aquella pregunta.


  “Señor Montgomery, esas imágenes de hace un año… con Armstrong caminando por la superficie de la luna… no sé de dónde demonios han salido, pero le puedo asegurar que dudo de su autenticidad. Por entonces ni la NASA ni el programa espacial ruso disponían de medios técnicos suficientes para llevar al hombre a la luna y traerlo de vuelta sano y salvo”.


  Le miré atónito.


  Aquel hombre deliraba. Kennedy y Lyndon B.Johnson estaban obsesionados por la promesa de llegar a la luna antes del fin de la década y el éxito había rayado el límite de tiempo, pero que Nixon fuera capaz de semejante fraude era de locos. Totalmente imposible.


  “¿No me cree, verdad?”.


  Moví la cabeza de un lado a otro algo confuso.


  “Lo siento… es que es muy…” decidí ser sincero. “Es una locura. Definitivamente no puedo creerlo”.


  “No se ofenda, pero no tiene ni idea de lo que realmente ocurría en la Agencia Espacial, ni de lo desesperado que andaba todo el mundo, el Presidente Nixon incluido. A principios de los sesenta, la NASA llevó a cabo un estudio para conocer la probabilidad de llevar astronautas a la luna y regresarlos sanos y salvos. En base a la tecnología norteamericana dicha probabilidad de éxito se calculó en un 0,0017%”.


  Le miré asombrado, Stone continuó con cierta exaltación.


  “Le estoy diciendo que a principios de la década de los sesenta no alcanzábamos ni el 0,1% de probabilidad de conseguirlo. ¡Ni el 0,1%! Era una misión suicida y todos lo sabían. Por eso Kennedy no pudo encontrar a ningún científico dispuesto a aceptar el cargo de Director de la NASA. Todos rechazaron el ofrecimiento. Todos. Sabían que se trataba de una apuesta perdida. Por eso Kennedy le dio el puesto a su amigo James Webb. Un abogado con cero conocimientos del espacio”.


  Stone tenía razón. La designación de James Webb como Director de la Agencia Espacial fue una sorpresa para todos los norteamericanos. Un abogado de 54 años sin experiencia alguna en semejante campo.


  Stone continuó hablando.


  “A pesar de ello, Webb se reveló como un gran director de la NASA. Luchó muy duro por la agencia espacial y se ganó la admiración y el respeto de todos los trabajadores. Por eso nuestra sorpresa, cuando después de ocho años al mando de la NASA y habiendo dirigido el programa Apollo desde sus orígenes, decidió abandonar el cargo tan repentinamente. Abandonó justo antes de alcanzar el éxito ¡Un año antes de que Armstrong pisara la luna!”.


  Hizo una pausa.


  “Raro, ¿no le parece? Desde el año pasado todos los relacionados con el éxito del alunizaje están recibiendo homenajes. Todos menos el hombre que lo puso en marcha y que luchó por él. James Webb parece que hubiera desaparecido del mapa. El hombre que dio vida al programa y que lo mantuvo a flote tantos años hasta casi el final no sale en ningún parte. Olvidado por completo”.


  No supe qué decir. Era cierto que Webb no salía en los medios y que la NASA apenas le mencionaba.


  “¿Pero por qué renunció al cargo?” pregunté indeciso.


  El ingeniero se reclinó hacia atrás en su silla.


  “Cuando me enteré de su reemplazo en 1968, pensé que Webb había tirado la toalla. Estaba claro que era una misión imposible. Pero un año después ¡voilà! Llegamos a la luna”.


  Stone hizo una pausa pensativo.


  “Webb siempre me pareció un hombre de palabra, muy comprometido con el programa Apollo. Quizás no quiso formar parte de lo que iba a acontecer”.


  Miré a mi interlocutor estupefacto.


  En mi interior seguía pensando que era una locura. ¿Pero y si no lo era? ¿Y si lo que estaba escuchando era cierto?


  Más de 600 millones de personas en todo el mundo vieron por televisión el alunizaje. Yo mismo, contemplé emocionado aquellas escenas, sintiendo cómo se me encogía el corazón al oír las palabras de Armstrong. Un pequeño paso para el hombre, un gran salto para la humanidad. Según él, esa frase se le ocurrió en ese mismo momento, de manera espontánea.


  Como especialista del mundo de la política, reconocí de inmediato que Armstrong mentía. Dudo mucho que la Casa Blanca y la NASA, con la mayor parte del planeta mirando esas imágenes, dejaran al azar lo que tenía que decir el astronauta norteamericano al pisar la luna. El momento era demasiado importante para dejarlo a la improvisación de una persona. Pudiera ser que el intelecto de Armstrong no diera para algo tan profundo y el momento cumbre de la nación se viera reducido a una frase muchísimo menos inspirada. Armstrong mintió y de una manera descarada, pero nunca llegué a entender por qué.


  Exhalé aire profundamente.


  “Si lo que me cuenta es cierto y la CIA está involucrada, es demasiado gordo cómo para permitir que salga a la luz. ¿Se imagina en qué posición quedaría nuestro país frente al mundo? Las dimensiones del escándalo superarían incluso a las del fraude”. Repliqué sin poder ocultar mi nerviosismo.


  “Soy muy consciente de ello. Créame”. Contestó con calma.


  Volví a respirar profundamente. Tenía la sensación de que me faltaba el aire.


  “Señor, Señor…” moví la cabeza de un lado a otro con la mirada perdida. “Es su palabra contra la del gobierno más poderoso del mundo…”.


  “Lo sé”.


  Le miré sorprendido.


  “¿Cómo puede estar tan tranquilo?” pregunté malhumorado.


  Sentía que me encontraba en una montaña rusa emocional. Estaba pasando por todas las facetas emotivas que mi estado de ánimo era capaz de aguantar y aquel hombre ni se inmutaba.


  “Porque ya he pasado la etapa de negación, sorpresa y miedo hace tiempo y me he convencido de que no hay nada que se pueda hacer al respecto. Lo mejor es desaparecer y olvidar todo el asunto”.


  “¿Por qué ha venido entonces hasta aquí a contármelo?”.


  “Porque me remuerde la conciencia”. Stone evadió mi mirada. “Usted no lo entendería. El caso es que no quiero ser la única persona que viva con este secreto”.


  “Gracias. Todo un honor que haya pensado en mí”. Contesté con sarcasmo. “No sé si creerle o tomarle por un chalado, la verdad”.


  “Da igual lo que crea. No va a cambiar nada”.


  “Lo siento, pero está hablando con un periodista. No estoy de acuerdo con su punto de vista. La gente tiene que saber la verdad. Tiene que haber algún modo de descubrir qué ha pasado verdaderamente”.


  “Lo hay”. Afirmó el ingeniero con rotundidad.


  “¿Perdón?”.


  “Encuentre a quién rodó esas imágenes y tendrá la prueba que busca”.


  “En caso de que su teoría sea cierta…”.


  Stone sonrió.


  “Astronautas asesinados, un inspector de calidad y de seguridad junto a su familia, su redactor jefe junto a su mujer, el jefe de seguridad de la NASA y todo eso que sepamos, pero estoy seguro que no son las únicas muertes…”.


  Los dos guardamos silencio.


  “¿Qué piensa hacer ahora?” pregunté finalmente.


  “Me voy. Desaparezco del mapa definitivamente. Esta historia ha terminado para mí”.


  “Me gustaría poder contactar con usted en caso de que tenga algo nuevo sobre todo este asunto”.


  Stone se rascó la barbilla pensativo.


  “No piensa tirar la toalla por lo que veo…”.


  “No”. Respondí convencido. “Llegaré al fondo de todo esto”.


  Pareció titubear un momento, pero ante mi sorpresa, sacó una pequeña libreta del bolsillo y escribió algo en ella. Arrancó la hoja y me la dio.


  “Es un número de teléfono del extranjero. Llame y me darán su recado”.


  Se levantó de la silla y me tendió la mano.


  “Le deseo suerte, Sr. Montgomery. La va a necesitar”.


  Vi cómo abandonaba la cafetería y me pareció estar viviendo una escena totalmente surrealista.


  Me pregunté cuántas personas en el mundo podían tener conocimiento de lo que aquel hombre y yo acabamos de tratar en aquel pequeño y discreto café de barrio.


  Había asegurado a William Stone que seguiría investigando, pero no tenía ni idea de por dónde empezar. Estaba muy lejos de imaginar que las revelaciones de aquel desconcertante ingeniero militar de la NASA pronto alcanzarían una nueva y dramática dimensión.


  Capítulo 6


  Contenido del USB. “Ronald Weston”.


  A pesar de mi promesa de llegar hasta el final de aquella increíble historia, la realidad era que los años pasaban y los esfuerzos por conseguir alguna información que me permitiera seguir adelante, se revelaban completamente infructuosos. Una y otra vez topaba con un muro de silencio y de evasivas. Nadie sabía nada. Nadie hablaba.


  Durante todo ese tiempo las palabras del ingeniero no dejaron de resonar en mi cabeza. Seguía escéptico a creer que semejante fraude pudiera ser real. No fue hasta el escándalo del Watergate cuando empecé a sopesar que quizás el ingeniero me había contado la verdad y Nixon era capaz de haber orquestado todo aquel montaje.


  En septiembre de 1983 una muerte más vino a sumarse a la lista de defunciones relacionadas con aquella historia.


  Pat White, la viuda del astronauta Ed White, falleció en su casa de Houston.


  El hecho pasó de puntillas por los medios, con casi nula difusión. El New York Times escribió un escueto obituario al respecto.


  
    Patricia Davis Finegan, viuda del teniente coronel Edward H.WhiteII de la Fuerzas Aéreas, el primer astronauta americano en caminar en el espacio, murió en su casa el martes. Un portavoz de la familia indicó que La Sra.Davis, a la edad de 50 años, se había sometido a cirugía para extirpar un tumor a principios de este año. La Sra.Davis quedó viuda cuando el coronel White y otros dos astronautas murieron en un incendio repentino dentro de la cápsula Apolo1 en una prueba en el Centro Espacial Kennedy en Florida el 27 de enero de 1967[1].

  


  Nada más saberlo, llamé al compañero del New York Times que cubrió la noticia, con la intención de conocer más detalles a parte de lo meramente publicado. Los rumores apuntaban a que Pat White se había suicidado, pero los familiares evitaron hacer cualquier declaración al respecto y todo el mundo guardaba el más absoluto silencio. Mi colega preguntó a amigos de la fallecida sobre el posible suicidio y en su mayoría todos se mostraron sorprendidos y algo escépticos. Según ellos Pat no era el tipo de persona que se hubiera quitado la vida. Estaba muy entregada al cuidado de sus hijos y era sumamente luchadora.


  No era ningún secreto en el periódico que el tema Apollo seguía centrando todo mi interés y mi colega me pasó el nombre de una íntima amiga de Pat. Antes de ir a visitarla hice algunas averiguaciones sobre la vida de la fallecida señora White.


  En los archivos del periódico encontré una foto del astronauta y de su mujer. Ed y Pat se besaban abrazados, junto a uno de sus hijos. Pat parecía ensimismada y radiante. Era una mujer muy guapa, de pelo rubio y dulces rasgos. Revisar aquellas fotos me hizo revivir los trágicos sucesos de hacía veinte años. Parecía que el tiempo no hubiera pasado.


  Pat White se opuso rotundamente a que su marido fuera enterrado en el exclusivo cementerio de Arlintong, en donde se encontraba la tumba de John F.Kennedy. Tuvo que luchar mucho para conseguir un entierro en West Point, la academia militar a la que Ed White perteneció y de la que siempre se sintió muy orgulloso.


  Me resultó muy significativo que la viuda de Ed White no quisiera que su marido fuera enterrado en el mismo cementerio en donde descansaban los restos mortales del presidente más carismático de la historia. Pero también se trataba del presidente que prometió a los norteamericanos llegar a la luna antes del fin de la década.


  Pat sacó adelante a dos hijos pequeños y participó en el juicio contra la North American Aviation, acusándoles de negligencias en el incendio que le costó la vida a su marido. Sus amigos tenían razón. Pat White fue una luchadora. Se volvió a casar y pareció haber reorganizado su vida.


  Sin tener muy claro, qué pensaba encontrar, decidí visitar a la que fuera su amiga.


  En una lujosa urbanización a las afueras de Houston, una sirvienta me abrió la puerta de una elegante mansión, perteneciente al matrimonio Lewis. Me condujo hasta un enorme y acogedor salón, decorado en tonos tierra, en donde la señora Lewis me esperaba sirviéndose un humeante té. Su marido se encontraba fuera por motivos de trabajo.


  Eleanor Lewis rondaría los cincuenta años de edad, de pelo negro y profundos ojos azules, aún mantenía una gran belleza. Perfectamente maquillada, vestía un elegante traje de chaqueta y falda de tweed en color crema y blusa de seda en rosa pastel. No llevaba joyas ostentosas, como único adorno lucía un collar de perlas.


  “Gracias por atenderme, señora Lewis”. Agradecí cortésmente.


  “Es un placer. Mi marido es un devoto de su periódico. Hasta que no termina de leerlo no hay quien hable con él por las mañanas”.


  Me hizo un gesto para que tomara asiento a su lado, en el amplio sofá de cuero beige y me sirvió una taza de té sin preguntarme si me apetecía. Parecía una mujer acostumbrada a tomar decisiones.


  “La verdad, señor Montgomery”. Dijo alargándome el té. “No sé en qué puedo ayudarle”.


  Sinceramente, yo tampoco lo tenía claro.


  “Un colega del periódico me ha informado sobre su amistad con la difunta señora White y pensé que quizás pudiera contarme algo sobre ella. Parecía una gran mujer y se conoce muy poco sobre su vida”.


  Eleanor me observó en silencio, analizando mis palabras y sopesando si deseaba hablar conmigo. Finalmente tomó la palabra.


  “Pat White no parecía una gran mujer. Pat era una gran mujer”. Afirmó con decisión.


  Decidí ir directo al grano.


  “Según tengo entendido, se había vuelto a casar. ¿No le parece raro que se suicidara?”.


  Eleanor guardó silencio. En mi pregunta di por hecho que Pat se había suicidado y ella no pareció sorprenderse. Por un momento, la tristeza ensombreció su rostro.


  “Pat nunca llegó a olvidar a Ed. Fue el amor de su vida. De hecho seguía muy vinculada al mundo de su difunto esposo”.


  “¿Qué quiere decir con eso?” algo en mi interior hizo que se accionara la señal de alerta.


  “Pat siguió manteniendo el contacto con las mujeres de los astronautas, de hecho esta semana estaba preparando una comida de astroesposas, como ellas mismas solían denominarse…”.


  Interrumpí, sin poder disimular mi asombro.


  “¿Esta semana? ¿Y ella era la encargada de prepararla?”.


  Eleanor asintió.


  “Muy a menudo me hablaba de aquel día… el del incendio. Parecía obsesionada en no querer olvidarlo. Le repetí infinidad de veces que cometía un error y que debía desvincularse de su vida anterior… Creo que la pena pudo con ella. Quizás los preparativos de esa comida avivaron demasiados recuerdos”.


  No pude evitar pensar que Eleanor Lewis tenía razón. Aunque por motivos distintos a los míos, Pat White también había quedado presa de aquellos hechos de 1967.


  “¿Sabe cómo se suicidó?” pregunté.


  Eleanor negó con la cabeza.


  “¿No tiene ninguna idea al respecto? Pensé que eran buenas amigas…”.


  “Verá… los familiares no desean que se den detalles a conocer…” titubeó antes de continuar. “No le puedo asegurar nada, pero es posible que tomara píldoras para dormir”.


  “¿Solía tomarlas?”.


  “Creo que de vez en cuando”.


  “¿Le sorprendió la noticia de su muerte?”.


  La señora Lewis me miró fijamente a los ojos.


  “Mucho”.


  “¿Por qué? Usted me ha indicado que no había podido olvidar a su marido…”.


  “Cierto, pero Pat era una luchadora, jamás pensé que hiciera algo así. Además estaba en tratamiento con un psicoterapeuta…”.


  “¿Visitaba a un psiquiatra?” me pareció muy significativo para una persona a la que todo el mundo calificaba de fuerte y segura de sí.


  “Bueno…” se apresuró a rectificar Eleanor. “Nunca me lo dijo, pero un día se le cayó el bolso y al ayudar a recoger sus cosas del suelo vi una tarjeta de visita. Verá, no soy una experta en psiquiatras, pero de ese he oído hablar maravillas. Es uno de los mejores del país. Un socio de mi marido fue paciente suyo y le calificó como un genio”.


  “¿No le preguntó nada al respecto a Pat?”.


  Negó con la cabeza.


  “Esperaba que ella misma me lo contara, pero nunca me habló de él y eso me extrañó. Pensé que entre nosotras no había secretos”.


  “¿Hace mucho de eso?”.


  “Uhm… un par de años”.


  “¿Y no le dijo nada? ¿Absolutamente nada?”.


  “Ni una palabra”.


  “¿Me podría decir el nombre del psiquiatra?”.


  “Era una tarjeta del doctor Ronald Weston”.


  Apuré mi segunda taza de té en casa de los Lewis y me despedí de mi amable anfitriona. Me pregunté por qué Pat White nunca le comentó nada al respecto a su mejor amiga y decidí, que no perdía nada, si le hacía una pequeña visita al susodicho genio.


  Ronald Weston era un reconocido doctor en psiquiatría y profesor asociado de la Universidad de Harvard, distinguido por sus investigaciones en el análisis del comportamiento y especializado en procesos mentales. Tenía una consulta privada en Boston, pero me decanté por visitarle en el campus de la universidad.


  El decano del departamento de psiquiatría, un hombre de unos sesenta años, pelo blanco y mirada agradable, me atendió amablemente cuando supo que preguntaba por el doctor Weston.


  “Siento decirle que el profesor Weston ya no imparte clases aquí”. Me informó en su despacho.


  Su tono de voz delataba cierta tristeza.


  “¿Ha fallecido?” pregunté alarmado.


  “¡No, por favor!” sonrió el decano. “Siento haberle dado esa impresión. Simplemente considero una pena que Ronald abandonara todo de una manera tan repentina y decidiera recluirse en su casa. Hemos perdido a un gran profesor y a un notable investigador”.


  Todos mis sentidos se pusieran en alerta.


  “Disculpe la pregunta, pero ¿qué quiere decir con abandonar todo?”.


  “Hace unos años presentó su renuncia en la universidad y cerró su consulta en la ciudad”.


  “¿Sabe por qué?”.


  El decano se encogió de hombros.


  “He ido a visitarle a su casa un par de veces, pero nunca quiere hablar del tema. Dice que está cansado”.


  “¿Es posible que esté enfermo?”.


  “No lo creo”. Respondió negando con la cabeza. “Tiene buen aspecto. Pero quién sabe…”.


  Le agradecí su gentileza y abandoné la universidad.


  De repente me encontraba verdaderamente intrigado.


  ¿Pudiera ser que Pat White hubiera revelado algo al eminente psiquiatra en alguna de sus sesiones? ¿Algo que le obligara a retirarse por completo del ojo público? ¿Pudiera ser que el profesor Ronald Weston tuviera miedo?


  Por supuesto eran meras especulaciones, pero no pude evitar sentir cierto nerviosismo. Quizás no todo estaba perdido.


  Un colega del periódico me buscó la dirección del profesor en Cabo Cod, una península sobre el océano Atlántico, en el estado de Massachusetts, formada por la erosión de un depósito glacial retirado hacía miles de años, dando lugar a algunas de las playas más espectaculares y hermosas de Estados Unidos. Según los geólogos, el proceso de erosión aún continuaba y, debido a su posición, el cabo quedaría con el tiempo totalmente sumergido.


  Pero hasta que eso sucediera tenía tiempo de sobra para sonsacar al doctor el porqué de su repentino retiro.


  Ronald Weston vivía junto a su mujer en una impresionante villa a escasos cien metros de la playa. Un lugar apartado y solitario, en dónde únicamente se divisaban tres mansiones, bastante alejadas las unas de las otras.


  A pesar de ello debía de ser un sitio relativamente seguro ya que la propiedad no estaba rodeada de vallas ni de ningún otro sistema de seguridad. A simple vista, no me pareció el lugar más apropiado para que alguien se escondiera por miedo.


  La entrada principal se encontraba en un lateral de la casa, la cual pintada en blanco inmaculado y de tipo colonial, se elevaba imponente sobre la playa. Era obvio que ser uno de los mejores psiquiatras del país le había resultado bastante rentable.


  Aparqué el coche en un camino cercano y alcancé a pie la puerta de la casa. Llamé al timbre. No tenía ni idea de lo que iba a decir, pero presentía que allí había algo más que un doctor en psiquiatría retirado y no me iría sin descubrirlo.


  Una mujer de unos sesenta años, de aspecto erguido y elegante, me abrió la puerta. Su cara reflejaba un carácter agradable y confiado. Su cabello rubio, cortado a la altura de los hombros, estaba salpicado de algunas canas y sus ojos eran dulces y verdosos. Parecía una persona alegre y práctica. Vestía holgados pantalones de color beige y blusa burdeos de manga corta.


  A la vista de semejante mansión esperaba que fuera un sirviente quien abriera la puerta, pero tuve la impresión de encontrarme frente a la señora de la casa.


  “¿En qué puedo ayudarle?” me preguntó amablemente.


  “Desearía hablar con el señor Weston. Soy periodista del New York Times”.


  Le alargué mi tarjeta. Ella la estudió con detenimiento y luego volvió la vista hacia mí. No parecía sorprendida. Supuse que el profesor Weston había concedido más de una entrevista en su andadura profesional.


  “¿Qué desea de mi marido, señor Montgomery?” me preguntó con la misma amabilidad de que había hecho gala hasta ese momento. “Ronald está ya retirado”.


  “Precisamente ese es el motivo de mi visita”. Intenté que el tono decidido de mi voz disimulara los nervios que me provocaba mentir. “Esperaba que hablara sobre su retiro y sobre sus planes de futuro”.


  La señora Weston pareció dudar unos segundos. Luego, repentinamente, se hizo a un lado de la puerta permitiéndome la entrada.


  “Pase, por favor. Quizás sea una buena idea. Puede que así nos enteremos todos”. Ante mi sorpresa, una sonrisa iluminó su cara. “No me interprete mal. Mi marido es una persona algo introvertida. Ya se dará cuenta”.


  A través de un amplio recibidor, me condujo hasta un espacioso salón con enormes cristaleras e impresionantes vistas al océano Atlántico. El día estaba nublado y grandes olas llegaban hasta la orilla de la playa.


  “Espere aquí un momento, por favor. Voy a avisar a mi marido”.


  La vi desaparecer y respiré profundamente. Me pregunté cómo reaccionaría el tal Weston ante mi visita. Me acerqué a los enormes ventanales que hacían las veces de paredes.


  En la playa, una niña de unos diez años, con pantalones vaqueros y jersey de lana blanca, correteaba cerca de la orilla jugando con un golden retriever, cuyo pelaje en color dorado se asemejaba en el tono al de la abundante cabellera de la pequeña.


  En aquel desértico lugar, la inmensidad del océano cobraba un carácter casi sobrenatural y, por un momento, quedé absorto ante la grandeza del paisaje.


  Un carraspeo a mi espalda me devolvió a la realidad, recordándome el objetivo de mi visita.


  Un hombre de elevada estatura, me observaba con mirada analítica y penetrante, a través de finas gafas de montura metálica. De porte respetuoso, rondaría los setenta años de edad. Su pelo, cubierto en su totalidad con canas, estaba pulcramente peinado. Vestía pantalón, en fina pana color marrón oscuro y jersey beige de cuello alto. Parecía cansado.


  “Mi esposa dice que es usted periodista del New York Times”. Su voz sonaba profunda y pausada.


  Asentí, sin saber qué añadir a su comentario.


  “¿Le importa si le pido que me enseñe su carnet de prensa y su carnet de conducir?”.


  Su petición me sorprendió. Mis entrevistados no solían controlar mis credenciales y menos pedirme mi carnet de conducir. ¿Acaso pensaba que le estaba mintiendo? ¿Qué motivos tendría alguien para ir a su casa haciéndose pasar por periodista?


  “Ningún problema”. Contesté sacando mi cartera.


  El doctor estudió con detenimiento ambos documentos.


  “Tiene usted una casa preciosa, señor Weston”.


  “Gracias”. Replicó devolviéndome mis carnets.


  Señalé en dirección a la playa.


  “¿Es su hija?”.


  “¿La pequeña Sarah?”. Sonrió. “Soy un poco mayor para eso, ¿no le parece? Es mi nieta”.


  Se dirigió a un mueble bar del salón, en madera de caoba y se sirvió una copa de brandy.


  “¿Desea beber algo?” me preguntó con amabilidad. “Brandy Gran Duque de Alba Solera Gran Reserva. Hago traer un par de botellas cada año de España. Tiene un sabor seco y fuerte con un exquisito aroma”.


  Acepté encantado.


  Weston se sentó en un sillón de cuero marrón oscuro y me señaló otro cercano al suyo.


  “¿Quiere tomar asiento por favor?”.


  Me sentí algo confuso. Esperaba encontrar a un hombre asustado y receloso, pero nada más lejos de la realidad. La posibilidad de haberme equivocado, me provocó un repentino sentimiento de desilusión, casi rayando en la tristeza.


  “¿En qué puedo ayudarle, señor Montgomery?”.


  Su mirada penetrante parecía leer mis pensamientos. Aquel hombre intuía que mi presencia allí, nada tenía que ver con una entrevista.


  “Quiero conocer su opinión profesional respecto a un asunto…”.


  Weston me interrumpió.


  “Ya no ejerzo señor Montgomery. Estoy seguro que cualquiera de mis compañeros estaría encantado de poder ayudarle…”.


  No le dejé acabar la frase.


  “¿Qué opina sobre la muerte de su paciente Pat White?”.


  La expresión de Weston cambió por completo. Me pareció observar sorpresa en aquel rostro infranqueable.


  “¿La señora White ha muerto?”.


  “Sí. Lo siento, pensé que lo sabía”.


  Guardó silencio un momento.


  “¿De qué ha muerto?”.


  “La familia no quiere dar detalles, pero existe la posibilidad de que se suicidara”.


  “¿Cómo?”.


  Me encogí de hombros.


  “Posiblemente con píldoras para dormir”.


  El doctor depositó la copa sobre una pequeña mesa cercana al sillón, sin hacer ningún comentario al respecto.


  “¿En algún momento de su terapia tuvo la sensación de que ella fuese capaz de quitarse la vida?”.


  Weston dirigió la mirada hacia mí algo ausente en sus pensamientos.


  “¿Perdón?”.


  “Le he preguntado si en algún momento de su terapia tuvo la sensación de que ella fuese capaz de quitarse la vida”.


  “Lo siento, señor Montgomery, pero se equivoca. Pat White nunca fue mi paciente”.


  Sus palabras cayeron sobre mí como un mazazo.


  “Pero se conocían”. Respondí dispuesto a no tirar tan fácilmente la toalla.


  Weston clavó su mirada en mí.


  “Ahora también le conozco a usted. ¿Cree que necesita ayuda médica?”.


  Guardé silencio, algo confuso. Si Pat White y Ronald Weston hubieran sido amigos, la señora Lewis lo sabría. No habría motivo para ocultarlo. ¿Qué pudo llevar a la viuda de Ed White a contactar con uno de los mejores psiquiatras del país?


  “¿Qué relación existía entre la señora White y usted?”.


  Weston se levantó del sillón y se dirigió hacia los ventanales a contemplar el océano, dándome la espalda.


  “No había ninguna relación, señor Montgomery. He visto a la señora White solo una vez en mi vida. Vino a visitarme a mi clínica. Alguien le proporcionó una información errónea”.


  Se volvió de nuevo hacia mí.


  “Eso es todo”.


  Guardamos silencio. Algo me decía que, precisamente, eso no era todo.


  “¿Qué información? ¿Tenía que ver con la muerte de su marido, el astronauta Ed White?”.


  Weston tomó de nuevo asiento, cruzando despacio las manos sobre las rodillas. Su aguda mirada escudriñó con detenimiento mi rostro.


  “¿Quién le contó que Pat White me conocía?” me preguntó con gravedad.


  “Su mejor amiga. A Pat se le cayó el bolso y ella vio su tarjeta de visita entre sus pertenencias”.


  Me pareció notar cierto alivio en su expresión.


  “¿Qué es lo que sabe, señor Montgomery? ¿Por qué está aquí?”.


  Estaba claro que Weston ocultaba algo y mis investigaciones habían llegado a un callejón sin salida. Decidí jugarme el todo por el todo.


  “En 1967 murieron tres astronautas en una simulación de la NASA, el marido de Pat White era uno de ellos. Llevo más de diez años investigando lo ocurrido. Tengo motivos para pensar que aquellas muertes no fueron accidentales. Muchas personas relacionadas con esos hechos están muertas o desaparecidas. Creo que Pat White vino a verle porque usted sabe algo relacionado con el asunto. Desgraciadamente ya no puedo preguntarle a ella por el motivo de la visita a su clínica. En otras palabras, es usted mi única esperanza”.


  Saqué de mi chaqueta una foto y la deposité sobre la mesa.


  Era la foto de Pat White sonriendo junto a su marido Ed en las instalaciones de la NASA en Cabo Kennedy.


  “Era un matrimonio feliz, tenían dos hijos y toda una vida por delante”. Dije mientras Weston cogía la foto y la estudiaba con atención.


  Recordé a Baron y su deseo de hacer lo que consideraba correcto. Su familia y él también estaban muertos y también mi redactor jefe y su esposa. Gus Grissom, Roger Chaffe, Ed White… Pensé en las fuertes declaraciones del ingeniero de la NASA, William Stone, asegurando que Nixon y la CIA habían orquestado el mayor fraude en la historia de la humanidad.


  “¿Qué pretende con todo esto, señor Montgomery? ¿Busca un artículo sensacionalista?” me preguntó Weston.


  “Busco la verdad”.


  “¿Cree que la verdad merece la pena?”.


  Se hizo un silencio. Ambos éramos conscientes del terreno en el que nos movíamos.


  “Creo que la verdad servirá para hacer justicia a muchas personas”. Contesté con total convicción.


  La mirada del doctor se ensombreció repentinamente. Parecía que mis palabras habían dado en el clavo.


  “¿Quiere que su nieta le recuerde así? Como alguien que se escondió y que dejó las cosas pasar. ¿Es lo que recomienda a sus alumnos de Harvard?”.


  Weston volvió de nuevo la mirada hacia la foto y luego la depositó de vuelta sobre la mesa. Tuve la sensación de que aquella persona, acostumbrada a dominar las emociones propias y ajenas, se desmoronaba.


  La señora Weston entró en el salón.


  “Cariño”. Dijo apoyando cariñosamente una mano sobre su hombro. “El viento empieza a arreciar. Es mejor que recojamos a Sara”.


  “Hace frío”. Murmuró Weston, como si pensara en voz alta. Luego se volvió hacia su mujer. “Yo recojo a Sarah, no te preocupes”.


  Su atención volvió a centrarse en mi persona.


  “Tendrá que disculparme un momento, por favor”.


  Abandonó el salón. Le vi caminando por la playa, envuelto en un abrigo largo y oscuro y dirigiéndose hacia donde aún jugaba la pequeña con su perro. El viento había cobrado bastante fuerza y el doctor se movía con lentitud y cierta dificultad sobre la arena. La niña fue corriendo hacia él. Weston se agachó, fundiéndose ambos en un fuerte abrazo. Permanecieron abrazados, contemplando el creciente oleaje de aquel frío océano, durante unos minutos. Observé como ella le pasaba despacio la mano por la cara. No podía asegurarlo pero ¿pudiera ser que aquel eminente psiquiatra estuviese llorando? En aquel momento, era como si hubiera dejado caer el distinguido porte que le cubría, mostrando a un hombre mayor, cansado y, sobre todo, preocupado. Muy preocupado. Weston acarició con ternura el cabello de su nieta. Cogiéndola de la mano se enderezó y se encaminaron juntos hacia la casa, seguidos por el golden retriever.


  “¿Y?”.


  Una voz femenina sonó a mis espaldas.


  “¿Le ha dicho mi marido algo significativo?”.


  Me giré sorprendido.


  “¿Qué esperaba que me dijera?”. Respondí cauteloso.


  Carolyn Weston sonrió.


  “Detesto que respondan una pregunta con otra”. Se sentó con delicadeza en el sofá.


  “Lo siento”. Me disculpé. “No me ha dicho nada”.


  “Mi marido siempre ha sido un hombre algo introvertido, pero desde hace unos años está muy taciturno, inmerso en sus pensamientos, retraído… No sé… Y luego este retiro”. Movió la cabeza visiblemente disgustada. “Tenía la esperanza de que le contaría el motivo a usted”.


  “¿Por qué a mí?” pregunté sorprendido.


  La respuesta de mi anfitriona fue tajante.


  “Tiene la misma expresión de desesperación grabada en sus ojos”.


  Antes de que pudiera contestar Weston entró al salón acompañado por la pequeña.


  “Carolyn ¿puedes cambiar de ropa a Sarah, por favor?”.


  “Por supuesto, cariño”. Respondió ella de inmediato.


  La pequeña me miró inquisitiva.


  “¿Qué le ha dicho a mi abuelo?” me preguntó con decisión.


  “¿Perdón?”.


  “Mi abuelo está triste por su culpa”.


  Antes de que pudiera contestar, la señora Weston la cogió del brazo.


  “¡Sarah, no seas grosera!” luego se volvió hacia mí. “Tendrá que disculparla. Mi nieta es muy directa en sus modales…”.


  Weston la interrumpió.


  “El señor Montgomery y yo vamos a mi despacho, Carolyn. Procura que no nos moleste nadie, por favor”.


  La señora Weston cogió a la pequeña y ambas abandonaron el salón.


  El doctor se volvió hacia mí.


  “Sígame”.


  A través de un largo pasillo decorado con enormes y preciosas marinas llegamos hasta su despacho. Una habitación amplia, con enormes librerías cubriendo todas las paredes y una mesa, en madera de roble, dominando la estancia.


  Weston tomó asiento en un sillón de cuero negro y yo hice lo mismo en una silla frente a la mesa.


  Al contrario que pasara en el salón, en aquel despacho la luz entraba por una única ventana, en esos momentos cubierta por oscuros cortinajes.


  Weston encendió una pequeña lámpara, proporcionando un ambiente a la estancia.


  “Cuénteme por qué ha venido, señor Montgomery”.


  No sabía si podía confiar en aquel hombre, pero mi instinto de periodista me decía que era el momento de asumir algún riesgo si quería avanzar en mis investigaciones. Con todo detalle, relaté mi encuentro con el inspector Baron, su miedo y su posterior accidente, así como mi infructuosa búsqueda del informe de 500 páginas. Finalmente, hice referencia a mi sorprendente reunión con William Stone. El profesor me escuchó con atención.


  “Ese ingeniero… Stone”. Me preguntó visiblemente interesado. “¿Qué impresión le causó?”.


  “¿En qué sentido?”.


  “¿Le creyó?”.


  “Creo lo de su encuentro con aquellos hombres la noche anterior al incendio del ApolloI. Lo relativo a un montaje de la NASA planeado por Nixon y la CIA para reflotar a Estados Unidos… no sé…”.


  “Difícil de creer, ¿verdad?”.


  El tono de voz del doctor junto a su mirada, analizando mi reacción, hicieron que mis pulsaciones se aceleraran, pero antes de que pudiera formular alguna pregunta, Weston se adelantó a mis pensamientos.


  “No conozco a ese tal William Stone, señor Montgomery, pero todo lo que le ha contado es cierto”. Su voz tembló ligeramente. “Él tiene pruebas del sabotaje del Apollo y yo del fraude lunar”.


  Escuché está afirmación como si de una sentencia a vida o muerte se tratara, incapaz de reaccionar, petrificado en la silla bajo la escasa iluminación de aquella lámpara.


  Weston me observaba en silencio, como si supiera lo que estaba pasando por mi mente.


  “¿Es consciente de lo que me está diciendo?” pregunté, algo desbordado por la situación.


  “Totalmente”. Contestó con tranquilidad. “La pregunta es, ¿lo es usted?”.


  “¿Qué quiere decir con eso?” pregunté sorprendido.


  Weston se arrellanó en su sillón.


  “Lo ocurrido no son meros asesinatos, señor Montgomery, y tampoco se puede definir como montaje. El país más poderoso ha sido utilizado por sus dirigentes como una simple marioneta. Hay mucha gente involucrada. Personas con exceso de autoridad y escasez de escrúpulos. Me da la sensación de que usted, a pesar de todas sus investigaciones, aún no se ha dado percatado”.


  Me pareció estar escuchando al ingeniero de la NASA, Stone.


  Weston siguió hablando.


  “Dice que lleva años buscando respuestas. Tiene suerte. Cualquier día llamarán a su puerta, como usted ha hecho hoy conmigo, pero no serán los buenos. Porque, sencillamente, en esta historia no los hay. ¿Tiene familia?”.


  Asentí con la cabeza.


  “Los está poniendo en peligro. Ningún periódico publicará nada, ni siquiera el suyo. La red, que ha llevado al mundo entero a creerse las imágenes del alunizaje, ha sido minuciosamente tejida. Aquel que eleve la voz será tildado de loco y, como experto en comportamiento humano, le aseguro que nadie, y le repito, nadie”. Weston recalcó esta última palabra “le creerá”.


  Me revolví en la silla inquieto.


  “¡Señor, Señor!” exclamé aturdido.


  La realidad era que, en esos momentos, apenas escuchaba al doctor. Por fin había encontrado a alguien que podía aclararme todo. No pude evitar sentirme eufórico. Seguramente mi reacción le sorprendió, pero me dio igual. Tenía tantas preguntas.


  “¿Cree que el incendio del Apollo I fue un sabotaje, como me aseguró Stone?”.


  Weston asintió.


  “¿Ha sido el alunizaje un montaje orquestado por Richard Nixon y ejecutado por la CIA?”.


  “No puedo asegurar que el alunizaje no tuviera lugar. Me gustaría pensar, que sí ocurrió”. Aclaró Weston. “Lo que sí le puedo asegurar es que la película del alunizaje de 1969 fue rodada aquí y no sobre la superficie lunar”.


  “¿Cómo lo sabe? ¿Cómo ha obtenido esa información?”.


  “¿No ha prestado atención a lo que le he dicho verdad?”.


  Asentí con energía.


  “¡Por supuesto que le he escuchado! Pero ¿qué quiere que le diga? Estamos en un país libre. Ningún periódico haría ascos a esta historia”.


  “Me ha escuchado, pero no me ha prestado atención, señor Montgomery. Olvide los periódicos, olvide toda esta historia. Le estoy diciendo que su familia y usted corren grave peligro”.


  “Si piensa así, ¿Por qué me cuenta esto? ¿No teme por usted o por su propia familia?”.


  “Sinceramente, no sé por qué se lo he contado”. Weston pareció dudar. “En su tenacidad por buscar la verdad de lo ocurrido, he visto la posibilidad de que las generaciones futuras no vivan una mentira”.


  El doctor hizo una pausa, luego dijo algo que en aquel momento no pude entender.


  “He visto la posibilidad de limpiar el nombre de un buen amigo, para que su vida, llena de logros y de grandes aportaciones a la humanidad, no pase a la historia como la de un loco desquiciado… Pero temo que mi esperanza esté abocada al fracaso”.


  Weston exhaló aire pesadamente.


  “Nadie conoce mi involucración en este tema y espero que, a pesar de su visita, siga siendo así. Me he alejado de la vida pública pero no me he escondido, ni lo haré. He sido testigo de la fuerza destructiva del miedo. Si te atrapa, se convierte en un compañero fiel y no te abandona hasta que te destruye. Quien le da la bienvenida al miedo, se despide de la libertad. Aun así, no pienso luchar por una causa perdida”.


  “¿Por qué piensa que es una causa perdida?”.


  Se produjo un silencio en la habitación.


  “Porque cuando le miro, veo un cadáver”.


  Tras sus palabras mi momentánea euforia dio paso al desconcierto. Ahora sabía de quién había heredado la pequeña Sarah su franqueza al hablar. Decidí no darme por vencido.


  “Si consigo publicar algo antes de que sepan de mí…”.


  Weston me interrumpió.


  “No lo conseguirá”. Despacio se reclinó en su silla. “Si lleva años investigando este asunto, me extraña que no hayan dado con usted aún”.


  No supe qué decir.


  El doctor se encogió de hombros.


  “Le recomiendo que se tome un tiempo para pensar en ello. A veces creemos haber meditado las cosas y en realidad ni siquiera nos hemos esforzado en entenderlas”.


  “Para entenderlas, como usted dice, necesito saber más detalles”. Acerqué mi silla un poco más a la mesa e intenté recapitular. “¿Cuál es su implicación en toda esta historia, doctor?”.


  Saqué un pequeño block de mi chaqueta y un bolígrafo.


  “¿Le importa si tomo algunas notas?”.


  Weston sonrió ligeramente.


  “En este mundo hay personas que buscaron una profesión y otras, cuya profesión les buscó a ellos”.


  Le miré sin llegar a entenderle.


  “Puede tomar notas, pero no quiero que se mencione mi nombre y tampoco que lo apunte en ningún sitio”.


  El doctor respiró profundamente, como si el poder contar lo ocurrido, le liberara de una pesada y difícil carga.


  “En enero de 1970, un buen amigo, el dentista George Höllenback, me llamó para tomar una copa. Höllenback estaba retirado y hacía tiempo que no le veía, por lo que acepté encantado. Mi amigo me pidió un favor. Quería que me reuniera, en el más absoluto de los secretos, con un antiguo paciente suyo. George era conocido como el dentista de las estrellas y entre sus pacientes figuraron Katherine Hepburn y Clark Gable entre otros, por lo que deduje que se trataba de alguna celebridad con miedo a que se supiera que visitaba a un psiquiatra. Mi sorpresa surgió cuando Höllenback me indicó que esa persona no vendría a mi consulta. Debía ser yo el que acudiera a su encuentro”.


  “¿No hacía usted excepciones de ese tipo?”.


  “No. Mi tiempo entonces era muy limitado. Mi consulta estaba muy solicitada y apenas tenía huecos libres entre las conferencias y mis investigaciones. Le pregunté por el problema de esa persona y, ante mi asombro, me aseguró que no lo sabía, pero era de vital importancia que hablara con él. Noté la angustia en la petición de mi amigo y decidí aceptar”.


  “¿De quién se trataba?” pregunté sin poder contener mi curiosidad.


  “No me lo dijo”.


  Guardé silencio. Era obvio que el doctor quería ir paso por paso.


  “Un día alguien llamó a mi clínica y me comunicó qué día y a qué hora debía ir al aeropuerto. Un avión privado me recogería”. Movió la cabeza de un lado a otro recordando lo sucedido. “Si le soy sincero, mi desconcierto era absoluto. Tenía muchos pacientes millonarios, pero aquello superaba todo con creces. Aquellas imposiciones y el enorme secretismo… Si no fuera porque mi amigo me lo suplicó, seguramente habría rechazado semejantes condiciones”.


  “¿No tuvo miedo?”.


  Weston enarcó las cejas.


  “¿De qué se supone que debía tener miedo, señor Montgomery? Mi vida era de lo más tranquila y se trataba de un antiguo paciente de un dentista amigo mío”.


  “¿Cómo sabe que su amigo no le estaba mintiendo?”.


  “Igual que sé que usted tampoco lo hace”.


  “¿Perdón?” pregunté algo sorprendido.


  “El consciente se manifiesta y el subconsciente, aunque no lo creamos, lo hace con él. Enviando señales a través de su rostro, de su cuerpo y de su voz. Tenemos cuarenta y tres músculos en la cara, si nos centramos en los micro movimientos que se producen al hablar podemos determinar si su cerebro le está ordenando mentir. Se trata de Psicología Aplicada, señor Montgomery. No tiene ningún misterio”.


  Weston retomó el tema.


  “Subí a ese avión sin tener ni idea de a dónde me llevaban. Me acompañó una persona. No reveló su nombre, solo me dijo amablemente que su jefe quería verme. Volamos unas seis horas. Una limousine nos recogió en el aeropuerto y nos condujo hasta nuestro destino final. La novena planta de un hotel en las Vegas”.


  “¿Quién le esperaba?” pregunté incapaz de contener mi curiosidad por más tiempo.


  Weston respiró profundamente.


  “La persona más inteligente que he conocido jamás y la peor tratada por la historia. De eso se encargó la CIA”. el profesor se reclinó hacia atrás en su sillón y me miró fijamente. “El hombre que deseaba hablar conmigo era Howard Hughes”.


  Se produjo un repentino silencio en la habitación. Mi cerebro trabajaba en ese momento a doscientas revoluciones.


  ¡Las Vegas! ¡La novena planta! Por los datos debí darme cuenta, pero estaba tan absorto en la historia que no repare en los detalles. El hotel era sin duda el Desert Inn. Pero ¡qué demonios! ¿Qué tenía que ver Hughes con todo esto?


  El excéntrico multimillonario había fallecido hacía tan solo seis años. Empresario, ingeniero autodidacta, director de cine y aviador, para los norteamericanos una especie de héroe nacional, hasta su incomprensible aislamiento del mundo varios años antes de su muerte. Recluido en Las Vegas y, según se decía, obsesionado con los gérmenes. Al parecer se había vuelto completamente loco. No llegué a conocerle en persona, pero sí muchos colegas y todos coincidían en una cosa, Hughes tenía una personalidad apabullante. Cada paso suyo era noticia, destacando sobremanera en todo lo que emprendía.


  “¿Qué pintaba Hughes en todo esto?” pregunté exteriorizando mi asombro.


  “Todo”. Afirmó el psiquiatra tranquilo. “Su genialidad y su búsqueda de la perfección, jugaron un papel decisivo. Sin él, semejante trama no hubiera sido posible. Sin embargo, cuando Howard aceptó la propuesta de Nixon, nunca llegó a imaginar la dramática manera en que cambiaría su vida”.


  “¿Qué aceptó Howard Hughes? Y ¿por qué?”.


  Mi cabeza bullía en preguntas.


  Hughes tenía en nómina a más de la mitad de los políticos influyentes del país y cuando los periódicos sacaron a relucir sus aportaciones monetarias a la campaña de Nixon, las reacciones fueron tan adversas que este intentó desvincularse por todos los medios del millonario. Que Nixon se arriesgara a contactar de nuevo con él, era muy extraño. Solo lo hubiera hecho bajos excepcionales circunstancias.


  “Hughes aceptó a cambio de enormes favores, fiscales y políticos, por parte de la Casa Blanca. La Comisión de Acciones y Valores, el Comité del Senado y el FBI estaban detrás de él, debido a sus inversiones en casinos y hoteles y a la adquisición de la aerolínea. Se puede decir que, como contraprestación a su trabajo, Hughes compró al Presidente. Nixon tuvo que tocar muchas teclas para cumplir todos sus requerimientos. Demasiados. Si no hubiera sido por la Casa Blanca, Hughes hubiera acabado en la cárcel. Pero todo tiene un límite y llegó un momento en que se volvió un elemento muy peligroso para la Casa Blanca y para la CIA”.


  “¿Qué tenía que ver todo eso con usted? ¿Por qué quería Hughes conocerle? ¿Quería verle a causa de su locura?” no sería de extrañar, después de todo Hughes terminó paranoico.


  El doctor en psiquiatría me miró con un halo de tristeza reflejado en sus ojos.


  “Nada más lejos de la realidad. Howard era dueño por completo de sus facultades mentales. Aún no estaba loco, como usted ha oído contar. Le diré para su información que nunca lo estuvo en la forma en que se le ha hecho llegar al público”.


  “No lo entiendo, según se…”.


  Weston me interrumpió.


  “Sé lo que va a decir y le pido, por favor, que intenté olvidar por un momento todo lo que ha oído o leído al respecto”.


  Luego continuó relatando su primer encuentro.


  “A parte de alguna foto en los periódicos, nunca había visto a Hughes personalmente, de manera que no le reconocí cuando le encontré en la suite de aquel hotel. A pesar de la amplitud de la habitación, solo unos cuantos muebles la decoraban. Un pequeño sofá, una mesa, una silla y una cama, perfectamente hecha. Un limpio y austero escenario para nada acorde con su fortuna o con su fama de derrochador. Gruesas cortinas cubrían las ventanas, impidiendo la entrada a la diáfana luz diurna, sustituida sin embargo por la iluminación de una generosa lámpara de techo. Se trataba de una de las suites libres de la novena planta, pero no era en la que él se hospedaba. Su habitación estaba al parecer demasiado llena de documentos.


  Hughes me esperaba de pie, con su intensa mirada fija en mí y las manos cruzadas a la espalda. Tenía sesenta y cinco años de edad, pero su extrema delgadez y canoso pelo le hacían parecer mayor. Era alto, rondaría el metro noventa y, aunque algo encorvado, aún mantenía el elegante porte que le había convertido en un conquistador durante los años dorados de Hollywood. Perfectamente peinado y afeitado, vestía camisa blanca y pantalones anchos de pinzas, ambos demasiado holgados, lo que acentuaba aún más su delgadez. Calzaba zapatillas blancas de cordones. Desde el accidente de aviación, que casi le costó la vida, ese era el único tipo de calzado que podía soportar sin acusar dolor en los pies, por causa de las graves heridas en los pies.


  Hughes se percató de mi desconcierto y, mirándome fijamente a los ojos, esbozó una sonrisa. Su mirada era reposada y penetrante. Vino hacia mí y se presentó. Mi sorpresa fue grande. Howard Hughes en persona. Hacía tiempo que los medios informaban de su obsesión por permanecer aislado del mundo, levantando una morbosa curiosidad y haciéndole pasar de héroe a excéntrico. Como psiquiatra el tema me pareció sumamente interesante. No me estrechó la mano, pero todo tenía una explicación…”.


  “Estaba obsesionado con la limpieza y los gérmenes…” le interrumpí.


  Weston me dirigió una dura mirada, mostrando cierta indignación hacia mi comentario.


  “Los gérmenes… claro” replicó encogiéndose de hombros y cambiando su expresión hacia una más relajada. “¿También lo ha leído en la prensa, señor Montgomery o se lo ha comentado algún colega? ¿Acaso llegó usted a hablar personalmente con él al respecto?”.


  “Bueno…” contesté sorprendido ante su reacción. “Es algo de dominio público ¿no?”.


  “De dominio público…” repitió pensativo mis palabras. “Tendemos a creer todo lo que leemos o vemos en los medios, pero ¿quién facilita esas noticias? ¿Hay siempre una investigación detrás? Y si lo hay. ¿Son las fuentes verdaderamente fidedignas? ¿Quién informa a quién, señor Montgomery?”.


  Weston negó con la cabeza.


  “Howard no me estrechó la mano por otro motivo. Con el tiempo, llegamos a ser buenos amigos y entendí ciertos aspectos de su vida que luego se han distorsionado hasta la saciedad. Aunque distorsionado no es la palabra correcta, los hechos han sido hábilmente manipulados”.


  “¿Por qué entonces no le estrechó la mano?”. Insistí.


  “Howard tenía sífilis. Uno de los síntomas era la aparición de pequeñas ampollas en las manos. Cuando los ataques de sífilis eran agudos, los médicos le recomendaron no dar la mano a nadie. Él lo tomó por costumbre y raramente volvió a hacerlo”. Weston hizo una pausa. “¿Le parece un comportamiento tan extraño, señor Montgomery? Si tuviera llagas abiertas en las manos, ¿iría usted estrechándola a diestro y siniestro?”.


  “Obviamente, no. Pero eso es un grano de arena en la playa, doctor”. Contesté dispuesto a no dejarme amedrantar. “Howard Hughes tenía otros comportamientos extraños y no creo que haya siempre una lógica explicación, si me permite decirlo”.


  “Por supuesto que era un individuo raro. Las personas con un coeficiente intelectual muy superior al de la media suelen serlo. Pero no hasta el extremo de la locura, como se ha hecho creer. Su obsesión vendría mucho más tarde y no por los motivos que se han dado a conocer. La manipulación ha jugado un papel fundamental en esta historia”.


  “¿Hasta qué punto se ha podido manipular la vida de Hughes?”.


  “Hasta el más mínimo detalle. Nadie le recordará por lo que hizo sino por su supuesta locura y por su extraño final. Le pongo un ejemplo. Usted no para de tocarse la corbata”.


  Esta observación por parte de Weston me pareció un tanto embarazosa.


  “Antes de venir, he parado a comer un perrito caliente y tengo una mancha de mostaza en la camisa. No me pareció muy apropiado presentarme así ante usted e intento taparla con la corbata”. Me disculpé con cierta torpeza.


  Weston sonrió.


  “Imagine que hubiera cinco personas más en mi casa, muy bien relacionadas en la sociedad. Podría decirles que usted está obsesionado con su corbata y que le encanta hacer el amor con ella puesta. Soy psiquiatra ¿por qué les iba a mentir? Además, ellos verían que usted no para de acariciársela. ¿Cuál cree que sería el próximo comentario sobre su persona en los círculos sociales? Da igual de qué tratase su próximo artículo, Robert Montgomery pasaría de respetado periodista a trastornado sexual que no puede copular sin llevar ese fetiche colgado del cuello”.


  Le miré sorprendido y Weston volvió a sonreír.


  “Yo habría utilizado un comportamiento, totalmente normal, para volverlo en su contra”.


  “¿O sea Howard Hughes no estaba loco?” pregunté con total escepticismo. Me costaba creer que el multimillonario no hubiera perdido verdaderamente la cabeza después de todo lo que había oído sobre él.


  “Intento decirle que todo comportamiento tiene un motivo. Y esa fue la razón por la que Howard quería hablar conmigo. En los años 60 yo era uno de los pocos expertos en terapia cognitiva. Me especialicé en procesos mentales, hasta entonces considerados imposibles de ser entendidos de manera operacional, denominados La Caja Negra. Los mecanismos más profundos de nuestro cerebro, los afectos, sentimientos, pensamientos, deseos, creencias, deseos y motivaciones”.


  Miré al doctor un tanto confuso. No era fácil seguirle en sus explicaciones.


  “Ok. Supongamos que Hughes no estaba tan loco como se dice” dije dándole una oportunidad. “¿Cómo llegó hasta usted y qué quería?”.


  “Leyó un artículo sobre mis investigaciones en materia de conducta humana y procesos mentales. Los periódicos solían hacerse eco de mis estudios. Howard era una persona sumamente perfeccionista y pensó que yo era la persona adecuada”.


  Hice un elocuente gesto sobre lo que pensaba al respecto y a Weston no se le pasó por alto.


  “Howard tenía un problema, en efecto, pero no era su perfeccionismo”.


  Weston hizo una pausa, como recordando aquel primer encuentro con el multimillonario aviador.


  “Quería hablar conmigo porque tenía miedo. Un sentimiento, hasta entonces, completamente ajeno a su persona. Estaba acostumbrado a dirigir su vida y a controlar la de los demás. Recuerdo perfectamente la expresión de sus ojos. Lo percibí nada más verle. Algo le tenía totalmente atemorizado y él, considerado uno de los hombres más poderosos del mundo, se sentía impotente para atajarlo”.


  “¿A qué tenía miedo?” pregunté sorprendido.


  Desde luego, Hughes no solo fue uno de los hombres más poderosos y ricos del mundo, también fue el hombre que batió récords mundiales de velocidad aérea y expuso su vida probando personalmente los aviones construidos por sus empresas, con el objetivo de determinar si tenían fallos y dónde. Durante el rodaje de la película Ángeles del Infierno, de la cual era director y productor, tres pilotos fallecieron rodando una escena de combate aéreo debido a su complejidad. Ningún piloto quiso después rodarla y fue el propio Hughes quién se subió al biplano y la llevó a cabo. Lo consiguió, a pesar de sufrir un accidente en vuelo que le costó heridas leves. En suma, no me parecía el tipo de persona cobarde y asustadiza.


  “Nuestro primer encuentro solo sirvió para ponerme a prueba. Howard tenía un don natural para analizar y conocer a la gente con la que trataba. Era extremadamente perceptivo. Solo conozco a una persona capaz de igualar esas percepciones y habilidades psicológicas innatas tan desarrolladas”. Añadió Weston como si pensara en voz alta.


  “¿Quién?”.


  “Sarah, mi nieta”.


  Recordé a la niña de la playa. Me pareció demasiado pequeña como para que un eminente doctor en psiquiatría se refiriera a ella con tanta admiración.


  “¿De qué tenía miedo Howard Hughes?” repetí mi pregunta.


  “Howard estaba convencido de que querían matarle y esa idea poco a poco le iba consumiendo. Según sus palabras empezaba a sospechar de todo el mundo y a ver enemigos en todas partes. Según él no podía estar seguro en ninguna parte”.


  “¿No podía ser eso una prueba de su locura?”.


  Weston sonrió.


  “Es usted de ideas fijas”. Afirmó inclinándose hacia mí. “Se podía ver así y de hecho el mundo entero así lo ve. Pero no se acerca a la realidad. Su miedo era desgraciadamente fundado”.


  Hizo una pausa.


  “Howard Hughes era el candidato idóneo para cumplir el objetivo de Nixon. Perfecto para dirigir el rodaje del alunizaje y hacerlo tan realista y libre de fallos que nadie notase nada”.


  La declaración de Weston fue tan impactante que el psiquiatra mantuvo silencio, dándome tiempo para digerirla.


  Mi cerebro se puso a trabajar con toda la rapidez de que era capaz.


  Lo primero que me vino a la cabeza fue el currículum de Howard Hughes como director y productor de Hollywood. Su irrupción en el mundo del cine fue tan espectacular que le catapultó a leyenda viviente.


  En los años treinta, el estreno de su película Los Ángeles del Infierno causó un revuelo sin igual en los medios de comunicación. Hughes invirtió cuatro millones de dólares de su propio bolsillo y tardó tres años en rodarla, cuando la media de los grandes estudios de Hollywood era de un millón y un rodaje de seis meses. Cuando estaba casi terminada, Hughes acudió al estreno de una película sonora, dándose cuenta de que ese era el futuro y aunque todas las películas taquilleras eran todavía mudas, decidió hacer borrón y cuenta nueva, informando a todo el personal que la película sería rodada de nuevo desde el principio para incluir sonido. Como consecuencia se tuvo que despedir a la actriz principal por su acento noruego en un papel de dama británica, siendo sustituida por una impresionante Jean Harlow, a quien el mismo Hughes descubrió en un local como camarera. La película trataba de un mundo que le apasionaba, la aviación. Para el rodaje contrató a un total de 70 pilotos de exhibiciones aéreas y veteranos de guerra. Se construyeron decorados a escala real que iban a ser destruidos durante la filmación y se fabricó una réplica exacta de un Zeppelin alemán que también se destruyó en una de las escenas.


  Hughes puso especial énfasis en filmar todas las escenas de combate aéreo con absoluto realismo colocando cámaras en las cabinas de los aviones y filmando las tomas aéreas desde el cielo. Mientras que las películas de entonces utilizaban cuatro cámaras, él empleó veinticuatro. El resultado fue realmente espectacular.


  Pero el multimillonario el cine era solo un hobby. Poseía una mente privilegiada en el campo de la ingeniería y de la tecnología. Las innovaciones que incluyó en sus aviones, están todavía en uso en los aviones comerciales y una de sus múltiples empresas, la Hughes Aircraft, Aerospace Group, construyó la sonda Surveyor, la primera sonda que envió imágenes de la superficie lunar a la Tierra.


  Miré a Weston sintiendo como se me disparaban las pulsaciones y recordé las palabras del ingeniero de la NASA, William Stone.


  “Señor Montgomery, esas imágenes de hace un año… con Armstrong caminando sobre la superficie de la luna… no sé de dónde demonios han salido, pero le puedo asegurar que dudo de su autenticidad. Por entonces ni la NASA ni el programa espacial ruso disponían de medios técnicos suficientes para llevar al hombre a la luna y traerlo de vuelta sano y salvo”.


  Ahora yo sí lo sabía.


  Capítulo 7


  La impactante declaración de Weston supuso un punto de inflexión definitivo en mi investigación. El eminente profesor no solo afirmó que Howard Hughes rodó el falso alunizaje, también me prometió pruebas. Acordé volver a visitarle en tres días.


  Con energías renovadas y lleno de esperanzas regresé a Nueva York. No podía esperar para informar al director del periódico sobre lo que sería sin duda la noticia del siglo. Pero, desgraciadamente, una sorpresa me esperaba a la llegada.


  En la redacción del New York Times mi escritorio había sido registrado y todos mis documentos sustraídos, incluso las fotos de familia habían desaparecido de encima de mi mesa. Por fortuna, los resultados de mis investigaciones y de mis entrevistas estaban en otro lugar, a buen recaudo. La reacción de mi redactor jefe no se hizo esperar y en cuanto supo de mi regreso, me llamó a su despacho. Quería saber en qué estaba trabajando.


  Recordé las palabras del doctor Weston acerca de que nadie creería la historia y decidí comprobar hasta qué punto el psiquiatra podía tener razón.


  “Sigo trabajando en el incendio del ApolloI”. contesté con cautela. “Aún pienso que fue un sabotaje y un asesinato”.


  Mi redactor jefe me lanzó una mirada de perplejidad.


  “¡Por lo que más quieras, Robert!”. Exclamó claramente enojado. “¡Déjalo estar ya de una vez! ¡No puedo creer que alguien como tú se obsesione con estúpidas teorías conspirativas! ¿Es que has perdido definitivamente el juicio?”.


  No pude contener mi asombro ante sus palabras. ¿Verdaderamente no quedaba ni un atisbo de duda en nadie? Los hechos eran de todo menos claros. ¿Cómo se llegaba a creer una historia llena de contradicciones basándose exclusivamente en que la investigación oficial había dado carpetazo al asunto? ¿Qué había sido de la investigación periodística?


  “¿Por qué te parecen teorías estúpidas?” le interrumpí irritado. “¿No consideras extraño que el inspector Baron muriera con toda su familia poco después de declarar? ¡No entiendo por qué ha de ser de locos el pedir explicaciones!”.


  “¡Fue un accidente, Robert! ¡Un accidente de los muchos que pasan, joder! Y si sigues por ese camino vas a acabar con tu carrera ¡Olvida el maldito tema! Eras un buen periodista ¿qué demonios te está pasando?”.


  “¿Y lo de hoy?” pregunté, refiriéndome al registro de mi escritorio. “¿No te parece que puede tener algo que ver? ¿Quién coño puede entrar en este periódico así como así y ponerlo patas arriba? ¡No somos una gaceta universitaria por el amor de Dios!”.


  Mi redactor jefe guardó silencio un momento, recobrando la calma.


  “No lo sé, Robert. Lo que sé, es que no tienes nada. Te has convertido en un obseso de un tema sin vuelta de hoja. Hubo un cortocircuito y punto. Fin de la historia. Haznos un favor a todos y deja de buscar fantasmas donde no los hay”.


  Le miré consternado.


  Impotente y profundamente decepcionado, un sentimiento de tristeza y soledad me invadió.


  Weston tenía razón. Como experto en análisis racional del comportamiento y de los procesos mentales no se había equivocado. Si, en aquel momento, me atreviese a insinuar que el alunizaje del 69 era un montaje orquestado por Nixon y la CIA estaba acabado. No solo mi redactor jefe, sino el mundo entero me tomaría por un loco, incapaz de discernir entre realidad y fantasía. Y lo que era aún peor, alguien sabía de mi existencia. Era la única explicación posible a aquel robo. No creo que conocieran en qué punto de mis investigaciones me encontraba, de ser así hubieran hecho algo más que asaltar el periódico. No se trataba de mí, todo periodista sabe que su trabajo implica aceptar determinados riesgos, pero ¿Y si Weston estaba en lo cierto al afirmar que la seguridad de mi familia estaba en juego? Quien quiera que fuese, se había llevado mis fotos familiares. ¿Era una advertencia? ¿Estaba la CIA detrás de aquello?


  Para mí estaba claro.


  La reacción del redactor jefe, tachándome de trastornado y obsesionado junto al registro de mi despacho me abrieron los ojos a la realidad. Tuve la certeza de que había más personas que, como Weston, Stone y como yo, conocían lo sucedido. Pero nadie hablaría.


  Quizás me comporté como un cobarde, pero tomé una decisión y terminé aceptándola. Había llegado al final del camino. No tuve el valor de dar el último paso. Fracasé como periodista, pero no como esposo, ni como padre. De ocurrirles algo a mi mujer y a mi hijo, jamás me lo hubiera perdonado.


  Habían ganado. Todos callaríamos, de un modo u otro.


  Regresé a Cabo Cod y me reuní con Ronald Weston. Le informé sobre lo ocurrido y no se sorprendió. Se alegró de que hubiera recapacitado, aunque no pudo evitar lamentar mi decisión. Según su opinión, cerraba la única puerta hacia la verdad a las generaciones futuras. Y tenía razón, aunque a ambos nos doliera admitirlo. Discutimos las posibilidades y optamos por el único camino viable. ¿Qué mejor puerta para las generaciones futuras que las propias generaciones en sí? Decidimos reunirnos con el exingeniero de la NASA, William Stone.


  Le contacté a través del número de teléfono que él mismo me había facilitado.


  Oír que tenía pruebas sobre el posible fraude lunar fue razón suficiente para que aceptara acudir al encuentro, aunque para mi sorpresa solicitó que tuviera lugar fuera de territorio norteamericano. Un antiguo compañero suyo, de alto rango militar, le había comunicado que figuraba en la lista de las personas más buscadas en aeropuertos y demás vías de entrada y salida del país. Desconocía hasta qué punto aquella historia era cierta, pero en aquel momento, ya nada me extrañaba. No en vano, Stone era la única persona viva que había visto a los saboteadores del ApoloI. Su repentina baja por enfermedad de la NASA y su absoluta desaparición tuvo que dar muchos quebraderos de cabeza a la CIA.


  Stone había establecido su residencia en Alemania, por lo que decidimos reunirnos allí. Ronald Weston no puso ningún impedimento en acompañarme. En Alemania la psicología había alcanzado por primera vez el nivel de ciencia y el doctor había dado charlas en varias universidades del país.


  Volamos por separado y nos reunimos en la ciudad de Kelheim en Baviera. Más concretamente en un histórico monumento sobre el monte Michelsberg. Lo escogió el propio Weston y supongo que quiso dar una nota simbólica a nuestro encuentro. El monumento se llamaba Sala de la Liberación y era un enorme edificio circular, construido entre 1842 y 1863, que conmemoraba la victoria sobre Napoleón en las Guerras de Liberación. La obra se alzaba imponente sobre un monte flanqueado por dos ríos, el Altmühl y el Danubio. La rotonda de ladrillo alcanzaba una altura de 60 metros y los contrafuertes de la fachada exterior estaban coronados con 18 colosales estatuas alegóricas a las tribus alemanas. La puerta de entrada tenía 7 metros de altura y conducía a una suntuosa sala, en cuyo interior 34 diosas de la victoria en mármol de Carrara de tres metros treinta de altura cada una, se daban la mano formando una danza en corro, apoyándose en 17 escudos dorados hechos del bronce fundido de los cañones de la guerra. En suma, un majestuoso e impresionante monumento.


  Entré a la sala junto con un grupo de turistas franceses y vi a Weston de pie, esperándome en el centro de la misma.


  El psiquiatra miraba fijamente una enorme inscripción sobre un bello mosaico de mármol del suelo. Le saludé como si de un viejo amigo se tratara y él me tradujo el significado de la dedicatoria.


  Que nunca se olvide lo que la lucha por la liberación hizo necesario y cómo se consiguió.


  En medio de aquella sobrecogedora galería guardamos silencio contemplando las palabras dictadas para la eternidad. También queríamos luchar por la libertad que habíamos perdido, obligados a escondernos para siempre.


  Alguien se acercó hasta mí y me tocó despacio el hombro.


  Me volví y reconocí de inmediato al ingeniero William Stone. Iba vestido como un turista más, con una cámara colgada al cuello y un mapa de Alemania. Me resultó cómico y extraño a la vez.


  “No hizo caso de mi consejo, ¿eh? Robert”. Sonrió estrechándome con fuerza la mano. “Tenía que llegar hasta el final del asunto”.


  Luego hizo una pausa antes de continuar.


  “No sé cómo se las ha apañado, pero me alegra verle con vida”. Afirmó mirándome sinceramente a los ojos.


  Un escalofrío me recorrió la espalda. Algo en su forma de expresarse sonaba a verdadero alivio, como si, con toda seguridad, hubiera contado con no volverme a ver.


  “Sí, bueno, yo…” contesté titubeando.


  Me volví hacia Weston, el cual analizaba con mirada fría y calculadora al ingeniero.


  “Le presento al doctor en psiquiatría Ronald Weston”. Dije haciéndome a un lado. “Le he hablado de él por teléfono”.


  “Sé quién es”. Afirmó Stone tendiéndole amistosamente la mano. “Es un placer conocerle doctor Weston”.


  “Lo mismo digo”. Contestó él en tono amable. “Es mejor que nos dirijamos a la tribuna de la sala, allí podemos hablar con más tranquilidad”.


  Subimos por una escalera hacia el interior de la galería y escogimos un rincón algo separado de la ruta turística del edificio.


  Stone nos miró con curiosidad.


  “¿Cómo habéis pensado hacerlo? Tampoco quiero que el secreto muera con nosotros, pero pasarle el muerto, y nunca mejor dicho, a la siguiente generación…”.


  “¿Le parece gracioso, señor Stone?” le preguntó Weston con semblante serio.


  El comentario sarcástico de Stone sobre los muertos en el fraude lunar tampoco se me había pasado por alto, pero no le di mayor importancia. Supuse que era su manera de quitarle dramatismo al asunto.


  La expresión amable de Stone se volvió fría y dura mientras contestaba al psiquiatra.


  “No, no me parece gracioso en absoluto y siento haberle dado esa impresión”. Se disculpó. “Pero sigo pensando que no sabemos cómo van a reaccionar o si nos creerán siquiera”.


  “Si guardamos las pruebas hasta que todo el asunto se haya olvidado y nuestras familias estén a salvo, quizás en un futuro ellos puedan sacarlo a la luz”. Contesté con decisión.


  “¿Tú crees?” me preguntó Stone.


  Asentí con la cabeza.


  “Ya”. Respondió él sin demasiada convicción, luego se volvió hacia Weston. “¿Y qué piensa nuestro eminente psiquiatra al respecto? ¿Nuestros hijos nos creerán o nos tomarán por chalados?”.


  “Dependerá de ellos creernos o no”. Contestó Weston con tranquilidad. “Primero pensarán que estábamos locos, pero si son lo suficientemente inteligentes como para intentar formarse su propio juicio de valor en base a las pruebas, comprenderán que teníamos una base sólida en la que apoyar nuestras afirmaciones”.


  “¿Por qué se refiere a nosotros en pasado?” pregunté al percatarme del detalle.


  “Porque usted ha afirmado, con razón, que no debemos desvelar el secreto hasta que nuestras familias estén completamente a salvo y el tema se haya olvidado”. Respondió Weston en el tono calmado que le caracterizaba.


  “¿Y?” pregunté de nuevo.


  Stone se volvió a mirarme.


  “Parece que el doctor Weston lo tiene bastante claro, amigo”. Me aclaró el ingeniero poniendo su mano sobre mi hombro. “Nos está diciendo que eso solo sucederá cuando hayamos palmado. Tiempo suficiente para que el montaje haya arraigado en la Historia y la CIA respire aliviada”.


  Guarde silencio sintiendo un nudo en el estómago.


  Weston tenía razón. Era a nosotros a quien buscaban. Eliminados los elementos conflictivos, el tema se zanjaría para siempre. La única opción sería dejar pasar el tiempo, hasta el día de nuestra muerte.


  Con un sentimiento compartido de cierta derrota y tristeza, pero con un halo de esperanza en nuestros corazones, acordamos poner las pruebas a buen recaudo. Solo verían la luz tras nuestro fallecimiento. Un bufete de abogados nos iría avisando a medida que nos fuéramos yendo, el último de nosotros mandaría tres sobres negros. Uno a cada persona elegida como relevo del secreto.


  Finalmente nos despedimos. En nuestro interior había un anhelo. Deseábamos que nuestras vidas pudieran encontrar la tranquilidad perdida, aunque sabíamos que ya nada sería igual.


  Apostado en la colosal puerta de aquella imponente Sala de la Liberación y, a pesar de estar rodeado de gente, un sentimiento de soledad se apoderó de mí. Observé como Weston y Stone se alejaban de aquel monte cada uno por su lado y nunca más volví a verles.


  
    “y conoceréis la verdad, y solo la verdad os hará libres”.


    Juan 8, 31-42

  


  Capítulo 8


  Despedida.


  
    Querido Michael,


    aunque yo inicié la investigación que llevó a descubrir aquel inmenso fraude, las pruebas las aportaron otros. Stone sacó las fotos que demostraban el sabotaje del ApolloI y Weston tenía las pruebas que implicaban al millonario Howard Hughes como director de la película proyectada aquel histórico 21 de julio de 1969.


    Los elegidos a nuestra muerte, debéis reuniros y tomar una decisión sobre qué hacer con ellas. Cada uno recibirá una indicación acerca del lugar en dónde están depositadas. Cada indicación necesitará el complemento de las dos restantes para poder llegar hasta ellas, pero no te preocupes no se trata de ningún acertijo. El objetivo de dicha medida es asegurar una reunión por vuestra parte.


    Sé que estás muy ocupado y temo que ni siquiera te tomes la molestia de creer en esta historia. Algo, que como muchos pensaron, suena a locura obsesiva, pero te pido, por favor, que me des una oportunidad.


    El ingeniero William Stone escogió a su hijo, Gabriel Stone y el profesor Weston a su nieta, Sarah Miles Weston. Te adjunto sus direcciones.


    Tu indicación, las pruebas están depositadas en la caja de seguridad de un banco.


    Ten mucho cuidado, hijo.


    Te quiere,


    Robert Montgomery

  


  Capítulo 9


  Michael Montgomery desconectó la memoria USB del ordenador. Cerró los ojos y los presionó ligeramente con la punta de los dedos.


  Su padre había muerto. Un cúmulo de emociones bullía en su interior.


  Sintió un terrible nudo en la garganta. No pudo evitar la tristeza y el sentimiento de culpa que le inundaban. En los últimos años apenas le había visto. Mantuvo los ojos cerrados durante un tiempo, temía que de abrirlos las lágrimas delataran su dolor.


  Sus padres sabían lo que su carrera significaba para él y jamás se quejaron de sus esporádicas visitas. Siempre le habían apoyado. Desgraciadamente no se percató de lo rápido que pasaba el tiempo y ahora era demasiado tarde.


  ¿Qué había pasado? Hablaban por teléfono muy a menudo y últimamente le notó muy cansado, pero… no podía ni siquiera pensar en ello. Le parecía irreal. No podía ser. No podía creer que nunca más volvería a oírle al otro lado de la línea, ni a verle… Era demasiado doloroso.


  Se restregó los ojos despacio. Tenía que ir a España.


  Seguramente los abogados españoles, contratados por su padre, habían arreglado los papeles del entierro y demás burocracia necesaria. Su padre le había comentado, hacía tiempo, que ellos se encargarían de todo llegado el momento. Ambos eran conscientes de que Nueva York quedaba muy lejos para que Michael llegara a tiempo.


  Dirigió la mirada hacia la memoria USB que yacía sobre su mesa y movió la cabeza en señal de negación.


  Su padre no podía creer verdaderamente aquella absurda teoría conspirativa sobre la llegada a la Luna. Conjeturas propias de personas con demasiada imaginación y poco sentido de la realidad. Que Neil Armstrong había pisado la luna era un hecho irrefutable.


  Estaba claro que su padre se había obsesionado con el tema y no supo salir de una situación que él mismo hizo cada vez más enrevesada.


  Un sentimiento de rechazo ocupó el dolor que momentos antes le había embargado.


  ¿No se daba cuenta de lo que le estaba pidiendo? Reunirse ¿con quién diablos? Y ¡hacer qué! ¿Buscar las pruebas? ¡Era de locos!


  ¿Es que había perdido el juicio? ¿Pretendía acaso que se embarcara en una historia que a él le costó su carrera como periodista? Cogió la memoria USB y la tiró con fuerza al fondo de uno de los cajones de su mesa.


  —¿Todo bien, Michael? —La redactora jefe del New York Times se acercó hasta él.


  Anne Lanberg era la primera mujer en la historia del periódico, en hacerse con el cargo de redactor jefe. A sus 57 años y gracias a su profesionalidad y a su humanidad, se había ganado el respeto de todo el gremio. Licenciada con honores en Historia en la Universidad de Harvard, trabajó como periodista para los principales periódicos del país y como corresponsal en Europa.


  Michael se enderezó en su asiento.


  —Todo bien, Anne.


  Lanberg alzó las cejas en señal de desacuerdo.


  —Curiosamente no tengo esa sensación…


  —Mi padre ha muerto —contestó Michael notando el trabajo que le costaba pronunciar esas palabras—. Necesito un par de días libres. Tengo que ir a España.


  —Siento la noticia, Michael.


  Anne lo sentía de verdad. Sabía lo que significaba para Michael su padre. A pesar de las historias que habían circulado por el periódico, sobre Robert Montgomery, estaba claro que Michael sentía devoción y orgullo hacía él. Anne no llegó a conocerlo, pero sí algunos colegas suyos y todos coincidían en lo mismo. Robert Montgomery fue uno de los mejores periodistas políticos del New York Times. Fue una pena que perdiera los papeles de aquella manera.


  —¿Puedes acabar el artículo sobre Strauss-Kahn o hemos de pasarle el tema a otro?


  —Esta tarde voy a entrevistar a uno de mis contactos en las Naciones Unidas. Te mandaré un resumen de lo que descubra, pero quiero salir para España lo antes posible. Tendrás que pasarle la historia a otro.


  Nunca le había pedido nada a Anne y no le gustaba dejar las cosas a medias, pero necesitaba darle un último adiós a su padre y saber lo ocurrido.


  La redactora jefa lamentó en su interior que Michael no pudiera ocuparse plenamente del tema Strauss-Kahn. Había heredado el potencial de su padre y era uno de sus mejores periodistas, pero entendía la situación y no iba a negarse. Había tomado a Michael como pupilo y estaba satisfecha. No solo se había convertido en un auténtico profesional, también era un buen amigo. Su marido y ella le habían invitado a cenar varias veces en casa y le apreciaban mucho.


  Anne Lanberg era estricta en su trabajo y exigía el máximo, pero al mismo tiempo, era extremadamente comprensiva con sus redactores. Había forjado su carrera sin buscar titulares espectaculares para asegurar ventas o provocar infructuosos escándalos. Su forma de entender el periodismo se apoyaba en dos únicos pilares, información y respeto, con una clara diferenciación entre espectáculo y noticias. A base de mucho esfuerzo, consiguió un equilibrio perfecto, como responsable de uno de los periódicos más importantes del mundo y como esposa y madre de tres hijos.


  —De acuerdo, entonces — dijo resignada— ¿Cuánto tiempo necesitas?


  —Una semana será suficiente.


  —Ok. La tienes.


  —Gracias.


  La directora sonrió.


  —Vuelve sano y salvo.


  Michael había escuchado esa frase en repetidas ocasiones, para ella era como un ritual y siempre se lo decía a sus periodistas. Sin embargo, esta vez, un escalofrío le recorrió la espalda.


  —No te preocupes —contestó con semblante serio—. Lo haré.


  Capítulo 10


  La terraza del Pier i Café en el Riverside Park de Manhattan estaba aquella tarde más concurrida de lo habitual. El día era espléndido y el sol inundaba la ciudad.


  George Kitmann, asistente del Secretario General de las Naciones Unidas en el Departamento de Asuntos Políticos, saboreaba un espresso sentado en una mesa con inmejorables vistas al río Hudson. Solía acudir regularmente allí para desconectar del trabajo y relajarse.


  Ese día lo necesitaba especialmente.


  El escándalo sexual protagonizado por el director del Fondo Monetario Internacional, Strauss Kahn, había repercutido en todos los despachos de la ONU en Nueva York. El ambiente era tenso y las últimas horas habían resultado frenéticas. La mayoría de los países habían reaccionado como tiburones oliendo carnaza y todos, sin excepción, querían colocar a su candidato en el puesto de Kahn. Aún no se sabía exactamente lo que había pasado y el director del Fondo Monetario Internacional estaba ya muerto y enterrado.


  Michael Montgomery vio a Kitmann nada más llegar a la terraza del café. Observó que el diplomático, con la chaqueta del traje sobre la silla y la corbata desajustada, parecía cansado. Obviamente el tema Kahn les estaba provocando muchos quebraderos de cabeza.


  —Hola George —le saludó cordialmente, estrechándole la mano—. Llego tarde, disculpa.


  Kitmann sonrió tranquilo.


  —No importa. Necesitaba unos minutos de tranquilidad. Mi despacho tiene que ser lo más parecido al infierno en estos momentos.


  George Kitmann era una buena persona, de aspecto benévolo y amable, aunque Michael sabía que, tras esa fachada de sencillez, se ocultaba una mente inteligente y sagaz. Licenciado en Económicas por la Universidad de Cornell, Kitmann se había labrado a sus cincuenta y un años una notable carrera en las Naciones Unidas, trabajando en diversos departamentos antes de acceder a su cargo actual.


  Le caía bien y ambos disfrutaban la sinceridad de sus reuniones. Se conocían desde hacía cinco años y en sus encuentros no había tiranteces ni segundas intenciones. Él preguntaba sin tapujos lo que quería saber y Kitmann respondía hasta dónde su prudencia le permitía. Se facilitaban un intercambio mutuo de información y la posibilidad de que el periódico diera a conocer temas que la ONU deseaba sacar a la luz.


  Michael no recordaba haberle visto nunca tan estresado.


  —¿Tan mal están las cosas? —le preguntó sorprendido.


  George Kitmann le miró fijamente.


  —Peor.


  Michael sonrió con cierta benevolencia.


  —Vamos, hombre. No será para tanto —dijo al tiempo que le hacía un gesto al camarero para que se acercara—. ¿Quieres otro café?


  —Sí, por favor. Un espresso doble —respondió el diplomático mirando su taza vacía. Un whisky le vendría mucho mejor, pero debía regresar a la sede esa misma tarde y tenía una larga noche de trabajo por delante.


  El camarero tomó nota del pedido y se alejó.


  —Te lo digo, Michael, espero que las aguas vuelvan pronto a su cauce, sino es para volverse loco. El jodido Strauss-Kahn ha puesto todo patas arriba con su numerito hotelero de los cojones.


  Michael sonrió. Kitmann no tenía pelos en la lengua a la hora de abordar temas delicados.


  —¿Crees que se acogerá a la inmunidad diplomática para salir airoso del asunto?


  —No lo veo posible. El Fondo Monetario otorga inmunidad al director solo en actos cometidos en el desempeño de sus funciones y este viaje de Strauss-Kahn a Nueva York es de carácter privado. Esta vez la prensa no va a pasar de puntillas por el asunto. En realidad, lo que me extraña es que no haya sucedido algo más gordo antes…


  —¿Más gordo? ¿Estás de broma? —Michael no pudo evitar su sorpresa— Se supone que ha abusado sexualmente de una empleada de la limpieza en un hotel de Manhattan, obligándola a tener sexo oral. ¡Joder, George! Hablamos del Director del Fondo Monetario y de un posible candidato a la presidencia de Francia. Es uno de los mayores escándalos del mundo de la política.


  Kitmann asintió repetidamente con la cabeza.


  —Lo sé, lo sé. Pero para mucha gente, lo ocurrido no ha sido ninguna sorpresa. Un periodista criticó hace ya tiempo la actitud de Strauss-Kahn hacia las mujeres, acusándole de rozar el acoso y culpó a los medios de comunicación franceses de no querer tocar el tema. Desgraciadamente, tenía razón. Los franceses son muy permisivos con ese tipo de asuntos.


  Michael sabía a lo que Kitmann se refería. Una periodista describió una vez al político socialista como un “chimpancé en celo”. Al parecer, tras pedirle una entrevista para un libro, él la citó en un lujoso y trató de arrancarle el sujetador y de meterle mano entre los pantalones. La periodista no le demandó por miedo a enfrentarse a un hombre poderoso. Una parlamentaria socialista también declaró a un diario suizo que intentaba no quedarse nunca a solas con él en un sitio cerrado. Esos eran los casos conocidos.


  —Era cuestión de tiempo que algo así sucediera — se quejó Kitmann reclinándose hacia atrás en su silla— Si se trata de sexo, desde luego el tipo es un experto. Nos ha jodido bien a todos.


  Michael sonrió.


  —¿Tenéis ya un sucesor para el cargo?


  —El Director del Fondo Monetario ha sido casi siempre un puesto ocupado por europeos. Pero China y la India se oponen a otro mandato de Europa. Sudamérica, Centroamérica y Australia se les han unido. México ha señalado ya a un posible candidato. Mejicano, claro. Pero Gran Bretaña y Alemania insisten en que ha de ser europeo. Francia, España y Suecia los apoyan. La canciller alemana, Ángela Merkel, es una mujer poderosa y no está dispuesta a ceder.


  —¿Y Estados Unidos?


  —A los Estados Unidos les interesa más la dirección del Banco Mundial que la del Fondo, pero piden una solución lo más rápido posible. Aunque no son tan neutrales como quieren aparentar.


  George Kitmann dirigió la mirada pensativo hacia el río Hudson.


  —Una jodida disputa que nos mantiene en estado febril.


  —¿Qué crees que pasará?


  —Creo que finalmente la balanza se inclinará hacia el lado europeo.


  —¿Lo crees o lo aseguras?


  Kitmann le miró con picardía.


  —¿A ti qué te parece?


  Michael sonrió.


  —Te cuento una anécdota. Te va a gustar… —añadió Kitmann en tono sarcástico— China ha pedido que se elija a una persona para el cargo… ¡de la manera más democrática posible!


  Michael le miró enarcando las cejas y ambos soltaron una carcajada.


  —¿Cómo van a enfocar los periódicos todo esto? —le preguntó el diplomático.


  Michael se rascó la oreja pensativo.


  —Bueno, no te lo vas a creer, pero a la redacción han llegado ciertos rumores. Se habla de que a Strauss-Kahn le han tendido una trampa. Un montaje para obligarle a dimitir del cargo y colocar a otra persona en su lugar.


  Kitmann esbozó una pequeña sonrisa.


  —¡Un complot! —exclamó moviendo la cabeza de un lado a otro—. ¡Lo que faltaba!


  —No soy partidario de teorías conspirativas de ninguna clase, George.


  No pudo evitar pensar en su padre al tiempo que hacía ese comentario.


  —Bueno, Michael, te conozco y no me extraña que digas eso, pero me sorprende que habiendo llegado tan alto en el periodismo político seas en ocasiones tan ingenuo. Sinceramente creo que Strauss-Kahn es un jodido perverso, pero también reconozco que es una figura con mucho poder y la maquinaría del poder lo mueve todo.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Te diré algo por mi experiencia en el campo de batalla y espero que lo grabes bien en la memoria, Michael. En la política, todo es posible. Y con eso quiero decir todo. Sin excepciones. ¿Dicen que le han tendido una trampa? —Kitmann se encogió de hombros y sonrió—. ¿Y quién lo dice? ¿Sus colegas socialistas que ven cómo su candidato a la presidencia de Francia se evapora? ¿O su abogado, el mismo que defendió a Michael Jackson cuando le acusaron de pederasta? Sería una buena táctica. El caso quedaría suspendido y Strauss-Kahn en libertad. Pero… Por otro lado, Kahn intentaba cambiar el rumbo del Fondo Monetario. Cambios profundos que iban a afectar directamente a la entidad para siempre. Un reciente discurso suyo se centró en los países en vías del desarrollo, sosteniendo que no debían abrir sus mercados a la especulación financiera que se apoderaba de los bienes nacionales y se marchaba, dejando al país en la ruina. Sus propuestas se centraban en distribuir la riqueza para favorecer el crecimiento y reinvertir el dinero en desarrollo industrial. ¡Upps!


  Kitmann hizo un gesto cómico, elevando las manos.


  —Te hablo de cambios drásticos. Puede ser que esto no gustase en los círculos de poder y alguien quisiera jubilarle anticipadamente. Con el Currículum de Kahn, una trampa sexual era lo más fácil. Magistralmente pensado. Pero una opción u otra nos lleva a la misma conclusión.


  —¿Cuál?


  —Manipulación. Todo es manipulable en la vida y no creo que se llegue a saber nunca la verdad. Conozco este mundo y he visto demasiado. Si te digo que no existen maquinaciones y mentiras, faltaría descaradamente a la verdad. Te sorprenderías de algunas de las cosas que han pasado y que pasan en el mundo.


  Michael palpó el bolsillo de su chaqueta en donde guardaba la memoria USB que le había enviado su padre.


  “Tú sí que te sorprenderías”. Pensó para sí.


  —¿No me puedes contar alguna de esas supuestas maquinaciones y mentiras?


  Kitmann sonrió y negó con la cabeza.


  —¿Maquinaciones y mentiras? —repitió encogiéndose de hombros—. ¿Quién ha hablado de eso?


  —Entiendo —contestó Michael.


  Ambos guardaron silencio.


  —¿Qué pasa Michael? —preguntó el diplomático—. Te veo demasiado pensativo y no sueles ser tan parco en palabras. Algo te preocupa.


  Michael volvió a constatar que, bajo esa apariencia bonachona, Kitmann era un lince y, poco o nada, se escapaba a sus pequeños y penetrantes ojos.


  Respiró profundamente.


  —Me temo que este artículo tendré que pasárselo a algún compañero del periódico. Mañana salgo para España. Mi padre ha fallecido y tengo que arreglar ciertos asuntos allí.


  —Lo siento —replicó Kitmann con sincero pesar.


  —Bueno, era muy mayor…


  —Interesante —murmuró el político para sí—. Pensé que tu padre había muerto hacía ya mucho tiempo.


  Michael le miró extrañado.


  —Recuerdo haber oído a mi padre hablar con un compañero del partido sobre el tuyo en su despacho. Hace ya muchos años. Yo estaba aún en la universidad… Comentaban que Robert Montgomery no trabajaría más para el periódico.


  El padre de Kitmann había sido miembro del Congreso por el partido republicano.


  —¿Qué demonios tenía que ver tu padre con el mío? —preguntó Michael sorprendido.


  —Tu padre era un excelente periodista y tenía muchos contactos en el Congreso. Mi padre era uno de ellos. Me pareció una agradable coincidencia del destino la primera vez que mi secretaria me dijo que un periodista del New York Times, llamado Michael Montgomery, quería entrevistarme. Los hijos rememorando los actos de sus padres. El presente llamando al pasado.


  Michael guardó silencio un momento.


  Una señal de alerta se despertó en su interior. Decidió no darle más importancia al asunto. Lo que acababa de leer sobre el supuesto fraude lunar le estaba jugando una mala pasada. No iba a entrar en ese juego.


  —El presente llamando al pasado —repitió pensativo.


  Sentado en la amplia terraza de aquel Café con espectaculares vistas al río, estaba muy lejos estaba de imaginar con qué fuerza ese pasado acudiría a su llamada.


  Capítulo 11


  Michael elevó la vista al despejado y luminoso azul del cielo, mientras el taxista colocaba el equipaje en el maletero del vehículo. Los cálidos rayos del sol y la brisa del mar le hicieron sentirse de nuevo en casa.


  El aeropuerto internacional de Málaga se ubicaba a escaso kilómetro y medio del mar Mediterráneo y, cuando soplaba el aire de levante, se podía incluso respirar el aroma salado que impregnaba el aire. Respiró hondo. Era un sentimiento entrañable y acogedor, aunque en esta ocasión, la alegría, que siempre acompañaba su llegada a tierras andaluzas, había desaparecido y en su lugar una profunda y dolorosa tristeza le embargaba.


  El taxi condujo por la Nacional 340 hacia el chalet de sus padres en Torremolinos.


  Todo lo que veía le recordaba a su juventud y a sus felices años en tierras españolas. La carretera bordeando la playa, los chiringuitos, las palmeras, las flores de intensos colores decorando las calles… hacía mucho que no prestaba atención a esos detalles. Su trabajo le tenía absorbido por completo, alejándole de aquella vida relajada y despreocupada que antaño tanto había disfrutado.


  Villa El Retiro, el nombre con que sus padres habían bautizado su chalet, podía leerse en pequeñas cuadrículas de porcelana en la verja de entrada. Cada letra era una pequeña baldosa hasta completar el nombre. La propiedad se encontraba en una tranquila y bella urbanización situada a cien metros de la playa.


  La casa, pintada en blanco y de arquitectura mediterránea, contaba con dos grandes terrazas que daban a una pequeña piscina. El terreno estaba rodeado de un alto muro encalado, quedando apenas visible desde la calle. Michael se había preguntado muchas veces el motivo de aquella extrema privacidad. Ahora lo sabía.


  Mientras sacaba la llave del bolsillo, sintió un nudo en la garganta. Por primera vez nadie saldría a recibirle. Nadie acudiría presuroso a darle la bienvenida, reconfortándole con abrazos y sonrisas, como si de un niño pequeño se tratara. Le pareció ver a su padre, yendo a su encuentro con los brazos abiertos, orgulloso de su hijo y alegrándose tanto de tenerle allí de nuevo.


  El punzante interno dolor de saber que jamás volvería a verle, le devolvió a la realidad. Se secó las lágrimas y entró en la casa.


  Dejó la maleta en el recibidor y se encaminó hacia el salón. Todo estaba limpio y en perfecto orden. Abrió los ventanales y la puerta que daba al porche del jardín, recorriéndolo despacio con la mirada. El césped, formando un cuadrado perfecto con cuatro enormes palmeras en sus esquinas, estaba recién cortado y muy cuidado, lo mismo que la gran variedad de plantas que lo circundaban. Se había puesto en contacto con el bufete de abogados y sabía que, siguiendo instrucciones de su padre, mantenían un jardinero y una empleada de la limpieza que acudían periódicamente a la casa.


  Los rosales, el orgullo de su madre, seguían luciendo en todo su esplendor, tal y como cuándo ella los cuidaba. Le pareció oír su voz, llamándole a comer mientras se secaba las manos en el delantal. Sus padres solían cocinar juntos. Les gustaba probar recetas de típicos platos españoles, en realidad disfrutaban pasando el tiempo juntos.


  Cerró los ojos y respiró aire profundamente, sintiendo lo mucho que les echaba de menos. Sabía que ese momento llegaría, pero jamás pensó que fuera tan doloroso. Sobre todo, el saber que se había acabado. Que ya no estaban allí. Nunca más.


  Subió a su habitación, colocó el contenido de la maleta y se dio una ducha.


  Eran las dos de la tarde. Tan solo había desayunado un café, algo muy inusual en él, que consideraba el desayuno la comida más importante del día. Decidió tomar alguna tapa en un restaurante de la playa antes de visitar a los abogados y de ir al cementerio. Se puso una camiseta blanca, unos pantalones beige y dejó el móvil sobre la mesa. Por primera en mucho tiempo no quería hablar con nadie ni estar localizable.


  El mar estaba a menos de cinco minutos a pie y el sol brillaba en todo su esplendor. La calle que conducía hasta la playa estaba flanqueada de palmeras y rosales y el paseo se hacía muy agradable. Aun así, se sentía algo contrariado. El contenido de la memoria USB y la petición de su padre, no se le iban de la cabeza.


  Un Audi A4 Cabriolet aminoró la velocidad hasta ponerse a su altura. Cuatro chicas en bikini le observaban entre risas y carcajadas.


  —¿Quieres que te llevemos a alguna parte? —le preguntó la pelirroja al volante recorriendo con la mirada el cuerpo de Michael— Los bombones al sol se derriten.


  Michael sonrió. Había olvidado la costumbre tan española del piropeo. El carácter abierto y festivo de los andaluces era incomparable. En cualquier sitio y sin conocerse se podía entablar conversación.


  Michael se rascó la oreja sonriendo, dejando ver una dentadura blanca y perfecta.


  —Gracias, pero no hace falta.


  El coche mantenía la misma velocidad que su paso y se volvió para asegurarse de que las chicas no entorpecían el tráfico, aunque la carretera de la urbanización era muy tranquila y, excepto un Seat león negro a unos cien metros, no se veía a nadie.


  —¿Te han dicho alguna vez que eres idéntico a Paul Newman? —le preguntó una morena de pelo rizado sentada en la parte posterior del vehículo.


  —No —mintió deliberadamente. Se lo decían a menudo, pero la comparación le incomodaba.


  —Estaremos en el chiringuito Playa Copacabana ¡si te pasas por allí te invitamos a un cóctel! —gritó la pelirroja al tiempo que aceleraba el Audi.


  —Gracias —respondió Michael moviendo la mano en señal de despedida.


  Mientras se alejaban, una de las chicas sentadas en el asiento trasero se volvió a mirarle.


  —¡¡Sex on the Beach!!


  Las carcajadas de las amigas acompañaron sus palabras.


  Después de comer unos espetos acompañados de una cerveza, un taxi le llevó hasta el bufete de abogados en el centro de Torremolinos.


  Leer el certificado de defunción fue su primer requerimiento. Según los resultados de los análisis de sangre, su padre había tomado una pastilla de claritromicina, lo que le provocó un paro cardíaco fulminante. Cuando la ambulancia llegó al chiringuito no se pudo hacer nada.


  Michael se frotó la cara con las manos. Sabía lo que aquello significaba. Su padre era extremadamente alérgico a aquel medicamento. Aquella dosis fue letal. El dolor se hizo más intenso. ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué no le llamó? Michael le conocía bien. Sencillamente quiso irse. En silencio. Sin molestar a nadie ¡Maldita sea! Papá. ¿Por qué?


  Ya era tarde para hacerse preguntas o reproches. Nada podía cambiar lo sucedido.


  Firmó todos los documentos relativos a la defunción y a las imposiciones legales de la herencia, discutió un par de asuntos que aún quedaban pendientes y les informó que deseaba seguir manteniendo al jardinero y a la empleada de la limpieza. No sabía exactamente por qué, pero deseaba que la casa siguiera igual que siempre. Era una manera de sentirles aún cerca.


  Después de abandonar el bufete se dirigió hacia el cementerio. Había dejado esa visita para el final del día porque deseaba estar tranquilo y a solas.


  No se equivocó. El lugar estaba prácticamente desierto.


  Las tumbas de sus padres se encontraban una al lado de la otra.


  Leyó la inscripción sobre la lápida de su madre.


  “Tu marido y tu hijo te agradecen toda una vida llena de amor y alegrías. Te llevaremos siempre con nosotros”.


  Luego dirigió la mirada hacia la inscripción sobre la tumba de su padre.


  “Descanso junto al amor de mi vida”.


  Michael sabía que era cierto. Desde la muerte de su madre, su padre no había vuelto a ser el mismo. Fueron dos cuerpos y un alma. Un amor que él hubiera deseado tener, pero que se le antojaba imposible.


  Leer los nombres de sus padres sobre las lápidas le provocó de nuevo una profunda tristeza.


  “Querido papá, debí estar más tiempo a tu lado desde que mamá se fue. Perdóname. Te quiero”.


  Se reclinó sobre ambas tumbas depositando con cuidado las rosas rojas y blancas que había cortado del jardín. Cerró los ojos y durante unos minutos dejó que el silencio llenara el vacío que sentía en su interior.


  Volvió de nuevo la vista hacia la tumba de su padre.


  “¿Qué quieres qué haga, papá? Lo que me pides es una locura. No puedo dejarlo todo y salir corriendo en pos de una absurda teoría conspirativa”.


  No pudo evitar un sentimiento de culpabilidad. Su padre nunca le había pedido nada y siempre estuvo a su lado, apoyándole en todas sus decisiones.


  No podía negarle su último deseo.


  Se restregó la cara con las manos y respiró hondo.


  ¿Qué pruebas podía tener aquel psiquiatra? Como periodista no podía permitirse el lujo descartar nada a priori por muy absurdo que le pareciera. ¿Podía haber algo de verdad en aquella historia? ¿Podía haber vivido el mundo una gigantesca y planeada mentira?


  No, aquello no podía ser. Decididamente era una locura. ¿Pero y si no? ¿Y si aquella película en blanco y negro fue un calculado montaje?


  Considerando que la llegada del hombre a la luna se consideraba uno de los logros más importantes de la Humanidad, el hecho de que la NASA perdiera las películas originales del alunizaje siempre le había sorprendido.


  Recordó las palabras del político y diplomático George Kitmann.


  “Todo es posible en política. Todo”.


  “¡Maldita sea!” exclamó moviendo la cabeza de un lado a otro con un cúmulo de sentimientos encontrados “Está bien, me reuniré con esas personas y echaré un vistazo a esas pruebas. Lo haré por ti, papá, aunque no creo que sirva de nada. Te equivocaste entonces y te equivocas ahora. No voy echar por tierra mi carrera en base a lo que un ingeniero y un psicólogo te contaron. Cuando acabe con esto espero que verdaderamente puedas descansar en paz”.


  Michael llamó a un taxi para que le recogiera a las puertas del cementerio. No miró atrás mientras se subía al vehículo, de haberlo hecho hubiera visto cómo otro coche le esperaba a la salida.


  El Seat León negro puso el motor en marcha.


  Capítulo 12


  Wurzburgo, a orillas del río Meno en Alemania, no podía ocultar su carácter eminentemente universitario. Grupos de jóvenes estudiantes, venidos de todos los puntos del país, otorgaban un ambiente distendido y jovial a las calles de la capital de la Baja Franconia. Su universidad, la Julius-Maximilians-Universität, fundada el 10 de diciembre de 1402, gozaba de gran tradición y prestigio dentro del continente europeo, gracias en parte a los trece premios nobel que habían pasado por sus aulas.


  Michael Montgomery se dirigió a un pequeño piso en pleno centro de la ciudad. Era la primera dirección que debía visitar según las directrices dejadas por su padre. Él sabía que volaría a España en cuanto se enterara de su fallecimiento y Alemania estaba tan solo a tres horas de avión de Málaga.


  Su supuesto contacto, Gabriel Stone, no estaba en casa, pero su compañero de piso le indicó que podría encontrarle en la Facultad de Informática del campus universitario.


  Gabriel Stone era hijo del ingeniero militar de la NASA William Stone, tenía veintiocho años, una doble licenciatura en matemáticas e informática y trabajaba como ayudante en la universidad mientras se sacaba el doctorado.


  Michael le encontró ordenando una pila de libros en el departamento de Informática Aplicada. Rondaría el metro setenta de estatura, de complexión delgada, pelirrojo, ojos marrones y de piel extremadamente pálida. Las múltiples pecas que salpicaban su cara le conferían un cierto aire infantil. Vestía pantalones vaqueros y una desenfadada camiseta con la bandera de Estados Unidos dibujada en la parte delantera.


  Michael le observó unos segundos desde la puerta.


  Los delicados movimientos del joven hacían pensar que el compañero de piso, que momentos antes había conocido, desempeñaba en realidad otro papel mucho más importante en su vida.


  A pesar de las dos licenciaturas universitarias y de tener todo el aspecto de ser un cerebrito, Michael se preguntó cómo se suponía que ese delgaducho y pálido muchacho iba a ayudarle a resolver el presunto mayor fraude de la historia.


  Respiró hondo con resignación y se acercó hasta él.


  —¿Gabriel Stone?


  Gabriel se volvió sorprendido.


  —¡Cielos! —exclamó sobresaltado, soltando los libros—. ¡Me ha asustado! No le he oído llegar…


  —Lo siento, no era mi intención. Me llamo Michael Montgomery…


  —¿El hijo de Robert Montgomery? —le interrumpió Gabriel con ímpetu.


  —Él mismo.


  Michael le estrechó la mano.


  —¿Cómo sabe quién soy?


  Gabriel se volvió hacia un escritorio y sacó un sobre negro de uno de los cajones.


  —Hace poco recibí este sobre. Su nombre y una historia de lo más interesante figuran en él. Supongo que su padre también ha fallecido —hizo una pausa, señalando el sobre—. Y ese es el motivo de su visita.


  Michael asintió con la cabeza y Gabriel siguió hablando.


  —Si le soy sincero, hace años que no veía al mío. Recibir este sobre ha sido toda una sorpresa. Jamás pensé que mi padre contara conmigo para revelar semejante asunto.


  Gabriel volvió la vista de nuevo hacia la pila de libros. Tenía buenos motivos para pensar así.


  Hacía dos meses del fallecimiento de su padre y muchos recuerdos se habían avivados con su ausencia. Como el día de su dieciocho cumpleaños. Aquel mañana, durante el desayuno, decidió contárselo a sus padres. Su madre lo sabía desde hacía tiempo y gracias a ella había podido sobrellevar los momentos de angustia. Su comprensión le hizo el camino más fácil, pero con su padre no fue igual. Su reacción fue fría y contundente. El exingeniero militar de la NASA no aceptó que su único hijo fuera gay y, lo que empezó con una tranquila declaración, terminó en una terrible discusión con el triste desenlace de hacer las maletas y dejar a su madre echa un mar de lágrimas. Desde entonces no volvió a tener contacto con él.


  —Me sorprende su presencia aquí, señor Montgomery.


  —¿Por qué? —preguntó Michael sin poder ocultar cierto asombro—. ¿No le indicó su padre en el sobre que debíamos reunirnos?


  El informático se volvió hacia él.


  —Por supuesto que lo hizo, pero no pensé que fuera usted a creer esa historia.


  —¿La cree usted?


  Michael analizó con detenimiento la reacción del joven.


  Gabriel dejó escapar pesadamente el aire de sus pulmones.


  —Aunque la relación entre mi padre y yo no era precisamente modélica, le puedo asegurar que era un hombre sumamente meticuloso y nunca perdía el tiempo en tonterías. Así que, por muy irracional que todo este asunto pueda sonar, sí lo creo. Es más, no me cabe ninguna duda, señor Montgomery. Lo que cuentan es cierto. Como experto en informática tengo serias dudas sobre la capacidad de la NASA en aquella época para abordar con éxito semejante hazaña. En tan corto plazo de tiempo y en el primer intento. Los expertos de la NASA llevaron a cabo un estudio de viabilidad del proyecto a principios de los años sesenta y la probabilidad de poner un hombre sobre la superficie lunar y hacerle regresar sano y salvo a la Tierra era de un 0,0017%… Uffffff.


  Gabriel respiró hondo.


  —Muy fuerte —dijo mirando a Michael—. ¿Ha oído hablar de los Cinturones de Van Allen?


  El periodista negó con la cabeza.


  —Son unos cinturones de radiación originados por el campo magnético de la Tierra. Se descubrieron en los años cincuenta por un físico estadounidense, James Van Allen. Tienen forma de anillo y rodean el planeta. El primero de ellos comienza a una altitud de 1000 kilómetros por encima de la superficie terrestre y se extiende 4000 kilómetros y el segundo se extiende incluso 20 000 kilómetros. El problema con estos anillos es que son altamente radiactivos, mortales para el ser humano. Pero para llegar a la luna hay que atravesarlos. Antes de las misiones Apollo, ningún astronauta los había cruzado, ninguno, ni ruso ni norteamericano. De hecho, uno de los problemas declarados abiertamente por los rusos para mandar naves tripuladas a la luna, era la imposibilidad de encontrar un método de proteger la nave espacial de la radioactividad. La cubierta protectora requerida era demasiado pesada para el cohete de propulsión, que no hubiera podido despegar debido al peso. Nuestros compatriotas, al parecer, sí encontraron la manera. Y aquí viene lo interesante, señor Montgomery. A día de hoy, desde las misiones Apollo a la luna, ningún astronauta ha vuelto a atravesar esos cinturones radiactivos, ni siquiera la Estación Espacial ISS, ni el Discovery, ni el transbordador espacial Challenger. Nadie. Todas las misiones tripuladas se mantienen por debajo de los 1000 metros de altura. El límite en donde comienzan los anillos radiactivos. En 1998 el transbordador Discovery se acercó más que nadie a ese límite y los astronautas notificaron por radio problemas en los ojos porque partículas radioactivas habían atravesado la nave. Y solo se acercaron. Nadie ha entrado en ellos… excepto el Apollo.


  Gabriel enarcó las cejas con expresión de disgusto.


  —Sinceramente, me parece de lo más extraño. Que fuera un montaje es difícil de creer, pero que lo consiguieran en semejantes circunstancias, lo es aún más. Creo que mi padre tenía razón.


  Michael le observó pensativo.


  —Si piensa así, ¿por qué le ha sorprendido mi visita?


  —Porque, como suele suceder en estos casos, esta historia suena a paranoia conspirativa y usted es un periodista serio y de reconocido prestigio.


  —¿Lee usted el New York Times? —le preguntó Michael algo sorprendido.


  Gabriel no parecía el tipo de lector de sus artículos.


  —Mi compañero de piso lo lee. También es norteamericano, como nosotros, y le interesa mucho la política. Él me ha hablado de usted. Le admira.


  Michael sonrió.


  —¿A usted no le interesa la política?


  El joven se encogió de hombros.


  —¿Cambiaría eso algo?


  Michael no tenía ganas de entrar en un debate psicológico al respecto y prefirió ir al grano.


  —¿Qué piensa hacer con respecto a esta historia? —le preguntó a Gabriel.


  —No tenía nada planeado, la verdad. Pensaba ordenar primero mis ideas. Todo esto es bastante fuerte. Pero ya que está usted aquí, supongo que habrá que hacer algo al respecto.


  —¿Hay algún lugar cercano dónde podamos tomar un café y hablar sobre el tema con tranquilidad?


  Gabriel asintió con la cabeza y cogió su chaqueta de cuero negra que yacía sobre el respaldo de una silla.


  En la soleada terraza del pequeño bar en dónde solía desayunar, el joven informático dio un largo sorbo a su humeante cappuccino mientras observaba a los estudiantes circulando con sus bicicletas frente al local.


  La visita de Michael Montgomery había sido desde luego toda una sorpresa. Su novio le había explicado que se trataba seguramente del periodista de asuntos políticos con mayor prestigio de Estados Unidos y que sus artículos eran extremadamente buenos. Premiado en numerosas ocasiones, se le consideraba un gurú en la política norteamericana. Sin embargo, viéndole allí, sentado a su lado, con camiseta blanca, pantalones vaqueros descoloridos y una chaqueta americana marrón, parecía bastante joven para semejante Currículum.


  —¿Piensa publicarlo? —le preguntó de improviso.


  Michael le miró sorprendido.


  —¡No! Bajo ningún concepto —contestó con rotundidad—. No creo en la historia. Y me sorprende que usted sí lo haga. Sus dudas respecto al corto plazo de tiempo… como informático debería saber mejor que nadie que se avanza muy rápido en ese terreno.


  Gabriel depositó despacio el cappuccino sobre la mesa.


  —Verá Michael. Se avanza rápido, pero en aquella época estaban en pañales. La evolución de todo el programa Apollo es bastante extraña.


  Gabriel se inclinó hacia delante en su silla, golpeando con el dedo índice sobre la mesa mientras seguía hablando.


  —El gobierno norteamericano sabe que una parte de la sociedad piensa que fue un fraude, por eso en 2002 encargaron a un científico aeroespacial que escribiera un libro demostrando la realidad del alunizaje. Poco tiempo después, dieron marcha atrás y el proyecto se cerró sin más explicaciones. El prestigio de una nación estaba en juego y anularon el plan. Así, sin más. Se lo digo y se lo repito. Confío en la palabra de mi padre. Algo que al parecer a usted no le pasa y me extraña, la verdad. Según tengo entendido, su padre fue también un gran periodista.


  Michael guardó silencio, analizando a Gabriel con la mirada.


  —Siento haberle dado esa impresión —contestó finalmente con notable seriedad—. No es un tema de confianza, no me cabe duda de que ellos pensaban estar en posesión de la verdad, pero quizás el mismo exceso de pasión que observó en usted, les llevó a ellos a perder la objetividad en sus investigaciones…


  Gabriel le interrumpió.


  —Nuestros padres tuvieron que abandonar su país, sus amigos, sus carreras, todo su mundo… ¿Y usted lo define simplemente como exceso de pasión?


  El informático movió la cabeza en señal de disgusto.


  —Siento que piense así. Y lo siento más por su padre, que sacrificó su trabajo y su vida. Sin su empeño en buscar la verdad, nuestros padres jamás se habrían encontrado. Tuvo que ser un hombre formidable. Debería estar orgulloso de él, como yo lo estoy del mío, a pesar de nuestras diferencias. Mi padre formó parte del sueño de ir a la luna y trabajó muy duro como ingeniero en el programa Apollo. Además, demostró mucho valor, contando lo que le sucedió la noche anterior al incendio. Contactó con el inspector de calidad Thomas Baron para dar a conocer los hechos que envolvieron aquella tragedia. Y ahora, señor Montgomery, nos dan una oportunidad. Una grandiosa oportunidad. Luchar por la verdad e intentar hacer lo que ellos no consiguieron, aún sabiendo que les podíamos tachar de cobardes.


  Gabriel hizo una pausa.


  —Amo a mi país, los Estados Unidos, y también amo a mi padre y sé que en el fondo el sentimiento era recíproco, porque así me lo ha comunicado en sus últimas palabras y en la confianza que ha depositado en mí. Y le puedo asegurar que no le voy a decepcionar. Han pasado más de cuarenta años y la sociedad ha olvidado lo ocurrido, pero, tarde o temprano, la verdad siempre termina saliendo a la luz. Y ese momento ha llegado. No sé lo que puedo hacer, pero desde luego no voy a quedarme con los brazos cruzados. La historia es demasiado fuerte. Hay que mover ficha. Con o sin su ayuda, señor Montgomery.


  Michael le miró con fijeza. Tenía amigos homosexuales y los conocía bien. Eran bastante insistentes. Gabriel Stone no dejaría pasar el asunto, seguiría adelante y nada de lo que pudiera decirle le haría cambiar de opinión.


  Frunció el ceño contrariado.


  —Lo siento, Gabriel, pero no estoy seguro de que dicho fraude haya tenido lugar. Deberíamos esperar a ver esas pruebas antes de emitir juicios de valor. Sinceramente, considero impensable que la llegada del hombre a la luna en 1969 no haya tenido lugar.


  —¿Por qué? —preguntó Gabriel con notable incomprensión al respecto—. ¿Por qué le resulta tan impensable? Usted no habla con conocimiento de causa. No es ingeniero, ni técnico espacial, no es ni siquiera científico. Le resulta difícil de aceptar, por el sencillo motivo de que estaríamos ante un engaño de enorme magnitud ¡Por eso se hace tan impensable! Porque nadie puede imaginar que se haya manipulado al mundo entero de esa manera. Es impensable que alguien tuviera la sangre fría de confabular semejante historia. Pero tiene que pensar en el momento que el país vivía, envuelto en una guerra del Vietnam interminable, revueltas pacifistas, revueltas raciales, la economía estaba tocando fondo, y el enemigo número uno, Rusia, se revelaba como nación mucho más poderosa, logrando uno tras otros éxitos espaciales en plena Guerra Fría. Usted lo sabe, Michael. La carrera espacial era en realidad una carrera tecnológica de armamento. Cuando los rusos lanzaron el primer satélite, los periódicos norteamericanos tuvieron que publicar artículos tranquilizando a la población, indicando que el satélite no podía transportar bombas atómicas que cayeran sobre los Estados Unidos. La gente estaba histérica. Los políticos apremiaban a Kennedy. En una rueda de prensa un periodista le preguntó abiertamente, si los logros rusos significaban el ocaso de América. A todo esto, se sumó su asesinato, el pueblo le adoraba. Fue la gota que colmó el vaso. Los ciudadanos norteamericanos y el país caían en una profunda depresión ¡Un montaje a semejante escala era más que necesario! Significaba zanjar todos los problemas de un plumazo. Y así pasó. Estados Unidos ganó la Carrera Espacial, se acabó, el mundo ensalzó a nuestro país, la economía remontó espectacularmente, se acabaron las revueltas, los norteamericanos estaban pletóricos… Fue un golpe magistral ¡Maldita sea! ¡Fue un plan genial!


  Michael le miró pensativo.


  —Gabriel, Gabriel… —dijo moviendo la cabeza de un lado a otro, respirando profundamente—. Yo también amo a mi país y, por supuesto, a mi padre, pero de veras que no lo veo tan claro. Sencillamente este tema es una locura y, da igual el motivo, sencillamente no puedo creerlo.


  El periodista se frotó despacio la frente con la mano en actitud pensativa.


  —Además pienso igual que el psiquiatra, ese tal Weston. Nadie nos creería. Ni yo mismo creo que haya volado hasta aquí para tratar este asunto. Me parece completamente absurdo. Puede ser que nuestros padres estuvieran equivocados.


  Gabriel negó con la cabeza.


  —Si mi padre aseguró que el incendio del ApolloI fue un asesinato, es que lo fue. Era un ingeniero excepcional. Y si dijo que tenía pruebas concluyentes, es que las tenía. Y lo mismo pienso del psiquiatra. Si ese hombre aseguró que Howard Hughes rodó esa película y que lo podía demostrar, lo creo. Era uno de los mejores psiquiatras del mundo.


  Gabriel se reclinó de nuevo en su silla y cerró los ojos hacia el sol.


  —No tengo miedo de que me tomen por loco, porque si las pruebas están ahí no habrá discusión posible. Lo que me pregunto es si actualmente alguien de la CIA sabe que aquello fue un fraude. Es decir, si las personas que se encargaron hace más cuarenta años, de proteger el secreto con asesinatos y manipulaciones, también se encargaron de asegurar que dicho secreto nunca fuese revelado. Nuestros padres pensaron que con el paso del tiempo todo pasaría y que estaríamos a salvo, pero ¿y si no somos los únicos que conocen lo ocurrido? Ese sería nuestro verdadero problema.


  —Puede ser —contestó Michael apurando su taza de café— Pero, en teoría, no deberíamos preocuparnos todavía de ello.


  —¿Por qué?


  —Por la sencilla razón de que aún no tenemos las pruebas.


  Gabriel guardó silencio pensativo.


  Michael llamó a la camarera y pagó la cuenta.


  —Sigo creyendo que Nixon no sería capaz de semejante fraude, pero, aun así, tendrá que preguntar en la universidad si pueden pasar un tiempo sin usted.


  —No creo que haya problema. ¿Por qué?


  —Porque si verdaderamente quiere mover ficha, nuestra próxima parada está en Estados Unidos. Las pruebas de ese psiquiatra son la clave de este asunto y para obtenerlas tenemos que reunirnos con su nieta. Sarah Miles Weston.


  Gabriel guardó silencio mirando a Michael pensativo.


  —Veamos qué opinión guarda ella de todo esto —zanjó Michael poniéndose las gafas de sol—. Próxima parada, Harvard.


  Capítulo 13


  En el campus universitario de Harvard, Michael y Gabriel fueron atendidos por Susan Karlley, directora del departamento de Psiquiatría. Siguiendo los pasos de su abuelo, Sarah Miles Weston impartía clases como profesora en la facultad de Medicina de la prestigiosa universidad, en donde se había licenciado como neuropsiquiatra con el número uno de su promoción. La nieta de Weston era uno de los profesores más jóvenes en la historia de Harvard.


  La catedrática, una mujer de unos sesenta años, de pelo rubio ceniza cortado a la altura de los hombros y expresión amable, les recibió en su despacho.


  —¿Qué puedo hacer por ustedes caballeros? —preguntó mientras les hacía un gesto con la mano invitándoles a tomar asiento frente a su mesa—. Es un honor tenerle en mi despacho, señor Montgomery.


  Michael agradeció el cumplido y presentó a Gabriel como su ayudante.


  —Ustedes dirán — la directora se ajustó las gafas de montura redonda y se reclinó en su silla.


  —Buscamos a Sarah Miles Weston. Tengo entendido que imparte clases en su departamento.


  —¿Para qué la buscan?


  —Trabajo en un artículo sobre cómo los descendientes de personajes importantes siguen los pasos de sus progenitores o, en este caso, de sus abuelos.


  La directora sonrió.


  —Reconozco que Ronald Weston fue uno de los psiquiatras más importantes de la historia contemporánea. Sus investigaciones en el campo del comportamiento nos han ayudado mucho, pero les aseguro que su nieta se ha labrado una impresionante carrera por méritos propios.


  —Por supuesto —aclaró Michael—. Nadie lo pone en duda. ¿Podríamos hablar con ella?


  —Lo siento, pero Sarah ya no imparte clases en la universidad.


  Michael cruzó una rápida mirada con Gabriel.


  —¿Hace mucho de eso?


  —Un par de años.


  —¿Puedo preguntar el motivo?


  Susan Karlley se encogió de hombros.


  —Un día dijo que lo dejaba y se fue sin más —hizo una pausa, antes de terminar la frase— Sarah es así.


  Michael la miró confuso. Ser profesor en Harvard no era algo como para dejar sin más.


  —¿A qué se refiere con eso?


  La directora sonrió.


  —No saben nada de ella, ¿verdad?


  Michael negó con la cabeza.


  —Incluirla en el artículo fue una decisión de última hora. En realidad, no estábamos seguros sobre si debíamos mencionarla, no es tan conocida como lo fue su abuelo.


  La directora cambió su sonrisa por una expresión algo más seria.


  —Les aseguro caballeros que si Sarah no es tan conocida en el mundo de la psiquiatría como lo fue su abuelo es porque ella no ha querido. Su trayectoria como estudiante en Harvard fue impresionante y su aportación al departamento de Cognición, Cerebro y Comportamiento extremadamente valiosa. Su incorporación, como profesora a la Universidad, fue todo un acierto.


  —No creo que fuera la única alumna de Harvard en destacar por sus buenas notas. ¿Por qué ella y no cualquier otro alumno aventajado?


  —Buena pregunta —recalcó la directora, inclinándose sobre la mesa—. Sarah no destacaba solo por sus calificaciones. Obtuvo las máximas puntuaciones en todos los exámenes, pero tiene usted razón. Hay más estudiantes distinguidos en estas aulas. Harvard está considerada la mejor universidad del mundo. Lo que le hacía diferente del resto de los alumnos de psiquiatría era un innato talento para esta ciencia. Algo asombroso.


  —¿Por qué asombroso?


  La directora frunció el entrecejo.


  —En toda mi vida profesional no he visto a nadie con su increíble capacidad de análisis. Es una máquina perfecta de observación y razonamiento deductivo. Sus trabajos de clase sobre el comportamiento humano superaban con mucho a investigaciones de renombrados colegas. Algunas revistas científicas propusieron su publicación. Ella aceptó a cambio de que su nombre no figurara, debía mencionarse que los trabajos procedían de investigaciones realizadas en la Universidad de Harvard.


  —¿Por qué tal cosa? —preguntó Gabriel tomando por primera vez la palabra.


  La directora se encogió de hombros.


  —Simplemente, Sarah es así. No quiere ni prestigio ni reconocimiento. No es lo que busca con su trabajo.


  —¿De qué trata su trabajo exactamente? —preguntó Michael.


  —Es especialista en trastornos mentales y del comportamiento crónicos y graves, caracterizados por alteraciones en la percepción de la realidad con una elevada probabilidad de suicidio o de violencia a terceros.


  La directora sacó una revista científica de uno de los cajones de su escritorio.


  —Aquí pueden leer un artículo suyo, a nombre por supuesto de nuestro departamento —dijo dándole la revista a Michael.


  —Sarah estudiaba la resolución de esos trastornos del comportamiento permitiendo que los propios sujetos detectaran el problema y, por sí mismos, encontraran el camino para salir de él. El psiquiatra juega en ese caso un papel de asistente presentando la situación desde una perspectiva externa a la persona que lo sufre, para que esta pueda analizarla por sí sola.


  —Dicho en otras palabras. Es más fácil ver la mota en el ojo ajeno que la viga en el propio —añadió Michael, intentando determinar si había entendido el concepto.


  La directora sintió.


  —Los métodos empleados por Sarah conseguían que el individuo visualizara primero la mota y, así posteriormente, la viga. Les puedo asegurar que conseguir que la mente humana lo lleve a cabo en situaciones tan extremadamente graves, es más fácil de decir que de hacer. No les hablo de cualquier desorden mental, sino de suicidio y de potenciales asesinos.


  Susan Karlley guardó silencio sopesando si seguir hablando o no.


  —Por si quieren incluirlo en su artículo, les diré que Sarah ha ayudado a la policía en más de una ocasión. Como les he dicho no solo es una gran experta en medicina psiquiátrica, también es una máquina de observación y deducción perfecta. Siempre la llamaban para interrogatorios complicados.


  Michael consideró que ya había escuchado suficiente.


  —¿Sabe dónde podemos encontrarla?


  La directora arrancó una hoja de un pequeño block de notas, escribió una dirección y le tendió el papel a Michael.


  —No sé si les atenderá. Les he advertido que no le llama la atención ni el renombre ni la fama. Su abuelo le hizo heredera de una gran fortuna.


  La directora hizo una pausa pensativa.


  —En realidad creo que ella nunca vio la psiquiatría como una profesión, de ahí que no diera importancia a salir en publicación alguna. Sarah es una buena persona. Todos lamentamos mucho su marcha, pero un poco excéntrica. Ahora vive con su familia en la costa.


  Michael leyó las señas. Era una dirección en Cabo Cod. Se preguntó si Sarah Miles Weston vivía en la misma mansión de la playa en donde su padre se entrevistó por primera vez con su abuelo.


  De nuevo un escalofrío le recorrió la espalda.


  El pasado volvía para recogerlos a todos y conducirlos a un futuro incierto.


  Guardó las señas en el bolsillo de su chaqueta y se despidieron de la directora.


  Capítulo 14


  La tranquila península de Cabo Cod estaba bañada por el Atlántico, salpicada de pintorescos puertos, interminables playas, románticas dunas y centelleantes faros en la noche y era el refugio preferido de las principales fortunas de Estados Unidos y de sus presidentes, empezando por John F.Kennedy y terminando por Barack Obama.


  Siguiendo la ruta 6 llegaron a su destino en el East West Dennis. Aparcaron el BMWX3 de alquiler en un sendero cercano a la playa, desde donde se divisaba la propiedad de Sarah Miles Weston, y continuaron los escasos trescientos metros restantes a pie.


  No había lugar a confusión. La impresionante propiedad tenía que ser la misma.


  Aquella imponente mansión en blanco inmaculado y arquitectura colonial se alzaba dominante sobre una solitaria y hermosa playa.


  Michael estaba a punto de llamar al timbre cuando risas y gritos de niños procedentes de la playa llegaron hasta ellos. Haciendo un gesto con la mano, le indicó a Gabriel que le siguiera. Bordearon la entrada principal y se dirigieron hacia el lugar de donde provenían los gritos. A pesar de que el sol lucía en todo su esplendor sobre un cielo intensamente azul, tanto los dos niños como la chica que jugaba con ellos, vestían vaqueros remangados hasta los tobillos y camisetas de manga larga debido al fuerte viento.


  El claro parecido físico de los pequeños, de unos cuatro años de edad, les delataba como gemelos. Ambos gritaban y jugaban con una muchacha que les gruñía y rugía como si de un león se tratara. Revolcándose descalzos sobre la arena intentaban evitar, entre risas y quejas, que ella les hiciera cosquillas.


  Al verlos acercarse ella se levantó, haciendo un gesto a los pequeños para que se calmaran.


  —¿Puedo hacer algo por ustedes? —les preguntó con amabilidad y la respiración un tanto entrecortada.


  —Buscamos a la dueña de esa casa —respondió Michael señalando la mansión tras ellos—. Quizás pueda ayudarnos.


  —Un momento, por favor —contestó, luego se volvió hacia los pequeños, los cogió de la mano y se dirigió hacia la propiedad—. Esperen aquí.


  Michael y Gabriel vieron como una mujer les observaba desde el jardín de la casa, orientado directamente hacia la playa.


  —Luego se quejan de que pasan cosas —dijo Gabriel volviendo su mirada hacia Michael.


  —¿A qué te refieres?


  —Si yo fuera mujer no contrataría a una niñera tan guapa.


  Michael sonrió.


  —Pero no lo eres.


  —Les brindan a los maridos una excusa perfecta. Que si la niñera siempre está en casa, que si es muy dulce con los críos… Son los típicos oportunistas.


  —El oportunista es el egoísta consciente —contestó una voz a sus espaldas— El marido, a que usted hace referencia, exige que le admiren, pide aplausos y atención y por eso busca a la niñera. Es lo que ella hace con los críos.


  Michael y Gabriel se giraron sorprendidos.


  La muchacha de la playa se encontraba de nuevo frente a ellos. Su frondosa melena, ligeramente ondulada y de un suave color avellana claro, estaba ahora recogida en una coleta alta y su sonrisa seguía siendo tan encantadora cómo unos minutos antes de dejarles a la espera.


  —Han de disculparme, pero tenía que acompañar a mis hijos a casa. Es hora de comer —hizo una imperceptible pausa fijando sus hermosos ojos verdes en Gabriel—. La señora que les observaba desde el jardín, la niñera, nos esperaba impaciente.


  Les tendió la mano cordialmente.


  —Soy Sarah Miles Weston. La persona que están buscando.


  Gabriel permaneció callado, todavía sorprendido.


  —Encantado —respondió Michael estrechándole la mano—. Me llamo Michael Montgomery y este es…


  —Gabriel Stone —dijo ella acabando la frase.


  —¿Nos esperaba? —preguntó Michael sin poder ocultar su asombro.


  —Por supuesto.


  Sarah sonrió. La calidez de su rostro les dio la sensación de cercanía, como si ya se conocieran.


  —¿Por qué?


  Ella le analizó durante una milésima de segundo antes de contestar. Michael mantenía una expresión seria. Estaba acostumbrado a no mostrar sus sentimientos y, menos aún, a dejar entrever sus pensamientos. Era fácil suponer que esto le había ayudado mucho en su carrera.


  Él le mantuvo la mirada algo intrigado ante su seguridad.


  —Usted es un buen periodista y, aunque esta historia parece una locura, su instinto le empuja a investigarla —la doctora en psiquiatría hizo una pausa antes de terminar la frase—. Aunque no esté de acuerdo con lo que le ha contado su padre.


  Michael permaneció callado. Ella tenía razón. Como periodista no podía dejar pasar esa historia, por muy increíble que le pareciera.


  —¿Y yo? —le preguntó Gabriel tomando por primera vez la palabra—. ¿También me esperaba?


  Sarah se volvió a mirarle. Los ojos de Gabriel delataban su nobleza.


  —Michael Montgomery es un periodista con renombre. Usted no se iba a negar a acompañarle. Además, este asunto le intriga y le divierte a la vez. Significa toda una aventura.


  Michael la observó pensativo. Por sus palabras estaba claro que era la única de los tres que tenía claro su papel en aquel extraño asunto.


  —¿Podemos hablar con calma en algún sitio?


  Sarah señaló la casa.


  —Claro —luego añadió—. Mi casa es su casa.


  Michael se preguntó si la doctora había escogido esa conocida frase al azar o, por el contrario, sabía que él hablaba perfectamente español.


  Mientras se encaminaban a la mansión, Sarah se volvió hacia Gabriel.


  —No me interprete mal, pero la charla que nos espera es posible que nos lleve algún tiempo y las tiendas aquí cierran temprano.


  Gabriel la miró extrañado. Ella siguió hablando.


  —Si quiere comprarle a su novio el souvenir que le ha pedido es mejor que lo haga antes de nuestra reunión. Su pareja es una persona muy comprensiva, pero estaría bien complacerle. ¿No le parece?


  El informático experimentó un ligero sobresalto al tiempo que sus ojos la miraban con asombro.


  —¡Por todos los santos! —exclamó perplejo—. ¿Cómo sabe que mi…?


  Hizo una breve interrupción antes de continuar. No solía ocultar su homosexualidad, pero tampoco estaba acostumbrado a hablar de su vida privada con desconocidos.


  —Dirk me ha pedido que le lleve algo de la fábrica Pairpoint —explicó sin poder salir de su asombro—. Colecciona pequeñas figuras de cristal.


  Pairpoint Glass en Cabo Cod era la fábrica de vidrio más antigua de Estados Unidos y durante más de un siglo sus creaciones en cristal se encontraban en los hogares más selectos del país.


  —No le dé mayor importancia —añadió Sarah con expresión divertida— Simplemente me he fijado en un par de detalles. Eso es todo.


  —¿En qué porras se ha fijado?


  Gabriel detuvo el paso y la miró aturdido.


  —¿Llevo un cartel en la espalda que dice “Hola, soy gay y mi novio es comprensivo”?


  Sarah soltó una abierta y sincera carcajada.


  —Bueno, yo no diría eso. Aunque usted sabe perfectamente que sus maneras le delatan. No se oculta y eso está bien. Esconder los sentimientos es escoger la peor manera de vivir. En cuanto a lo del regalo…


  Sarah señaló la chaqueta del informático.


  —Lleva junto al bolsillo izquierdo un pequeño imperdible con un nudo. Usted no lo ha puesto ahí. No es nada decorativo. El nudo es un sistema bastante habitual para recordar cosas. Ese es del tipo Onassis y normalmente se utiliza en corbatas. ¿Qué quiere recordarle esa persona con una alusión a los griegos aquí en Cabo Cod? Seguramente la renombrada fábrica de cristal. Palabra que proviene del griego crystallos. Su amigo no solo es comprensivo sino también bastante culto.


  —¿Cómo sabe que yo no he hecho el nudo? —le preguntó Gabriel.


  —Usted es diestro y ese nudo lo ha hecho un zurdo.


  —¿Y cómo sabe que Dirk es comprensivo?


  Sarah sonrió.


  —Su novio se ha tomado muchas molestias en que no olvide llevarle un recuerdo de aquí, cuando normalmente con decirlo basta. Así que no es la primera vez que usted olvida lo que le pide. Y aun así, con nudo incluido, usted lo había olvidado. Es obvio que no suele recriminarle demasiado sus despistes. En caso contrario, habría puesto más atención.


  Gabriel movió la cabeza de un lado a otro, sintiéndose sorprendido y culpable a la vez. Verdaderamente Dirk siempre le perdonaba sus olvidos.


  Sarah posó despacio una mano sobre su hombro.


  —No pasa nada, Gabriel.


  El informático miró indeciso a Michael, que les observaba en silencio.


  —¿Dónde está esa fábrica? —preguntó el periodista sacando del bolsillo de su pantalón las llaves del coche.


  Sarah sonrió.


  —Les acompaño. Es lo más fácil.


  Por el sendero que les llevaba hasta el coche, Michael caminaba despacio junto a ella mientras Gabriel se adelantaba.


  —¿Cómo sabe tanto de nudos?


  El rostro de la doctora pareció ensombrecerse momentáneamente antes de contestar.


  —Muchos suicidios se comenten por ahorcamiento.


  Sarah se agachó a recoger del suelo una piedra rodada de un llamativo color aguamarina y Michael observó cómo su expresión se entristecía.


  —Algunas personas se vuelven muy creativas a la hora de planear su propia muerte, señor Montgomery.


  A Michael le hubiera gustado preguntar algo más al respecto, pero habían llegado al coche y algo le decía que no era el momento.


  Después de una breve visita a la fábrica Pairpoint, Gabriel se decidió por el popular Pez Cabo Cod en color Aqua, a 165 dólares la unidad.


  De vuelta en la mansión de la playa, Sarah se cercioró de que los pequeños dormían la siesta y le dio unas indicaciones a la niñera, una mujer de sesenta y cinco años, expresión amable, algo entrada en kilos y con el cabello grisáceo peinado muy corto. Luego condujo a Michael y a Gabriel hasta su despacho.


  Michael observó que no se trataba de la misma estancia oscura y pequeña, descrita por su padre, sino de una espaciosa habitación con grandes estanterías repletas de libros y paredes acristaladas, desde donde podía observarse el océano en toda su inmensidad. Un sofá chaise-longe en color beige sobre una alfombra marrón y dos sillones a juego, rodeaban una pequeña mesa de cristal y aluminio. Integrada en la pared, una rectangular chimenea en aluminio con cristal protector otorgaba a la estancia un aspecto muy acogedor. En aquella moderna y despejada decoración en tonos ocre, destacaba especialmente una mesa despacho en oscura madera tallada. El mueble, muy cuidado y en perfecto estado de brillo y solidez, daba la sensación de ser muy antiguo.


  —Era de mi abuelo —apuntó Sarah notando como la mirada de Michael se fijaba en la mesa despacho— La compró en una tienda de antigüedades de Boston.


  Luego señaló dos sillas colocadas frente a la mesa indicándoles que tomaran asiento.


  En ese momento alguien golpeó ligeramente la puerta.


  —Entre, Tobías — dijo Sarah elevando el tono de voz.


  Un hombre de setenta y ocho años, pelo canoso, expresión amable y espalda ligeramente encorvada por la edad, entró en el despacho.


  —¿Desean quizás tomar un café, un expreso o un té? —le preguntó a Sarah.


  Ella se levantó de la mesa dirigiéndose hacia él. Le dio un cariñoso abrazo y luego elevó las manos en señal de disgusto.


  —¡Qué cabeza la mía! Soy un completo desastre. Gracias, Tobías. No sé qué haría sin ti. Me traes, por favor, un café con leche y para los invitados…


  Se volvió con mirada interrogante hacia ellos.


  —Para mí un Té —se apresuró a contestar Gabriel notando lo mucho que echaba de menos su reconfortante té diario.


  —Un expreso con azúcar, por favor —pidió Michael.


  Tobías abandonó la estancia, cerrando la puerta tras de sí.


  —Tobías es el marido de Clara, la niñera de mis hijos —aclaró Sarah tomando de nuevo asiento—. Ambos trabajan para mi familia desde hace más de treinta años. Se puede decir que son parte de ella.


  Michael sacó el sobre negro que su padre le había enviado y lo depositó sobre la mesa.


  —¿Qué puede decirnos sobre este tema? —le preguntó con cierta sequedad.


  Sarah miró el sobre con detenimiento. Michael tuvo un extraño presentimiento. Ella tenía que haber recibido uno exactamente igual, pero por su forma de mirarlo parecía ser la primera vez que lo veía.


  —Supongo que usted también ha recibido uno.


  Sarah le lanzó una mirada penetrante.


  —Al igual que ustedes, he sido informada, en mi caso por mi abuelo, sobre los encuentros con sus padres y sobre la existencia de ciertas pruebas que supuestamente corroboran el fraude lunar.


  —¿Y qué piensa al respecto?


  Sarah le miró pensativa.


  —¿Qué quiere que le diga Michael? ¿Qué no creo la historia? ¿Qué las conclusiones de su padre son disparatadas? ¿O qué todo es rigurosamente cierto hasta el más mínimo detalle?


  Michael respiró hondo.


  —No se trata de lo que mi padre me haya contado, sino de lo que su abuelo le ha desvelado a usted. Afirmar que Howard Hughes rodó la película del alunizaje es un poco fuerte ¿no le parece?


  Sarah se acarició suavemente el labio superior en actitud pensativa.


  —Entiendo —replicó con tranquilidad, luego se volvió hacia Gabriel—. ¿Y usted? ¿También desearía zanjar este tema lo antes posible y regresar a su casa?


  Se produjo un silencio.


  Michael no pudo evitar esbozar una sonrisa. La sutileza no era el punto fuerte de la doctora, eso estaba claro.


  —No —contestó Gabriel—. Mi punto de vista es otro. Creo que la información es correcta. No lo veo tan disparatado, sobre todo si tenemos en cuenta el momento político que se vivía entonces y la presión a que estaba sometido Estados Unidos por los éxitos rusos. Como psiquiatra y experta en comportamiento seguro que usted lo entiende perfectamente.


  El ruido de unos ligeros golpes en la puerta interrumpió la conversación.


  Tobías entró sosteniendo una bandeja con las bebidas, que depositó cuidadosamente sobre la mesa. Luego volvió a salir.


  Michael se levantó del sillón y se encaminó hacia las cristaleras. Estaba cansado. La tristeza por la muerte de su padre, las largas horas de vuelo y aquella historia formaban un cóctel difícil de digerir. Con las mangas de la camisa remangadas a la altura de los codos, apoyó un brazo en una de las paredes acristaladas y miró pensativo la inmensidad del océano.


  —Lamento haberle dado tan mala impresión, doctora —se disculpó apesadumbrado pasándose las manos por el cabello como si con ello pudiera aclarar sus ideas—. Simplemente me cuesta creer un engaño a semejante nivel y que uno de nuestros presidentes fuera capaz de poner a los norteamericanos en semejante situación.


  —¿En qué situación? —preguntó Gabriel.


  Michael le miró sorprendido.


  —Supongamos que toda esta historia es cierta. ¿Cómo quedaría nuestro país? Sería el escándalo del siglo. No quiero ni pensarlo…


  Hizo una pausa.


  —Todos esos clichés que se nos cuelgan, cobrarían mayor fuerza…


  Gabriel negó enérgicamente con la cabeza, interrumpiéndole.


  —Lo siento, pero no estoy de acuerdo. El pueblo americano no tuvo nada que ver con ello. Al contrario. Fue el principal engañado ¡Por su propio gobierno! Y si lo sacamos a la luz es precisamente porque somos norteamericanos y porque en este país se lucha por la libertad. Siempre ha sido así y lo seguirá siendo. Por eso es necesario que sepamos la verdad de lo ocurrido. Destaparlo no es motivo de vergüenza sino de orgullo. Aun sabiendo que aquella mentira jugó a nuestro favor, le decimos al mundo que el pueblo americano no actuó así. No fuimos nosotros ¡Y tenemos la valentía de sacar la verdad a la luz! ¡Ahí reside nuestra grandeza! Amo a este país. Mi padre luchó y trabajó para él. No se puede permitir que un presidente apoyándose en una organización, por entonces totalmente corrupta, nos mintiera y nos utilizara frente al resto del mundo. Ese no sería el país del que me siento orgulloso.


  Michael le miró pensativo unos segundos.


  —No puedo creer que esté aquí comentando una historia semejante con personas que no conozco de nada —dijo finalmente— Simple y llanamente, me parece de locos. Lo siento, Gabriel.


  El informático guardó silencio.


  A pesar de la tensión del momento, la expresión de Sarah reflejaba una estoica tranquilidad heredada de su abuelo. Lentamente dio un sorbo de su café y buscó con la mirada los intensos ojos azules de Michael.


  Había leído la biografía del padre del periodista, Robert Montgomery había pasado de la cúspide de su carrera al olvido en el mundo periodístico. Su hijo se debatía ahora entre el amor que sentía hacia él y la devoción a su trabajo. Seguramente el New York Times había sido su sueño desde pequeño. Como su padre, había alcanzado lo más alto de su profesión y sentía que pertenecía a un mundo del que solo formaba parte un puñado de elegidos. Él no renunciaría a su carrera tan fácilmente como su padre. Y esa posibilidad existía, si decidían seguir adelante con aquel asunto. Su abuelo lo resumió perfectamente. Nadie les creería. La red, forjada a través de la historia, había sido perfectamente tejida y, con toda probabilidad, serían tildados de locos.


  Sarah depositó la taza de café sobre la mesa.


  —Michael, entiendo sus dudas, pero no se trata de tomar una decisión aquí y ahora. Estamos especulando. Es obvio que ambos han pasado por alto un importante punto. Nadie ha dicho que las pruebas demuestren que Estados Unidos no puso un hombre sobre la luna. Lo único que mi abuelo aseguró es que la película proyectada la noche de 1969 fue un montaje. Nada más. Y, sinceramente, tal y como ha indicado Gabriel, como experta en comportamiento no lo veo tan descabellado. En el momento que vivía el país quedar en ridículo en una conexión en directo retransmitida mundialmente, era un riesgo que Nixon no podía asumir. Hubiera sido desastroso. Así que, no nos pongamos nerviosos y vayamos por partes.


  Sarah se inclinó hacia delante en el sillón.


  —Intentemos analizar la situación desde una perspectiva diferente. Supongamos que esta información no nos ha llegado de familiares nuestros. Tenemos un eminente psiquiatra, un ingeniero de la NASA y un reconocido periodista con pruebas que confirman que para proteger la continuidad del multimillonario programa espacial, tres astronautas fueron asesinados en un incendio perpetrado por la CIA ante una inminente declaración a la prensa por parte de uno de ellos, en concreto del Comandante del módulo lunar del Programa Apollo, informando sobre la incapacidad de la NASA de llevar un hombre a la luna antes del final de la década de los sesenta, tal y como Kennedy había prometido al mundo. Independientemente de que se alcanzara este reto o no, las pruebas demuestran además que la película rodada en la superficie lunar en 1969 son un montaje orquestado por el presidente Richard Nixon, para poner a Estados Unidos a la cabeza de la carrera espacial y relegar a Rusia definitivamente a un segundo plano. ¿Estamos de acuerdo en esto?


  Gabriel asintió.


  —Ambas naciones estaban en plena guerra fría. Era mucho lo que se jugaban. Liderar la carrera espacial era el todo.


  —Me alegro que lo considere así —dijo Sarah—. Le puedo asegurar que usted pertenece, con toda probabilidad, a una interesante minoría. De todas formas, el primero de nuestros problemas no radica en si la historia es cierta o no.


  —¿En qué entonces? —preguntó Michael.


  —Lo primero es determinar el punto de partido. Hemos sido criados en una sociedad que da por hecho que en 1969 se dio un pequeño paso para el hombre, pero un gran paso para la humanidad. Si podemos observar la posibilidad de que aquello fuera un montaje, podemos seguir adelante. Una menta cerrada es el peor comienzo para cualquier proyecto.


  Sarah hizo una pausa.


  —Por eso sus padres y mi abuelo decidieron que debíamos reunirnos —concluyó—. Querían que discutiéramos el tema y que sacáramos nuestras propias conclusiones.


  —Pero si las pruebas existen no hay nada que discutir —añadió Gabriel con rotundidad—. Las vemos y listo.


  La doctora le miró dubitativa. Se levantó de su sillón y caminó en actitud pensativa por la habitación.


  —Algo me dice que no es tan fácil como usted piensa.


  Su expresión se ensombreció momentáneamente. Michael la observaba con atención y volvió a tener el presentimiento de que algo no cuadraba en aquella ecuación.


  —¿Podríamos tutearnos? —preguntó Gabriel—. Tanta formalidad me impide relajarme.


  Sarah sonrió.


  —Sin problemas. A mí me pasa lo mismo.


  —¿Por qué piensas que no va a ser fácil, Sarah? —le preguntó Michael retomando el tema y analizando su reacción.


  Sarah atrapó su mirada. El periodista observó sus preciosos y penetrantes ojos. Mentiría si dijera que no la encontraba atractiva. Prefirió no pensar en ello. Tal y como la doctora había deducido, deseaba zanjar aquel asunto lo antes posible.


  —No lo sé, Michael —contestó ella con calma— La vida me ha enseñado que nada en este mundo es tan fácil como parece. No estaría mal contar con ciertos imprevistos…


  —¿Qué tipo de imprevistos pueden surgir? —le interrumpió Gabriel encogiendo los hombros en señal de incomprensión.


  Sarah sonrió.


  —Si lo supiera, no serían imprevistos.


  —El padre de Gabriel sabía que su hijo le creería sin dudarlo, mi padre sabía que yo tendría muchas dudas al respecto —Michael dirigió la vista hacia el retrato de un hombre mayor en un marco de plata sobre la mesa—. ¿Y su abuelo? ¿Qué pensaba su abuelo sobre su reacción ante esta historia, doctora?


  —Mi abuelo quería que yo llegase al final de este sunto. Para él significó mucho.


  Sarah hizo una pausa y miró fijamente a Michael.


  —La pregunta que te has hecho, desde la primera vez que me viste en la playa, tiene fácil respuesta.


  Michael guardó silencio.


  —Sí. Les creo. La CIA era en los años 50, 60 y 70 una organización que se consideraba por encima del mal y del bien. Capaz de cualquier cosa por alcanzar sus propósitos. Sin importar los medios ni las bajas humanas. Macabros experimentos de drogas en humanos, derrocar gobiernos, asesinar presidentes… no había fronteras. Ajeno a la CIA, que por entonces no era controlada por nadie, estaba Nixon. Un hombre que dedicó su vida a este país. Hizo cosas buenas y cosas malas. Pero todo lo que hizo, lo hizo por el bien de los Estados Unidos. Esas fueron incluso palabras textuales suyas. No puedo demonizarlo, tal y como se ha hecho. Creo que tenía personas a su lado, mucho peores que él. El caso es que ambos, la CIA y Nixon tenían algo en común. Querían acabar con el comunismo y, para ambos, el fin justificaba los medios.


  Sarah hizo una pausa pensativa.


  —Después de lo que he investigado, estoy convencida de que Howard Hughes rodó esa película, si el alunizaje tuvo lugar o no, no lo puedo asegurar. ¿Qué pasó exactamente el 20 de julio de 1969? Tenemos que encontrar esas pruebas. Lo mejor es que juntemos las indicaciones que nos han dado para llegar hasta ellas. Entonces veremos.


  Gabriel sacó una hoja de papel y la depositó sobre la mesa.


  —Mi padre me ha dejado una dirección —aclaró.


  —Según la información de mi abuelo, lo que buscamos está a mi nombre —añadió Sarah.


  Gabriel y ella se volvieron hacia Michael.


  —Según mi padre, las pruebas están en la caja de un banco.


  Gabriel sonrió.


  —Las pruebas están en un banco, esta es la dirección y la caja está a tu nombre —dijo mirando a Sarah— Hemos de ir a recogerlas. Más sencillo imposible.


  —Bien —dijo Michael echando un vistazo a la dirección anotada—. Zúrich, Suiza. Desde luego ha de tratarse de la dirección del banco.


  —Suiza —murmuró Sarah pensativa.


  —¿Algún problema? —le preguntó Gabriel—. Mis padres y los de Michael vivían en Europa, es normal que guardaran las pruebas en un banco de Suiza y más sabiendo que ese país se caracterizaba por el secreto bancario.


  Sarah se volvió hacia él.


  —Tú lo has dicho. Dado que tus padres vivían en Europa y también los de Michael, la pregunta es ¿por qué pusieron la cuenta a mi nombre?


  —¿Tiene eso alguna importancia? —preguntó el informático extrañado—. A alguien tenían que escoger.


  Sarah le dirigió una mirada penetrante y analizadora.


  —Quizás tenga razón —dijo en un tono suave y más sosegado—. No le demos más importancia.


  —Es perfecto —subrayó Gabriel sin poder ocultar su entusiasmo—. Solo hay que ir allí y recoger el material.


  —Ok —apuntó Michael—. Iremos y veremos qué encontramos.


  Sarah le miro complacida.


  —Me alegra que decidas acompañarnos, Michael. Solo espero que sea tan sencillo como Gabriel piensa.


  Michael guardó silencio. Él también encontraba extraño que la caja del banco estuviera a nombre de la única persona que no tenía nada que ver con Europa y, desde luego, no creía que la doctora dejara de dar importancia a ese detalle, era obvio que no había querido seguir comentando ese punto con ellos.


  —Ha dicho que según lo que ha investigado al respecto, no tiene ninguna duda de que Howard Hughes rodó esa película —indicó repitiendo las palabras de la doctora.


  Ella guardó silencio y Michael continuó hablando.


  —Los sobres los hemos recibido hace unos días, ¿desde cuándo lleva investigando exactamente?


  Sarah evitó su mirada.


  —He tenido tiempo suficiente.


  Michael volvió la vista hacia los ventanales, contemplando con calma el punto donde el horizonte parecía fundirse con el cielo. Llevaba mucho tiempo codeándose y entrevistándose con políticos como para no detectar cuando alguien ocultaba algo. Respiró hondo. El instinto de alerta que le asaltara la primera vez que vio aquel sobre negro sobre su mesa volvió a hacer acto de presencia. No le gustaba en absoluto, pero no le quedaba otra opción. Ni como periodista, ni como persona.


  Suiza les esperaba.


  Capítulo 15


  Langley, Virginia. Cuartel general de la CIA.


  Aquella mañana estaba siendo absolutamente caótica en el cuartel general de la CIA. El Departamento de Defensa quería hacerse cargo de las operaciones especiales de la Agencia y el Pentágono apoyaba ese traslado de funciones. Los Consejeros de la Casa Blanca presionaban al Presidente para que tomara una decisión al respecto.


  La propuesta molestaba sobremanera a John Staffort.


  El septuagenario director del departamento Nacional de Servicios Clandestinos de la CIA no podía creer que se discutiera semejante disparate y, menos aún, que sus colegas en la Agencia lo toleraran. Sin duda eran demasiado jóvenes para apreciar la afrenta que eso suponía. Savia nueva, decían en la Casa Blanca. Imberbes ignorantes, pensaba él. Pero qué se podía esperar si incluso el actual Director de la CIA, nombrado hacía menos de un año por la Casa Blanca, acababa de cumplir los cincuenta. Imbéciles con necesidades de cambios. Incluso el nombre de su departamento había sido cambiado. John Staffort, Director de Operaciones de la CIA, ahora tenía que hacerse llamar Director del departamento Nacional de Servicios Clandestinos. Desde su punto de vista, una gilipollez más de las muchas que se estaban sucediendo en la Agencia. Ninguno de los nuevos cargos, acumulaba los largos años de experiencia que él tenía, ni habían vivido los momentos dorados de la Compañía ¡La CIA era intocable! Desde su creación en 1947 se había mantenido por encima de todos los demás organismos. Por encima de todo. Las operaciones especiales de la CIA no podían salir de su control ¡Por eso eran especiales, joder! ¡Y nunca habían tenido que dar cuentas a nadie! El Pentágono no tenía derecho a meter las narices en dónde no le llamaban y menos aún el jodido Despacho Oval.


  El departamento que él dirigía, rastreaba, identificaba y analizaba cualquier organismo que supusiera una amenaza contra los intereses de los Estados Unidos o contra sus ciudadanos. Sus hombres le temían y le respetaban. Había consagrado su vida a su país y a lo sumo le quedaban unos cinco años de actividad en el puesto, pero mientras tanto no le iba a dar cuentas a nadie. Igual de quién se tratara.


  Malhumorado se dirigió hacia su despacho. Era el lugar en donde comenzaba su jornada de trabajo y, sin embargo, aún no había podido ni pisarlo. La primera reunión había empezado a las seis de la mañana en el despacho del Director y se había prolongado varias horas.


  Pasó de largo frente a la mesa de su secretaria sin mediar palabra. Su cara, colorada e hinchada por el exceso de grasa, delataba una elevada tensión arterial y reflejaba claramente su estado de ánimo. Ella captó el mensaje. Durante un tiempo aquel hombre, pequeño y rechoncho, no quería ser molestado.


  Staffort cerró la puerta de un portazo y se dirigió a su escritorio. Antes incluso de sentarse sus pequeños y perspicaces ojos grises se fijaron en un pequeño sobre depositado en la mesa. Blanco y sin remitente. Al abrirlo un objeto cayó de él. Una pieza circular de titanio, con aspecto de moneda, pero de tamaño algo superior.


  Staffort la sostuvo pensativo entre los dedos. En el anverso tenía grabado el Gran Sello de los Estados Unidos, con todo su simbolismo, el águila de cabeza blanca con alas extendidas cogiendo con una garra la rama de olivo de trece hojas y con la otra, trece flechas, coronada con trece estrellas y en su pecho un blasón con trece barras verticales. En el reverso de la moneda de titanio, una inscripción en latín.


  Staffort no se paró a leer lo que decía. Lo sabía perfectamente.


  Fertur in arva furens cumulo.


  “Y se precipita por los campos enfurecido por la crecida”.


  Pertenecía a los versos de la Eneida, obra encargada por el emperador Augusto en el sigloI antes de Cristo para ensalzar al gran imperio que con él se iniciaba. La frase en latín comparaba al ejército griego con un río desbordado y se usaba para referirse a su fuerza ciega e imparable.


  John Staffort hacía muchos años que no veía esa inscripción, pero sabía a qué fuerza se refería en este caso.


  El titanio era un metal utilizado en la tecnología aeroespacial por su capacidad para soportar las condiciones extremas de frío y de calor que se daban en el espacio y su forma circular representaba la forma geométrica por excelencia. El círculo. La forma que se cierra sobre sí misma, indicando la unidad, lo absoluto y la perfección. El símbolo del cielo con la tierra. Pero lo más importante, en la historia era sinónimo de protección. Por eso lo habían escogido.


  Esa era la misión del Círculo, la sociedad creada por ellos para proteger el secreto con todos los medios posibles, arrasando cualquier cosa que se pusiera en su camino, sin importar de quién se tratara o los medios a emplear. Todo valía para proteger el Secreto. De sus siete miembros originales, solo quedaban cuatro, aunque un miembro más había sido aceptado.


  Cinco personas en todo el mundo conocían la verdadera historia y las cinco estaban obligadas a protegerla. Por encima incluso de sus vidas. El Secreto jamás debía ser revelado. Su trabajo había llevado a Estados Unidos a lo más alto y así debía seguir.


  Cada uno de los hermanos originales de El Círculo había tomado parte activa en los hechos que provocaron su creación en 1967 y cada uno ocupaba un alto cargo en el mapa político del país.


  John Staffort era uno de ellos.


  Guardó la moneda de titanio en el bolsillo y llamó a su secretaria.


  Debía ausentarse de la central un par de horas.


  


  Staffort decidió prescindir del chófer y conducir personalmente los quince kilómetros que separaban Langley de Washington D.C.


  Después de aparcar su impoluto Mercedes Clase S, se encaminó a paso ligero hacia el National Mall, el parque público ubicado en el centro de la capital de los Estados Unidos, de casi 5 kilómetros de largo y 500 metros de ancho. El parque estaba rodeado por los principales monumentos nacionales, entre ellos el impresionante obelisco erigido en honor al primer presidente de la Nación, George Washington, y desde donde se podía disfrutar de una perfecta panorámica del Despacho Oval en la Casa Blanca, el monumento al General Grant, el monumento a Lincoln, el edificio del Capitolio y el Smithsonian, entre otros.


  En un banco solitario con vistas al Capitolio, le esperaba una figura encorvada por la edad, enfundada en un elegante traje azul marino, abrigo de lana de cachemir y relucientes zapatos executive en piel negra.


  John Staffort reconoció en la distancia al juez Marcus Mansen. El miembro más mayor y más importante del Círculo.


  Mansen era el Juez Presidente de la Corte Suprema de los Estados Unidos, el máximo poder judicial del país, facultado para la revisión de sentencias con decisiones irrevocables y sin posibilidad alguna de apelación. Compuesto por ocho jueces y un Presidente, que era el juez de mayor grado de la nación y el encargado de guiar los asuntos de la Corte. Tanto él como los restantes ocho jueces eran nominados por el Presidente de los Estados Unidos y confirmados en el cargo por el Senado y, una vez en el tribunal, ejercían su cargo de por vida, pudiendo ser destituidos solo por el Congreso.


  El nonagenario Juez Presidente, Marcus Mansen, había nacido el 19 de marzo de 1922 en un barrio obrero de Brooklyn en Nueva York. Siendo un niño, su padre fue asesinado accidentalmente en el robo a una pequeña tienda de comestibles cercana a su casa y él tuvo que trabajar desde muy joven para poder pagar sus estudios de abogacía. Mansen se licenció como uno de los abogados más jóvenes por la Universidad de Columbia y después de una meteórica carrera jurídica como abogado del Estado, ganándose una reputación de duro y prepotente, fue nombrado fiscal del Distrito de Columbia. Reelegido tres veces en el cargo, el presidente Nixon le nominó como Juez Presidente de la Corte Suprema a raíz de la muerte accidental del Juez Bill Warren, quien ocupaba dicho puesto. El Senado confirmó su nombramiento con una votación de 96-3.


  Staffort sonrió para sí, mientras se acercaba hasta Mansen. Viéndole allí, tranquilamente sentado, nadie diría que era uno de los personajes más odiados del país. Demasiado tiempo en el cargo y demasiada responsabilidad sobre sus hombros. Se había creado muchos y poderosos enemigos. Más de la mitad del Capitolio deseaba su muerte por no contar con los grupos proderechos de toda índole.


  John Staffort tomó asiento a su lado.


  —Me alegro de verte John —le dijo el anciano Juez con voz ronca y pausada.


  —También me alegro de verte, Marcus. Pero los años no pasan en balde, viejo amigo. Hemos envejecido.


  Staffort observó cómo los guardaespaldas del Juez vigilaban con discreción el entorno, posicionados a unos treinta metros de ellos.


  —¿Quién depositó el sobre en mi mesa? —preguntó algo molesto.


  Era la oficina del director de Operaciones de la CIA, no una jodida estación de tren para entrar y salir a placer.


  Marcus Mansen esbozó una sonrisa.


  —¿Vas a despedir a tu secretaria por eso?


  —Seguramente. A ella y a unos cuantos más.


  —No lo hagas. No tienen la culpa de no haberse dado cuenta. El trabajo se hizo la noche anterior por alguien que conoce muy bien la Agencia. La propia CIA le formó, pero ya no trabaja para vosotros.


  Staffort sacó la moneda de titanio del bolsillo.


  —Creí que este tema estaba ya más que zanjado. Hace muchos años que los miembros de El Círculo no estamos en contacto. Como responsable de mantener la vigilancia a nivel internacional, no tengo ninguna noticia preocupante sobre este asunto.


  Marcus le miró con seriedad. El veterano director había bajado la guardia, pero no se lo reprochaba. Hacía muchos años desde la última vez que tuvieron problemas al respecto. Él también se sentía cansado, pero a pesar de su aspecto decrépito por la edad, su corazón y su mente seguían intactos. El Secreto debía seguir siéndolo y para eso estaban allí.


  —La nieta de Ronald Weston ha abandonado el país —dijo con la mirada puesta en unos turistas que paseaban a escasos metros de ellos.


  —¿Y? —preguntó Staffort encogiéndose de hombros—. ¿Después de tanto tiempo sigues sospechando de su abuelo? Le investigamos hasta los empastes de los dientes y estaba limpio. Su relación con la viuda de White fue puramente profesional. Se demostró que tu corazonada era totalmente infundada.


  Marcus sonrió.


  —Sabes que soy muy cabezota —replicó dirigiendo la vista hacia el Capitolio—. Aún no estoy convencido del todo. Y menos sabiendo quién es su acompañante.


  —¿Quién?


  El anciano le miró con aire de disgusto.


  —El hijo de Robert Montgomery. ¿Le recuerdas?


  Staffort negó con la cabeza. No tenía ni idea sobre quién estaban hablando. Hacía mucho tiempo de aquello y la lista fue demasiado larga.


  El juez continuó hablando.


  —Robert Montgomery fue el periodista que se hizo con una copia del Informe Baron y se la dio a su redactor jefe en el New York Times.


  Mansen hizo una pausa.


  —¿Lo recuerdas ahora?


  John guardó silencio un momento.


  Lo recordaba. El redactor del periódico fue eliminado y el periodista hubiera seguido su mismo camino de no haber desaparecido del mapa.


  —¡Vaya! —murmuró para sí, sorprendido—. El hijo del periodista y la nieta del psiquiatra…


  —Demasiada casualidad, ¿no te parece?


  Como director de Operaciones, Staffort sabía muy bien que ese tipo de casualidades no existían.


  Respiró hondo.


  —No me gusta, Marcus. ¿Qué demonios pueden saber y cómo? ¿Y por qué ahora?


  —No lo sé, pero no podemos correr riesgos innecesarios. Su hijo es también periodista y no uno cualquiera. ¿Adivina para qué periódico trabaja?


  John le miró sorprendido.


  —¿Para el New York Times?


  —Bingo.


  —¡Joder, Marcus! —exclamó Staffort visiblemente contrariado—. Al contrario que tú, no pienso morir en el puesto y me gustaría pasar los años que me queden en calma. Hicimos lo que teníamos que hacer y me siento orgulloso de ello. Este país es lo que es gracias a nuestro trabajo. No creo que nadie pueda cambiar ya los hechos. El tema es historia. ¿Qué demonios pretenden esos dos ahora?


  —Tres —agregó el juez con calma.


  —¿Perdón?


  —Otra persona viaja con ellos. Un informático. No sabemos aún qué papel juega en todo esto. Quizás sea la clave.


  Staffort sacudió la cabeza en señal de disgusto.


  —¿Qué vamos a hacer?


  Marcus le miró interrogante.


  —¿Tú qué opinas?


  El director de Operaciones apretó los labios. La protección del Secreto estaba por encima de todo. Lo sabían bien, aunque desde hacía tiempo no había sido necesario mancharse las manos de sangre.


  —Mi opinión la conoces perfectamente —contestó finalmente— Hay que eliminarlos. No quiero ningún puto dolor de cabeza por culpa de tres estúpidos civiles jugando a… ¡yo qué sé qué!


  Marcus apoyó despacio una mano sobre el hombro del director.


  —Ese es precisamente el problema, mi querido e impulsivo John. No sabemos lo que tienen en mente. Pudiera ser que eliminarlos de la ecuación, hiciera esta aún más complicada. No reflexionar seriamente sobre todo lo que nos concierne es dar pruebas de una culpable indiferencia por conservar lo que es querido.


  El anciano hizo una pausa y luego añadió.


  —El Arte de la Guerra, viejo amigo.


  Staffort le miró con escepticismo. Conocía el libro, escrito hacia el año 500 antes de Cristo por Sun Tzu, un estratega militar chino. Aunque sus técnicas todavía se utilizaban en muchas áreas militares e incluso empresariales, no conocía a nadie, a excepción del juez, que pudiera recitarlo de memoria al completo.


  Mansen observó el desacuerdo en la expresión del director. John Staffort pertenecía a la vieja escuela. A los tiempos de la Guerra Fría. Tiempos en que la CIA llevaba a cabo operaciones sin tener que dar cuentas a nadie. Con solo mencionar sus siglas, cualquier país, presidente o empresa se doblegaba, incluidos los de la propia Norteamérica.


  —Vamos, John. Sabes que los tiempos han cambiado. El Campus ya no es lo que era.


  Staffort le miró apesadumbrado. Desgraciadamente tenía razón. El Campus, nombre que lo primeros agentes le dieron a la CIA por la gran cantidad de exalumnos de Yale que la integraban y que llegaron incluso a copiar el sistema de almacenamiento de datos de esa universidad, ya no era lo que él conoció. El puto país entero había dejado de ser lo que él conoció.


  —Cómo quieras —aceptó resignado, notando el trabajo que le costaba tener que ceder—. Pero no estoy de acuerdo. Sabes hasta dónde llega nuestro poder y tenemos el deber de emplearlo ante la más mínima posibilidad de amenaza.


  Mansen se llevó un fino pañuelo de seda blanco a la boca, mientras tosía. El constipado de hacía unas semanas había dejado una ligera pero persistente tos de la que los medios ya se habían hecho eco, seguramente en la esperanza de que acabara en algo peor y le arrastrara a la tumba. Sabía muy bien que nadie le quería más tiempo en el cargo pero tendrían que esperar. Haría falta mucho más que una pulmonía para arrancarle de su silla de Presidente del Tribunal Supremo. Incluso ayudado a respirar con una botella de oxígeno durante su convalecencia en el hospital, había pedido que le entregaran los informes de los últimos casos. No estaba dispuesto a irse. Todavía no.


  —Lo sé muy bien, John —contestó con voz pausada—. Pero no nos precipitemos.


  —Entonces ¿qué vamos a hacer?


  —Un mercenario los vigilará. Necesito que tu departamento le dé cobertura. Ya sabes, el paquete completo. Escuchas, viajes, alojamiento, transportes y en caso de ser necesario que se limpien las huellas de una liquidación.


  —Sin problema. Será una operación encubierta. Mientras el Pentágono no meta las narices en la Agencia, seguimos teniendo carta blanca. ¿Vamos a reunir al Círculo?


  —No. Todavía no sabemos nada con certeza. Esperemos a ver qué noticias nos llegan.


  Marcus esbozó una discreta mueca a modo de sonrisa, al tiempo que se ajustaba unos finos guantes de piel negra.


  —Estamos de acuerdo entonces ¿no, John?


  Staffort no pudo disimular su disgusto al contestar.


  —Espero que te equivoques, Marcus. No tengo ni putas ganas de empezar a remover mierda.


  El juez le observó en silencio unos segundos. A pesar de los años, la grotesca forma de expresarse de Staffort seguía provocándole cierto rechazo. La CIA no era el Tribunal Supremo. Bajo su mando, el director hubiera tenido que aprender modales.


  —Yo también espero equivocarme —dijo apoyándose en su bastón y levantándose pesadamente del banco. En parte, Staffort tenía razón. Jamás pensó que volvería a existir un peligro real respecto a aquel tema, sin embargo su instinto le decía que el viaje de esas personas podía traerles problemas.


  —¿Quién es tu mercenario? —preguntó el director intrigado.


  —La misma persona que visitó tu despacho anoche. Mañana contactará contigo.


  —¿De qué le conoces?


  Staffort se extrañó. Normalmente eran sus hombres quienes arreglaban los asuntos del Círculo.


  —Se ha ocupado de arreglar algunos problemillas para mí —respondió el Juez secamente.


  Staffort le miró sorprendido.


  —¿Tienes a un jodido mercenario entrenado por la Agencia en tu nómina? Si necesitabas ayuda podías haber acudido a mí.


  Marcus le miró condescendiente.


  —Hay temas que no tienen nada que ver con el Secreto, John. Llevo muchos años como Presidente del Tribunal Supremo y sabes lo que eso significa. A mucha gente le gustaría verme muerto. Cada día recibo presiones para dictar a favor o en contra de determinados proyectos, así como amenazas de todos los grupos sociales de este país. Y, como bien has dicho, deseo morir en el cargo, pero me gustaría que fuera por causas naturales.


  Mansen sonrió.


  —En muchas ocasiones, querido amigo, el ataque se convierte en la mejor defensa.


  —De todas formas sabes que puedes contar conmigo —indicó Staffort.


  —Lo sé y te lo agradezco.


  Los cinco miembros de El Círculo formaban una piña. Unidos como hermanos. Y aunque sus encuentros eran cada vez más esporádicos, la fuerza de esa unión no se había debilitado. No podían permitírselo.


  —Tu mercenario… —pregunto Staffort algo escéptico al respecto.— ¿Es lo suficientemente bueno? ¿Podemos confiar plenamente en él?


  —La confianza es un lujo inaccesible para los poderosos —contestó el viejo juez con una mueca de ironía.


  Con visible dificultad se apoyó en su bastón. Antes de encaminarse hacia sus guardaespaldas, se volvió a mirar al director de Operaciones.


  —No te preocupes. Es el mejor —y añadió con amarga sonrisa—. Vendió su alma al diablo por mucho menos de lo que lo hicimos nosotros.


  Capítulo 16


  A las 06:30 de la mañana, John Staffort salió del ascensor en la segunda planta del edificio de la CIA en Langley. A pesar de la hora el complejo gubernamental rebosaba actividad como si del mediodía se tratara. A paso ligero recorrió el largo corredor hasta la puerta de su despacho.


  Como era de esperar, la silla de su secretaría estaba vacía.


  Ignorando el consejo de Mansen, había pedido su reemplazo. Estaba furioso. Daba igual si el mercenario de Mansen era el mismísimo hombre invisible en persona, nadie entraba en su despacho sin su consentimiento y alguien tenía que pagar por ello. En otros tiempos la hubiera despedido sin miramiento alguno, pero era la tercera secretaria que pisaba su departamento en los últimos cuatro años y eso, según el asistente del nuevo director de la CIA, eran demasiados cambios. “Movimientos poco recomendables” dijo. ¡Cómo si a él le importara un puto huevo lo jodidamente recomendable! El trabajo debía hacerse cómo él estipulaba y no había más qué hablar. Esperaba que esta vez le mandaran a una persona más competente. La lentitud de su última secretaría le había sacado de quicio. Incluso llegó a tener la sensación de que le expiaba. No le hubiera extrañado. Su relación con el actual director no se podía calificar precisamente de cordial. Henry Pitercus gozaba de un gran respaldo por parte de la Casa Blanca y de toda la confianza del Presidente. Con cincuenta años, era general del ejército de los Estados Unidos y había tomado parte en numerosas operaciones en la guerra del Golfo, en Bosnia y en la ocupación de Irak, siendo uno de los militares más condecorados. Pero Pitercus sabía muy bien que no gozaba de su aprobación. Era imposible. ¿En qué coño había pensado el Presidente al nombrarlo? No tenía ninguna experiencia en la Agencia Central de Inteligencia. Cuando los hombres de la CIA se rompían los cuernos en Bahía Cochinos, ese hombre aún se hacía caca en los pañales. No tenía ni puta idea del significado de la Guerra Fría, ni de otras mil cosas fundamentales en la Compañía. De todos modos, el antagonismo era mutuo. Para Pitercus su forma de ver el mundo era demasiado radical y habían tenido duros enfrentamientos en alguna que otra reunión. Debía tener cuidado. A pesar de sus años de experiencia y de ser un alto cargo en la Agencia, los tiempos habían cambiado. Sí, pensó para sí. Definitivamente debía andar con cautela. Era posible que la nueva secretaria también realizara un doble trabajo dentro de la CIA.


  Un ligero carraspeo de garganta a sus espaldas hizo que se volviera a mirar justo antes de alcanzar el pomo de la puerta de su despacho.


  Una mujer de unos treinta años de edad, aproximadamente metro setenta y cinco de estatura, estructura corporal delgada pero recia, pelo negro liso, cortado a la altura de los hombros con flequillo recto y unos ojos tan oscuros, que era difícil diferenciar el iris de la pupila, le observaba con expresión seria. Vestía traje de chaqueta y falda azul marino con camisa blanca.


  Gozaba de un indiscutible atractivo pero sus rasgos, un tanto masculinos, le provocaron cierto rechazo.


  —¡Sígame! —le espetó Staffort entrando en su despacho—. Llega tarde.


  Staffort se quitó la chaqueta y tomó asiento. No le instó a que se sentara. No había tiempo para cortesías. Era preferible que permaneciera de pie frente a su mesa mientras hablaba, así desde un primer momento quedaría bien claro la jerarquía, sobre todo si la habían enviado para espiarle.


  —Si quiere conservar el puesto un tiempo indefinido, ha de tener en cuenta tres puntos. Primero, lo que se haga en este departamento no ha de salir de este departamento. Da igual quién le pida explicaciones. Usted solo puede hablar conmigo. En caso contrario lo consideraré una traición y no trato bien a los traidores. ¿Está claro?


  Hizo una pausa y ella asintió despacio con la cabeza.


  —Segundo, ha de llegar aquí antes que yo. Quiero encontrar mi correo diario, listo y ordenado, sobre la mesa, así como un listado de todas mis reuniones del día.


  —¿A qué hora suele llegar? —preguntó ella tomando por primera vez la palabra.


  —Cuando se dirija a mí, llámeme Señor. Cualquier otra cosa me parece una total falta de respeto hacia mi persona y hacia mi cargo. ¿Lo ha entendido?


  —Sí, señor.


  —Bien… —contestó el director de Operaciones complacido.— No tengo un horario fijo de llegada. Depende de cómo duerma esa noche. Hoy he llegado a las seis y media y mañana puede que venga a las cuatro de la mañana…


  —¿Y su anterior secretaria estaba siempre aquí antes de que usted llegara?


  —Así es.


  Staffort trató de disimular una sonrisa de regocijo. Normalmente solía llegar siempre entre las seis y media y las siete, pero le gustaba torturar a su nuevo personal con semejantes exigencias. Con el tiempo ellos solos se daban cuenta de que mantenía un horario bastante regular.


  —Y tercero y último, nadie puede entrar en mi despacho sin que yo esté. Eso le ha costado el puesto a su homóloga.


  Staffort hizo una pausa.


  —¿Está todo claro?


  Ella asintió de nuevo con la cabeza.


  —Me gusta el café solo, sin leche y sin azúcar y de vez en cuando, tendrá que recoger mi ropa de la tintorería. ¿Cuál es su nombre?


  —Madison Blame.


  —¿Alguna pregunta? —Staffort dio por terminada la conversación.


  Ella se dirigió con tranquilidad hacia una de las estanterías del despacho y recorrió lentamente con la mirada el contenido de la misma.


  —Así que ha despedido a una secretaria con llamativas dotes adivinatorias y que hacía el trabajo de secretaria y de empleada del hogar a la vez…


  —¿Perdón? —Staffort la miró sorprendido.


  Ella movió la cabeza de un lado a otro en señal de disgusto y con tono melodramático e irónico a la vez siguió hablando, como si no le hubiera escuchado.


  —Semejante joyita no se despide, señor Staffort. Esa forma de tratar a su personal es una invitación a lo que usted dice no soportar. La traición. No se sorprenda si algún día uno de sus subordinados le vende. Yo lo haría.


  Madison Blame se volvió hacia el aturdido director de Operaciones.


  —No soy su nueva secretaria. Solo he venido a presentarme. La persona para la que trabajo le advirtió de mi visita.


  Staffort la miró estupefacto.


  —¿Cómo ha entrado aquí? —preguntó pasando de la momentánea sorpresa al enfado. Desde luego, la jodida Agencia iba de mal en peor.


  Madison sacó del bolsillo de su chaqueta un pase de visitante, firmado por él, con su huella dactilar y con el sello privado de la CIA.


  —Esto le pertenece —añadió depositando el pequeño sello de metal dorado encima de la mesa—. La noche que dejé el sobre en su despacho, tomé prestadas algunas cosas. Espero que no le importe. Por cierto, debería cambiar su firma. Es demasiado sencilla.


  —¿Por qué no me han llamado desde recepción para confirmar la veracidad de su pase?


  —Lo han hecho.


  Madison sacó un pequeño dispositivo del bolsillo de su chaqueta.


  —Está conectado a un receptor que instalé aquella noche en su teléfono.


  Apretó un botón del mecanismo y la voz del director sonó diáfana a través de los altavoces de su mesa.


  “Sí, todo correcto. Que pase”.


  —No se necesitan más palabras. ¿No le parece?


  Staffort sintió como la cólera le invadía.


  —No me impresiona con ese número barato —replicó Staffort intentando controlar su enfado—. Una vez que tuvo acceso a mi despacho lo demás es irrelevante. La pregunta es ¿cómo demonios pudo colarse esa noche en este edificio? Las medidas de seguridad son infranqueables.


  —Muy sencillo —Madison sonrió—. No me colé, me invitaron.


  —¿A qué se refiere con eso? Que yo sepa, no celebramos jodidos bailes de gala en este edificio. ¿Cómo entró aquí?


  —Uno de sus colegas se pone a cien follando a altas horas de la noche en la oficina. Podemos decir que soy su amante o eso cree él…


  Madison se acercó a la ventana y miró pensativa hacia el exterior, luego siguió hablando.


  —Él y otros tres altos cargos del gobierno de este país.


  Se volvió hacia Staffort.


  —Como Director de Operaciones debería saber de qué hablo.


  Staffort no daba crédito a lo que oía. Por supuesto que lo sabía.


  El sexo todavía se utilizaba como reclamo en el mundo del espionaje, sobre todo con altos cargos políticos. Escaso año y medio atrás, su departamento había detenido a diez personas acusadas de trabajar en Estados Unidos como espías de la KGB, entre ellas una explosiva rusa pelirroja con pasaporte británico que se declaró culpable y amante del sexo. Un monumental fracaso para la red de espionaje del Kremlin. Pero no era el único caso. Staffort había visto en innumerables ocasiones como un buen polvo convertía a hombres sensatos y cabales en puras marionetas.


  El director de Operaciones de la CIA respiró hondo luchando contra su creciente ira. El sexo en espionaje no era nada nuevo, pero ¡Joder! ¡En las putas oficinas de la CIA! ¿Quién coño era el gilipollas a quién se le calentaba la polla poniendo en peligro la seguridad del país?


  Quería su cabeza en bandeja plata. Él mismo se la cortaría si era necesario.


  —¿Quién es ese hombre, señorita Blame? —preguntó intentando calmarse.


  Ella le miró enarcando las cejas.


  —¿No pensará que se lo voy a decir, verdad?


  Staffort volvió a respirar hondo con pesadez. No, claro que no lo esperaba.


  —Está bien —replicó finalmente—. Ya ha cumplido su misión. No se preocupe, tendrá la cobertura que necesite, pero ha de tener claro que su jefe soy yo. Que lleve a cabo la misión que se le ha encomendado dependerá de su relación hacia mi persona.


  Ella le miró con curiosidad y Staffort aclaró sus palabras.


  —No se preocupe. No se trata de eso. No conocerá a ningún hombre verdaderamente inteligente que no sepa controlar su pene —dijo Staffort examinándola ahora con mayor detenimiento.


  Para muchos hombres, esa mujer podía resultar atractiva, pero también podía ocasionar cierto rechazo. Su cuerpo, bajo el ajustado traje de chaqueta y la falda gris hasta las rodillas, delataba una musculatura fuertemente trabajada. Tenía el pecho operado, unas cuantas tallas más de lo considerado favorecedor, pero el objetivo era claro y seguramente aquel no era el único retoque. Sin embargo, a pesar de las operaciones, había algo masculino en ella. Quizás la dureza de su mirada y de su expresión. De cualquier forma, no era su tipo de belleza.


  —He de estar al corriente en todo momento de dónde se encuentra y ha de reportarme sus acciones y sus progresos diariamente. En caso contrario no puedo garantizar que la CIA cubra sus movimientos.


  Hubo un silencio en la habitación.


  —¿Estamos de acuerdo? —le preguntó finalmente.


  —Totalmente, señor —replicó Madison en tono que delataba su formación militar.


  —Bien —Staffort volvió la mirada hacia su mesa—. Y ahora, en cuando quite usted el jodido sensor de mi teléfono, puede irse.


  Con el dispositivo en el bolsillo, Madison abrió la puerta del despacho cuando un hombre joven, que se disponía a llamar con los nudillos, tropezó con ella. De aspecto agradable, no parecía superar los cuarenta años de edad.


  —¡Oh, disculpe! —exclamó él sorprendido.


  Sin decir nada, Madison se encaminó hacia el ascensor mientras el hombre la seguía con la mirada.


  —¡Vaya, John! —sonrió el visitante volviéndose hacia Staffort— ¡Qué compañías tan agradables te buscas! ¿De quién se trata? ¿Del agente “90-60-90”?


  Staffort le miró con desprecio. Donald Kennward, el asistente ejecutivo del director de la CIA, le parecía un imbécil. Tenía cuarenta y cuatro años, estaba doctorado en Historia Soviética por la Universidad de Columbia y había trabajado como analista en el Consejo de Seguridad Nacional. Sus informes sobre la situación de Irak y sus acertados vaticinios sobre temas transcendentales de política exterior de países europeos, le habían hecho ganar una reputación de mente analítica y visionario político que le habían llevado hasta su actual cargo en la CIA. Era muy meticuloso en su trabajo y un gran diplomático, lo cual extrañaba sobremanera a Staffort. Le veía como a un imberbe, siempre sonriente y con cara de bobo. Sea como fuere, Henry Pitercus confiaba plenamente en él. No tenía más remedio que aguantarle.


  —¿A qué se debe tu visita, Donald? —preguntó mostrándose tan amable cómo su hipocresía le permitía.


  —Verás, John —titubeó Kennward sin separarse del quicio de la puerta—. El jueves tenemos una reunión muy importante en el Pentágono…


  —Lo sé —contestó Staffort mirándolo con fijeza—. A pesar de la incompetencia de mi antigua secretaria, hasta ahí llegaba. Está anotado en mi agenda.


  Donald Kennward guardó silencio.


  —¿Eso es todo? —le preguntó Staffort algo irritado—. ¿Te ha mandado Pitercus para asegurarse de que no estoy senil?


  El asistente ejecutivo esbozó una sonrisa.


  —Nada más lejos de la realidad. Todos sabemos que no tienes nada de senil.


  —¿Entonces?


  —Bueno… es sabido que el posible traspaso de funciones de la CIA al Departamento de Defensa no te hace gracia, pero es recomendable evitar enfrentamientos con el Pentágono. Nada de discusiones subidas de tono… Ya me entiendes…


  Staffort le lanzó una mirada gélida. Se preguntó si ese mocoso chupaculos era capaz de enlazar dos frases seguidas sin nombrar lo que era o no era jodidamente recomendable.


  —Le puedes decir a Pitercus que duerma tranquilo. No pienso mandarles a la puta mierda en su propio terreno, si es eso lo que le preocupa. En todos los años que llevo en la Compañía he tratado con muchos gilipollas y, aunque pensé que a estas alturas no me toparía con más, obviamente no es el caso.


  Era hora de dar por finalizada la conversación. Staffort descolgó el auricular del teléfono y miró inquisitivo a Kennward.


  —Tengo un par de asuntos que arreglar, si no te importa.


  —Ok. Sin problemas —contestó Donald irguiéndose—. Gracias por tu tiempo.


  Antes de irse, se volvió hacia Staffort.


  —Por cierto, tu nuevo secretario vendrá enseguida. Es muy competente, no tienes de qué preocuparte.


  Staffort no contestó. Observó cómo Kennward abandonaba su despacho y luego marcó la extensión de uno de sus hombres en el departamento.


  —¿Señor? —La voz ronca de un agente sonó al otro lado de la línea.


  —Quiero una lista con los nombres de todas las personas que se quedaron la pasada noche del martes al miércoles hasta tarde en las oficinas de la CIA aquí en Langley. Quiero las cintas de vídeo del parking y de la entrada al edificio de esa noche. Y lo quiero para ayer, ¿me has entendido?


  —Sí, señor.


  Staffort colgó el aparato.


  Un director de la CIA sin experiencia en Servicios de Inteligencia, un secretario masculino y un mercenario a sueldo con pinta de puta barata. Se restregó con fuerza la cara con las manos. No se trataba de que el país estuviera cambiando. El jodido planeta estaba del revés ¿qué sería lo siguiente? ¿Un presidente norteamericano sin puto conocimiento de política?


  De camino al ascensor, Donald Kennward marcó un número interno a través del teléfono inalámbrico de su oficina. El personal de recepción del edificio contestó a la llamada.


  —El Asistente ejecutivo del Director al habla —se identificó, aunque sabía que no era necesario. Debido a su extensión telefónica, en recepción sabían al momento de quién se trataba—. Una mujer ha salido del edificio hace unos minutos. Alta, morena y de unos treinta y tantos años. Desearía, por favor, que me mandasen todos sus datos a mi despacho. Gracias.


  No se fiaba de Staffort. El viejo lince había eludido intencionadamente hablar sobre su llamativa visita y, aunque quizás se tratase de una tontería, se preguntó por el motivo. Cualquier cosa que tuviera que ver con John Staffort merecía ser tenido en cuenta. El veterano director de Operaciones se ocupaba de su departamento como si de una CIA dentro de la propia CIA se tratara. Su reino. Un terreno que nadie tenía derecho a pisar sin su consentimiento y su personal, por miedo o respeto, se mantenía extremadamente fiel a él. Su papel en el engranaje de la Compañía era importante, pero nadie era intocable, aunque él se considerara por encima de todos y lo demostrara una y otra vez con sus actos, dejando claro que ni el Director General de la CIA, Henry Pitercus, ni él mismo como Asistente de Pitercus, eran de su agrado. No era ningún secreto que les consideraba demasiado jóvenes e inexpertos. Quizás tenía razón, pero Pitercus estaba trabajando muy duro y lo estaba haciendo bien. El respaldo que obtenía por su labor era mayor cada día y él le apoyaría en todo lo que pudiera. Los tiempos en que la CIA gozaba de total impunidad habían pasado a la historia y, tarde o temprano, Staffort tendría que aceptarlo. Le gustara o no.


  Capítulo 17


  Eden Au Lac era uno de los hoteles con más tradición de Suiza. En pleno centro de Zúrich y a orillas del inmenso lago Zürisee se erguía, majestuosa y exquisita, la suntuosa fachada del edificio. La belleza de aquella conservada mansión, con inmensos pilares y grandes esculturas de estilo greco-romano, no dejaba a nadie indiferente. Desde hacía más de un siglo, artistas y políticos se dejaban ver por allí, consiguiendo, a pesar de su lujo y esplendor, mantener una esfera de privacidad y discreción propia de los pequeños hoteles.


  Hospedarse allí fue elección de Gabriel. Conocía la ciudad y el hotel, ya que de niño eran habituales las visitas de sus padres a la capital suiza. Sabía que su excelente gastronomía y el reputado buen trato a los huéspedes serían del agrado de Michael y de Sarah.


  Mientras el periodista recogía las llaves de las habitaciones, Sara y él le esperaban cerca del ascensor.


  La psicóloga recorrió con la vista la lujosa recepción del hotel.


  —¿Vive tu madre? —le preguntó a Gabriel mientras este ojeaba un pequeño plano de Zúrich.


  El joven elevó la mirada hacia ella algo confuso.


  —Sí —se limitó a contestar.


  La inesperada e inusual pregunta le pilló por sorpresa.


  —¿Por qué te interesa saberlo?


  —¿No te ha preguntado para qué querías el dinero? No sueles pedirle nada.


  Gabriel guardó silencio atónito. No sabía que le sorprendía más de Sarah. La naturalidad con que hacía semejantes comentarios o lo inexplicablemente acertado de los mismos.


  —¿Cómo sabes que le he pedido dinero a mi madre? Pudiera ser que me lo hubiera prestado mi novio…


  Sarah le miró con ternura.


  Gabriel era un buen chico y por eso se atrevía a preguntarle con tanta franqueza. Sabía que no le molestaría. En general solía guardar para sí sus conclusiones. El mundo se había vuelto escéptico y huidizo. Las personas preferían refugiarse bajo una inaccesible coraza por temor a ser dañadas, sin darse cuenta de que el remedio era el principal desencadenante del daño.


  —Si su novio tuviera el dinero para costearle la estancia en un hotel que vale trescientos euros la noche, le hubiera encargado algo más valioso que aquella sencilla figura de la fábrica de Pairpoint en Cabo Cod. No me interpretes mal, por favor, pero para un coleccionista, amante de las figuras de cristal, había cosas maravillosas allí aunque todas a precios más elevados. Por otro lado, si tú dispusieras de más dinero, con lo enamorado que estás, habría salido de ti comprarle algo más caro.


  Sarah hizo una pausa analizando la reacción de Gabriel a sus palabras.


  —Desconozco el motivo que te impulsa a rechazar el dinero de tu familia, aunque estoy segura que tu madre te lo ofrece a menudo. Es una madre que te ha apoyado siempre y a quien quieres mucho.


  —Mi madre… —contestó el informático intentando salir de su asombro— a quién efectivamente quiero mucho, pertenece a una familia adinerada de Francia. Conoció a mi padre aquí en Suiza y fue amor a primera vista. Se casaron y soy hijo único. Su familia no vio con buenos ojos su rápido matrimonio con un norteamericano y dejaron de tener contacto con ella durante muchos años. No acepto el dinero porque su familia se portó muy mal y su patrimonio es heredado, aunque ella insiste en que debería permitirle pasarme una pequeña renta mensual. Para este viaje he solicitado su ayuda, porque pensé que vosotros estaríais más cómodos en un hotel así que en una pensión para estudiantes.


  Sarah esbozó una sonrisa.


  —No deberías dejarse guiar por las apariencias, Gabriel. Una pensión de estudiantes no hubiera supuesto ningún problema para mí. En cuanto a Michael, le gustan los lujos y estoy segura de que, en su meteórica carrera, se ha acostumbrado a ellos, pero es un buen periodista y probablemente ha vivido experiencias en lugares que ni tú ni yo nos podemos imaginar. Él tampoco hubiera puesto ningún impedimento a una pequeña pensión.


  Puso una mano sobre el hombro de Gabriel, sonriendo abiertamente.


  —Pero ¡voilá! Ya que estamos aquí, mi joven y rebelde amigo, habrá que disfrutarlo.


  El informático le devolvió la sonrisa complacido y se dispuso a contestar cuando la puerta del ascensor se abrió. Un hombre de porte aristocrático, entrado en años y con exceso de kilos, enfundado en una elegante chaqueta de terciopelo burdeos y pañuelo de seda finamente anudado al cuello, les miró con desagrado al pasar por su lado. Sus ojos recabaron durante décimas de segundo en Gabriel, mientras acariciaba al pequeño Bichón Frisé de blanco pelaje que sujetaba entre los brazos.


  Su comentario, aunque en bajo tono de voz, llegó hasta ellos con claridad.


  —Tantouse…


  A Sara no le hizo falta mirar dos veces a Gabriel para darse cuenta de que el joven informático había entendido perfectamente la peyorativa alocución francesa para describir a un homosexual.


  —¿Qué ves cuando te fijas en ese hombre, Gabriel?


  —¿Perdón? —preguntó él intentando mostrar naturalidad, a pesar de la tristeza y el dolor que sentía en ese momento. Se sentía avergonzado y humillado.


  —Te he preguntado que ves cuándo te fijas en la persona que te acaba de insultar.


  Él dirigió su mirada hacia el hombre que, en esos instantes, se dirigía al mostrador de recepción.


  —No sé… alguien de clase alta —contestó encogiéndose de hombros—. Con mucho dinero…


  —Eso lo ve cualquiera, no hace falta fijarse —le interrumpió Sara tajante—. Quiero que me digas, qué ves cuando te fijas.


  Gabriel guardó silencio un momento.


  —Un hombre que parece amargado de la vida, aburrido, asqueado, al que el dinero ya no le satisface —contestó finalmente.


  —¡Bravo! —exclamó Sara sonriendo y haciendo un amago de aplaudir—. No está nada mal. ¿Sabes lo que ha visto él cuando se ha fijado en ti?


  Gabriel se encogió de hombros.


  Sarah le agarró suavemente la mano.


  —Ha visto algo que envidia con todas sus fuerzas.


  —¿El qué?


  —Algo que en su mundo nunca tendrá.


  Hizo una pausa volviendo la mirada hacia el aristócrata.


  —Ese hombre vive en una lujosa cárcel de oro, se casó para silenciar los rumores sobre su homosexualidad. Su mujer le aborrece y sus amigos saben que está amargado y le evitan. Intenta recrearse en el lujo y en una vida de despilfarro, pero le falta lo más importante. La alegría que ha visto en ti. Sobre todo, lo que su cobardía jamás le permitirá conseguir. Tu libertad.


  Volvió la vista de nuevo hacia Gabriel.


  —El objetivo de ese comentario, era herirte. Sabía que lo oiríamos. Si lo consigue con la pasmosa facilidad de pronunciar una palabra, mi joven amigo, es que valoras en muy poco esa felicidad que él tanto anhela. Está en ti decidir quién gana.


  —Valoro bastante mi felicidad —se quejó Gabriel como si de un niño pequeño se tratara—. Me ha costado mucho alcanzarla.


  —Entonces no le permitas que se salga con la suya. En realidad, quien intenta ofender, es solo digno de lástima.


  Gabriel la miró sin terminar de entenderlo.


  —Puedes dar gracias a no ser cómo él —explicó ella sonriendo.


  —¿Cómo porras sabes que está casado y lo de su mujer y sus amigos y toda esa historia?


  Sarah soltó una carcajada.


  —Sherlock Holmes decía que algún día dejaría de explicar sus deducciones. Cuando lo hacía, sonaban de lo más obvias. Era un poco narcisista, pero tenía razón. Los detalles, querido Watson. Los detalles.


  Gabriel la miró sorprendió, pero antes de que pudiera decir palabra, Michael llegó hasta ellos.


  —Tenemos habitaciones contiguas —les explicó con las llaves de las habitaciones en la mano— Tal y como ha solicitado nuestra doctora, con espléndidas vistas al lago.


  —¡Fantástico! Muchas gracias —exclamó ella cogiendo una de las llaves—. No sé vosotros, pero yo estoy molida del viaje.


  —¿Qué tal si descansamos un poco y nos encontramos dentro de hora y media en el restaurante para la cena? —les preguntó Michael, notando también el cansancio de haber atravesado el Atlántico tres veces en tan corto espacio de tiempo.


  —Perfecto —contestó Sarah.


  Gabriel asintió complacido. Había sido una buena idea viajar hasta allí con ellos. Le gustaba Sarah y Michael y la búsqueda de las pruebas se le antojaba más emocionante que nunca.


  La habitación del hotel, en suaves tonos beige, estaba decorada con elegantes muebles estilo victoriano en madera oscura sobre un suelo de fina moqueta azul, creando un ambiente sumamente acogedor.


  Sara se apresuró a abrir los grandes ventanales que daban paso a un pequeño balcón con preciosas vistas al inmenso lago en pleno centro de la ciudad. Apoyada en la barandilla respiró hondo contemplando la puesta del sol y dejando que el aire fresco la reconfortara. La oscuridad pronto caería sobre la ciudad y las luces de las calles ya se habían encendido, así como la de algunos yates y veleros. Cerró los ojos y pensó en sus hijos. En Cap Cod era la una y media de la tarde. Seguramente los pequeños ya habían comido y dormían su siesta habitual. Sabía que Tobías y Clara los querían y cuidaban como si de sus propios hijos se tratara. Le gustaría tanto llamarlos y escuchar sus voces, pero era demasiado arriesgado. Antes de partir había dejado instrucciones sobre lo que hacer en su ausencia, advirtiéndoles que no podría ponerse en contacto con ellos durante un tiempo. Era la primera vez que se separaba tanto tiempo de ellos y ya los echaba tremendamente de menos. Bobby y John significaban todo para ella. Los había criado con la ayuda del mayordomo y de su mujer e intentaba llenar el vacío que la ausencia de su padre suponía.


  Conoció a Marcus Junot en una fiesta de fin de año organizada por unos amigos de la universidad. Era el último curso para ambos. Marcus estudiaba Filosofía y Letras, aunque no destacaba precisamente por sus notas. Provenía de una familia noble y era muy bien parecido. Su despreocupada elegancia y un innato porte aristocrático le convertían siempre en el centro de atención de cuantos le rodeaban.


  Sus sentimientos hacia él habían sido como en el relato de Mario Benedetti en el que la locura, jugando al escondite con el amor, sin darse cuenta le hirió, dejándolo ciego para toda la vida. Rota por la pena, la locura prometió hacerle de lazarillo hasta la eternidad. Así había sido su amor por Marcus. Un amor ciego y guiado por la falta de cordura.


  Sarah sonrió para sí con amargura.


  La hija ejemplar dejada al cuidado de sus abuelos por unos padres demasiado ocupados en una banal vida social. Alumna modelo, deseada y envidiada. La joven, instruida por uno de los mejores psiquiatras del mundo, para ver más allá de los detalles y llegar hasta el interior del alma humana, no pudo vislumbrar que aquel guapo y encantador joven carecía totalmente de ella. Una vida llena de comodidades y excesos habían convertido a aquel hijo único en un ser egoísta y vacío, sin metas y sin motivaciones. El perfecto Dorian Grey. Pero ella no quiso verlo. Ni siquiera cuando sus amigos la alertaron sobre la relación del joven con el alcohol. Y se casaron.


  Marcus bebía en las fiestas porque era alegre y divertido, pensaba. Pero el problema con la bebida empeoró. Ya no se trataba de fiestas, se trataba del día a día. Bebía sin control. Primero a solas y luego sin importarle quién pudiera estar delante, emborrachándose hasta perder totalmente el control. Ella abandonó su prometedora carrera como profesora en la universidad e intentó ayudarle como pudo. Él prometió que lo dejaría y, de nuevo, quiso creerle. Una vez más la ceguera le impidió ver más allá.


  Una tarde llamó la policía. Su marido yacía grave en el hospital. Un accidente de coche. Aquel día Marcus debía llevar a los mellizos, por aquel entonces de un año de edad, a visitar a sus padres. El VolvoXC90 resultó intacto en su parte posterior y, milagrosamente, los pequeños salieron intactos, pero la mujer que ocupaba el asiento del copiloto falleció en el impacto. Era la secretaría del padre de Marcus. Él no visitó a sus padres aquel día, pero sí estuvo en la casa de aquella mujer.


  La policía, en consideración a Sara, por la ayuda que les había prestado en algunos casos, llevó la investigación con la mayor discreción posible. Teniendo en cuenta el conocido apellido de la familia de Marcus, hubiera desencadenado un enorme escándalo que el noble Junot yaciera en el hospital por conducir, junto a su amante, bajo los efectos del alcohol y llevando a sus hijos en el coche.


  Marcus consiguió recuperarse sin apenas secuelas visibles y su padre usó todas sus influencias para impedir que su hijo acabara en la cárcel. Para ella nada volvió a ser igual. Fue una brutal manera de quitarle la venda de los ojos. Aquel accidente costó una vida y hubiera podido matar a sus hijos. Jamás lo olvidaría. No lloraría por un hombre así. Ninguna mujer debería hacerlo. Pidió el divorcio y la custodia de los mellizos. Marcus no quiso la custodia compartida. Demasiada responsabilidad. Prefirió continuar una vida de soltero, llena de alcohol y de mujeres. Como si nada hubiera pasado.


  Durante un tiempo se sintió sola y dolida, muy dolida. La relación con sus padres seguía siendo esporádica y aunque la apoyaban, continuaban con sus galas benéficas, sus estrenos de teatro, la ópera, los viajes alrededor del mundo… Fueron momentos difíciles y echó mucho de menos a sus abuelos, por entonces ya fallecidos. Sobre todo, a su abuelo. Eran uña y carne. Su bastón de apoyo en los momentos difíciles y su compañero en las alegrías. Su mejor amigo.


  Tras el divorcio, se trasladó con los pequeños a la vieja mansión de la playa en Cap Cod, propiedad de los Weston desde hacía generaciones. La casa seguía en perfecto estado gracias a Tobías y a Clara. El matrimonio, contratado por sus abuelos hacía más de treinta años, la conocían desde pequeña. Ambos se convirtieron en su tabla de salvación. Su cariño hacia los mellizos y sus cuidados hacia ella la reconfortaron en extremo. Pero fue, sin duda, el amor de sus hijos y sus risas lo que le devolvió la felicidad.


  Hacía ya tres años de aquello y Marcus no había vuelto a aparecer en sus vidas. No le necesitaba y los pequeños tampoco, aunque a veces le preguntaran por él. Eran demasiado pequeños para entender que su padre no los quería. Si era posible entenderlo en algún momento de la vida. Sinceramente, ella no podía.


  Se preguntó si Michael y Gabriel sabían que estaba divorciada. Seguramente. La naturaleza cordial y curiosa de Gabriel le hubiera forzado a preguntar por el padre de los niños y, sin embargo, ambos habían tenido demasiado tacto en no mencionar nada al respecto.


  Respiró hondo. Para el joven informático, lo que estaba sucediendo era una especie de aventura emocionante y para Michael una forma de zanjar una deuda moral hacia su padre. Ninguno de los dos entendía el peligro que conllevaba seguir adelante con aquella historia. Aún no eran conscientes de dónde se metían. No les podía culpar.


  La palabra conspiración se había convertido en un término peyorativo. Algo de lo que avergonzarse. No se hacía distinción alguna entre investigadores serios e individuos paranoicos. Se metía, en un mismo saco, a personas que arriesgaban sus vidas en pos de la verdad junto a personas que aseguraban escuchar mensajes ocultos en la radio. Hablar de una posible conspiración era colgarse el cartel de sujeto inestable o, en el mejor de los casos, de persona con exceso de imaginación, sin importar lo realistas que pudieran ser sus argumentos. Los investigadores cualificados se habían convertido en individuos aislados, casi escondidos por miedo a ser estigmatizados, sin atreverse a pronunciarse sobre sus teorías bajo la certeza de que el hacerlo supondría un metafórico destierro del gremio. Épocas como la de Einstein, en la que un solo científico se enfrentaba toda la comunidad de colegas y lo hacía con orgullo y con seguridad en sus teorías, habían quedado atrás. Ahora se hablaba de desórdenes mentales y de conspiranoicos. Estar de acuerdo con la mayoría era lo saludable. Nadar contracorriente, demasiado arriesgado. Una situación extremadamente cómoda para todos aquellos que tuvieran algo que ocultar y el poder suficiente para hacerlo. La confianza ciega en los medios de comunicación había jugado un papel decisivo. Prácticamente a nadie se le pasaba por la cabeza que los telediarios no contaran toda la verdad. Lo que se veía o se leía en los medios era cierto. Sin duda alguna. El que los grupos de poder fueran los dueños de esos medios y se moviesen en pos de sus intereses no era considerado. Ilógico, típico de conspiranoicos. Solo la radio intentaba mantenerse libre y, por supuesto, Internet. Era solo cuestión de tiempo ver si lo conseguían. El peligro había sido detectado y la guerra había empezado hacía ya tiempo.


  Sarah respiró hondo. Su abuelo tenía razón, incluso se quedó corto. No solo les tacharían de chalados, les iban a crucificar. Sintió como un escalofrío le recorría la espalda. Echó un vistazo a su reloj de pulsera. Mejor sería tomar una ducha y descansar un poco antes de bajar a cenar.


  Sentado cómodamente en una silla de mimbre en el balcón de su habitación, Michael contemplaba la puesta de sol, degustando una cerveza del mueble bar. Se había percatado de la presencia de la doctora en el balcón colindante al suyo, pero parecía tan absorta en sus pensamientos que prefirió no molestarla. Una extraña persona. Tuvo que mover muchos hilos para investigar acerca de su pasado. El enorme hermetismo al que se vio confrontado le llamó en extremo la atención. Sorprendentemente la prensa del corazón no se hizo eco de lo sucedido, cuando tendría que haberse cebado con semejante historia. Sin duda alguna, la noble y acaudalada familia Junot fue muy consciente del escándalo al que se enfrentaría e hizo un desmesurado y cuantioso desembolso para mantener tantas bocas cerradas. Y lo consiguieron, pasando incluso por hacerse socios de uno de los consorcios de prensa más prestigiosos del país. Ninguna filtración, ninguna noticia. No tuvo que ser fácil para ella divorciarse del heredero de la familia y enfrentarse al poderoso clan. El patriarca Junot, sabiendo que su hijo no les daría más nietos, quiso hacerse con la custodia total de los mellizos y no escatimó en todo tipo de artimañas para conseguirlo. Esta vez sin éxito. Sarah mantuvo la custodia en solitario de los pequeños y la familia Junot desapareció por completo de su vida. Obviamente la doctora supo jugar bien sus cartas y se guardó algún decisivo as en la manga. Se preguntó si sabía que su exmarido, tras el accidente que le costó la vida a su amante, fue detenido en dos nuevas ocasiones. Por un altercado violento en un bar de alterne y por conducir ebrio a altas horas de la noche. Un dechado de virtudes, el joven Junot. El individuo estaba actualmente internado en una clínica de rehabilitación, de la que ya había salido en reiteradas ocasiones.


  Una triste historia. Nada fácil para una mujer joven. Sin embargo, parecía haberlo superado. Su cálida sonrisa no delataba rastro alguno de pena. Deseó que así fuera. Nunca era tarde para empezar de nuevo y Sarah era muy atractiva para recluirse en aquella solitaria casa de la playa. Apuró su cerveza, se desabrochó la camisa y entró en su habitación a darse una ducha. Tenían mucho qué discutir aquella noche si querían cerrar ese asunto y regresar cuanto antes a sus respectivas vidas.


  


  Hora y media después, Gabriel y él ojeaban la carta en el restaurante del hotel. Decorado en tonos blancos y dorados, con elegantes lámparas de cristal alumbrando el salón, era sin lugar a dudas una parada obligada en Zúrich para Gourmets y amantes de la buena cocina.


  Sentados en una mesa con vistas al lago, cada uno parecía inmerso en sus pensamientos mientras una suave melodía envolvía el ambiente.


  Sarah les localizó con la mirada y se dirigió hacia su mesa. Llevaba un sencillo y ajustado vestido negro hasta las rodillas, con escote palabra de honor que dejaba parte de su espalda al descubierto y calzaba zapatos negros de tacón alto. Apenas maquillada, recogía su frondoso pelo castaño claro en un clásico moño. La belleza de su femenino y armonioso rostro, junto a sus penetrantes ojos verdes, emanaban una discreta seguridad. Sarah recorrió con paso decidido la distancia que le separaba de la mesa de sus acompañantes sin parecer reparar en las miradas que levantaba a su paso.


  Michael y Gabriel se incorporaron al unísono al verla llegar.


  —Siento el retraso —se disculpó tomando asiento—. ¿Sabéis ya lo que vais a pedir?


  Gabriel asintió mientras ella echaba un rápido vistazo a la carta.


  —Ok —contestó finalmente cerrando la elegante encuadernación—. Yo también.


  Un camarero se acercó hasta ellos y tomó nota del menú.


  En otras circunstancias aquella velada hubiera podido comenzar con algún tema que animara la cena, pero los tres eran conscientes de que una importante conversación les estaba esperando. Michael tomó la palabra, sin andarse con rodeos.


  —Mañana por la mañana podemos encontrarnos a las ocho en recepción para ir al banco.


  —Me parece bien —respondió Sarah.


  —¿Qué pensáis que vamos a encontrar? —preguntó Gabriel sin poder ocultar cierta nota de excitación en su voz.


  —A estas alturas, creo que conocéis mi opinión al respecto —respondió Michael jugueteando con el vaso de Martini que tenía entre las manos—. Pienso que el alunizaje tuvo lugar. Una conspiración a semejante escala es algo ridículo por no decir casi imposible. Lo único que me mueve a seguir con todo esto es averiguar qué demonios llevó a mi padre a creer lo contrario… porque, sinceramente, no me lo explico, la verdad.


  —¿No albergas ni la más mínima duda al respecto? —le preguntó Gabriel.


  El informático no podía dejar de sorprenderse ante la resoluta seguridad del periodista, sobre todo teniendo en cuenta lo que sus padres les habían dejado escrito post morte.


  —Son muchos los científicos que han dado explicaciones racionales a las supuestas anomalías observadas en el alunizaje, calificando a la conspiración lunar de infundada sin rigor teórico alguno… —replicó Michael.


  Gabriel le interrumpió.


  —También hay científicos que han indicado que dichas anomalías existen y son muchos los datos sin explicar.


  Michael depositó despacio el vaso de Martini sobre la mesa.


  —Vamos por partes, Gabriel —replicó con voz calmada—. Cientos de personas, ingenieros, técnicos y empresas externas a la NASA estaban implicadas en el Proyecto Apollo. ¿Cómo les fue posible mantener el fraude en secreto?


  Gabriel asintió con la cabeza.


  —Tienes razón, cientos de personas estaban involucradas, pero también tienes que tener en cuenta que el programa Apollo se llevaba a cabo en divisiones esparcidas por toda la geografía del país. Empresas privadas fabricaban piezas del módulo espacial, el equipo de ingenieros de Von Braun trabajaba en el cohete propulsor en el Marshall Space Center en Alabama, el equipo de astronautas se preparaba en Cabo Cañaveral. Es decir, solo un grupo muy reducido de personas, controlaba y estaba al tanto de todo lo que pasaba en el programa, para los demás lo que sucedía era absolutamente real. Si te refieres al centro de control de la NASA en Houston, desde dónde se monitoreaba el ApolloXI, para todos esos ingenieros lo ocurrido el día del despegue del Apollo, era totalmente real. El cohete se lanzó y se puso en órbita. Pero, y aquí viene lo interesante, unos meses antes del lanzamiento del Apollo, la NASA envió un satélite a la luna, el Tetra, obviamente no tripulado. El satélite en su recorrido y en su alunizaje tenía la misión de ir enviando al centro de control de Houston todos los datos e información que iba registrando en el viaje. Altura, velocidad, temperatura, presión, todo. De manera que los ordenadores de los técnicos de control en Houston recibían así los mismos datos que posteriormente el Apollo en su recorrido tenía que ir transmitiéndoles. Se supone que el objetivo de esta acción, era controlar que los datos que el Apollo retransmitía eran correctos y que no se diferenciaban de los datos que anteriormente había mandado el Tetra porque esto hubiera podido indicar alguna anomalía o avería en la nave o algún desvío del recorrido. Sin embargo, la retransmisión de datos del Tetra quedó memorizada en los ordenadores de la sala de control de Houston. En un momento de terminado, cuando el Apollo hubiera alcanzado la órbita terrestre, hubiera podido enviar a Houston los datos memorizados del Tetra y todo hubiera seguido un curso normal. Los datos eran los mismos. Los astronautas hablaban como si se acercaran a la luna y en realidad estaban orbitando alrededor del planeta, sin atravesar los cinturones radiactivos de Van Allen. ¿Quién podía controlar en qué parte del espacio se encontraba el Apollo en realidad si los datos que llegaban al centro de control corroboraban que la nave se estaba aproximando a la luna? Cómo informático te digo que es algo muy sencillo de hacer.


  Sarah enarcó las cejas sorprendida.


  —En cuanto a guardar el secreto —continuó Gabriel— ya hemos visto lo que les pasaba a quienes querían hablar ¿dónde fue a parar el informe Baron? ¿Qué paso con el hombre que en teoría tenía que haber pisado la luna por primera vez, el comandante Grissom? Incluso su hijo ha hecho declaraciones a la prensa, indicando que está convencido de que su padre fue asesinado para que no hablara.


  —Cuanto más grande la mentira, más empeño y medios se invierten en mantenerla —añadió Sarah—. Eso es así. Este caso cuenta además con que el presidente tenía de su lado herramientas muy poderosas. Tanto el director de la CIA como el del FBI como Howard Hughes eran acérrimos anticomunistas.


  Michael respiró hondo.


  —Sí, pero ya que hablamos de los rusos —reprochó—. ¿Qué pasaba con ellos? ¿No se dieron cuenta de que el Apollo no llegó a la luna? Si el alunizaje no hubiese tenido lugar, ¿verdaderamente creéis que los principales competidores en la carrera espacial, no se habrían quejado?


  Gabriel movió negativamente la cabeza.


  —¿De dónde iban a sacar los rusos en 1969 pruebas que demostraran que el alunizaje era un fraude? —preguntó el informático retóricamente—. ¿Crees que la NASA, la CIA y la Casa Blanca no pensaron en los camaradas? Las conversaciones con los astronautas estaban teniendo lugar en un cohete en órbita. En aquella época no había formar de determinar en dónde se encontraba exactamente la nave. No había telescopios como los de hoy en día, solo las retransmisiones de radio contaban. Para los rusos localizar el Apollo en el espacio, era imposible. Supongo que estaban muy sorprendidos e incluso escépticos, pero ¿qué se supone que debían hacer? No es tan fácil como decir siga a ese taxi… Los vuelos espaciales tripulados no suponían ningún problema. Lo difícil era aterrizar, despegar desde la luna y volver al cohete que les debía regresar a la Tierra sanos y salvos. De hecho, las primeras rocas lunares en llegar a la Tierra, hubieran podido ser traídas aquí por los rusos. Ellos mandaron una sonda a la Luna para recoger muestras, pero la nave no consiguió aterrizar y se estrelló contra la superficie lunar. Quizás las rocas que se supone que trajeron los astronautas del Apollo fueron traídas en realidad por una sonda no tripulada.


  —En ese aspecto, tengo que dar la razón a Gabriel —coincidió Sarah tomando de nuevo la palabra— Rusia estaba en aquel momento a la cabeza en la carrera espacial, los principales logros espaciales eran suyos. El primer satélite, el primer animal en el espacio, el primer vuelo suborbital, el primer hombre en el espacio, la primera tripulación de tres hombres en el espacio, la primera mujer, la primera caminata espacial, la primera nave en llegar a la luna fue rusa, sin tripulación, la Luna2, por cada 100 horas que los rusos habían estado en el espacio, los norteamericanos habían estado solo 20. De hecho, los soviéticos estaban trabajando en poner un hombre en la luna, pero según sus informes era demasiado complicado y requeriría muchos años conseguirlo. Está información le llegó a los servicios secretos norteamericanos y de ahí la promesa de Kennedy de poner a un hombre en la luna antes de que acabara la década. La llegada a la Luna por parte de los americanos tuvo que ser un golpe tremendo y aunque, estoy segura, de que albergaron dudas sobre la veracidad de las imágenes. ¿En qué lugar quedarían si hubieran dicho al mundo en ese momento que los norteamericanos mentían? Parecerían niños pataleando. Estados Unidos hubiera podido humillarles por acusaciones infundadas. Hubiera supuesto una doble victoria. Lo más prudente era convertirse en unos testigos más de lo ocurrido. Sin pruebas no podían hacer otra cosa. Eso suponiendo que el alunizaje fuera una farsa. Cosa que ni afirmo ni desmiento. No lo veo tan claro como Gabriel, pero tampoco lo desechó tan tajantemente como tú, Michael.


  Gabriel sonrió.


  —¡Súper! Tres personas a la mesa y cada una con una opinión diferente. Podemos preguntar al camarero… total…


  —No sé… —Michael movió la cabeza en señal de disgusto.— Esto es ridículo. Conspiraciones y asesinatos. ¿A quién queremos engañar? Aunque tuviéramos pruebas concluyentes, las invalidarían de una u otra manera. Sería más aconsejable escribir una novela de todo esto y ver cómo reacciona la gente, ¿no le parece doctora?


  Sarah apretó los labios en actitud pensativa.


  —Tu escepticismo, Michael, radica en que han pasado más de cuarenta años de los hechos y en que nos ves a Gabriel y a mí. No lo analices así. Intenta retroceder en el tiempo e imagina sentados a esta mesa a un ingeniero del programa Apollo de la NASA, encargado de la revisión y control del módulo lunar, a uno de los mejores periodistas del momento, con notorios conocimientos sobre la maquinaria del poder en Washington y a un eminente psiquiatra a nivel mundial.


  Hizo una pequeña pausa.


  —¿Te parecen unos personajes ridículos? ¿Personas que no sabían de lo que hablaban y sin otra cosa que hacer que discutir una historia que arruinaría sus vidas?


  Michael y Gabriel guardaron silencio.


  —No es ningún reproche, Michael —añadió Sarah con cierta vehemencia—. Han pasado muchos años desde aquellos hechos y mi abuelo sabía muy bien lo que decía cuando afirmó que nos tomarían por locos.


  Hizo una pausa, acariciándose con suavidad la frente en aptitud pesarosa.


  —De todos modos, no eres el único que alberga dudas, no te preocupes —susurró para sí.


  Gabriel movió la cabeza con disgusto.


  —¿Tú también? —preguntó abriendo las manos en señal de sorpresa.


  Sarah le dirigió una rápida y penetrante mirada.


  —No se trata de eso —se apresuró a aclarar con rotundidad—. Creo ciegamente en las afirmaciones de mi abuelo. Le conocí muy bien y si él afirmaba algo, es que sabía con certeza que era cierto. Y el encuentro de tu padre con aquellos hombres, la noche posterior al incendio, habla por sí solo.


  —¿Entonces?


  —Mis dudas son de otra naturaleza a las de Michael. Si las pruebas están donde se supone que deben estar, me pregunto si son lo suficientemente irrevocables para permitirnos desvelar lo ocurrido y si es así ¿qué vamos a hacer con ellas?


  Sarah hizo una pausa. Era el momento de ponerles sobre aviso y analizó su reacción.


  —Vuestros padres dieron por hecho que, después de tanto tiempo, no tendríamos que temer por nuestra seguridad. Pero ¿y si no es así? Si el alunizaje fue un montaje, alguien más puede saberlo, aparte de nosotros.


  Se produjo un silencio.


  —¿Te refieres a la CIA? —preguntó Michael. Esa posibilidad también se le había pasado por la cabeza—. Independientemente de que crea o no la historia, tengo claro que si existe la más mínima posibilidad de que el fraude lunar tuviera lugar, es muy probable que alguien más lo sepa. Algunas de las personas que participaron en el engaño podrían estar aún vivas.


  —Me parece que los dos exageráis —añadió Gabriel moviendo las manos en señal de desacuerdo—. La CIA ya no tiene el poder que tenía entonces. Los tiempos han cambiado. Yo no me preocuparía por eso. Mañana vamos al banco, cogemos las pruebas y Michael lanza la bomba en el New York Times.


  El periodista le miró sorprendido.


  —¿Verdaderamente crees que puedo presentarme en la redacción del periódico y decir “¡Eh, chicos! ¡Parad las máquinas! ¡Armstrong no pisó la luna, fue una película rodada por Howard Hughes por encargo de Nixon y la CIA!”?


  Se volvió hacia Sarah.


  —¿Tu abuelo pensó que nos tomarían por locos? Perdona pero se quedó corto.


  —¡Pero tenemos pruebas! —exclamó Gabriel.


  —¡Eso intento deciros, maldita sea! —exclamó Michael con amarga frustración—. ¡Ni con pruebas nos creerían! Y lo que es peor aún, ni aunque poseyéramos las pruebas más irrefutables del mundo tendríamos garantía de que algún periódico, incluido el mío, publicara una palabra al respecto.


  Sarah y Gabriel guardaron silencio sorprendidos.


  —Lo siento, Michael —se disculpó Sarah con voz pausada—. ¿Aunque tuviéramos pruebas contundentes, pudiera ser que la historia no se publicara? No lo entiendo.


  Michael respiró hondo, evitando la intensa mirada de Sarah clavada en él.


  —Yo también lo siento, doctora. Pero desgraciadamente es así. Los tiempos han cambiado. El ideal de libertad de prensa se ha convertido en un espejismo. Hace mucho tiempo que dejó de existir. Casualmente nuestro querido Nixon tuvo mucho que ver con ello.


  —¿Podrías ser un poco más claro? —añadió Gabriel aún aturdido ante las palabras de Michael—. Sería la noticia del siglo, como mínimo.


  Michael se restregó los ojos pesadamente.


  —El mundo de la política aprendió mucho del Watergate. En aquella época dos periodistas consiguieron hacer dimitir a un presidente. La libertad de prensa dejó de ser algo de lo que un país podía sentirse orgulloso y pasó a convertirse en una amenaza. El poder no estaba dispuesto a que algo así volviera a suceder. Poco a poco empezaron a surgir legislaciones, leyes que acotaban esas libertades. Cuando los periódicos quisieron darse cuenta, era demasiado tarde. El daño estaba hecho.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Gabriel con cierto escepticismo—. Yo oigo cosas en los medios muy fuertes sobre el gobierno y sobre los políticos.


  Michael movió la cabeza de un lado a otro en señal de negación.


  —Oyes lo que se permite que se oiga.


  El periodista hizo una pausa, recordando una conversación con Carl Bernstein y Bob Woodward. Los periodistas del Washington Post que había sacado a la luz las escuchas ilegales de Nixon en el edificio del Watergate, sede del partido demócrata. Ambos periodistas coincidían en que si ahora mismo se supiera que el presidente de los Estados Unidos llevaba a cabo escuchas al partido de la oposición, sería muy probable que ningún periódico publicara la historia.


  —Todos los periódicos importantes, incluido en el que trabajo, tienen una legión de abogados trabajando para ellos. Publicar algo que el gobierno considere que puede atentar contra los intereses del país es considerado delito, con penas de suspensión de la licencia e incluso de cárcel. Existen normas tácitas que hay que cumplir, si el periódico no quiere que el FBI cierre sus instalaciones. Entre ellas, proporcionar a los funcionarios del gobierno la información que se quiere publicar antes de hacerlo. Esto en teoría ha de hacerse a modo de consulta, pero en realidad permite al gobierno ejercer presión, sacar tiempo y buscar la manera de impedir la publicación si a ellos no les conviene. El Departamento de Justicia puede acceder, por orden judicial, a los emails de los periodistas para conseguir identificar nuestras fuentes e incluso acusarnos de asociación al delito por cooperar con dichas fuentes.


  Michael movió la cabeza en señal de desagrado. El periodismo de investigación estaba sentenciado a muerte si el periodista no podía trabajar con sus fuentes.


  —El periódico tendría que ser muy valiente para publicar una noticia como la que tenemos entre manos. Y eso no es todo. Si aun así, consiguiéramos que la historia se publicara, existe la posibilidad de que nos acusaran, alegando que las pruebas son falsificadas.


  Michael lo había visto en muchas ocasiones. La campaña de desprestigio en los medios era pan de cada día en casos controvertidos. Y este lo era. Y de qué manera. Lanzarían los sabuesos y no dejarían ni una pieza entera de ellos. Sus vidas, sus carreras, sus intereses, todo…


  —Saldrían científicos hasta debajo de las piedras para demostrar que mentimos. ¿Verdaderamente no sois conscientes de lo que semejante afirmación supone?


  —¿Y qué opinas que debemos hacer? ¿Escondernos como nuestros padres? ¿Dejarlo pasar? —Gabriel no pudo evitar su enfado— ¡Una mierda! ¡Si mintieron, si nos mintieron y si corrió sangre inocente norteamericana por su culpa, tendrán que pagarlo!


  —¿Cómo? ¡Maldita sea! ¿No has oído lo que he dicho? ¡No existen héroes hoy en día! ¡Todo está controlado!


  —¡No estoy de acuerdo! —se quejó el informático—. ¡Sí existen y son precisamente los que hacen que el mundo avance!


  —¡Tranquilos! —les exhortó Sarah agarrando suavemente a ambos por los brazos, notando como las miradas de algunas personas se dirigían hacia ellos.


  —Tranquilos —volvió a repetir, en tono más calmado.


  Miró a Gabriel.


  —Michael tiene razón, Gabriel. No es tan fácil como tú lo planteas. Él es uno de los mejores periodistas del país. Sabe de lo que habla.


  Luego dirigió su mirada hacia el periodista.


  —Puede que más científicos de lo que creemos, decidieran apoyarnos. Puede, incluso, que las pruebas sean tan decisivas que no haya posibilidad de revocarlas. Y lo más importante, puede ser que la sociedad esté dispuesta a aceptarlo.


  Gabriel los miró con decisión.


  —Los norteamericanos luchamos por la verdad y la libertad. Y una mentira es una mentira. Da igual de dónde proceda.


  Michael le miró pensativo y respiró hondo.


  —Desde luego, si hay algo claro en todo esto, es tu patriotismo, Gabriel.


  —Mejor que nos calmemos un poco y veamos qué nos depara mañana la visita al banco-les indicó Sarah zanjando la discusión —perder el tiempo en elucubraciones solo conseguirá desquiciarnos. Y os vuelvo a repetir, quizás sí llegaron a la luna y solo la película es un montaje.


  —¿Solo? —preguntó irónicamente Michael—. Afirmar que medio planeta se quedó embobado frente al televisor mirando un timo, no es menos fuerte.


  Gabriel no había terminado.


  —Sí existen los héroes.


  Michael le miró sorprendido.


  —¿Y eso a qué viene ahora?


  —Si los periódicos no lo publican —aclaró el informático— podemos acudir a internet, a Anónimos.


  Michael le miró desconcertado.


  —¿Perteneces a Anónimos?


  —Si lo fuera, no te lo diría. Pero son legión.


  El periodista le observó atónito unos segundos y luego se frotó la cara con las manos.


  —Vamos a terminar como indicó tu abuelo, Sarah. Pero de verdad. Locos de remate.


  Sarah sonrió.


  —Hasta que llegue ese momento -indicó ella—. Vamos por lo menos a disfrutar de esta exquisita cena. En una cosa no se ha equivocado Gabriel. La comida aquí es excelente.


  Michael y Gabriel asintieron convencidos.


  —Por lo menos en eso estamos de acuerdo todos —añadió Gabriel.


  Michael y Sarah sonrieron. Los minutos siguientes transcurrieron en calma, sin que se volviera a tratar ningún asunto relacionado con el alunizaje.


  —Por cierto… ¿por qué los sobres que nos enviaron eran de color negro? —preguntó Gabriel. Era un detalle que le había extrañado desde un principio.


  —Puede que fuera idea de mi abuelo —contestó Sarah—. Solía recibir mucho correo a diario en casa y en ocasiones tardaba bastante en ocuparse de él. Un sobre negro llama inmediatamente la atención. No es un color que se utilice para invitaciones o reclamos publicitarios.


  El informático se encogió de hombros pensativo.


  —¿Verdaderamente piensas que podemos estar en peligro?


  Sarah dobló la servilleta con meticulosa precisión, al tiempo que contestaba.


  —No le des más vueltas. Quizás he exagerado un poco.


  Michael la observó con fijeza mientras hablaba.


  Una vez más, la doctora mentía. Quizás para tranquilizar a Gabriel o quizás para atenuar sus propios miedos, pero algo ocultaba.


  Recordó las últimas palabras de su padre en la carta de despedida, rogándole que tuviera cuidado. Estaba seguro que Ronald Weston también había dejado un mensaje similar a su nieta y quizás algo más. La expresión de Sarah no le dejaba lugar a dudas. Él también estaba acostumbrado a fijarse en los detalles. En muchas ocasiones el silencio de los políticos en Washington era más revelador que sus palabras. Debía encontrar el momento adecuado para hablar con ella.


  El resto de la velada transcurrió en calma. Intercambiaron historias sobre sus padres, sobre su niñez y Gabriel contó un par de divertidas anécdotas que les hicieron reír. El buen vino y un ambiente distendido era algo que los tres necesitaban.


  Acabada la cena, Michael acompañó a Sarah a su habitación.


  El periodista se apoyó en el quicio de la puerta mientras ella la abría.


  —Gracias por acompañarme —respondió Sarah volviéndose hacia él y sintiendo la intensidad de su mirada fija en ella— pero no era necesario. Como le he dicho a Gabriel, es posible que haya exagerado un poco. Quizás no hay de qué preocuparse.


  —Quizás —contestó Michael sin mostrar mucha convicción.


  Sarah vio la curiosidad reflejada en los ojos del periodista, aunque le costaba trabajo sostenerle la mirada. Era su cercanía, su masculinidad y su enorme atractivo, lo que le hacía sentirse como una niña pequeña. Por primera vez en su vida, era ella el objeto de análisis. Sin embargo, no se sentía incómoda en su presencia.


  —Respecto a los sobres negros que hemos recibido… ¿Le importaría si echo un vistazo a la información que le proporcionó su abuelo?


  Sarah evitó mirarle al contestar.


  —Mi abuelo me detalla los encuentros con su padre y con el ingeniero Stone y habla sobre las pruebas. Todo en una memoria USB. Supongo que el mismo contenido que su sobre y el de Gabriel.


  Michael sonrió. A pesar de su experiencia como psiquiatra, era obvio que aquella muchacha no estaba muy ducha en el arte de la mentira. Se inclinó un poco más hacía ella, mirándola con dulzura.


  —Seguramente, pero ¿podría, por favor, leer el contenido del sobre de su abuelo? —insistió con suavidad.


  Sarah se enfadó consigo misma. Le resultaba muy difícil mentir y, seguramente, él lo había notado, pero desgraciadamente no podía acceder a su petición.


  —No lo he traído. Lo siento —se disculpó con calma—. ¿Podría yo echar un vistazo a lo que su padre le envió? Le he visto leerlo de nuevo en el avión.


  —Esto se llama, ir por lana y salir trasquilado —contestó Michael sonriendo—. Ningún problema, se lo traigo en un momento.


  Sarah esperó mientras el periodista regresaba de su habitación con unos documentos en la mano.


  Una pareja de ancianos salió del ascensor.


  —¿Cree que podré echar un vistazo en alguna ocasión a los suyos? —preguntó Michael mientras le pasaba los folios.


  Ella le miró abiertamente y él le mantuvo la mirada.


  —Tú nunca me has mirado así, Charles —le reprochó la anciana a su marido mientras pasaban por su lado.


  Sarah notó como le ardían las mejillas y desvió los ojos hacia el suelo, con tiempo de notar como Michael disimulaba una sonrisa.


  —Puede contar con ello —contestó algo molesta por la falta de control sobre sí misma.


  Michael asintió ligeramente con la cabeza y se despidieron.


  Una vez en su habitación Sarah respiró hondo ¿qué demonios le pasaba? Se sentía nerviosa cada vez que notaba que Michael la miraba. Maldita sea, pensó. Se enfadó consigo misma. Esa parte de su vida había quedado atrás. Tenía que quedar atrás. Asuntos mucho más importantes requerían su atención. El deseo físico no podía desconcentrarla de aquella manera.


  Descolgó el teléfono y llamó a su casa. El viejo Tobías se puso al aparato.


  —¿Todo bien, Sarah?


  —Todo bien. ¿Cómo están Bobby y John?


  —Clara está jugando con ellos en la playa. No te preocupes, son unos niños muy felices.


  —¿Me echan de menos? —preguntó Sarah notando el penetrante dolor de la distancia.


  —Por supuesto que te echan de menos —le contestó el mayordomo con cariño— Pero el tiempo pasa deprisa y les hemos dicho que pronto estarás de regreso en casa.


  —Dale recuerdos a Clara. Dile que le voy a llevar esos bombones que mi abuelo solía comprarle cada vez que venía a Europa.


  Tobías sonrió.


  —Prefiero que le des tú la sorpresa. ¿Te parece?


  —Sabes que la impaciencia por agradar siempre me delata, pero tienes razón, es mejor así. Otra cosa…


  —Dime.


  Sarah guardó silencio un momento.


  —Si no regresara… —Sintió un tremendo nudo en la garganta— dile a mis hijos que les quiero. Que eran lo más importante para mí, pero que tenía que hacerlo.


  —Esta conversación ya la hemos tenido, Sarah. Lo saben. Vas a regresar y entonces se alegrarán de que seas tú quién se lo digas.


  —Díselo, Tobías, por favor.


  El mayordomo guardó silencio.


  —Se lo diré.


  Sarah se despidió y colgó el auricular del teléfono.


  Volver a casa era lo que más deseaba.


  Se sentó en el borde de la cama y apoyó la cara entre las manos. Hay situaciones en la vida que no se escogían. Ellas le escogían a uno. Lo había visto muchas veces en sus investigaciones psiquiátricas. Se podía creer o no creer en ello, pero por increíble que pareciera, hacían pensar que se nace con un camino marcado y que una fuerza te obliga a mantenerte en él. Por supuesto, existía la posibilidad de negarse, pero el peso de esa decisión acompañaba hasta la muerte, porque desde el mismo momento en que se tomaba, se sabía con certeza, que era la decisión incorrecta.


  Tenía miedo, pero era algo a lo que debía enfrentarse. Pensó en su abuelo y en sus últimas palabras. Ella no había recibido ningún sobre negro y Michael lo sospechaba. Su abuelo se lo había contado en persona hacía muchos años. Lo que el periodista y el informático sabían y algo más. Había tenido mucho tiempo para prepararse. Llegado el momento se lo contaría. Aún era pronto. Michael no recelaba tanto de ella como para desconfiar. Era inteligente. Podría esperar.


  Se descalzó, se deshizo el peinado y salió a la terraza para respirar aire fresco. Contemplar la belleza de la luna, reflejada sobre las tranquilas aguas de lago, la tranquilizó. Las pequeñas y pecosas caras de Bobby y de John le vinieron a la mente. Si estaba allí en esos momentos era también por ellos. Michael, Gabriel y ella debían saldar una deuda con el pasado y marcar una obligación con el futuro. Luchar por un mundo mejor para sus hijos, en el que la verdad y la libertad ganasen la batalla. Aunque quizás ellos no lo consiguiesen, por lo menos darían el primer paso. David contra Goliat. Elevó la vista al cielo. Volver a casa no iba a ser sencillo. Notó como las lágrimas corrían por sus mejillas.


  Recordó un pasaje de la Biblia, el preferido de su abuelo. Era un consumado lector y un devoto creyente. Él le había inculcado su amor por la lectura, uno de los más preciados regalos que alguien podía recibir.


  
    Atiende a mi palabra


    abriré en sentencias mi boca


    evocaré a los arcanos del pasado


    lo que hemos oído y sabemos,


    lo que nos contaron nuestros padres


    no lo encubriremos a sus hijos


    será contado a las generaciones posteriores


    para que los hijos que han de nacer se lo cuenten a sus propios hijos.

  


  Así debía ser y así sería.


  Capítulo 18


  A las ocho y media de la mañana la Bahnhofstrasse, la principal avenida de Zúrich, empezaba a dar muestras de lo que se convertiría en todo un hervidero de actividad, a medida que fuesen abriendo sus tiendas y locales de lujo.


  Atravesada por las vías del tranvía, comenzaba en la Estación Central y terminaba un kilómetro y medio después en la Bürkliplatz a orillas del lago, en donde la tienda de Prada colindaba con el mercadillo de la ciudad. Proyectada en el sigloXIX a imagen de Los Campos Elíseos de París, era la avenida escogida por marcas como Dior, Armani, Chanel, Louis Vuitton, Tiffany o Cartier, aunque también se concentraban en ella hoteles de lujo, bufetes de abogados y los principales bancos de la capital suiza.


  Sarah, Michael y Gabriel se apearon del taxi en la puerta de la sede central del UBS, el banco privado más grande del mundo, gestor de las fortunas de casi la mitad de los millonarios asiáticos.


  Sarah elevó la vista hacia la impresionante fachada de piedra gris del edificio de cuatro plantas. Seis enormes pilastras, que se erguían majestuosas hasta la tercera planta, separadas por arcos de paso, coronados cada uno por sobresalientes cabezas mitológicas, proporcionado un aspecto magno y poderoso y despertando ineludiblemente reminiscencias de colosales civilizaciones antiguas. Bajo el arco que daba paso a una suavemente iluminada y acristalada entrada, colgaba el enorme logo del banco, tres enormes llaves cruzadas como espadas, simbolizando la custodia del dinero y de las posesiones de sus clientes.


  Michael, Gabriel y ella entraron a la sala principal. Un amplio habitáculo de forma rectangular, sobrio y elegante, mostraba un deliberado recato y un exquisito cuidado en los detalles. Pulido mármol nórdico, veteado en tonalidades beige y marrones, cubría las paredes, armonizando perfectamente con un suelo ajedrezado en una combinación de baldosas blancas y negras de la misma roca caliza, mientras unas finas molduras doradas enmarcaban un techo plano de cristal a modo de lucernario.


  Sarah se dirigió hacia una de las ventanillas de atención a los clientes.


  —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? —le preguntó amablemente el hombre tras el mostrador.


  —Me llamo Sarah Miles Weston. Tengo una caja de seguridad a mi nombre en este banco. Deseo abrirla.


  El hombre, de unos cuarenta y cinco años de edad, delgado y de rasgos italianos dirigió una rápida y discreta mirada a Michael y a Gabriel.


  —¿Podría, por favor, enseñarme su pasaporte o carnet de identidad?


  Sarah sacó su pasaporte del bolso y se lo pasó a través del mostrador.


  Después de comprobar sus datos en el ordenador, el empleado del banco hizo una llamada.


  —Si es tan amable de acompañarme —le indicó a Sarah tras colgar el auricular y señalando una puerta de fina madera pulida a unos siete metros de ellos.


  Michael y Gabriel se disponían a seguirles cuando el hombre se volvió hacia ellos.


  —Me temo caballeros que solo la Sra. Miles Weston tiene autorizada la entrada.


  Sarah les dirigió una rápida mirada de asentimiento.


  La puerta conducía a una pequeña sala, elegantemente decorada con sillones Le Corbusier en cuero negro junto a una pequeña mesa de cristal y una pantalla de plasma de televisión en dónde se podía ver en esos momentos la CNN.


  Sarah no puedo evitar mostrar su extrañeza.


  —Pensé que íbamos a la caja fuerte del banco…


  —¿No lo sabe? —le preguntó el empleado del banco algo sorprendido.


  —¿El qué?


  El hombre pareció dudar unos segundos.


  —Espere aquí, por favor —dijo en tono amable señalando uno de los sillones—. ¿Desea tomar un café o un té?


  Sarah negó con la cabeza.


  El empleado abandonó la estancia y a los pocos minutos otra persona entró en la habitación. De unos sesenta años de edad y limpio corte de pelo, cubierto en su mayoría por relucientes canas, vestía un impecable traje de chaqueta de fina raya diplomática en azul marino, combinado perfectamente con camisa blanca y corbata de un ligero tono azulado.


  —Buenos días, Sra. Miles. Me llamo Marcus Sinclair —se presentó extendiendo cordialmente la mano—. Soy el director de banco.


  Sarah le estrechó la mano con suavidad mientras se preguntaba a qué demonios venía tanto revuelo. Por muy amables y solícitos que fueran con los clientes en el UBS, no era de esperar que el director del banco recibiera personalmente a todos aquellos que dispusieran de un safe en sus oficinas.


  —¿Me permite? —preguntó Marcus Sinclair señalando uno de los sillones.


  —Por favor —se apresuró a contestar Sarah con una sonrisa—. Está usted en su casa.


  El director del banco sonrió al tiempo que tomaba asiento procurando que las rayas del impecable pantalón quedaran inmaculadamente colocadas.


  —¿Le han ofrecido algo de beber?


  —Sí, pero no me apetece nada, gracias.


  Estaba verdaderamente intrigada.


  —¿Qué es lo que pasa Sr. Sinclair?


  —Verdaderamente no lo sabe, ¿no?


  Sarah le dirigió una media sonrisa.


  —No sé si lo sé o no lo sé, porque nadie me ha indicado de qué estamos hablando —contestó dejando caer las últimas palabras con tranquilidad y cierta lentitud.


  —¡Ah! Interesante —murmuró el director pensativo.


  —En eso estamos totalmente de acuerdo —repuso ella enarcando las cejas.


  —Me tiene que disculpar, por favor —se apresuró a contestar Sinclair—. Pensamos que estaba usted al corriente de la situación.


  Sarah guardó silencio y el director siguió hablando.


  —Cuando se alquiló la caja de seguridad, se hizo bajo un número de cuenta cifrado para proteger la privacidad de su titular. De esto hace veintiocho años. Por entonces yo no era el director del banco, como usted comprenderá, pero se dejaron precisas instrucciones sobre cómo se procedería a abrir dicha caja. Solo la Sra.Miles Weston podría proceder a su apertura, pero si pasados dos años desde mayo de este año, no hacía usted acto de presencia, la titularidad pasaría a otra persona.


  Sarah pensó en las fechas. Mayo del año en curso era el mes en que había fallecido el padre de Michael. El último de los tres testigos.


  —¿Por qué mayo del presente año? —le preguntó al director extrañada. No podía ser que supieran cuándo se iba a producir el último fallecimiento.


  —En las indicaciones que se dejaron a este banco se informaba que un abogado de Merrill&Partner vendría a indicarnos el momento en que empezaban a contar esos dos años. Es uno de los bufetes de abogados más prestigiosos del mundo y tiene sus oficinas en esta misma calle.


  Sarah guardó silencio en aptitud pensativa.


  Estaba claro que su abuelo, el padre de Michael y el de Gabriel, habían contratado a ese bufete para que una vez fallecido el último de ellos, se ocuparan de informar al banco de cuando empezaban a contar esos dos años. Habían calculado que era tiempo más que suficiente para que los elegidos se hubieran puesto en contacto y que Sarah apareciera por allí, contando con la posibilidad de que no le hubiera pasado algo. En caso contrario tenían que asegurarse de que la caja la abriera otra persona. Probablemente Michael o Gabriel.


  —¿Quién es la otra persona?


  El director abrió las manos en señal de disculpa.


  —Lo siento pero no puedo facilitarle esa información. Es confidencial.


  —¿Quién lo dice?


  —La persona que alquiló en su día la caja fuerte.


  —Supongo que también esa información es confidencial…


  El director afirmó con la cabeza.


  Sarah respiró profundamente.


  —O. k. Pues esos dos años no han pasado y aquí me tienen. ¿Puedo abrir mi safe, por favor?


  —De eso se trata —contestó el director del banco amablemente— Cuando se alquila una caja de seguridad en este banco, el cliente recibe una llave de la misma. Cada vez que desee realizar una operación con ella, además de identificarse, ha de firmar un libro de registro, luego un empleado le conduce a la cámara acorazada, acompañándole hasta su caja. Una vez allí el empleado introduce la llave de que dispone el banco junto con la que dispone el cliente, para que pueda abrirse la caja. Luego el empleado se retira y deja al cliente solo.


  Sarah notó que palidecía. Ni Michael, ni Gabriel, ni ella tenían conocimiento de llave alguna. Aun así decidió esperar a que el director terminara de hablar.


  —En su caso, Sra. Miles, el asunto es algo más complicado.


  —¿Por qué? —preguntó mostrándose tranquila.


  —Una de las indicaciones que se nos dio, era que, a su llegada, contactáramos con el bufete Merrill&Partner informándoles de su presencia. Por eso mi empleado le ha traído hasta aquí. Nos han solicitado que esperemos unos minutos.


  El director del banco se reclinó despacio en el sillón.


  —Pensamos que usted lo sabía… Espero que comprenda que estamos obligados a cumplir las órdenes que el banco recibió en su momento… —explicó a modo de disculpa—. Nuestros clientes son nuestros jefes.


  Sarah le miró con calma.


  —No se preocupe, Sr. Sinclair. Lo entiendo perfectamente, además su forma de proceder, después de tantos años, les honra.


  El director no pudo evitar mostrar cierta satisfacción ante su comentario.


  —Bien —añadió Sarah cruzando las piernas—. Esperemos entonces.


  Se imaginó cómo estarían Michael y Gabriel. Probablemente se preguntaban qué demonios estaba pasando.


  El empleado de aspecto italiano que le atendió su llegada abrió la puerta acompañado de un joven trajeado y algo nervioso abogado con un maletín negro en la mano.


  El director del banco y su empleado los dejaron a solas en la pequeña sala.


  —Me llamo Eric Steinberg —se presentó el joven alargando la mano—. Pertenezco al bufete de abogados Merrill&Partner.


  —Encantada —contestó Sarah estrechándole la mano—. ¿Cuánto tiempo lleva trabajando en el bufete, Sr. Steinberg? ¿Un año?


  Él la miró sorprendido.


  —Un año… y dos meses —contestó algo titubeante—. ¿Cómo lo sabe?


  Sarah le miró pensativa. No sería muy importante el papel que jugaba Merrill&Partner en todo aquello, cuando se limitaban a mandar a un principiante.


  —Necesitará todavía un tiempo para vencer su timidez y sosegar los nervios que le invaden cuando se reúne con un cliente. A parte de su juventud y de ese delatador detalle de falta de templanza, el maletín que lleva en las manos tiene grabado el logo del bufete y las iniciales de su nombre. Aunque está sumamente nuevo, no creo que se lo den a los abogados en su primer día de trabajo, seguramente se requiere pasar el período de prueba como mínimo.


  Sarah hizo una pausa antes de continuar. No tenía tiempo para más.


  —Bien, Sr. Steinberg —dijo cruzando las manos—. Y ahora, si es tan amable, me va a contar a qué viene esta espera. ¿Me quiere dar algo? ¿Algo pequeño quizás?


  Eric Steinberg todavía algo aturdido, abrió su maletín y sacó un dossier y una pequeña caja forrada en terciopelo color burdeos.


  —Primero es requisito de mi bufete que nos firme estos documentos en dónde confirma que, según lo ordenado por nuestro cliente, le hemos entregado esta caja.


  —¿Quién es su cliente? —preguntó Sarah sin mostrar exceso de interés.


  —Lo siento, pero es una información confidencial. Merrill&Partner no está autorizado a desvelar su nombre.


  Sarah esperaba esa respuesta. Confirmaba el miedo que el padre de Michael y el de Gabriel sentían por la CIA.


  Firmó los documentos y cogió el pequeño estuche burdeos de la mesa.


  El joven guardó el dossier de vuelta en el maletín y se incorporó del asiento.


  —Es increíble ¿no le parece?


  —¿El qué? —le preguntó Sarah desviando la atención hacia él.


  —Ese estuche lleva veintiocho años en poder de Merrill&Partner… Veintiocho años esperándola a… usted.


  Sarah volvió la vista hacia la caja que tenía entre las manos.


  —Sí —respondió casi en un murmullo— Casi increíble.


  —Ha sido un placer conocerla —se despidió Steinberg dirigiéndose hacia la puerta.


  —Eric —le llamó Sarah.


  El abogado se volvió a mirarla.


  —¿Es Merrill&Partner un bufete pequeño?


  —Para su renombre, sin lugar a dudas sí. Tan solo siete abogados. El fundador, el Sr.Merrill, está mayor pero aún ejerce la abogacía, es quién lo dirige y controla todas y cada una de las decisiones que se toman.


  —Por si le sirve de ayuda, debería saber que el Sr.Merrill también sentía los mismos nervios que usted cuando era joven.


  Eric sonrió moviendo la cabeza despacio.


  —Me cuesta trabajo creerlo, es un hombre cuya presencia impone mucho. ¿Por qué piensa eso?


  —Porque le ha contratado — Sarah tenía la mirada fija en el estuche mientras hablaba, recorriendo despacio con la mano la suave tela de terciopelo—. Se ve reflejado en usted en sus comienzos. Todo diamante empieza siendo una piedra de cristal ligeramente distorsionada. Recuérdelo cuando se ponga nervioso.


  El bufete recibía cientos de currículums y en la entrevista de trabajo había estado de lo más torpe. A pesar de sus impecables calificaciones, él mismo se había preguntado por qué le habían escogido.


  La miró sorprendido. Le hubiera gustado hacerle otra pregunta, quizás bajo la luz de las velas de algún restaurante, pero seguramente ella habría declinado la invitación. Era obvio que Sarah Miles Weston había dado por terminada la conversación.


  Una vez a solas, Sarah inspeccionó la caja. Con un exquisito acabado, le recordaba a los estuches de las joyerías en dónde se guardaban las piezas de alta calidad. La abrió despacio y esbozó una sonrisa. No era precisamente una joya, pero para ellos tenía sin lugar a dudas un valor incalculable. Guardó el estuche en su bolso y cerró la mano alrededor de la llave.


  El empleado del banco entró en la habitación.


  —¿Todo en orden Sra. Miles?


  Sarah asintió con la cabeza.


  —¿Podemos acompañarla a su safe? —preguntó el hombre.


  —Se lo agradecería.


  —Sígame, por favor.


  Abandonaron la estancia y atravesaron la enorme sala del banco en dirección a la cámara acorazada.


  Michael y Gabriel esperaban de pie cerca de la entrada del banco. Al verla Gabriel hizo un intento de ir hacia ella, pero Sarah les indicó con un ligero movimiento de mano que esperaran. Luego desapareció de su vista por uno de los corredores del banco.


  —¿Se puede saber qué porras pasa? —le preguntó Gabriel a Michael visiblemente nervioso—. Lleva un montón de tiempo ahí dentro y ahora esto. No puede ser que se tarde tanto.


  —Tranquilo Gabriel. Es obvio que algo la ha retenido, pero su expresión era de tranquilidad. Estoy seguro de que todo va bien. Ya nos contará lo ocurrido.


  Michael, con las manos en los bolsillos del pantalón, se volvió a mirar a través de los cristales de la puerta de entrada. La mirada de Sarah era de satisfacción. No sabía lo que estaba ocurriendo, pero no parecía que tuvieran que preocuparse. De momento solo cabía esperar a que regresara.


  El empleado del banco condujo a la nieta de Weston hasta su caja de seguridad. Sacó una pequeña llave del bolsillo y la introdujo en una de las cerraduras de la caja. Sarah hizo otro tanto, introduciendo su pequeña llave en la otra cerradura. Ambos las giraron y él le indicó que ya podía retirar su safe. Con la caja entre las manos, el empleado la condujo a un pequeño y privado apartado en dónde solo había una mesa y sitio para una persona. Antes de cerrar la puerta el empleado del banco se dirigió de nuevo a ella.


  —Cuando haya terminado, pulse ese botón y espere a mi regreso, por favor —dijo señalando un pequeño pulsador en la pared.


  —De acuerdo.


  Una vez a solas Sarah notó como el pulso se le aceleraba. Su abuelo no le había querido desvelar el contenido de la caja. Según él todo tenía su momento.


  Abrió la alargada caja metálica.


  Un sobre blanco tamaño estándar, un cartucho de Super-8, una cinta VHS en una funda de plástico y una gruesa y desgastada carpeta de cartón llena de documentos.


  Con gusto hubiera inspeccionado el material allí mismo, pero sabía que Michael y Gabriel la esperaban impacientes.


  Lo recogió todo y lo metió en su bolso. Cerró la caja con llave y pulsó el interruptor que avisaba al empleado del banco.


  Capítulo 19


  En la habitación de Sarah en el hotel, Michael y Gabriel inspeccionaban el contenido de la caja de seguridad, colocado ahora sobre la mesa escritorio de la estancia, mientras ella se servía un Martini del mueble bar.


  —Empecemos por el sobre —dijo Sarah acercándose a la mesa.


  Gabriel despegó lentamente la solapa y sacó un folio de su interior.


  Sarah reconoció enseguida la escritura.


  —Es la letra de mi abuelo —comentó sin poder evitar cierto nerviosismo y tristeza.


  Gabriel se sentó en el borde de la cama con la carta entre las manos y Michael en uno de los sillones. El informático leyó en voz alta.


  “Yo, Ronald Weston, ciudadano norteamericano y doctor en Psiquiatría, declaro en pleno uso de mis facultades, que todos los datos e informaciones que se aportan bajo mi firma se basan en hechos reales. Acontecimientos que tuvieron lugar entre 1968 y 1975. Dado el secreto profesional que conlleva mi profesión, estos documentos verán la luz únicamente tras mi fallecimiento.


  Para evitar cualquier acción legal contra mi persona o contra mis familiares, uno de los documentos aportados es una autorización judicial firmada por el señor Howard Hughes otorgándome poderes notariales para revelar dicha información.


  Ningún miembro de mi familia tuvo relación o conocimiento alguno de los hechos tratados.


  Firmado el 8 Diciembre de 1983 en Cabo Cod, Massachusetts”.


  Gabriel dobló despacio la hoja y la metió de nuevo en el sobre.


  —Esto es, sin lugar a dudas, una luz verde para que nos pongamos en marcha —dijo mirando a Michael y a Sarah—. Supongo que ese poder notarial de Howard Hughes está dentro de la carpeta.


  Michael se incorporó.


  —No me interpretes mal, Sarah. Pero habrá que ver a qué hechos hace referencia tu abuelo y con qué pruebas contamos, antes de iniciar cualquier acción.


  Gabriel cogió el cartucho de Super-8 y la VHS. Dentro del estuche de la película había una nota.


  —Vaya —se sorprendió.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Sarah.


  —Esta nota la ha escrito mi padre —aclaró Gabriel sonriendo—. Yo también reconozco su letra. Era horrible.


  Gabriel leyó la nota.


  —Mi padre aclara que el contenido de la película VHS es una copia del cartucho de película Super-8. Y supongo es así. Recuerdo haberle visto trabajando en su despacho de casa con cartuchos de Super-8. El VHS surgió en los años setenta y su uso se alargó hasta finales de los ochenta. No me extraña que escogieran entonces este formato. Necesitamos un reproductor de vídeo. Creo que todavía se puede comprar alguno en los centros de electrónica.


  —Iré yo —dijo Michael dirigiéndose hacia la puerta.


  —Mejor si voy yo que hablo alemán — sugirió Gabriel.


  —Tienes razón. Disculpad, no estoy acostumbrado a trabajar en equipo… por decirlo de alguna manera.


  —Espero que no te importe si mientras tanto echamos un vistazo a los documentos de la carpeta —le indicó Sarah a Gabriel.


  —Sin problema.


  Una vez a solas, Michael se dirigió hacia Sarah.


  —Siento haber dicho lo de tu abuelo, pero me sigue costando creer en todo esto…


  Sarah le miró con detenimiento.


  —He leído muchos artículos tuyos, Michael. Y también he recuperado algunos de tu padre.


  Él la miró sorprendido.


  —¿Y? ¿Qué opina una experta psiquiatra sobre nosotros?


  Sarah sonrió, reconociendo cierta nota de ironía en su voz.


  —No estáis para encerraros, si es lo que te preocupa.


  Michael soltó una abierta carcajada.


  —Ya es algo…


  —El periodismo de investigación es la llave que te ha abierto las puertas. Eres más osado que tu padre. Tu problema es otro.


  —Te escucho —contestó Michael mirándola con atención.


  Sarah intentó concentrarse en sus palabras.


  —No tienes miedo a enfrentarte a poderosos enemigos, pero no lo harás a no ser que sepas que pisas tierra firma. La credibilidad de tu fuente lo supone todo para ti. Si no, no darás un paso. En otras palabras, no quieres arriesgar tu carrera por una quimera, como piensas que hizo tu padre.


  Ambos guardaron silencio un instante.


  —Sarah, ¿cómo crees que reaccionaría mi redactora jefe si le voy con una historia semejante? Nunca me han llamado la atención teorías conspirativas de ningún tipo. Me ocupo de temas muy serios.


  Sarah le miró con detenimiento. A pesar de su seguridad, Michael lo estaba pasando verdaderamente mal. Sabía que podía cruzar una puerta sin retorno si seguía adelante con ellos.


  —Deja de hacerte eso —le dijo.


  Él la miró sorprendido y ella siguió hablando.


  —No existe la encrucijada que tú te has planteado desde el primer momento que leíste la carta de tu padre. Deja de pensar en lo que arriesgas. Crees que lo que has conseguido en tu carrera es lo más importante, pero no es cierto. Si te dieran a escoger entre mantener tus privilegios dejando de ser periodista o seguir siendo periodista, pero sin esos privilegios. ¿Qué escogerías?


  Michael guardó silencio.


  —¿Lo sabes verdad? —le preguntó Sarah—. Eres periodista. Te sientes periodista. Lo llevas en la sangre. Y eso es verdaderamente lo más importante para ti. No existe ninguna encrucijada porque, en realidad, no tienes opción. Tienes que llegar hasta el final.


  Sarah acercó su silla a la de Michael mirándole con detenimiento. Luego respiró aire profundamente.


  —Entiendo que digas que nunca te han interesado las teorías conspirativas, Michael. Existe mucha manipulación al respecto.


  —¿En qué sentido?


  —El último documental que vi sobre este tema, se llamaba Mentiras y Verdades sobre el Alunizaje del ApolloXI. Como experta en comportamiento social, conozco bien la manipulación. En el documental se indicaba que el tema se abordaba de una manera imparcial, pero nada más lejos de la realidad. Las personas que no creían en el alunizaje eran entrevistadas en el porche de su casa o en el salón junto a la televisión, en ropa informal, mientras que los defensores del alunizaje se mostraban en su despacho, al lado de un ordenador o en una sala repleta de libros vistiendo traje y corbata. Sin excepción. Dichas imágenes mandan un claro mensaje a la mente del espectador. Se está diciendo tácitamente que los defensores del alunizaje son personas ilustradas, trabajadoras, que se han informado, han leído libros, han investigado, saben más de tecnología y tienen un nivel cultural y social superior. Mientras que los escépticos basan sus afirmaciones en meras especulaciones, con mucha fantasía al respecto. Mientras unos se pasan el tiempo leyendo e investigando en sus ordenadores, los otros ven la televisión en vaqueros. La mente humana tiende a hacer comparaciones. Inconscientemente se plantea la pregunta. ¿Vas a creer al profesor de universidad que sale hablando desde su despacho o al tío de los tatuajes y el pelo largo que sale sentado en una silla de jardín con unos prismáticos observando una base militar estadounidense? Qué oportuno, ¿no te parece? Muchos científicos han hablado en contra del alunizaje, pero ninguno salía en ese reportaje. Miembros de la NASA exteriorizaron su escepticismo a que el ApolloXI hubiera llegado verdaderamente a la luna. ¿Por qué no les preguntaron a ellos? Ese documental no era para nada imparcial. No es nada malo, pero se convierte en manipulación si al principio del documental aseguran serlo. Recuerdo otro documental al respecto bastante interesante. Se llamaba. ¿Aterrizamos en la luna?[2] Un documental que avisaba desde el principio que no creía en el alunizaje y entrevistaba a personas relacionadas directamente con el tema. Por ejemplo, el doctor Brian O’Leary, consejero científico y astronauta en la NASA durante los años 60. O’Leary decía que, en base a las circunstancias que rodearon todo el Programa Apollo, él no podía asegurar que verdaderamente Armstrong y Aldrin hubieran caminado sobre la luna. Simplemente la presión política y social durante la Guerra Fría eran demasiado fuertes. Incluso salió una entrevista con el ingeniero Jan Lundberg, el especialista en fotografía que desarrolló las cámaras de fotos que llevaban Armstrong y Aldrin colgadas del pecho. Sus palabras no dejaban lugar a dudas de que algo no cuadraba.


  —¡Por favor, Sarah! —interrumpió Michael—. No me vengas con lo de las fotografías retocadas y toda esa historia. Qué si no se ven las estrellas y ese rollo… Eso está explicado.


  Sarah le interrumpió.


  —No, Michael. Lo siento, pero no lo está. Te estoy hablando del especialista que desarrolló las cámaras fotográficas del programa Apollo. A Lundberg le mostraron las fotos de los astronautas en las que se ve el sol a sus espaldas. En teoría, ahí arriba, la única fuente de luz.


  —¿Y? —preguntó Michael moviendo la cabeza.


  —Yo no entiendo mucho de fotografía, pero la primera regla que aprende cualquiera que haga una foto, es que si el sol está detrás del sujeto que vas a fotografiar, la foto sale muy oscura. A la persona no se le ve la cara, ni nada. En la foto, se ve perfectamente al astronauta, incluso se aprecian los más mínimos detalles del traje. Y así en muchas fotos. Se observa perfectamente la bandera de los Estados Unidos cosida al traje, todo. Y aquí viene lo bueno. Lundberg dice que no encuentra ninguna explicación a esa claridad, excepto que hubiera una segunda fuente de luz frente a los astronautas, un reflector. Sus palabras literales fueron que no lo podía explicar, que el asunto se le escapaba. Las cámaras que él diseñó no eran capaces de sacar esas fotos.


  Sarah Hizo una pausa.


  —Michael, tienes que estar de acuerdo conmigo en una cosa. Si Nixon y la NASA querían asegurar la supremacía espacial, no podían mostrar unas fotos oscuras. La bandera de los Estados Unidos tenía que salir bien visible. Y solo había una forma de asegurarse de que así era.


  Michael movió la cabeza de un lado a otro con pesadumbre.


  —No te digo que no llegaran a la luna, Michael. Te digo que veo muy probable que las fotografías y la película fueran un montaje. Es una opción mucho más lógica que la posibilidad de que el presidente de los Estados Unidos saliese en directo frente al mundo mirando unas imágenes en las que era posible ver cómo tres astronautas norteamericanos morían estrellados contra la superficie lunar. El carácter de Nixon jamás lo hubiera permitido.


  Durante un momento el silencio reinó en la habitación.


  —Michael, las conspiraciones existen, desde el inicio de los tiempos. La política y las guerras están llenas de ellas. Son un instrumento fundamental en el logro de los objetivos de los poderosos. Pero las conspiraciones basan sus éxitos en el secretismo. Si no, no serían conspiraciones. Investigarlas no es sinónimo de paranoia. ¿Qué hubiera pasado si el 22 de noviembre de 1963 a bordo del Air Force One, en pleno vuelo de Dallas a Washington, mientras Lyndon B.Johnson juraba el cargo de Presidente de los Estados Unidos junto a los restos mortales de John F.Kennedy, un reportero le hubiese dicho a su redactor jefe que existía la posibilidad de que el mismísimo Johnson estuviera implicado en el asesinato? Tenían al asesino, Lee Harvey Oswald… ¿Cómo crees que hubiera reaccionado el redactor jefe del periódico? ¿Perdona, qué el vicepresidente del país podía estar al tanto de que a Kennedy le iban a asesinar ese día y qué la CIA estaba implicada? Al periodista le hubieran despedido sin lugar a dudas. ¿Qué crees que el redactor jefe le diría hoy? Que esa noticia… de noticia no tiene nada. Vaya descubrimiento.


  Michael se restregó los ojos con la punta de los dedos.


  —Te necesito —Sarah le miró con seriedad.


  El periodista guardó silencio y respiró hondo. Luego se reclinó hacia ella mirándola con fijeza.


  —Si quieres que me implique en cuerpo y alma en este asunto, creo que hay algo que deberías contarme, doctora.


  Estaban tan cerca, que Sarah tuvo que levantar la cara para mirarle a los ojos. Unos ojos azules y serenos que le desnudaban el alma cada vez que los sentía fijos en ella.


  —Te lo contaré, Michael. Te lo prometo. Pero primero quiero que me hagas un favor —contestó dando un ligero paso hacia atrás—. Necesito que uses tus contactos y que consigas la foto de una persona.


  Escribió un nombre en un folio con membrete del hotel y se lo alargó.


  Michael lo leyó con asombró.


  —¿Puedo preguntar para qué? No lo entiendo.


  —Si te lo dijera dudo que me creyeras. Prefiero estar segura de mi intuición antes de continuar.


  Michael hizo un gesto en señal de incomprensión.


  —Está bien —se dirigió hacia la puerta—. Tengo que hacer un par de llamadas.


  Antes de salir se volvió hacia ella.


  —No estás sola. Sabías cuál sería mi decisión desde el principio. Simplemente no es fácil.


  Sarah le miró con gesto serio.


  —Lo sé.


  Michael guardó silencio. Algo en ella irradiaba tanta seguridad como fragilidad al mismo tiempo. En aquel momento le hubiera gustado abrazarla.


  —Me quedaría más tranquilo si no abrieses la puerta a ningún desconocido —intentó esbozar una sonrisa—. Nunca se sabe.


  —No te preocupes. Te esperaré.


  


  Una planta más arriba, en la habitación situada justo encima de ellos, Madison Blame se quitó los cascos del micrófono espía. Después de grabar la conversación que había tenido lugar en la habitación de la doctora, pasó el contenido digitalizado de la grabadora a su ordenador y lo envió por email cifrado a Estados Unidos. Unos minutos más tarde marcó un número de teléfono. Cuando el juez le informó que debía viajar a la capital de Suiza para investigar los movimientos de tres sujetos, no pudo evitar su sorpresa al leer sus expedientes. Se preguntó qué demonios podía tener el Juez Presidente del Tribunal Supremo de los Estados Unidos contra tres ridículos civiles, pero después de escuchar su conversación, la misión había cobrado un matiz mucho más interesante. Nada menos que el alunizaje, la perla de la corona norteamericana. Esperaría intrigada las órdenes de Marcus Mansen.


  Capítulo 20


  A solas en la habitación, Sarah acercó una silla al escritorio, tomando asiento frente a la gruesa y desgastada carpeta de cartón aportada por su abuelo. Estaba segura de no haber visto ninguna semejante en su despacho. Solía guardar los documentos en archivadores. Aquella era demasiado rústica y sencilla. No encajaba con la personalidad del psiquiatra. Por algún motivo había terminado en su poder, pero no le pertenecía.


  Recorrió despacio la cara superior de la carpeta con la mano, luego repitió la operación en la parte posterior. Las yemas de sus dedos captaron una pequeña marca. Encendió la pequeña lámpara que había sobre la mesa y enfocó la luz hacia el cartón. Casi imperceptible para la vista, pero ahí estaba. Era unaH mayúscula seguida de un número. No había nada más. H5.


  No le cupo la menor duda. H correspondía a Hughes.


  La carpeta pertenecía al millonario. Él se la había dado a su abuelo.


  Nada más abrirla encontró un sobre cerrado. Solo una frase escrita en él.


  Para Sarah.


  Era la letra de su abuelo.


  
    “Querida Sarah,


    Llevo un tiempo planeando contarte personalmente todo lo sucedido. Si no lo hago, habrás recibido un sobre negro explicándotelo. Decida lo que decida, te adjunto estas letras porque te conozco y sé que estarás sorprendida de que la caja de seguridad del banco, en donde has encontrado estos documentos, estuviese a tu nombre.


    Me dirijo a ti, no como tu abuelo, sino de profesional a profesional.


    No sé quiénes serán tus acompañantes, pero tu vida y la de ellos pueden depender de que utilices todo tu potencial intuitivo en estos momentos. Os vais a enfrentar a enemigos muy poderosos. Te llevo observando desde pequeña y sé que eres capaz de afrontar el peligro y las dificultades. Te asaltarán dudas, pero eres fuerte. Posees el tipo de fortaleza que yo no tuve.


    Te vas a adentrar en un mundo del que se supone que todo se sabe. Sobre el alunizaje, sobre Nixon y sobre Howard Hughes no queda nada por escribir. La historia se ha encargado de dar a conocer todos los supuestos detalles. Pero la realidad es que esa historia fue magistralmente tergiversada.


    La CIA y un reducido grupo de hombres de Nixon, con él a la cabeza, empezaron a trabajar en la manipulación masiva de datos en julio de 1969 para que el mensaje llegara hasta el público tal y cómo hoy se conoce. Ningún detalle quedó fuera de control. Se utilizaron todos los medios posibles, robos, sobornos, presiones, amenazas, asesinatos… hasta que todos los eslabones de la cadena enlazaron a la perfección.


    Para llegar a entender lo ocurrido es necesario romper esa cadena y estudiar los eslabones uno por uno, abstrayéndose de lo que se da por hecho. Tendréis que analizar lo ocurrido como si el reloj del tiempo diera marcha atrás y vosotros mismos buscarais explicaciones a los hechos, sin dar nada por sentado. Tendrás que enfrentarte a otra realidad. Una realidad oculta y enterrada bajo el manto del poder y de la corrupción. A un nivel nunca visto.


    Sinceramente creo que el alunizaje por parte de Armstrong, Aldrin y Collins tuvo lugar. Cómo experta en psiquiatría e investigadora de la mente, sé que llegarás a la misma conclusión que yo. Nixon no podía arriesgarse a que las cámaras emitieran un fracaso norteamericano a semejante escala y en directo.


    Las imágenes que el mundo entero vio a través de sus televisores en 1969 no correspondieron a ningún alunizaje, fueron dirigidas hasta el más mínimo detalle por Howard Hughes. La CIA aconsejó a Nixon que dimitiera ante el temor de que el montaje saliera a la luz debido a una desgraciada conexión entre el Watergate y Hughes. Howard Hughes intentó esconderse, pero el miedo a que hablara lo convirtió en el objetivo número uno para la CIA. Su magistralmente airada y en teoría demostrada locura fue un éxito más, dentro de la operación MK Ultra de la Agencia Central de Inteligencia de los Estados Unidos.


    Si buscáis lo suficiente encontraréis informaciones que muy pocos conocen. Informaciones que no se pudieron tapar pero que se consiguieron silenciar.


    La carpeta, en donde has encontrado esta carta, me fue entregada por Howard la última vez que nos vimos. Por motivos, que más adelante entenderás, deseaba que yo la protegiera. Pertenece a una serie de archivos que Hughes guardaba en un gran edificio de dos plantas que ocupaba toda una manzana en el 7000 de Romaine Street en Los Angeles. Su cuartel general. El centro neurálgico de su vasto imperio.


    Ahora está en vuestras manos.


    Sarah, no tengo ninguna duda de que encontrarás la mejor manera de utilizar este material y espero que tus acompañantes estén a la altura de las circunstancias.


    Te quiere por siempre, tu abuelo.


    Ronald Weston”.

  


  Sarah metió la hoja de nuevo en el sobre y lo guardó en su bolso. Su abuelo cumplió con sus planes. Ella no había recibido ningún sobre negro. Lo que hubiera sido su contenido se lo contó él personalmente. Pero esta carta estaba escrita de psiquiatra a psiquiatra. Excepto por la concisa y sencilla despedida, su abuelo se había limitado a los hechos, sin ninguna mención personal, aun sabiendo que sería lo último que leyese de él. Y el mensaje quedaba claro.


  Dirigió su atención de nuevo hacia la carpeta.


  Calculó que habría casi quinientos folios. Algunos escritos a mano, otros a máquina y otros eran fotocopias. Vio un par de sobres tamaño folio cerrados. Algunos papeles parecían muy antiguos, de color amarillo desgastado. No alteró el orden. No quería cometer ningún error.


  Conocía muy bien el 7000 de Romaine Street en Los Ángeles. Desde que su abuelo le contara cómo conoció a Howard Hughes y la revelación que este le hizo, se había informado sobre el millonario, aunque sin llegar a sacar ninguna conclusión, ateniéndose así a su petición de imparcialidad. Lo único que podía asegurar, sin lugar a dudas, es que Hughes era un perfeccionista y en base a ello, era muy posible que el orden de los folios estuviera cuidadosamente estudiado.


  Despacio cerró la carpeta. Antes de continuar debía esperar a Michael y a Gabriel. Había llegado el momento de informarles.


  Capítulo 21


  —¿Sarah?


  Michael golpeó ligeramente con los nudillos la puerta de la habitación.


  Sarah se dirigió con ligereza a abrirle.


  —¿Estás solo?


  El periodista se apoyó ligeramente sobre el quicio de la puerta. Era obvio que la doctora se tomaba muy en serio las advertencias de su padre y de su abuelo. Él le había pedido únicamente que no abriera a desconocidos.


  —Que yo sepa, sí —respondió con calma.


  —¿Estás solo?


  Sarah volvió a repetir la pregunta remarcando cada una de las palabras.


  Michael suspiró y miró a ambos lados del pasillo.


  —Más solo imposible. No hay ni un alma aquí, así que te agradecería mucho si me dejaras entrar.


  Sarah abrió la puerta, haciéndose a un lado.


  —Lo siento, pero no podemos correr riesgos —se disculpó con calidez en la expresión.


  Michael la observó con atención mientras entraba en la habitación, pero prefirió guardar su opinión al respecto y ella se apresuró a cerrar la puerta de nuevo.


  —¿Has conseguido la información que te pedí? —le preguntó sin poder ocultar cierto nerviosismo.


  El periodista soltó un pequeño dossier sobre la mesa. Se quitó la chaqueta y se sentó en uno de los sillones de la habitación.


  —Puedes verlo tú misma —contestó con semblante serio.


  Sarah abrió la carpeta y ojeó los documentos.


  —Me ha llevado más tiempo de lo que pensaba. He acudido a mis fuentes más confidenciales, incluyendo funcionarios del departamento de policía. No se puede rastrear más información al respecto. Ahí está todo.


  Sarah leía con atención.


  —¿Cómo lo supiste? —le preguntó él.


  —Fue una corazonada.


  Michael se masajeó los ojos con la punta de los dedos. Obtener esa información, en tan corto espacio de tiempo, había sido difícil y le dolía la cabeza.


  —Las corazonadas, Sarah, no salen de la nada. Algo te tuvo que poner sobre aviso.


  Ella percibió un tono de ligera irritación en el periodista y cerró el dossier, fijando su atención en él.


  —Es difícil de explicar, Michael. Mi abuelo no tiene nada que ver con esto. Esta corazonada es solo mía y ojalá me hubiera equivocado.


  —¿Qué te hizo sospechar?


  Ella respiró hondo, antes de contestar.


  —Cuando una persona habla, sus oyentes interpretan lo que quiere comunicar con la frase entera, dentro de un contexto. La mente trabaja a tal velocidad que el individuo dice lo que quiere, pero es su mente la que le ordena cómo decirlo. Yo me fijo en cada palabra que esa persona ha escogido para formar la frase. Porque cada palabra que su mente escoge, delata sus verdaderos pensamientos.


  —¿Y qué palabras en cuestión te pusieron sobre aviso?


  Sarah sonrió con amargura.


  —¿No me crees, verdad, Michael? Piensas que dispongo de más información que Gabriel y que tú…


  Michael se levantó y se acercó a ella, mirándola con fijeza.


  —Dime que me equivoco.


  Sarah le sostuvo la mirada en silencio y Michael se acercó aún más a ella, tan cerca que solo le hizo falta susurrar sus palabras para que ella las oyera.


  —Vas a tener que enterrar el pasado y volver a confiar en alguien, doctora. Es mucho lo que está en juego.


  Antes de que Sarah pudiera contestar alguien llamó a la puerta.


  —¡Soy Gabriel!


  La voz del informático resonó en el pasillo del hotel.


  —¡Abridme!


  Sarah se volvió con rapidez hacia la puerta.


  —¡Silencio! Se va a enterar la planta entera. ¿Estás solo?


  —¡Qué pregunta! —exclamó Gabriel-Unos cuantos estudiantes de Erasmus me acompañan. Creo que pueden sernos de mucha ayuda en esto ¡No te digo!


  Sarah abrió la puerta, le agarró de la camiseta y le empujó hacia dentro de la habitación, cerrando de golpe.


  —¡Maldita sea, Gabriel! —le espetó visiblemente enfadada—. No puedes llamar la atención de esa manera.


  Gabriel la miró estupefacto.


  —No he pensado en ello —se disculpó aturdido—. No sé… ¿quién puede saber que estamos aquí?


  Sarah se dirigió hacia el escritorio y señaló los documentos y la cinta de vídeo, mirándoles con semblante serio.


  —Debéis entender, de una vez por todas, que este material está manchado de sangre. Sangre de las personas que intentaron sacar a la luz la información que aquí se detalla. Por favor, esto no es ningún juego.


  Se volvió hacia ellos sin poder disimular su irritación.


  —Es un secreto. Y, como todos los secretos, por insignificantes que sean, tiene el poder de la destrucción. En la historia de la Humanidad hay muchos, pero pocos alcanzan estas dimensiones. No existen límites para la protección de este asunto. Astronautas, Presidentes… da igual. Quién sea y cómo sea. Sus guardianes no se detendrán ante nada. Si no sois conscientes de ello, tendréis que plantearos vuestro papel en todo esto.


  Michael se pasó las manos por el cabello, en un gesto de exasperación.


  —¿Pero por qué demonios estás tan segura de que existen esos “guardianes”?


  —¡Porque ha de ser así, Michael! —exclamó Sarah dejando a un lado su acostumbrado autocontrol—. ¡Porque más de quinientos millones de personas en el mundo vieron el alunizaje! ¡Porque el planeta entero cree en esas imágenes! ¡Porque casi todas las agencias de inteligencia de nuestro país estuvieron involucradas en él! ¡Porque todas las oficinas de Howard Hughes a lo largo y ancho del estado norteamericano fueron saqueadas y registradas antes de su muerte! ¡Joyas, dinero y otros objetos de valor fueron dejados allí! ¿De veras creéis que la existencia de estos documentos está olvidada?


  Sarah se sentó pesadamente en el sillón, respirando hondo y arrepintiéndose de su falta de control.


  —Sentaros, por favor —les pidió recobrando su tono de voz pausado.


  Michael y Gabriel tomaron asiento en el sofá frente a ella y guardaron silencio, sorprendidos ante la reacción de la que, hasta ese momento, se había mostrado como una impertérrita psiquiatra.


  Sarah respiró hondo.


  —El 5 de junio de 1974, en el 7000 de Romaine Street en Hollywood, se produjo un allanamiento en un edificio de dos plantas. El complejo era una especie de almacén y centro de operaciones del imperio Hughes. Había infinidad de objetos de valor y recuerdos del multimillonario. Desde allí sus empleados controlaban las empresas de Hughes, bajo sus órdenes, aunque él no estuviera presente. Los ladrones se llevaron algo de dinero, aunque muchos artículos de valor fueron dejados allí, como un medallón de oro macizo que apareció tirado en una papelera. Al parecer mostraron más interés en los documentos que había en las cajas fuertes. Más de 10 000 informes reservados de Howard Hughes fueron sustraídos, muchos de ellos escritos por él personalmente. El Consorcio Hughes no hizo comentarios al respecto, siguiendo órdenes suyas y la Policía informó solo del robo del dinero. Pero Hughes tenía más oficinas. Unos meses antes se había producido otro allanamiento en la sede central de su imperio en Las Vegas, pero tampoco se habló del robo de ningún documento, aunque se filtró que la policía había encontrado los archivadores forzados y vacíos. El bufete en Nueva York del principal asesor del Hughes también fue asaltado, casi en las mismas fechas, al igual que la oficina central de Hughes en Los Ángeles y la misma suerte corrió Mullen&Company, una empresa supuestamente de relaciones públicas situada en Washington, dirigida por Robert F.Bennet, un miembro del grupo de presión de Hughes y, al mismo tiempo, colaborador de la CIA. Todo esto desapercibido, porque la sociedad norteamericana estaba en pleno escándalo del Watergate con la presidencia de Nixon pendiente de un hilo. ¿Qué pensáis que los hombres de Nixon implicados en el Watergate y la CIA buscaban con tanta desesperación?


  Michael la miró sorprendido.


  —Un momento, un momento… —interrumpió el periodista—. ¿Qué quieres decir con ese último apunte? ¿Estás diciendo que el allanamiento de la sede del Comité Nacional del Partido Demócrata en el edificio Watergate, en Washington, tiene que ver con la búsqueda de estos documentos?


  Michael señaló la vieja carpeta y añadió.


  —Todo el mundo sabe que Nixon tenía miedo de que los demócratas supieran que había recibido dinero de Hughes para financiar sus campañas a la presidencia. Ese fue el principal motivo del Watergate.


  Sarah le miró con una mezcla de sarcasmo y tristeza en su expresión.


  —Tú lo has dicho. Eso es lo que todo el mundo sabe. Fue la explicación que se dio, cuando de repente el nombre de Hughes salió a la palestra. Y, como todo en este asunto, la explicación fue minuciosamente trabajada. Pero si miramos los antecedentes, encontramos que el asunto de la financiación a la campaña de Nixon por parte de Hughes ya había sido aireado por la prensa años anteriores. Se conocía y era agua pasada. Los hombres de confianza de Nixon, los fontaneros, como se les llamaba, a pesar de cumplir sus órdenes, no entendieron que Nixon se jugarse la Presidencia, poniendo escuchas en la sede de la oposición en el edificio Watergate. Lo consideraban sumamente arriesgado solo para saber si los demócratas tenían pruebas de esos pagos. Es más, lo consideraban una locura que les podía llevar a todos a la cárcel y costarle la Presidencia a Nixon. Pero acataron sus órdenes.


  Sarah respiró hondo y añadió con fervor.


  —¡Claro qué era sumamente arriesgado! Prácticamente suicida. Nixon y la CIA no lo hicieron para encubrir los pagos de Hughes a la campaña de reelección de Nixon. Su verdadero problema era que Hughes se estaba relacionando peligrosamente con los demócratas. Teniendo en cuenta que todas las agencias de inteligencia del país estaban involucradas en el fraude, solo alguien hubiera podido destaparlo y ese alguien era el partido de la oposición, en aquel momento totalmente opuesto a los intereses de la CIA y a la política de Nixon ¡Nixon se la jugó porque en esos registros buscaban lo mismo que en todos los demás llevados a cabo por la CIA!


  Sarah se levantó del sillón y se acercó hasta la mesa.


  —Uno de los hombres de confianza de Hughes, que anteriormente había estado en la lista de la CIA, les indicó que el millonario, en contra de las órdenes y burlando una extrema vigilancia, había conseguido guardar pruebas de aquel fraude. Eso sumado al acercamiento de Hughes al partido de la oposición, les puso muy nerviosos. Al borde de la locura ¡Buscaban estos documentos! ¡Y querían cerciorarse de que los demócratas no sabían nada al respecto! Pero se extralimitaron en su deseo de protección y casi pusieron todo el asunto al descubierto. Desgraciadamente los periodistas del Washington Post, que sacaron el Watergate a la luz, no indagaron más en el tema. El asunto era tan gordo que pensaron que habían dado con la clave de todo cuando llegaron hasta la mismísima Casa Blanca y ahí se detuvieron. Garganta Profunda, William Mark Felt, el número dos del FBI y quién les informó anónimamente sobre la participación de Richard Nixon en el escándalo, les advirtió claramente de ello, pero los dos periodistas no llegaron a entender sus palabras. Creyeron que Felt se refería solo a la sucia treta de las escuchas. Fue una maniobra muy hábil de la CIA obligar a Nixon a dimitir para evitar que se siguiera investigando al respecto. Con ello cerraron el tema.


  —Perdona, pensé que conocía todos los detalles del Watergate, pero me has sorprendido —interrumpió Michael—. ¿Cuáles fueron las palabras de Felt a Woodward?


  —Tu periódico Michael, el New York Times, calificó al Subdirector del FBI, como “la fuente anónima más famosa en la historia de Estados Unidos”, sin que nadie llegara a saber jamás hasta qué punto verdaderamente ese hombre fue la fuente anónima más importante del mundo. William Mark Felt se la jugó y mucho, porque Nixon sospechaba de él y sus hombres le vigilaban. Como segundo al mando del FBI estuvo en todo momento al corriente de lo sucedido en el Proyecto Apollo, pero no era de la misma opinión que Hoover. Felt también era un patriota, amante de su país, pero consideraba que con esa mentira, se estaba traicionando al pueblo norteamericano. Sus palabras a Woodward, cuando este le confirmó tener por fin pruebas de que Nixon estaba involucrado en el Watergate, indicaban claramente algo mucho más gordo. Felt se lo recalcó reiteradamente, textualmente les dijo que el Watergate era “solo una acción para distraer del verdadero proyecto”, que se trataba de algo “difícil de creer” y “fantástico”, un asunto tan gordo que “todas las agencias de inteligencia del país estaban involucradas, la CIA, el FBI, el Ministerio de Justicia, todos”, “que el Watergate no tenía nada que ver, que sucedió de manera colateral”, y que estaban viendo solo “la punta del iceberg, arañando en la superficie”. Y finalmente les avisó de que sus vidas estaban en peligro.


  Sarah hizo una pausa, mirándoles con atención.


  —¿De veras creéis que la CIA, el FBI, el Ministerio de Justicia, el Ministerio de Seguridad Nacional y yo qué sé que más organismos, se iban a involucrar en semejantes acciones, estando incluso dispuestos a matar a los dos periodistas, simplemente para cubrir unos pagos de Hughes a la campaña de Reelección de Nixon? Felt describió el asunto como algo fantástico e increíble de creer. ¿Crees que el segundo hombre al mando del FBI describiría así unos simples micrófonos de escucha? Si Woodward y Bernstein no se hubieran conformado con la dimisión de Nixon y hubieran continuado siguiendo la pista del dinero, como Felt les indicó, la CIA les habría borrado del mapa, como hicieron con Byron, el inspector de seguridad de la NASA y con otras tantas personas involucradas.


  —¿Pero por qué Felt no les dio más pistas, por qué se calló? —insistió Michael.


  —Porque el subdirector del FBI se dio cuenta de que ni esos periodistas del Washington Post, ni ningún otro, conseguirían destapar el asunto. A Woodward y a Bernstein les llevó dos años completos de investigaciones llegar hasta la Casa Blanca, ¡solo por un caso de escuchas en unas oficinas! Con la dimisión de Nixon, Felt tiró la toalla, se dio cuenta de que nadie le creería. Sus insinuaciones no eran entendidas por los periodistas y la cosa se estaba poniendo muy seria.


  Sarah meditó unos segundos.


  —Estoy segura que a Felt, metido desde un principio en el engaño, le llegó la información de que la CIA pensaba liquidar a los dos periodistas si seguían investigando el tema. Felt pensó que ya se la había jugado demasiado y que no podría evitar la muerte de esos muchachos, así que, tras la marcha de Nixon de la Casa Blanca, decidió abandonar el tema. Fue el verdadero punto y final. Y lo fue de verdad, porque todo el mundo respiró tranquilo. El secreto no había sido revelado. El escándalo del Watergate lo tapó todo, tal y cómo Felt les indicó a Woodward y a Bernstein.


  —Bien, una pregunta más —dijo Michael—. ¿Por qué pensaba la CIA que Hughes podía destapar el proyecto Apollo? Has dicho que Hughes era un patriota.


  —La CIA no estaba segura acerca de las verdaderas intenciones de Hughes en todo el asunto. Aunque pensaban que lo hizo por patriotismo, lo cierto es que le sacó mucho provecho a su participación en el proyecto Apollo con multitud de ayudas fiscales y políticas por parte de Nixon. Gracias a la intervención de la Casa Blanca, a través de presiones y de manipulaciones gubernamentales, Hughes se ahorró cientos de millones de dólares en impuestos y juicios legales pendientes con la justicia. La compra de la compañía aérea Air West, por ejemplo, por parte de Hughes fue gracias a Nixon y la sentencia del Tribunal Supremo de Justicia que revocó las decisiones de todos los demás tribunales que fallaban en contra de Hughes, le ahorró 180 millones de dólares y estoy hablando de cientos de millones de dólares en los años 70.


  —Entonces, ¿cuál era el problema? —insistió Michael.


  —A pesar de todos esos favores de Nixon, Hughes se sintió traicionado por el Presidente en lo que más le afectaba. El multimillonario se había trasladado a Las Vegas en 1966 y ese fue el motivo por el que se decidió llevar a cabo el rodaje en el área 51. Hughes no estaba dispuesto a moverse de Nevada dónde los impuestos a pagar por su incalculable imperio eran mucho más bajos y desde entonces siguió residiendo allí. Pero a escasos kilómetros de Las Vegas empezaron a realizarse explosiones atómicas. En aquella época no se sabía aún con certeza si las pruebas nucleares podían provocar cáncer, pero Hughes estaba seguro de ello.


  Sarah miró a través de la ventana pensativa.


  —Una vez más me sorprende la inteligencia y la visión de ese hombre, sinceramente. Percibió el invisible peligro de la radiación nuclear una década antes que el resto del país y que los científicos que trabajaban para la Comisión Nuclear. Su miedo, que estaría totalmente justificado hoy en día, fue entonces utilizado en su contra para engrosar la leyenda de su locura.


  Luego dirigió de nuevo la mirada hacia Michael y Gabriel.


  —Hughes mandó comunicados de todo tipo a Nixon, solicitando que dichas pruebas cesaran. Una bomba de hidrógeno, cien veces más potente que la bomba atómica lanzada sobre Hiroshima, fue enterrada en el desierto de Nevada, a solo 160 kilómetros del hotel en donde vivía Hughes en Las Vegas y su explosión formaba parte del orden de pruebas atómicas. La Comisión de Energía atómica pensaba que las pruebas nucleares subterráneas no entrañaban peligro, como mucho las personas en un radio de unos 400 kilómetros a la redonda percibirían un pequeño temblor de tierra.


  Gabriel miró a Sarah con asombro.


  —¿Estás de coña? —El informático no pudo disimular su sorpresa—. ¿Iban a estallar bombas atómicas al lado de Las Vegas?


  —Así es. Hoy en día sería impensable que a escasos kilómetros de una ciudad se hiciera estallar una bomba atómica, pero en aquella época, los periódicos lo anunciaban como algo normal. Solo Hughes puso el grito en el cielo. Y, sus insistentes quejas, se consideraron cómo una obsesión enfermiza de un excéntrico millonario. Hughes estaba seguro de que la radiación subterránea también entrañaba un gran peligro para los humanos y que podría envenenar el subsuelo y contaminar el agua de Las Vegas. No hay que olvidar que tenía invertidos más de 200 millones de dólares en esa ciudad. Ordenó a todo su personal no acercarse al terreno de pruebas y contrató a los mejores científicos del país para que investigaran. Pero, haciendo caso omiso a los informes de los científicos contratados por Hughes, las explosiones atómicas se llevaron a cabo. Hughes se sintió traicionado. En realidad, no llegó a saber que Nixon estaba haciendo todo lo posible por complacerle pero que el presidente encontró mucha resistencia gubernamental. Por un lado, las pruebas nucleares eran una señal de poder en plena Guerra Fría contra Rusia y por otro se necesitaba tiempo para trasladar el campo de pruebas. Hughes había solicitado que se llevaran a cabo en Alaska, pero los consejeros del presidente advirtieron de que el traslado costaría cientos de millones de dólares y que suponía un peligro para Estados Unidos hacer pruebas de ese tipo tan cerca de Rusia. Aun así, Nixon ordenó el traslado. El miedo de que Hughes hablara era mayor que su temor a los comunistas. Pero desde que Nixon diera la orden hasta su ejecución, las pruebas nucleares en Nevada se siguieron realizando. Hughes puso el grito en el cielo. Por primera vez en su vida perdió una batalla y estaba muy enfadado con Nixon. Hughes murió en 1976, de manera que no fue testigo de los centenares de pleitos entablados a partir de 1984 por las más de 375 víctimas del programa de pruebas. Diez años después de la guerra que mantuvo Hughes con todos los organismos gubernamentales en su intento de paralizar las pruebas subterráneas, unos informes retenidos salieron a la luz. La Comisión de Energía Atómica sabía al parecer que su programa de pruebas provocaría enfermedades en muchos casos terminales a miles de ciudadanos norteamericanos, pero mintió.


  Sarah suspiró.


  —El caso es que, ante las explosiones producidas, Hughes decidió abandonar Las Vegas y rompió todas sus relaciones con el presidente. Estaba verdaderamente enfadado. Esto sumado al hecho de que Hughes añadiera a su nómina a Larry O’Brian, el presidente del Partido Demócrata, fue la gota que colmó el vaso. O’Brian había dirigido las campañas presidenciales de John F.Kennedy y de su hermano Bobby, y odiaba a Nixon y el sentimiento era recíproco. Ahora, no solo se convertía en presidente del partido de la oposición, sino que había estado en Las Vegas y había sido reclutado por Hughes para formar parte de su grupo de presión.


  Sarah miró a Michael y a Gabriel con detenimiento.


  —La CIA y Nixon se pusieron muy nerviosos. Si O’Brian llegaba a tener noticia o mínimo indicio de la farsa del Apollo, sería el fin. Las escuchas del Watergate no eran para saber si O’Brian tenía conocimiento del dinero que Hughes había entregado a Nixon, porque él mismo estaba recibiendo dinero del millonario. Eso no era ninguna amenaza para Nixon. El objetico era asegurar que el demócrata no sabía nada respecto al engaño. Fue una acción suicida y desesperada que acabó con la presidencia de Nixon y con casi todos sus hombres en la cárcel. Pero fue una derrota a medias, incluso se puede decir que les vino bien, porque… —Sarah señaló los documentos— al final de todo, el Watergate se convirtió en una perfecta cortina de humo y el secreto pasó a formar parte de la historia.


  Sarah tomó asiento de nuevo y se hizo un silencio en la habitación.


  Michael estaba pálido. Los datos cuadraban. Todos los eslabones de la cadena se cerraban. Cerró los ojos y dejó escapar pesadamente el aire de sus pulmones. Había llegado a ser el número uno en periodismo de investigación del New York Post por su instinto para rastrear noticias y aquella era, sin duda, una apabullante red de hechos racionales y aclaratorios. Sabía lo que significaba. Los documentos eran una bomba, más que la jodida explosión nuclear que Hughes tanto había temido.


  Se dirigió hacia la ventana, con la vista perdida en el suelo. Hubiera deseado no estar ahí. No conocer ni a Sarah ni a Gabriel y no haber recibido jamás aquel maldito sobre negro. Ahora no le quedaba elección.


  —Según tu opinión —preguntó volviéndose hacia ella—. ¿Quién puede conocer hoy en día este asunto?


  —Difícil de determinar. Yo diría que, con toda probabilidad, alguien en la CIA. El FBI ya no tiene el poder que tenía en la época de Hoover, no creo que sepan nada de lo ocurrido.


  —¿Creéis que el presidente de los Estados Unidos lo sabe? —les preguntó Gabriel.


  Sarah guardó silencio unos segundos.


  —No. No lo creo —respondió con certeza—. Solo un presidente lo supo y fue Nixon. Estoy segura. Mantener a los presidentes en la creencia de que la película es real fortalece la historia.


  —¿Qué vamos a hacer ahora?


  La doctora movió lentamente la cabeza de un lado a otro, en señal de disgusto.


  —Llevo mucho tiempo pensando en ello, Gabriel. Solo veo una alternativa, acudir a la prensa y hacer conocedor de los hechos al Presidente.


  —¿Nos creerán? —preguntó el informático con cierto escepticismo.


  Michael percibió el miedo en el tono del muchacho y se preguntó cómo reaccionaría cuándo se enterara del resto de la historia.


  —Como ya os indiqué ayer en la cena —le contestó— la cuestión no radica en si nos creerán o no, sino más bien en si creyéndonos, lo publicarán. Están obligados a informar al gobierno sobre lo que se va a publicar y, en este caso, me temo que el gobierno hará todo lo posible por impedir que esta noticia salte a los medios. Pero…


  Michael hizo una pausa elevando el dedo índice.


  —De todas formas, vamos con calma. Veamos primero que hay en esa carpeta y en la cinta de vídeo y luego decidiremos.


  Gabriel miró la caja con el reproductor de vídeo que acababa de comprar y que aún tenía entre los brazos.


  —¡Cierto! Casi lo había olvidado.


  —Manos a la obra —le animó Sarah instándole a que lo preparara.


  Mientras Gabriel conectaba los cables al aparato de televisión, Michael se acercó a Sarah.


  —Verdaderamente has investigado bastante, doctora.


  Ella elevó la vista mirándole con fijeza.


  —Nunca se está lo suficientemente preparado.


  Michael observó cierta tristeza en sus ojos.


  —¿Saldremos bien parados de esta? —le preguntó con sinceridad.


  —¿Qué te dice tu instinto de periodista?


  —Que la gente que responde a una pregunta con otra evita decir algo.


  Sarah guardó silencio unos segundos.


  —Todo saldrá bien —contestó finalmente.


  Michael sonrió para sí.


  —Tendrás que practicar más, doctora —le susurró al oído—. La mentira sigue sin ser tu fuerte.


  Una pequeña sonrisa se dibujó en los labios de ella.


  —Haré lo que pueda. Te lo prometo.


  —Ok. Veamos esa cinta.


  
    “Siempre creí que el motivo de la operación Watergate era desprestigiar a Larry O’Brian, que estaba a sueldo de Hughes. Pero algún día descubriremos que el verdadero motivo era sin embargo el propio Hughes”.


    Charles Colson
 Asesor jefe del Presidente Nixon.
 Cumplió siete meses de cárcel por su implicación en el Watergate.

  


  Capítulo 22


  Florida, EEUU. 1969.


  —El destino ha querido que los hombres que fueron a explorar la Luna con fines pacíficos se queden allí para descansar en paz. Estos valientes hombres, Neil Armstrong y Edwin Aldrin, saben que no hay esperanza para su recuperación. Pero también saben que con su sacrificio han dado esperanzas a la Humanidad. Estos dos hombres han dejado su vida en los más nobles objetivos: La búsqueda de la verdad y la comprensión. Serán llorados por sus familiares y amigos, por su nación y por los pueblos del mundo, serán llorados por la Madre Tierra, que se atrevió a enviar a dos de sus hijos hacia lo desconocido.


  Richard Nixon dobló con cuidado el folio que acababa de leer y miró a Charles Rebozo, que le escuchaba con atención.


  —¿Y bien? —le preguntó dubitativo—. ¿Qué te parece?


  Rebozo se restregó pensativo la barbilla.


  Charles Rebozo, el millonario banquero de Miami, apodado Bebe e hijo de emigrantes cubanos, era su íntimo amigo. Se habían conocido en 1950 y su amistad se había consolidado con el tiempo, a pesar de las advertencias del FBI para que se alejara de él, debido a sus conexiones con Alfred Polizzi y con Santos Trafficante, los máximos jefes del crimen organizado norteamericano. Rebozo utilizaba su banco, con sede en Florida, para lavar el dinero sucio de la Mafia. Pero lejos de atender a la petición del FBI, Nixon prefería la compañía de Bebe a la de cualquier otra persona, pasando largas temporadas juntos en su casa de Cayo Vizcaíno y haciéndose construir una residencia vecina a la del banquero. Debido a ello el personal de la Casa Blanca se ocupaba de que las acusaciones y noticias del FBI respecto a Rebozo pasaran lo más desapercibidas posible.


  El banquero dio un sorbo a su whisky y miró a Nixon con cierto asombro.


  —Me parece un discurso muy emotivo, sin duda, pero no lo entiendo. ¿Te lo ha escrito Bill?


  William Saffire, Bill, era el redactor oficial de los discursos de Nixon.


  —Así es.


  —¿Por qué te ha escrito algo así?


  Nixon exhaló aire, visiblemente contrariado.


  —¡Porque la jodida NASA insiste en que no es seguro que el Apollo aterrice con éxito en la puta Luna! —se quejó sin poder controlar su enfadado.


  Aquello era justo lo que le faltaba.


  —¡Como si no tuviera suficientes problemas con la puta Guerra del Vietnam y con los comunistas alardeando de logros espaciales, viene Haldeman y me dice que debemos preparar algo para un posible desastre sobre la luna!


  —Eso sería verdaderamente nefasto —coincidió Rebozo—. Te diré más, tal y como están las cosas en este momento, si esos astronautas la palman ahí arriba, te costará con seguridad la presidencia. La gente se interesa más por la luna que por cualquier otra cosa, a parte del Vietnam y ahí, hagas lo que hagas, estamos bien jodidos.


  Nixon asintió con la cabeza.


  —Kennedy les dio un buen susto a los comunistas diciendo que llegaríamos a la luna a finales de la década. Esos hijos de puta están cagados —el presidente no pudo disimular su excitación ante la idea— ¿Te imaginas lo que eso significaría para los Estados Unidos? Acabaríamos con ellos, los aplastaríamos. Pasaríamos a la historia para siempre.


  —Claro que me lo imagino. Pero míralo así —Rebozo le miró con sarcasmo—. De una u otra manera tú pasarás a la historia. Si el proyecto fracasa serás el primer presidente en salir en directo en la televisión teniendo que largar ese patético y fúnebre discurso frente al mundo.


  Nixon movió la cabeza de un lado a otro con pesadumbre.


  —¿Quién dice que no es posible? —preguntó Rebozo.


  —Frank Borman, el astronauta enlace de la NASA con la Casa Blanca. Ha llamado a Bill pidiendo un retraso.


  —¿De cuánto?


  Nixon se encogió los hombros.


  —No sé… un par de años…


  —¿No sería mejor esperar?


  Nixon le miró sorprendido.


  —¡No, joder! ¡No es posible! ¡Ahora es el momento!


  Rebozo guardó silencio. Estaba acostumbrado al temperamento de Dick, pero nunca le había visto tan ofuscado.


  Nixon recalcó sus palabras golpeando con el dedo sobre la pequeña mesa de la terraza.


  —¡Tenemos que llegar a la puta luna ahora! Si fallamos, seremos el hazmerreír del planeta. Se le perderá el respeto a este país. Quedaremos como unos meros parlanchines ante los demás ¡Como unos jodidos payasos!


  —No me gusta como pinta la cosa, Dick —indicó Rebozo mirando hacia el océano.


  Durante unos minutos ambos permanecieron en silencio.


  Ese fin de semana Nixon había volado hacia Cayo Vizcaíno con la excusa de preparar allí el inminente viaje que le esperaba a las principales capitales de Europa. Había llegado desde Washington acompañado por William Rogers, el secretario de Estado, y Henry Kissinger, el consejero presidencial en política exterior. Aterrizaron en una base de las Fuerzas Aéreas norteamericanas y se desplazaron en helicóptero hasta su villa en el 500 de Bay Lane. Pasaba tanto tiempo allí que la prensa la había apodado la Casa Blanca de Florida.


  La isla de Cayo Vizcaíno, perteneciente al estado de Florida, estaba situada entre la Bahía Vizcaína y el océano Atlántico y se unía a Miami a través de un puente. Aunque Nixon jamás lo utilizaba ya que había ordenado al departamento de defensa construir un helipuerto para llegar con mayor rapidez y seguridad.


  La mansión blanca de casi mil metros cuadrados era de construcción moderna, estilo block multinivel, y con enormes ventanales de cristal con impresionantes vistas a la bahía y al océano. Tenía playa privada, su propio atraque y estaba circundada por una frondosa vegetación dominada por enormes palmeras.


  Para Nixon, ese lugar constituía sobre todo su refugio. Su santuario privado. Allí se sentía seguro de todo y de todos. No solo del mundo de la política sino también de la prensa. Sabía que no era el preferido de los periodistas, pero el sentimiento era mutuo. Desde que perdiera las elecciones frente a Kennedy en 1960 no los soportaba. Los periódicos ensalzaron sin disimulo a Kennedy y a él le condenaron a la derrota. Pero las cosas habían cambiado. Ahora era él quien se sentaba en el Despacho Oval. Les gustara o no.


  Solo en su refugio, sentado en la terraza de su casa y mirando al océano, encontraba la paz y la relajación que necesitaba.


  Ese día Rogers y Kissinger habían partido de nuevo hacia Washington y podía disfrutar tranquilo de la compañía de Bebe. El único en quien confiaba plenamente y con quién podía pasarse horas y horas sin hablar, simplemente pesando en sus asuntos. Bebe Rebozo se había convertido no solo en su único amigo sino también en su verdadera mano derecha. Sus visitas a la Casa Blanca eran frecuentes y el Servicio Secreto tenía orden de hacerle llegar con total discreción. Sin pasar por la puerta principal y sin ser visto. No solo hablaban de todos los asuntos del país, sino que Rebozo se ocupaba personalmente de aquellos temas que por ser de índole delicada y de dudosa legalidad, Nixon no ponía en manos de ninguno de sus ayudantes en la Casa Blanca, a pesar de que estos eran un reducido grupo de hombres que él mismo había seleccionado. Con la misma mentalidad de asedio y de gusto por lo secreto que caracterizaba su forma de ser, aislada y desconfiada. Nixon se había asegurado un imperio, en donde todos los hombres del presidente le debían extrema fidelidad.


  —Hay un tema que debemos zanjar lo antes posible, Dick —le interrumpió Rebozo, rompiendo la calma reinante.


  —¿De qué se trata?


  —Hughes.


  Nixon le dirigió una mirada de duda. Verdaderamente Bebe tenía razón y en aquel momento no sabía en qué punto de las negociaciones con el multimillonario se encontraba.


  El asunto era bastante delicado. Howard Hughes le había apoyado desde sus inicios en la política, cuando era un mero representante republicano al Congreso, haciendo importantes aportaciones monetarias en todas sus campañas. En política el dinero era la clave de todo, capaz de decidir qué candidatos estaban en condiciones de impulsar campañas y ganar las elecciones.


  Hughes tenía en nómina a una amplia plantilla de políticos, con repetidos pagos a candidatos presidenciales, senadores, congresistas y gobernadores sin hacer distinción entre republicanos o demócratas. Incluso Lyndon B.Johnson, el anterior presidente, había recibido pagos anuales de él. Se preguntó si el clan Kennedy también había formado parte de su juego de poder. Seguramente sí, aunque el jodido Joseph Kennedy tenía suficiente dinero para cubrir los gastos del camino a la Casa Blanca de su hijo y si no la Mafia ya se encargó de proporcionárselo. Pero él no procedía de una familia adinerada y contar con dinero para las campañas electorales era tener recorrido la mitad del trayecto. En 1956, cuando era vicepresidente con Eisenhower, le pidió a Hughes un préstamo por valor de 205 000 dólares, en teoría para evitar que una cadena de restaurantes de hamburguesas, perteneciente a su hermano Donald Nixon, se hundiera. Hughes le entregó el dinero, pero el multimillonario no hacía nada sin esperar algo a cambio. Así que a los pocos meses Nixon movió todos los hilos para que el servicio de recaudación fiscal estadounidense reconociera oficialmente que el Howard Hughes Medical Institute estaba exento de pagar impuestos al estado, calificándolo como una institución de carácter filantrópico, algo que el fisco se había negado siempre a hacer por considerar que Hughes utilizaba la empresa para desviar ingresos y blanquear dinero. Y estaban en lo cierto.


  Un periodista sacó la noticia a la luz y Nixon se vio obligado a mentir afirmando que ni Hughes ni él tenían nada que ver con esa transacción y que su madre había devuelto el préstamo con los ahorros de toda su vida. Los hombres de Hughes se encargaron de silenciar cualquier noticia más al respecto, evitando que importantes periódicos del país publicaran artículos relacionados con el tema, haciendo que la cosa no llegara a más. Algunos de los consejeros en la Casa Blanca eran de la opinión de que el asunto del préstamo le había costado la presidencia contra Kennedy en el 60, pero se equivocaban. Al público le importaba una mierda si el millonario le había prestado dinero o no. Había perdido las elecciones contra Kennedy por otros motivos. Por un lado Joseph Kennedy, el padre de John, se había reunido en un hotel de Chicago con destacados miembros de la Mafia de EE.UU. para conseguir que apoyaran la campaña de su hijo, garantizándose así miles de votos entre los sindicatos de Chicago y por otro, el niño mimado poseía el glamour y el encanto propios de la clase alta, algo que encandilaban al público y algo que él no poseía en absoluto. Siempre tuvo que luchar porque su forma de ser y su poco atractivo personal no eclipsaran sus innegables actitudes políticas. Luego llegó aquel maldito debate político televisado entre ellos. No podía evitar que se le revolvieran las tripas recordándolo. Durante la campaña había sufrido una grave lesión en la rodilla que le obligó a hospitalizarse. Aquel día, en el estudio de grabación, la pierna le dolía muchísimo. En realidad, tenía que haber seguido en el hospital en vez de acudir al debate y, encima, debido a su ignorancia sobre el mundo de la televisión, rechazó el ofrecimiento de la cadena para que le maquillaran. Aquello fue todo. Los putos espectadores solo se fijaron en eso. Mientras los oyentes de la radio le dieron a él por ganador porque sus argumentos políticos eran mucho más sólidos, los telespectadores solo vieron a un joven Kennedy, saludable, simpático y radiante, un estudiante de Harvard preparado para gobernar una nueva América, frente a un Nixon, pálido y ojeroso, debido al dolor de su rodilla y a la falta de maquillaje.


  Jodida ironía, pensó Nixon con la mirada pérdida en la inmensidad del océano. Su misma madre le había llamado después del debate para preguntarle si estaba enfermo, preocupada por su aspecto. Mientras que Kennedy, que dio la imagen de ser la salud en persona, era un enfermo crónico, incapaz de vivir sin su cortisona, sus esteroides, sus pastillas, sus drogas y sus continuas visitas al hospital durante su presidencia, en las cuales estuvo a veces al borde de la muerte, mientras su gabinete hacía correr la voz de que estas ausencias eran por líos de faldas ¡Joder! ¡Y al él le llamaban Tricky Dicky![3]


  Kennedy le venció por tan solo 150 000 votos de diferencia, en un año en el que el país tenía censadas a casi 180 millones de personas. El préstamo de Hughes no tuvo nada que ver con su derrota, al contrario, su ayuda había sido sumamente importante en su camino a la presidencia. Hughes siempre había estado ahí, poniendo toda la maquinaria de su imperio y de su poder a su disposición, y ahora su ayuda seguía siendo igual de importante. Sabía que la ambición de Hughes no tenía límites, parecía querer comprar el país entero y para ello necesitaba un hombre en la Casa Blanca. No le importaba. Su objetivo era mantenerse en el Despacho Oval como fuera. En realidad, se necesitaban el uno al otro. Era un tándem que no estaba dispuesto a romper. Ahora Hughes le volvía a ofrecer mucho dinero y él lo aceptaba sin problemas. Habían pasado además casi nueve años de aquella derrota frente a Kennedy y la conexión entre ellos permanecía en el más absoluto de los secretos. Nadie sabía nada, nadie veía nada, nadie oía nada.


  —Maheu quiere traernos el dinero de Hughes personalmente —dijo Rebozo sacándole de sus pensamientos—. Pero siendo el hombre oficial de Hughes, lo veo demasiado arriesgado.


  —Lo es —coincidió Nixon, moviendo la cabeza en señal de desagrado—. ¿De cuánto hablamos esta vez?


  —100 000 dólares de aportación a la campaña.


  Nixon le dirigió una rápida mirada.


  Rebozo siempre hablaba del dinero como “aportación a la campaña”, era su forma de disfrazar aquellos pagos que iban directamente al fondo de sobornos privados de Nixon.


  —No quiero a Maheu aquí. Lo mejor es que lo recojas tú en Las Vegas.


  —Ok.


  Bebe Rebozo había volado ya en varias ocasiones a Las Vegas en un reactor privado de Hughes. Allí se entrevistaba con los hombres del millonario, quienes se encargaban de transmitirle sus peticiones a la Casa Blanca y de pasarle el dinero de las aportaciones. El banquero nunca se había encontrado personalmente con él. Hughes prefería aislarse del mundo en la novena planta del Desert Inn, un hotel situado en el corazón de Las Vegas. A su llegada en 1966, había reservado la planta entera del hotel con sus siete suites, pero tras varios meses de estancia allí, el propietario del hotel y antiguo miembro de la Mafia, Moe Dalitz, le pidió que abandonara la planta ya que deseaba alquilar las habitaciones a otros invitados importantes. Hughes se negó a irse y para solucionar la situación compró el hotel entero. Desde entonces solo unos pocos hombres de confianza de Hughes le veían. Un equipo de mormones escogidos y formados por él.


  Rebozo bebió un sorbo de su whisky de Kentucky y luego soltó una carcajada.


  Nixon le miró sorprendido. Aún quedaba la mitad de la botella y les hacía falta más que unas cuantas copas en aquellos momentos para mostrarse animados.


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  —Estaba pensando que el jodido Hughes consigue todo lo que se propone —contestó Rebozo aún sonriendo—. Podrías encargarle que pusiera a esos tres en la puta luna…


  —Si fuera tan fácil… —repuso Nixon pensativo.


  —Bueno, Hughes conoce muy bien el tema —agregó Rebozo—. Ha trabajado varias veces con la CIA y, según me cuentas, una de sus empresas fabrica todos los satélites espías que giran alrededor del planeta y la primera sonda espacial que se ha posado sobre la luna, esa que ha mandado tantas fotos… quizás podrías limpiarte las manos si algo sale mal…


  —Si algo sale mal, da igual quién se ocupe del proyecto, la culpa recaerá en la Casa Blanca. En mí. Y, además, no se trata de eso, joder.


  —¿De qué si no?


  —De que Estados Unidos quedará en segundo plano frente al mundo, detrás de los comunistas.


  —¡Pero ellos no han llegado a la luna, Dick!


  —¡Pero lo están intentando! Y Estados Unidos se lo ha prometido al mundo entero. Quedan tan solo unos meses… ¡no podemos echarnos atrás!


  —Joder, Dick, si lo que te preocupa es cómo vamos a quedar frente al mundo, juega sobre seguro. Pídele a Hughes que ruede una película. El capullo es un director de primera. Su película “Los Ángeles del Infierno” fue un éxito total. El tío es tan meticuloso y perfeccionista que tres pilotos murieron intentando rodar una escena y al final, él mismo se puso a los mandos del avión y la realizó personalmente. Los decorados fueron a escala real e hizo construir una réplica de un zeppelín alemán para que fuera destruido durante uno de los combates aéreos. Todo de lo más realista. El cabrón es un puto crack, no cabe duda.


  Nixon sonrió.


  —No estaría nada mal —respondió pensativo dando un largo sorbo a su whisky—. ¡Hey Hughes! ¿Por qué no damos por el culo a los putos rojos rodando el alunizaje?


  Bebe Rebozo soltó una estruendosa carcajada.


  —¿Crees que aceptaría? —le preguntó Nixon.


  Rebozo le miró sorprendido.


  —Joder, Dick. Era una broma. No hablaba en serio.


  Nixon dirigió de nuevo la mirada hacia el océano.


  —¿Por qué no? ¿Por qué no pedirle que prepare una película como si Armstrong y Buzz estuviesen en la luna? Nos cubriríamos las espaldas caso de que algo allí arriba salga mal. Tú lo has dicho, es un director de cine obsesionado con el realismo y conoce bien a la CIA. Ya han trabajado varias veces juntos y sabe guardar un secreto. Es una eminencia en ingeniería y en aviación, todos los satélites espías pertenecen a empresas suyas y conoce bien la luna porque sus sondas espaciales han sido las primeras en posarse allí y mandarnos imágenes de la superficie. Y lo mejor, sé que es un patriota y que no soporta a los comunistas…


  La aturdida expresión de Rebozo no dejaba lugar a dudas sobre su asombro.


  —Joder, Dick. Estamos hablando de la llegada a la luna, no del puto Lo que el viento se llevó. Aún en el caso de que las imágenes fueran creíbles, lo cual sinceramente no sé cómo se puede hacer, está el tema de las personas involucradas en ello. No se trata de manipular a la opinión pública haciendo que vean espías y comunistas en calabazas. ¿Cómo coño les ibas a convencer para tomar parte en algo así?


  Nixon sabía a lo que Rebozo hacía referencia.


  En 1950, cuando era un senador prácticamente desconocido, se hizo miembro del Comité de Actividades Antiamericanas. Allí dirigió una investigación relacionada con Alger Hiss, un joven abogado del Departamento de Estado Norteamericano, muy querido por el público y por los medios. Ante el asombro del país entero y del propio Hiss, le acusó de tener tendencias comunistas y de espiar para la URSS. Le presentó como un funcionario desleal y corrupto y trató de demostrar que pasaba documentos de alto secreto a los soviéticos. Durante el juicio, un testigo, un reconocido excomunista, declaró haber ocultado en una calabaza vacía en su jardín, microfilmes que le había entregado Hiss y le facilitó los microfilms al jurado. Un grupo de peritos dictaminó que los microfilms eran documentos escritos por la máquina de escribir que Hiss tenía en su casa. Hiss fue condenado a cinco años de cárcel, se le retiró la licencia para practicar la abogacía y su vida se vio arruinada para siempre. Hiss siempre negó que fuera un espía y que conociera a ese testigo, asegurando que el grupo de peritos mentía respecto a la máquina de escribir y que todo se trataba de un montaje. Y mantuvo su declaración hasta el día de su muerte. Nadie le creyó y Nixon se convirtió de la noche a la mañana en una especie de héroe nacional, un honesto e incansable luchador anticomunista dispuesto a desenmascarar a todos los que tuviesen ideas desleales hacia los Estados Unidos. Su foto, junto a los microfilms descubiertos en la calabaza del jardín del testigo, salió en todos los periódicos del país y supuso el impulso definitivo a su carrera política.


  —Sinceramente he aprendido, Bebe, que la gente cree lo que quiere creer. Y este país quiere que lleguemos a la luna. Lo necesita desesperadamente. Estarán dispuestos a tragarse cualquier cosa. Además, no tienen ni puta idea de la actual situación del programa Apollo. Creen que todo va viento en popa.


  Nixon miró a Rebozo con expresión seria. No estaba bromeando.


  —Has dado en el clavo ¿por qué arriesgarnos a un desastre? ¿Por qué no les damos lo que quieren?


  —Coño, Dick, lo que te propones es muy arriesgado… incluso para alguien que conoce los entramados de este país tanto como yo —contestó Rebozo haciendo alusión a su relación con Hoover, el director del FBI y a su amistad con los máximos dirigentes del crimen organizado.


  El banquero movió la cabeza de un lado a otro en señal de desaprobación y se enderezó en su silla incómodo.


  —Es muy arriesgado, Dick… —repitió.


  Nixon ya no le escuchaba. Tenía la mirada fija en el horizonte, en donde el cielo se fundía con la inmensidad del océano.


  —Cuando te reúnas con los hombres de Hughes en Las Vegas quiero que transmitas un mensaje. Diles que Nixon quiere que Hughes mande a su hombre de mayor confianza a la Casa Blanca, pero que no sea Maheu.


  Robert Amie Maheu era un investigador privado con despacho en Washington que había trabajado para el FBI y para la CIA. En 1954, pasó a formar parte del equipo de Howard Hughes. Durante un tiempo estuvo en nómina de ambos, de la CIA y del millonario, hasta que Hughes le obligó a trabajar solo y exclusivamente para él. La CIA había utilizado a Maheu para los trabajos en los que no quería involucrarse directamente. En 1960 le encargó contactar con la cúpula del Crimen Organizado americano para encargarles el asesinato de Fidel Castro. Maheu se reunió con Santos Trafficante y Salvatore Giancana, quienes aceptaron el encargo, posteriormente fallido, por 150 000 dólares. Maheu había pedido permiso a la CIA para contarle a Hughes el plan de eliminación del cubano y le dieron el visto bueno sin problema, a pesar de tratarse de una de las operaciones más secretas, en la que solo doce personas estaban implicadas. Con el paso de los años Maheu se había convertido en el alter ego de Hughes. Un agente muy valioso dentro de su jerarquía privada de guardaespaldas, ejecutivos, médicos y enfermeras.


  —No tengo ningún problema en que te reúnas con Maheu en Las Vegas o incluso aquí en Miami, pero no puede ser visto en la Casa Blanca bajo ningún concepto —añadió Nixon—. Hughes ha de enviar a alguien de su plena y total confianza, alguien a quién jamás se le pueda relacionar con él o conmigo.


  Rebozo le miraba estupefacto.


  —¿De veras quieres pedirle que lleve a cabo semejante montaje? Sea o no posible, te tendrá en sus manos. Le conoces perfectamente.


  Nixon le dirigió una colérica mirada, que no alteró en absoluto el ánimo del banquero, acostumbrado a los repentinos cambios de temperamento del presidente.


  —¿No lo entiendes, verdad? —le espetó—. En la historia de la Humanidad será Estados Unidos de América quién ponga el primer hombre sobre la luna.


  Hizo una pausa.


  —Aunque me vaya la presidencia en ello.


  Capítulo 23


  Enero de 1970, Hotel Desert Inn, Las Vegas. Novena planta.


  —Me llamo Howard Hughes y le agradezco mucho que haya accedido a venir en tan extrañas circunstancias. Dr. Weston, tome asiento, por favor.


  Ronald Weston se acomodó en el sillón y observó con calma a su anfitrión. Había leído en la prensa un artículo que hacía referencia al extraño comportamiento del multimillonario, alejado de todo el mundo en el estado de Nevada. El periódico afirmaba que padecía una especie de demencia que le obligaba a ese encierro voluntario.


  A simple vista, aquel hombre pulcramente vestido con amplia camisa blanca, holgados pantalones beige e inmaculadas zapatillas, daba a sus sesenta y cinco años una imagen de calma y equilibrio muy alejada de la un individuo demente, pero Weston sabía que la demencia tenía muchas caras, así que prefirió ver cómo se desarrollaba aquel encuentro. Si el problema existía, no tardaría en revelarse. De cualquier manera, su extremada delgadez era un inequívoco indicio de que su salud, de una u otra manera, se estaba viendo resentida. Hughes parecía un anciano con mucha más edad de la que en realidad tenía.


  —No tiene nada que agradecerme, señor Hughes. Esta reunión se me antoja sumamente interesante.


  Hughes se sentó despacio en el sofá, mientras le dirigía una analítica mirada.


  —Vaya —replicó con calma—. Usted también ha oído los rumores que corren sobre mi persona…


  Weston sonrió.


  —Sería muy difícil no oírlos, Sr. Hughes. La prensa se hace constantemente eco de ello.


  Hughes no pareció molestarse ante el comentario.


  —Bueno… —repuso con tranquilidad— de alguna manera, esa información forma parte del motivo de haberle traído hasta aquí.


  —¿Por qué hasta aquí, precisamente? ¿Por qué Las Vegas?


  Hughes cruzó las piernas despacio y, por un momento, pareció pensativo.


  —Antes de contestar a su pregunta, doctor, he de estar seguro de que nuestras conversaciones no saldrán nunca de la novena planta de este hotel. Por lo menos, por ahora —Hughes hizo una pausa—. Desde este momento, le agradecería que me considerara paciente suyo. ¿Es posible?


  Weston asintió con la cabeza. Estaba claro que Hughes hacía referencia al secreto profesional médico-paciente.


  —Puede confiar en mí —aseguró mientras le analizaba con detenimiento.


  El millonario emanaba seguridad y poder. Su forma de expresarse delataba una buena educación y sensibilidad en el trato. A pesar de su delgadez y de su edad, se notaban las huellas de lo que un día fue el apuesto hombre que conquistó a gran número de estrellas de Hollywood como Katherine Hepburn, Jean Harlow, Rita Hayworth, Bette Davis, Ava Gadner y Ginger Rogers, entre otras.


  —La razón de que me encuentre en Las Vegas, es sumamente sencilla, no se trata de ninguna truculenta historia oculta. Me fui de California simplemente para eludir los impuestos del Estado. La revista Fortune me declara el hombre más rico de Estados Unidos y no se equivoca. Pero no se llega a ese punto regalando el dinero a un puñado de políticos ineptos.


  —Todos pagamos impuestos, Sr. Hughes —le interrumpió Weston con delicadeza—. Con ello intentamos ayudar a nuestro país.


  —¿Todos? —preguntó Hughes en tono irónico—. Los ciudadanos de a pie, seguramente en su mayoría, pero al nivel de riqueza en el que me muevo… créame, decir “todos” es más que exagerar. Incluso la Casa Blanca ha evadido pagos. En cuanto a ayudar a nuestro país, soy un gran patriota, doctor Weston. Oiga lo que oiga sobre mí, jamás ponga eso en duda. Pocas personas han hecho y harán tanto por los Estados Unidos como yo. El dinero que se haya podido evadir de mis impuestos está más que invertido en este país.


  Se hizo un pequeño silencio, roto de nuevo por la profunda y ronca voz del multimillonario.


  —Me alegra, sin embargo, doctor, que se haya atrevido a dar su opinión, reprochando mi comportamiento —añadió amablemente, con una ligera sonrisa en los labios—. No le he traído aquí para que me dé la razón en todo, sino precisamente para conocer su opinión.


  —Soy todo oídos, Sr. Hughes —indicó Weston dando luz verde a la explicación de aquel encuentro.


  —Le agradecería que me llamara Howard. Me hace sentir más cómodo. Sobre todo sabiendo que se va a convertir usted en una especie de confidente amigo mío.


  —Lo mismo le digo, Howard. Llámame por mi nombre de pila o Weston, a secas. Cómo más a gusto se sienta.


  —Gracias —contestó él agradecido.


  Weston se percató de que, verdaderamente, así era. Uno de los hombres más poderosos del mundo, se mostraba sinceramente agradecido por su presencia y por aquel minúsculo detalle. Con el tiempo, determinaría que efectivamente ese era uno de los rasgos característicos en la personalidad del multimillonario. A pesar de su riqueza y de su poder, siempre agradecía los pequeños detalles, incluso más que los opulentos regalos que le llegaban de todas partes del mundo. Muy al contrario que otros grandes magnates que habían pasado por su consulta, Hughes conservaba cierta humildad en sus maneras. Esa forma de comportarse del multimillonario contrarrestaba claramente con la opinión que se tenía de él. Hughes aseguraba que todo el mundo tenía un precio y que podía comprar a cualquiera. Analizando su conducta se llegaba a la conclusión de que semejante aseveración no era producto del despotismo, sino más bien se trataba de una mera conclusión sobre la realidad que le rodeaba. Howard Hughes efectivamente había comprado a todo aquel que hubiera servido a sus intereses, sin excepción.


  —Le he hecho venir porque siempre he tenido control sobre mi vida. Siempre —dijo recalcando esa palabra—. Pero empiezo a perderlo.


  Un halo de tristeza cruzó la mirada de Hughes.


  —Por primera vez, tengo miedo —afirmó elevando las cejas y moviendo ligeramente la cabeza con cierta desazón.


  Era un sentimiento que nunca había experimentado. Ni tan siquiera cuando sufrió aquel accidente que casi le costó la vida, efectuando el primer vuelo de prueba experimental del avión espía XF-11, construido por una de sus empresas para el Ejército de los Estados Unidos, ni tampoco cuando batió el record de velocidad aérea a 556 km/h.


  Se produjo un silencio.


  —No sé cómo vivir con este sentimiento, doctor. Temo volverme loco.


  Sus palabras parecían más que una duda, una sentencia y durante unos segundos flotaron con pesadumbre en el ambiente. Weston decidió tomar la palabra.


  —Miedo a qué, Howard.


  Las profundas ojeras que rodeaban la mirada del hombre sentado ante él, parecieron acentuarse aún más, al igual que su tristeza. Su cálida sonrisa se había desvanecido por completo.


  Hughes le lanzó una mirada penetrante. Una mirada que sopesaba si aquel psiquiatra estaba preparado para lo que iba a oír.


  —Miedo a la CIA. También a la Mafia, pero sobre todo a la CIA. Ellos son los que, en este momento, mueven los hilos.


  Weston estaba acostumbrado a escuchar historias impactantes y una de sus reglas era no mostrar sorpresa ante ningún comentario, para evitar un posible hermetismo en sus pacientes.


  —¿Qué motivos podría tener la CIA para querer hacerle daño, Howard? —preguntó impasible y con tranquilidad.


  —Motivos de mucho peso, doctor. Eliminarme significaría borrar del mapa a la persona que podría destaparlo todo.


  —¿Consideran que usted es una amenaza?


  —Sí. Ellos lo ven así.


  —¿Lo es?


  —No, no lo soy, pero durante un tiempo me vino muy bien que lo creyeran. Ahora no hay marcha atrás. El asunto es demasiado grande y tienen miedo. No se pueden permitir el lujo de dejarme con vida. Es mejor eliminarme, sobre todo después de indicarles que he detectado errores que pueden poner el montaje al descubierto.


  —¿Y si usted les asegura que jamás dirá nada? —preguntó Weston, sin indagar aún en el motivo del asunto. Era preferible dejarle hablar, ya llegarían a ese punto.


  Hughes esbozó una pequeña sonrisa.


  —Mi querido Weston, no somos niños jugando en el patio de un colegio. Da igual lo que yo pueda prometerles. Sin lugar a dudas, mi muerte es la mejor solución. La CIA, la Casa Blanca… nadie confía en nadie. Confianza es una palabra carente de significado para ellos. No existe. El asunto es demasiado gordo.


  —¿La Casa Blanca también está implicada? —preguntó Weston con calma, sin mostrar atisbo alguno de curiosidad.


  Hughes asintió despacio.


  —Nixon sería la persona que más alivio sentiría si yo desapareciera. Aunque, en realidad nos caemos bien. Me teme, pero me respeta. Y yo a él. Es un hombre que se ha formado así mismo. Pero desgraciadamente no hay marcha atrás. Creo que él tiene más miedo que yo en estos momentos.


  Weston analizó los movimientos de Hughes. Su aptitud, su forma de expresarse, los micro-gestos producidos por los múltiples músculos de su cara. El todopoderoso multimillonario no estaba mintiendo. Por lo menos, no a propósito. O decía la verdad o creía que lo que decía era la verdad. El psiquiatra no podía dejar de lado la posibilidad de que los rumores que circulaban sobre su estado mental fueran ciertos, en cuyo caso esas afirmaciones podían reflejar un nivel de paranoia que le inducían a una deformada visión de la realidad.


  Para su sorpresa, Hughes se le adelantó. No sería la última vez. La inteligencia intuitiva de aquel hombre era inconmensurablemente sorprendente.


  —¿Cree que estoy loco y que distorsiono la realidad, verdad doctor?


  —Es una posibilidad —afirmó Weston con serenidad—. Pero es pronto para emitir juicios. Para ello, he de profundizar más en el tema y en el origen de su miedo, Howard.


  Hughes asintió complacido.


  —¿Qué sabe usted que le convierte en un objetivo a eliminar? —preguntó Weston, reclinándose ligeramente hacia delante en la silla—. Si la CIA tuviera que deshacerse de todos los que han tenido tratos con ellos, pocos magnates de este país se verían a salvo, Howard… sin contar su mención a La Casa Blanca.


  —Si se refiere a Rockefeller, Onassis, Ford, etc, etc… le diré que mi relación con la CIA y la Casa Blanca va mucho más allá de la que ellos tienen o hayan podido tener. No le hablo de negocios. Aunque se tratara de todo el dinero del país. Le hablo de un asunto mucho más complicado. A su lado todo lo demás parece un juego de niños.


  —¿De qué me habla concretamente Howard?


  Hughes le dirigió una templada mirada.


  —Le hablo del Apolo XI, Weston. Le hablo de la mayor hazaña llevada a cabo por nación alguna en la historia de la humanidad.


  Weston guardó silencio, sin entender sus palabras. Hughes siguió hablando.


  —Yo rodé las imágenes del supuesto alunizaje que el 20 de julio de 1969[4] el mundo entero vio por televisión. Fue un encargo de Nixon, con el respaldo de la CIA.


  A pesar de la sorprendente declaración de Hughes, Weston intentó mantener la calma de que había hecho gala desde su llegada a la novena planta de aquel extraño hotel. Si lo que Hughes afirmaba con tanta seguridad era cierto, su miedo era comprensible y cualquier persona relacionada con él podría correr también peligro. Weston no pudo evitar que un pensamiento de autoprotección solapara en un primer momento su profesionalidad.


  —Lo ve, doctor —añadió Hughes casi en un susurro y con gesto de preocupación— ni siquiera usted, acostumbrado a escuchar todo tipo de cosas y entrenado en la disciplina del hermetismo, ha conseguido evitar la sorpresa. Pero no se preocupe, nadie sabe que está aquí. La persona que le ha acompañado en el avión no sabe quién es usted y es uno de mis mejores hombres. Nadie conocerá nunca su relación conmigo.


  Sobrepuesto del impacto que las palabras de Hughes le habían causado, Weston volvió a recobrar la serenidad. Debía pensar con frialdad y no dejarse llevar por el momento. En realidad, aún no había desechado posibles rasgos paranoicos en su nuevo paciente, que le provocaran alucinaciones o invenciones de ese tipo.


  —Bueno, no me puede negar, Howard, que una afirmación así es digna de sorpresa, por no decir otra cosa.


  —¿Qué cosa?


  —Imposible de creer, por ejemplo.


  —Su reacción es normal, la esperaba.


  Con lentitud y una ligera mueca de dolor, Hughes se levantó del sillón y se dirigió hacia un teléfono, colocado sobre una pequeña mesa en una esquina de la habitación.


  —¿Está todo preparado? —preguntó a su interlocutor al otro lado de la línea, luego colgó el auricular y lanzó una penetrante mirada al psiquiatra.


  —Le rogaría, por favor, que me acompañara.


  Weston siguió a Hughes a través del pasillo de la novena planta del Desert Inn hacia otra de las suites. A excepción de la débil iluminación procedente de una pequeña lámpara de mesa, la habitación estaba totalmente en penumbras. Pasaron algunos segundos hasta que los ojos del psiquiatra se adaptaron a la oscuridad.


  Era una habitación espaciosa y rectangular, de unos ocho metros de largo y cuatro de ancho, las ventanas habían sido completamente cubiertas con tela negra, de manera que no entraba ni un atisbo de luz solar en su interior. Un amplio sofá, algunas sillas y una mesita con una caja de pañuelos de papel y un teléfono constituían el único mobiliario. Weston reparó en un proyector de cine y una pantalla blanca de unos dos metros de ancho.


  —Si es tan amable de tomar asiento, doctor —le indicó Hughes señalando el sofá.


  Luego hizo una señal al hombre que les acompañaba, para que les dejara a solas. Él mismo procedió a encender el proyector y a apagar la lámpara. Después se acomodó en una de las sillas.


  La mirada de Hughes no se dirigía hacia la pantalla sino hacia su invitado. Deseaba saber cuál sería la reacción del psiquiatra ante las imágenes.


  Weston no pudo evitar sentir un nudo en el estómago. Desde luego semejante puesta en escena no le había ocurrido nunca. Se preguntó qué era eso tan importante que se suponía que iba a ver en ese momento.


  El sonido mecánico y lento del proyector rompió el silencio reinante. La luz blanca empezó a inundar la sala y, sin títulos previos o cualquier otro tipo de introducción, las imágenes empezaron a sucederse.


  La película, en blanco y negro y sin sonido, mostraba el interior de un edificio de enormes dimensiones, semejante a un hangar de aviación. Dentro habría unas ocho personas. Dos hombres preparaban sendas cámaras con sus trípodes, mientras otros dos parecían revisar meticulosamente las instalaciones. Frente a ellos se presentaba claramente lo que parecía el paisaje lunar que viera en directo seis meses antes por televisión, la noche del alunizaje. Varias decenas de metros cuadrados de aspecto desértico, con pequeñas piedras de varios tamaños, sobre un terreno irregular y un fondo completamente oscuro. Las imágenes eran claras y definidas, al contrario que la borrosa película casera rodada por los astronautas durante el alunizaje y que él viera desde el salón de su casa. El psiquiatra mantuvo momentáneamente la respiración. Le había reconocido. Su foto seguía saliendo en las portadas de toda la prensa y en la televisión. Vestido con vaqueros y camiseta blanca, el hombre que acababa de cruzar delante de la cámara era Neil Armstrong. Antes de que pudiera hacer comentario alguno, la cámara se volvió siguiendo la trayectoria del astronauta. Armstrong, con expresión seria, se acercó a tres hombres. A dos de ellos también los reconoció. Eran Buzz Aldrin y Michael Collins, los compañeros de Armstrong en el ApolloXI. Weston no pudo identificar al tercer hombre, pero los astronautas le escuchaban con atención y parecían estar recibiendo instrucciones suyas. La cámara volvió a moverse y la pantalla arrojó una nueva y familiar imagen. Posado en una de las esquinas de aquel tétrico decorado. Era el módulo lunar.


  Hughes le observaba con detenimiento y gesto sombrío.


  Hubo un corte en la película. Luego volvieron a sucederse las escenas. Esta vez se veía solo a Armstrong y a Aldrin sobre el paisaje lunar, vestidos con sus trajes espaciales. Caminaban despacio, imitando los movimientos que se habían hecho mundialmente famosos. Luego se detuvieron y miraron hacia la cámara que los grababa. Un hombre les hacía gestos indicando que algo iba mal y que se acercaran hasta él. Los dos abandonaron el decorado. La cámara que estaba recogiendo todo aquello dio una batida a todo el hangar hasta posarse en una pequeña puerta a lo lejos. En el quicio de la misma se recortaba una figura solitaria, sentada en una silla de ruedas, cubierta las piernas por una manta. Llevaba un sombrero tipo fedora de ala ancha. La persona elevó ligeramente la cabeza, mirando hacia la cámara. Weston lo reconoció de inmediato. Era Howard Hughes.


  De nuevo hubo un corte. Aquella especie de hangar apareció semiiluminado. Los cámaras grababan y se podía apreciar en el oscuro decorado como uno de los astronautas se movía alrededor de la bandera de los Estados Unidos, mientras el otro permanecía quieto. Sus movimientos eran demasiado bruscos. De alguna manera no cuadraban con lo que el psiquiatra y millones de espectadores habían visto. De repente las luces se encendieron y los astronautas se detuvieron.


  El astronauta se deshizo del casco. Era Buzz Aldrin. Su rostro denotaba enfado y hacía violentos aspavientos con los brazos. Weston analizó la escena. Aldrin parecía desesperado. Sus movimientos mostraban una total frustración. Un hombre se acercó hasta él, dándole unas palmadas en la espalda. Otro cercano a ellos llevaba en la mano una plaqueta de cine. Weston agudizó la vista. La plaqueta tenía un número escrito. 189. ¿Pudiera ser que esa corta escena hubiera tenido que repetirse 189 veces? De ser así, los nervios del astronauta debían estar rotos. Aldrin movía la cabeza insistentemente de un lado a otro. Weston se preguntó cuántas veces tuvieron que repetir escenas similares.


  De repente Hughes se levantó, encendió la pequeña lámpara de la mesilla, se acercó hasta el proyector y lo apagó.


  —¿Qué piensa doctor?


  Weston le miró fijamente a los ojos.


  —Intento explicarme por qué quería la NASA rodar esas escenas. ¿Era necesario antes del alunizaje? Me refiero al decorado, cámaras, repetición de tomas, iluminación y… —El psiquiatra pareció dudar antes de acabar la frase— usted en el fondo de ese hangar.


  Se hizo un silencio, luego Weston continuó.


  —Usted contemplando todo aquello. ¿Quién grabó a los que grababan?


  Hughes le miró complacido. La pregunta era bastante lógica teniendo en cuenta que el proyecto era de máxima seguridad.


  —Para mí era fundamental controlar hasta el más mínimo detalle. Sin excepción. Todo tenía que ser minuciosamente analizado. Segundo a segundo. Plano a plano. Una y otra vez. No podía perder ni un detalle de lo que ocurría. Nixon y la CIA se negaron a que hubiera segundas cámaras rodando aquello, pero no tuvieron más remedio que ceder. De otra manera yo no hubiera podido hacer mi trabajo a mi manera. Como ve en este rollo de película yo estaba en una silla de ruedas. Mi enfermedad me produce recaídas. A veces estoy bien y a veces no puedo moverme de la cama. Ese fue otro de los motivos por los que accedieron a que se rodaran estas películas. En los momentos en que mi debilidad me impedía moverme, me mandaban el material a mi estudio. Aquí.


  —La novena planta de un hotel en Las Vegas —concluyó Weston meditativo, sumido en sus pensamientos. Eso explicaba esas medidas de seguridad tan extremas. Acceder a esa planta había sido como entrar en el dormitorio del Presidente en la Casa Blanca.


  —Todo tiene su explicación, doctor —indicó Hughes—. Esta es solo una de las películas. Hay más.


  —¿Existen más copias?


  —Sí. En mi poder. La CIA pensó que les había entregado todo el material, pero no fue así. Ahora ya lo saben.


  Por primera vez en su vida Weston no pudo evitar mostrar su estupefacción ante uno de sus pacientes. Instintivamente se restregó la cara con las manos, intentando aclarar sus ideas. Aquello era una locura.


  —Sé lo que he visto, pero… es demasiado complicado. ¿De cuántos trabajadores de la NASA hablamos? ¿De cientos? ¿De miles? ¿Qué pasa con todas las personas que estaban en el centro de control aquel día? Tantas personas no se pueden controlar… la gente habla…


  Hughes le interrumpió condescendiente.


  —Mi querido Weston, tiene que disculparme. A veces se está tan inmerso en un tema, que se olvida explicar los detalles.


  Weston le miró sorprendido, sin llegar a entenderle.


  —No he dicho que el alunizaje del Apollo XI y la caminata de Armstrong y Aldrin sobre la luna no tuvieran lugar —aclaró Hughes— Lo que afirmo es que la película emitida en televisión aquella noche, no corresponde a aquel suceso.


  Weston seguía sin entenderle y Hughes esbozó una pequeña sonrisa.


  —Esos tres hombres estuvieron en la luna. Eso es lo gracioso de todo. Pero nadie podía saber con certeza lo que iba a ocurrir allí arriba. Nixon no quiso arriesgarse. Había prometido al mundo entero una retransmisión en directo. Aquel debía ser su momento de gloria. Él, Richard Milhous Nixon, el hijo de una familia de agricultores de origen humilde, que había visto morir a su hermano en brazos de su madre por no poder pagar una adecuada atención médica, el estudiante que tenía que levantarse todos los días a las cuatro de la mañana para ayudar a sus padres en su pequeño local de carretera y luego ir al colegio, pasaría a formar parte de la historia de la humanidad.


  Hughes hizo una pausa.


  —Doctor, usted es el experto. ¿Cree que, estando el país al borde de la bancarrota, con la gente totalmente desmoralizada por la guerra de Vietnam y los conflictos raciales, Nixon iba a salir frente al mundo diciendo que Estados Unidos había fracasado? ¿Cree ni por un momento que la CIA y él hubieran permitido que se vieran escenas de errores técnicos, astronautas muertos, o mil cosas que podían salir mal? Sin contar los mil fallos que se estaban produciendo en los sistemas de comunicación. Imagínese a miles de espectadores mirando como el presidente de los Estados Unidos intenta comunicarse a duras penas con los astronautas. Frases similares a. ¿Qué? ¡No os oigo! ¿Qué has dicho? ¿Cómo? ¿Qué?… Hubiera sido el hazmerreír del planeta entero. Sin embargo, el discurso de Nixon y su conversación con los astronautas fueron impolutos. Dignos de pasar a la historia. Y así ocurrió.


  Hughes sonrió sin poder ocultar cierta satisfacción.


  —Mucho mejor ¿no le parece?


  Weston respiró hondo sin poder evitar una sensación pesadumbre. No hacía falta contestar a la pregunta.


  —Todo fue planeado al milímetro —continuó Hughes—. El momento de la conexión, su discurso, las imágenes… Nos jugábamos el todo o la nada. Y sinceramente, mi trabajo fue impecable.


  Hughes volvió a sonreír para sí.


  —No me siento orgulloso del engaño. Pero sí del lugar en que coloqué a mi país. Trabajé sin descanso. Día y noche. Me obsesioné con el encargo. Me recluí. Sabía que todo dependía de mí. Y lo conseguí. He conseguido todo lo que me he propuesto en la vida y este ha sido el mayor éxito de todos.


  Hizo una pausa.


  —En realidad, el mayor éxito y la mayor ironía. El lanzamiento del ApolloXI desde Cabo Kennedy se produjo. Las conversaciones con la NASA fueron reales. Mis satélites las retransmitían. Los instrumentos de la NASA recogieron todos los datos correctamente. Muy pocas personas estaban al corriente de lo que verdaderamente iba a ocurrir aquel día. Al principio todas las imágenes que se mostraron en los monitores fueron reales. El despegue, el viaje,… además lo coordiné magistralmente, si me permite decirlo. Era fundamental mezclar las imágenes del Apollo con las imágenes del centro de control de la NASA. Esto nos permitió que en un momento determinado, pudiéramos hacer un corte y pasar a emitir las imágenes correspondientes a nuestra grabación. La NASA tenía órdenes muy estrictas de que todas las conversaciones tenían que estar preparadas hasta el más mínimo detalle, se les pidió a los ingenieros operarios que redactaran las preguntas que debían a hacer a los astronautas. Todos los técnicos entendían que se iba a realizar una emisión en directo al mundo entero y debía ser profesional y sin dudas o fallos de ningún tipo. A nadie se le pasó por la cabeza que ello permitía un mayor control. Aunque en realidad dichas conversaciones fueron totalmente en directo. Solo las imágenes fueron sustituidas, aunque los operarios en la sala de control de Houston pensaban que las imágenes de sus monitores eran reales ¡Lo habían sido hasta el momento del corte! Justo después de que Armstrong pronunciara las palabras “El águila tiene alas”[5] y se viera el desacoplamiento del módulo lunar. Después se enfocó de nuevo el centro de control de la NASA y entonces ¡zas!


  Hughes dio una palmada con la mano, recordando con satisfacción aquel momento.


  —En todos los monitores del centro de control de la NASA empezaron a verse nuestras imágenes ¡Las imágenes de aproximación a la superficie lunar habían sido grabadas por una de las sondas Surveyor enviadas a la luna por mi empresa Hughes Aircraft! Las sondas mandaron miles de fotografías y varias películas de sus alunizajes. Esas fueron las imágenes que utilizamos. Las emisoras de televisión y la prensa se quejaron. Fue el primer acontecimiento de ese nivel que tuvo una cobertura de prensa 100 por cien controlada por el gobierno. Incluso las televisiones tuvieron que grabar las imágenes colocando una cámara delante de un monitor que las emitía. Las cadenas no entendían que no les llegara a ellos una señal directa y tuvieran que retransmitir las imágenes desde un retroproyector con una tecnología anticuada que hacía que las imágenes se vieran degradadas.


  Hughes sonrió y movió la cabeza de un lado a otro, todavía sorprendido de lo bien que salió todo.


  —La alegría que invadió a los técnicos e ingenieros en el centro de control fue real. Nuestro broche de oro. Esto era muy importante para lograr nuestro objetivo. A nadie se le podía pasar por la cabeza que aquella transmisión estaba preparada. Se trataba de mantener el sonido, pero cortar en un determinado punto la transmisión real de las imágenes y sustituirlas por las grabadas. El sonido era real, Armstrong, Buzz y Aldrin estaban allí arriba, pero no las imágenes. Incluso los rusos, que sabíamos que seguirían todo con detenimiento, se tragaron el anzuelo. Nuestros chicos lo hicieron de maravilla. Solo un puñado de expertos sabía lo que verdaderamente estaba ocurriendo. Pero eran grandes patriotas y nuestro país estaba por encima de todo. Los cámaras y militares escogidos pasaron rigurosos controles. Solo se seleccionaron acérrimos patriotas y fueron concienzudamente entrenados para pensar que lo hacían por su país. Y, en realidad, así era. El mismo entrenamiento recibieron Armstrong, Buzz y Collins. Todo por la patria.


  Hughes hizo una pausa.


  —Surgieron algunos problemas, pero la CIA se encargó de tapar los agujeros. No me pregunte, yo no tuve nada que ver. Finalmente, los héroes regresaron a casa.


  —¿Qué hubiera pasado si hubieran muerto de regreso a la Tierra?


  Hughes movió la cabeza con desinterés.


  —No hubiera tenido demasiada importancia. El objetivo estaba cumplido. Hubiera sido triste, pero el público lo hubiese olvidado. Solo el resultado cuenta. Usted lo sabe tan bien como yo.


  Weston exhaló aire de sus pulmones con pesadez.


  En aquella vacía y oscura habitación, el tiempo pareció detenerse.


  Hughes le observó en silencio. El doctor aún no había oído toda la historia.


  Capítulo 24


  —¿Por qué quieren matarle Howard? Ha dejado claro que es un patriota y que no piensa revelar jamás lo ocurrido. Además tal y cómo están las cosas… no creo que nadie le creyera.


  Weston hizo una imperceptible pausa, que Hughes entendió perfectamente. Los rumores sobre su locura y sus excentricidades estaban demasiado extendidos.


  —¿De dónde cree que salen esos rumores sobre mí, doctor? —preguntó mostrando su disgusto—. Lo hice por mi país y esos malditos bastardos quieren hundirme.


  El multimillonario hizo una pausa intentando recuperar el control de sus emociones.


  —No es nada nuevo, de hecho es un modus operandi muy usual en la CIA y en el FBI, pero nunca pensé que lo hicieran conmigo. Demasiado inocente por mi parte, pero les he ayudado demasiado. Pensé que no se atreverían a tocarme. Hoover le ha mandado un informe a Nixon sobre mi persona. El hijo de puta me describe como un “paranoico estrafalario”, “un individuo sin escrúpulos”, capaz de cualquier cosa “incluso de matar”. ¡El muy cabrón! ¡Si hay alguien sin escrúpulos en este país es él! ¡Hoover vendería a su madre si con ello consiguiera más poder! Yo podría arruinar su vida si quisiera y él lo sabe. La suya y la de su amigo, Tolson. No sé cuál de ellos es peor.


  Hughes guardó silencio pensativo. Verdaderamente sabía demasiado.


  —La maquinaria está en marcha —continuó en tono amargo—. Periódicos, televisión, radio,… No solo los hombres de Hoover en el FBI, también la CIA está trabajando duro en desprestigiarme. Mi biografía está siendo manipulada, transformada, mi familia, mi madre vilipendiada… toda mi vida,… ¡incluso salen testigos que aseguran que estoy loco! ¡Maldita sea!…


  Un fuerte ataque de tos le impidió seguir hablando. Tras dar un sorbo al vaso de agua de una mesita colindante a su silla, se repuso y continuó hablando.


  —Hace veinte años la CIA inició un programa para influir en los medios de comunicación de masas. Grandes periodistas de este país están en su nómina. Actualmente hay más de tres mil empleados en la agencia de inteligencia dedicados exclusivamente a propagar la información que más les conviene. Da igual de qué periódico se trate, o de qué cadena de televisión, el objetivo es difundir lo que ellos quieren que la gente crea. En mi caso, lo veo claramente. Quieren que dé la cara, que me exponga en público, pero no lo van a conseguir. No voy a jugar su juego.


  —¿Pero por qué está tan seguro de que quieren matarle? —repitió Weston la pregunta.


  Hughes hizo una pausa.


  —Recuerde doctor, que todo lo que se hable en esta habitación está protegido bajo secreto médico.


  —No hace falta que me lo recuerdo, Howard —respondió el psiquiatra con calma.


  —Lo siento. No he querido ofenderle. Sé que es usted el mejor profesional del país. No debería haberlo dicho.


  —No se preocupe. Lo entiendo.


  Hughes asintió con la cabeza e hizo una pausa. Hacía tiempo que no hablaba tanto con alguien y se sintió cansado.


  —Lo que voy a contarle suena a ciencia ficción, pero desgraciadamente es cierto. La Guerra Fría ha hecho que todo valga para conseguir la supremacía. Vivimos tiempos difíciles y se han tomado medidas drásticas. En ambos bandos. En realidad los comunistas y nosotros no somos tan diferentes. Pero no podemos permitirnos que ganen.


  Hughes guardó silencio pensativo antes de seguir hablando.


  —Imagínese doctor que entra en un elegante restaurante. El local está lleno y el ambiente es relajado. Usted ocupa su mesa y, a simple vista, nadie conoce a nadie. En una mesa se sienta la Mafia, en otra la CIA, en otra el FBI y en otra los principales empresarios del país y la Casa Blanca. Pues bien, doctor, en realidad, todos los comensales del restaurante se conocen. Todos están relacionados. Es una imagen en la que todas las piezas se ajustan formando un increíble puzzle. Va a escuchar muchos nombres, y créame, todos, absolutamente todos estaban involucrados.


  Weston guardó silencio, analizando al millonario con detenimiento.


  —Le escucho —le indico con atención.


  Hughes se rascó la barbilla pensativo. Era difícil determinar por dónde empezar.


  —En 1953, Allen Dulles, director por entonces de la CIA, dio luz verde a una serie de experimentos encaminados, entre otras cosas, al control mental. Dulles odiaba más a los comunistas que Nixon y yo juntos. Y no solo a ellos, no soportaba a Jack.


  —¿Se refiere a John F. Kennedy?


  Hughes afirmó con la cabeza.


  —Era algo mutuo. A Jack no le gustaba la CIA y cometió el error de prometer que acabaría con ella. Sinceramente casi lo consiguió, obligó a Allen Dulles a dimitir y él prometió que se vengaría. Y vaya si lo hizo.


  Hughes movió la cabeza de un lado a otro.


  —Tras el asesinato de Kennedy, Lyndon B.Johnson nombró a Allen Dulles para la Comisión Warren, ya sabe… la comisión encargada de investigar su asesinato. Aquello fue como poner a un ladrón a investigar su propio robo.


  —¿A qué se refiere, Howard?


  Hughes le miró distraído.


  —Lo siento, me he ido del tema, doctor —contestó el multimillonario al tiempo que respiraba hondo—. Como le estaba contando, Allen Dulles, cuando estaba al mando de la CIA, autorizó experimentos encaminados al control mental y puso al mando del proyecto al psiquiatra Sidney Gottlieb. No voy a entrar en demasiados detalles, pero le diré que Gottlieb es un demente sin escrúpulos de ningún tipo. Un hombre sumamente peligroso. La CIA le ha proporcionado una nueva identidad, no se llama así y ni siquiera es norteamericano. Otra historia magistralmente inventada por la compañía. Gottlieb ha llevado a cabo experimentos con personas de todo tipo dentro de ese programa. Sin que ellos lo sepan les han inyectado drogas, sustancias nocivas y enfermedades. En la CIA están acostumbrados a que mis empresas actúen de tapadera. Me pidieron que les ayudara y fundé el Howard Hughes Medical Institute. No me interesé por lo que allí se hacía. No era de mi incumbencia. Saqué beneficios fiscales del Instituto y eso era para mí lo fundamental. Como ve, doctor, quién esté libre de pecado que tire la primera piedra.


  —Continúe, Howard.


  —Como le digo, no me interesé por los experimentos, tengo bastante de que ocuparme con mis negocios. Sin embargo, uno de mis hombres, John Meier, sí lo hizo. John es bastante curioso y en muchas ocasiones se ha extralimitado. Ya no trabaja para mí.


  Hughes hizo una pausa con gesto serio.


  —Hace unos años empecé a perder el control sobre mi conducta. Ni yo mismo sabía lo que me pasaba. Hacía cosas extrañas, de las que luego no podía acordarme. Esos comportamientos transcendieron a la prensa. Me preocupé mucho. Pensé que la sífilis tenía la culpa.


  —Es muy probable, Howard —Weston había oído que el multimillonario padecía la enfermedad en fase avanzada—. La sífilis afecta al sistema nervioso. La infección se extiende al cerebro, al corazón, a la piel y a los huesos. Puede provocarle parálisis y ataques de demencia. Es doloroso oírlo, Howard, pero supongo que sus médicos ya le han avisado.


  Hughes le miró con expresión cansada y con tristeza en los ojos. Lo habían hecho. Y era muy consciente de ello.


  —Lo sé, doctor. Pero aquellos episodios de mi vida fueron muy duros. Mis hombres de confianza me encontraron desnudo, gritando,…


  Hughes cerró los ojos.


  —No puedo recordar nada… Meier se preocupó por mí. Sabía que la CIA me proporcionaba la codeína inyectada que necesito para mitigar el dolor de las múltiples heridas y fracturas que arrastra mi cuerpo. Meier sabía lo que se cocía en el Instituto Médico y que se trabajaba con drogas muy peligrosas y sospechó de ellos. Me rogó que me sometiera a una prueba.


  Hughes apretó los labios.


  —¿Qué tipo de prueba? —preguntó Weston intentando arrancarle de sus recuerdos.


  —En uno de mis episodios de desequilibrio, Meier quería que un médico me analizara.


  —¿Y qué pasó Howard?


  Hughes le miró fijamente a los ojos.


  —No lo recuerdo bien. Veía luces y formas raras en el aire. Comencé a decir cosas sin sentido. Me encerré en una habitación y estuve varios días dentro, sin salir. Meier llamó rápidamente a uno de mis médicos, al que ya había avisado que debía estar preparado para ese momento.


  —¿Qué resultado dieron los análisis de sangre, Howard?


  —LSD.


  —¿Perdón? —preguntó Weston sin poder evitar su asombro.


  —Las pruebas indicaron que estaba bajo los efectos del LSD. La droga preferida de Gottlieb en su macabro proyecto.


  Weston se reclinó sorprendido en su silla. Conocía el LSD y sus impredecibles efectos. Algunos colegas la habían utilizado en largas terapias que duraban seis horas o incluso días enteros. Él estaba en completo desacuerdo con respecto a su uso y apoyó que finalmente fuera ilegalizada. Sabía de pacientes que bajo sus efectos se habían suicidado. Era una de las drogas más fuertes que había visto. Se necesitaba una cantidad mínima, con respecto a otras sustancias, para conseguir brutales efectos en el sistema nervioso. Efectos que iban desde ataques de violencia hasta episodios esquizofrénicos en personas absolutamente normales y sin cuadro clínico previo.


  —¿Cómo llegó esa droga hasta usted, Howard?


  Hughes movió la cabeza en señal de disgusto.


  —No lo sé.


  —¿Quiere decir que le fue suministrada sin su consentimiento?


  Hughes asintió.


  —Meier pensó de inmediato que la CIA estaba detrás. Totalmente conmocionado, pedí opinión a otro de mis hombres, Robert Maheu.


  —¿Por qué a ese hombre?


  —Bob trabaja para mí desde hace años, pero antes era un hombre de la agencia. La CIA lo utilizaba para los trabajos en los que no quería verse involucrada oficialmente. La CIA le encargó contactar con la Mafia para asesinar a Castro. Bob se reunió con los capos Sam Giancana y Santo Trafficante en Miami Beach. Buenos amigos de Bebe Rebozo, el íntimo amigo de nuestro querido Presidente Nixon. Bob me contó que se intentó suministrar LSD a Fidel Castro, pero el plan, como tantos otros, fracasó. La CIA quería que Castro mostrara ante el público un comportamiento propio de un loco, con el fin de desacreditarlo. Después de eso, la mayoría de los intentos se basaron en posibles envenenamientos. En la comida, en la bebida, incluso rociaron su ropa con sustancias que al contacto con su cuerpo le hubieran matado.


  —Hay que acercarse mucho a Castro para eso —le interrumpió Weston.


  Hughes le miró con preocupación en el rostro.


  —Todo el mundo tiene un precio, doctor —hizo una pausa—. Lo sé por experiencia.


  —¿Piensa que es eso lo que quieren hacer con usted?


  Hughes respiró con dificultad antes de contestar.


  —No lo pienso, estoy convencido de ello.


  Se produjo un silencio.


  —A partir de ese momento, comprendí que no podía confiar en nadie —continuó el multimillonario—. Me he rodeado de mormones, como ya habrá leído en la prensa. Es algo que han aireado los periódicos como parte de mis excentricidades.


  —¿Por qué mormones?


  —Porque son enemigos acérrimos de los medicamentos y otras sustancias. El mayor obstáculo a la hora de sobornar a un individuo, es pedirle que vaya en contra de su religión. Un mormón no cogería una jeringuilla para inyectarme algo ni aunque mi vida dependiera de ello. Yo mismo me inyecto la codeína. También es difícil emplear los métodos tradicionales de la CIA con ellos. No se les puede emborrachar para intentar chantajearles. Los mormones no toman alcohol.


  —¿Y la comida, bebida, etc., etc.? ¿También se la cocina usted?


  Hughes sonrió.


  —Disculpe la pregunta, Howard —se disculpó Weston—. Pero según me cuenta, la CIA no escatimó en recursos con Castro.


  —No se preocupe, doctor. Su pregunta es razonable —Hughes respiró hondo—. Pido la comida siempre empaquetada, de manera que nadie ajeno a mis mormones pueda tocarla, lo mismo que el agua, siempre embotellada. Por supuesto, para quien no sepa el por qué lo hago, sé que suena a locura pero ¿qué puedo hacer? Incluso mis revistas he de pedirlas triplicadas. Tengo miedo de que las rocíen con algún veneno, que al contacto con mi piel, me produzca la muerte. No son imaginaciones mías. A Castro le rociaron un traje de neopreno con bacterias, que no llegó a ponerse para su suerte. Suena a maldita ciencia ficción y es absolutamente real, pero ¿a quién contarle esto, doctor? ¿Cree que el pueblo americano lo creería? En mi caso, hago que me traigan tres ejemplares, cojo el de en medio y los otros dos los mando quemar.


  Hughes guardó silencio mirando a Weston.


  —Piensa que me lo estoy inventado todo, ¿no, doctor? Que tengo un desequilibrio mental.


  —En absoluto —respondió Weston con calma y gesto serio—. Desgraciadamente, pienso que puede que tenga razón.


  Hughes respiró aire con fuerza. Una profunda tristeza se reflejó en su rostro.


  —Me gustaría que el mundo me recordara como el piloto que fui. He conseguido varios records mundiales. He aportado mucho al mundo de la aviación. Amo volar. La aviación era mi vida. Pero… desgraciadamente temo que no será así.


  Los ojos del millonario se llenaron de lágrimas.


  —Da igual lo que he hecho. Nadie comprenderá mi comportamiento. Pasaré a la historia como un loco paranoico. Alguien recluido en la novena planta de un hotel en Las Vegas. He sacado mucho provecho del trabajo que he hecho desde aquí y mi país ha alcanzado la gloria, pero jamás pensé que tuviera que pagar un precio tan alto.


  Hughes se llevó las manos a la cara.


  —Ni siquiera me atrevo a llamar a mi dentista. Tengo miedo de todo, no me fio de nada ni de nadie. Excepto usted, doctor, hace años que nadie me ve. Solo mis mormones. Ni siquiera mi hombre de confianza, Maheu, mi brazo ejecutor ahí fuera, me ha visto. Me comunico casi exclusivamente por papeles escritos por mi puño y letra.


  —¿Por qué la mayoría de sus comunicaciones son por escrito, Howard?


  Weston observó al que fuera un héroe para el país y orgullo de los norteamericanos. Delgado y apagado, parecía un anciano desahuciado.


  —Querido doctor —contestó Hughes con voz temblorosa—. Le diré, que tengo una avanzada sordera pero odio los audífonos. Nunca los llevo y mantener una conversación por teléfono es muy difícil para mí a no ser que se grite bastante. Por cierto, también eso ha sido utilizado en mi contra. He leído en la prensa que odio el contacto con la gente y que no siquiera cojo el teléfono. En fin… Hoy me he puesto los audífonos, doctor. Estoy haciendo muchas excepciones con usted.


  —Se lo agradezco, Howard. Haré lo que pueda para que juntos intentemos controlar su miedo. Sin embargo, el peligro que provoca ese miedo es desgraciadamente real y eso lo complica. Sabe que la CIA intenta acabar con su vida. Si no fuera porque he visto las pruebas de que usted dirigió ese montaje lunar, pensaría que delira. Disculpe mi franqueza, pero la sífilis irá provocando una degeneración gradual en su sistema nervioso.


  Hughes no hizo ningún comentario al respecto. Lo sabía. Hizo otro comentario al psiquiatra.


  —Richard Nixon quería celebrar por todo lo alto el alunizaje y se organizó una cena en la Casa Blanca en honor de los astronautas. Él mismo se encargó de controlar todos los detalles, incluso superviso personalmente la lista de invitados, que ascendía a 1440 personas. Por supuesto, fui invitado a la cena. Organizó el banquete minuciosamente. Nixon es tan perfeccionista como yo. Decliné la invitación. No quiero ver a nadie y tampoco quiero que nadie me vea así. Me gustaría que me recordaran como era…


  Se produjo un silencio en la habitación.


  —Ahora la CIA quiere sacar un submarino ruso de las profundidades del océano —susurró Hughes, como si hablara consigo mismo— Me han vuelto a pedir que les ayude. Y, por supuesto, lo haré. Ante los medios me tachan de loco y en privado me piden ayuda. El juego del poder, doctor.


  Weston no sabía a lo que hacía referencia, pero no pudo evitar sorprenderse.


  —¿Piensa ayudarles aun sabiendo que quieren matarle?


  —Nixon y yo somos muy parecidos. Aves solitarias que colocan a su país por encima de todo. Recuperar ese submarino es muy importante. Porta torpedos nucleares…


  De nuevo, una fuerte tos le impidió seguir hablando.


  —Tiene que disculparme, doctor —dijo una vez recuperado—. En fin, ese es otro asunto. No es el motivo por el que le he hecho de venir.


  La tristeza ensombreció momentáneamente el rostro del multimillonario.


  —Soy el eslabón más importante de la cadena. La persona que ha hecho posible el engaño lunar. Me destruirán… en todos los aspectos posibles.


  Hughes guardó silencio y se produjo una pesada calma en la habitación.


  —Intentaré ayudarle a vivir con su miedo, Howard. Pero tendrá que ser fuerte. No solo se enfrenta a uno de los mayores miedos del ser humano, la muerte, sino que ese miedo tiene una base real. Es posible, que ese miedo le acompañe hasta el fin de sus días.


  —¿No teme por su persona, doctor? Ahora que sabe el por qué le he hecho venir. Será testigo de lo que suceda.


  Weston se levantó de su asiento y se acercó hasta él.


  —Jamás he negado a nadie mi ayuda y usted la necesita verdaderamente.


  El multimillonario le dirigió una mirada de agradecimiento. Luego echó una ojeada a un reloj que colgaba de la pared. En aquel mismo instante, Richard Danner, uno de sus hombres, exagente del FBI y veterano ayudante de Nixon, mantenía una entrevista secreta con el fiscal general John Mitchell. Hughes quería comprar otro casino en Las Vegas, el Dunes, y la comisión antimonopolio se negaba a ello, alegando que eran demasiados casinos bajo un mismo propietario. Pero la comisión ya no le preocupaba. Después del Apollo, Nixon no le podía negar nada y le haría saber a Mitchell que debía dar luz verde al asunto pasando por encima de la comisión. Y ese era solo uno de los múltiples proyectos que tenía entre manos.


  Hughes se dirigió hacia Weston y le tendió la mano con gratitud. Weston se la estrechó, recordando haber leído que el millonario aborrecía el contacto físico.


  —Doy la mano, doctor —replicó Hughes leyendo sus pensamientos—. Pero no siempre. En ocasiones, debido a la sífilis, tengo brotes de llagas abiertas, bastante dolorosas. Los médicos me recomendaron hace tiempo evitar el contacto físico y es algo a lo que me he acostumbrado. Por supuesto, será utilizado en toda esa trama urdida contra mi persona.


  Weston asintió indicando que lo entendía y Hughes sonrió con tristeza.


  Aquel sería el comienzo de su última y, posiblemente, más sincera amistad.


  
    «Los medios de comunicación le muestran como una especie de robot. Pero Hughes tenía sentimientos. Solía hablarme de sus padres, los quiso muchísimo, y de sus películas… Tenía las uñas de los pies y de las manos muy largas, porque padecía de onicomicosis, un hongo de las uñas que las hace muy gruesas y extremadamente sensibles. Cortarse las uñas le provocaba un dolor insoportable. Todo ello agravado por su avanzada sífilis… Le recomendé acudir a un especialista, pero me dijo “No, Wilbur, soy demasiado viejo para eso”. Él siempre dijo “No quiero ser mantenido en vida por una máquina”. Esa fue su petición hasta el final. En ningún momento de su vida mostró signos de psicótico. Los psicóticos pierden el contacto con la realidad y aunque Howard tenía ideas fantasiosas se mantuvo completamente racional hasta el día de su muerte».


    Dr. Wilbur Thain, Jefe del equipo médico de Howard Hughes.

  


  Capítulo 25


  En la oscurecida suite del hotel, Sarah, Michael y Gabriel guardaron un silencio expectante mientras el televisor arrojaba las primeras imágenes en blanco y negro de la cinta de vídeo. Eran las mismas escenas narradas por Ronald Weston y que el psiquiatra vio en la novena planta del hotel de Hughes en las Vegas. La cinta contenía, sin embargo, más horas de grabación separadas por cortes indicando la fecha de cada toma.


  Sarah llamó la atención de Michael y de Gabriel sobre la presencia de Hughes en una de las escenas. Hughes, sentado en silla de ruedas y en una puerta alejada del decorado del hangar, observaba los preparativos del equipo. Para su sorpresa de los tres, en otra de las tomas, se podía observar claramente como el millonario, de pie y en notable mejor estado de salud, entablaba conversación con Buzz Aldrin, mientras un hombre daba instrucciones a Armstrong sobre cómo moverse, imitando claros desplazamientos, que posteriormente serían trabajados a cámara lenta. Otros individuos se afanaban en preparar las zonas que serían enfocadas. Aldrin, el segundo de los astronautas en pisar según lo planeado la luna, parecía de nuevo nervioso y afectado. Hughes le tranquilizaba dándole unas ligeras palmadas en la espalda. De repente una tercera persona se acercó hasta ellos.


  Michael le rogó a Gabriel que detuviera un momento la cinta y luego miró con detenimiento a la pantalla. Aquello era una locura. Se trataba de Bebe Rebozo, el íntimo amigo de Nixon. El banquero de Miami con quién el presidente pasaba largas reuniones a solas. Estaba claro que era su contacto en toda aquella historia.


  Durante cuatro horas, los tres observaron escena por escena la grabación, exclamando de vez en cuando, lo increíble que les parecía lo que estaban viendo. Gabriel parecía entusiasmado. Repetía una y otra vez que lo sabía, que siempre lo había sospechado. Michael miraba atónito la pantalla, sin poder dar crédito a las imágenes y Sarah guardaba silencio pensativa.


  En algunas escenas había sonido y en otras no.


  


  “¿No podemos enfocar solamente a Armstrong?” preguntó Rebozo a Hughes. “Ese tipo, Buzz, no consigue moverse como tu experto le indica. Está demasiado nervioso”.


  Hughes negó tajantemente con la cabeza.


  “No. Imposible”. Respondió mientras se encaminaba hacia el módulo lunar, situado en una esquina del decorado. “Tienen que salir los dos. Es más realista y es lo que se ha anunciado. Collins permanecerá en el Apollo y Armstrong y Buzz pisarán suelo”.


  “Podemos decir que solo Buzz tenía una cámara…”.


  Hughes detuvo el paso y se volvió hacia Rebozo.


  “¡No!” repitió mirándole fijamente a los ojos. “Buzz repetirá las escenas hasta que lo consiga. Si es necesario trabajaremos con él día y noche ¡El alunizaje no es un paseo por el jardín de casa! ¡Son necesarios dos hombres! Uno sería ridículo. ¿Va a preparar él solo los instrumentos de medición o la toma de muestras? ¿Con quién va a compartir el momento? Un único astronauta no puede reflejar plenamente la excitación del instante, sería cómo ver a un niño jugando solo en el patio de una guardería. Buzz tendrá que ponerse las pilas. Dile a Nixon que es tarde para sacarle del proyecto, pero que se quede tranquilo, el protagonismo recaerá en su mayoría sobre Armstrong”.


  


  Michael se restregó la cara con las manos, respirando profundamente. Aquello era demasiado fuerte.


  La última escena de la cinta de vídeo era una reproducción exacta, aunque en mejor calidad, de las imágenes del supuesto alunizaje que se televisó a todo el planeta.


  Cuando la película llegó a su fin Gabriel apagó el vídeo y lo desconectó de la televisión. Sarah se levantó del sillón y abrió las persianas. La caída de la tarde hizo que la estancia se iluminara de un ligero color anaranjado.


  Durante un instante se hizo un silencio.


  —Sinceramente, muy fuerte —dijo Michael tomando finalmente la palabra—. Pero aún así,… esto no es prueba definitiva de que el ApolloXI no estuviera en la Luna.


  Gabriel le miró sorprendido.


  —¡Jolín! ¿Qué más necesitas? ¿Una declaración jurada de Armstrong? —le preguntó irritado—. ¿Qué motivos tendrían para montar semejante circo? Has oído a Howard Hughes. Todo tenía que ser de lo más realista posible.


  —Lo sé, lo sé. Y estoy de acuerdo en que las escenas que se vieron en 1969 fueron obviamente un montaje, pero lo repito de nuevo, esto no implica que no llegaran a la luna. Puede ser que tuvieran miedo y quisieran cubrirse las espaldas. Yo que sé. El ApolloXI dejó un retrorreflector en la Luna. El aparato refleja la luz de vuelta hacia la fuente que la originó y los científicos en la Tierra lo usan todavía.


  —Los rusos también dejaron un retrorreflector en la Luna ¡con una misión no tripulada! —le interrumpió Gabriel.


  —¿Y las muestras lunares? —preguntó Michael.


  —Las sondas rusas no tripuladas también trajeron muestras lunares de regreso a la Tierra —respondió Gabriel—. Pero ahí tienes razón. Las muestras eran unos doscientos gramos a lo sumo, no varios kilos de rocas, como se supone que hizo el ApolloXI. Ahí, sinceramente, no te puedo decir nada.


  —Existe otro detalle —les interrumpió Sarah pensativa—. En uno de los contactos de radio de los astronautas con el centro de Control en Houston, no sé si fue Armstrong o Aldrin o Collins, pero he escuchado la conversación porque está grabada. Ellos preguntan a Houston si saben dónde está el S4B.


  Michael y Gabriel la miraron sorprendidos y Sarah pareció salir de sus pensamientos.


  —Lo siento, os dije que había tenido más tiempo que vosotros para investigar —aclaró con una mueca—. El S4B era la última parte del cohete Saturno que les propulsaba y había sido desechado dos días antes. Pero ellos detectaron un objeto por la escotilla de la nave y por eso lo preguntaron.


  Gabriel abrió los ojos como platos.


  —¿Era un ovni? —preguntó excitado.


  Michael sonrió.


  —¡Ah! ¿También eso? —preguntó en tono irónico y añadió elevando las manos en el aire—. Es lo que nos faltaba.


  Sarah sonrió.


  —Bueno, esa es una de las teorías que se barajan entre los internautas. Pero sinceramente creo que a la NASA le vino muy bien que el tema derivara en los ovnis.


  —¿Por qué? —le preguntó Michael notando como la mirada de la doctora se agudizaba, como si una bombilla se hubiera iluminado en su interior.


  Sarah le miró con fijeza.


  —Michael… —contestó moviendo la cabeza de un lado a otro dándose cuenta de su propia observación—. Esa parte del cohete se había desechado, nada más y nada menos que dos días atrás, y ellos estaban en teoría de camino a la luna. Los astronautas pensaban que esa comunicación no era abierta, que el canal de radio estaba cerrado al público y que era solo entre ellos y el centro de control.


  Michael y Gabriel guardaron silencio, esperando una aclaración. Sarah sonrió, elevando los hombros.


  —La única posibilidad de encontrarse de nuevo con esa parte del cohete, después de transcurridos dos días, era que la nave Apollo estuviera en órbita alrededor de la tierra. Puede ser que verdaderamente no cruzaran el cinturón radiactivo de Van Allen. Estaban dando vueltas alrededor de la tierra, haciendo tiempo hasta el momento en que se suponía debían llegar a la luna ¡Por eso era posible encontrarse de nuevo con esa parte del cohete! Debido a la gravedad terrestre esos desechos se quedan orbitando alrededor de la Tierra ¡Igual que ellos en ese momento! Por eso lo preguntaron. Si se hubieran alejado lo que supuestamente deberían haberse alejado de la tierra en esos dos días, ellos sabrían perfectamente que lo que veían, absolutamente de ningún modo, podía ser el S4B.Esa pieza no les podía seguir en el espacio como quien sigue a un taxi. Esas piezas se quedan circundando la tierra ¡Pero lo preguntaron!


  Sarah dio una palmada con la mano al tiempo que sonreía.


  —Ellos pensaban que estaban en cerrado. Una frase. Una sóla frase…


  Michael y Gabriel guardaron silencio.


  —¡Máldita sea! —exclamó Michael confundido—. Incluso yo, sé que después de dos días de viaje, es imposible que se le cruzara una parte que había sido desechada hacía dos días… ¿Por qué demonios preguntaron eso?


  —Sarah tiene razón, Michael —replicó Gabriel—. Porque ellos, al igual que el S4B ese, estaban orbitando alrededor de la tierra. Quizás tuvieron miedo de una colisión… no pensaron en ello ¡Qué fuerte!


  Michael negó con la cabeza.


  —No lo sé, Sarah… Esto es todo demasiado.


  Se produjo un silencio en la habitación.


  —¿Y el asunto de la Biblia? —preguntó el informático de repente—. ¿Por qué demonios ningún astronauta, ni Armstrong ni Aldrin ni Collins son capaces de jurar sobre la Biblia que estuvieron en la Luna? Es algo muy norteamericano. No lo veo tan problemático, encima con todos los rumores de que no fue así…


  —¡Oh, vamos, Gabriel! ¡No me vengas con eso de la Biblia! —se quejó Michael—. ¡Si lo hubiesen jurado, luego saldría otro chalado diciendo que lo juraran sobre otra Biblia! ¡Sería la historia de nunca acabar!


  —¡No lo creo! —insistió Gabriel—. El público se quedaría más tranquilo. El documentalista norteamericano Bart Sibrel les asaltó por separado, tanto a Aldrin como a Armstrong, y les pidió que juraran sobre la Biblia que habían caminado sobre la Luna. ¡Y ambos se negaron! Se les pidió que lo hicieran delante de una cámara. Hubiera sido un gesto sencillo y muy aclaratorio. Pero ¡no! ¡Simplemente lo evitaron a toda costa!


  —¡Chicos, chicos! ¡Tranquilos! —intervino Sarah.


  —Tú eres la estrujacerebros —replicó Gabriel volviéndose hacia ella—. ¿Vistes las imágenes de Armstrong y de Aldrin a que me refiero? ¡Más claro imposible!


  Sarah sonrió.


  —Tranquilo, Gabriel. Vamos a hablarlo. ¿Ok? —dijo poniendo una mano en su espalda, indicándole que bajara las revoluciones.


  Luego se volvió hacia Michael.


  —Ok. Te doy la razón, Michael, sobre que es difícil que podamos determinar si caminaron sobre la Luna o no. Lo que sí podemos afirmar, Michael, en vista de estas pruebas, es que la filmación que todo el mundo vio aquel día de 1969, fue sin lugar a dudas un montaje. Lo quieras o no admitir. Howard Hughes rodó esa película y desde el Presidente Nixon hasta los más altos cargos de todas las agencias de seguridad y d espionaje del país estuvieron implicadas.


  Sarah señaló la cinta y a los documentos.


  —El rastro de sangre y estas pruebas son un hecho.


  —¿Pero tú qué piensas? —insistió Gabriel—. Michael piensa que estuvieron en la Luna y yo que no. ¿Cuál es tu posición?


  Sarah dejó salir el aire de sus pulmones con pesadez.


  —La película del alunizaje fue un montaje. Punto. Para mí basta. Me da igual si posteriormente consiguieron llegar a la Luna o no. Mintieron. Lo consiguieran posteriormente o no, aquello fue una mentira. Desde hace décadas, se discute este asunto. Ahora sabemos con certeza que, por lo menos, la filmación es falsa. Nos enfrentamos al mayor fraude en la Historia de la Humanidad, porque ahí fuera hay millones de personas que creyeron lo que estaban viendo. En cuanto a tu pregunta, Gabriel, sí que he visto el vídeo de ambos astronautas negándose a jurar sobre la Biblia.


  Sarah hizo una pausa.


  —Si lo miramos desde el punto de vista racional, Michael tiene razón. Si se hubiesen prestado a jurar sobre la Biblia a cualquier persona que se les cruzase en el camino, tendrían que estar siempre dispuestos a hacerlo. Pero…


  —¿Pero? —preguntó Michael.


  Sarah movió la cabeza de un lado a otro.


  —Os confieso que he visto ambos vídeos repetidamente. Hay algo en las expresiones de Armstrong y de Aldrin… Sus gestos no cuadran con los de alguien que no jura por la Biblia por un motivo tan sencillo de entender, ni siquiera con personas que se sientan enfadadas de que se ponga en duda su trabajo. En una situación semejante, uno u otro, hubiera hecho un alegato, una pequeña frase, dos palabras… algo. Sus movimientos, sus reacciones, no cuadran con la reacción esperada del momento. He observado cada gesto, analizado cada palabra… Tanto Armstrong como Aldrin evitan mirar a la Biblia. En el caso de Armstrong es extremo. Ni una mirada hacia el Libro Sagrado. Algo que hubiera sido muy normal si te pasan el libro varias veces delante de la cara. Su mirada evita la Biblia. Evasión inconsciente, porque la mirada es difícil de controlar al tratarse de una acción que lleva tan solo milésimas de segundo. Sus gestos y sus expresiones, en las que tampoco pronuncian nunca la palabra Luna, Apollo, verdad, mentira, realidad… He estudiado casos similares en otras ocasiones y en todos ellos, el sentimiento que obligaba al cerebro a actuar así, era siempre el mismo.


  Sarah guardó la cinta de vídeo en su estuche y la depositó sobre la vieja carpeta de documentos.


  —¿Hola? —dijo Gabriel moviendo las manos frente a ella—. ¿Cuál es ese sentimiento?


  Sarah soltó una carcajada.


  —Si os lo digo, luego tendría que mataros.


  —¡Suéltalo!


  Sarah sonrió.


  —Ocultación. Negación de sus propios sentimientos. Frustración. Y ahora ya sabemos por qué. La película por lo menos fue un montaje y eso es lo importante ahora. Tenemos que centrarnos en los hechos y revisar estos documentos. Lo que he leído hasta el momento, mientras Michael y tú estabais fuera, es sumamente revelador y quiero seguir con ello.


  —¿Michael ha salido? —preguntó Gabriel sorprendido—. ¿A dónde? Pensé que no nadie debía abandonar la estancia…


  Sarah y Michael cruzaron una rápida mirada. Ambos guardaron silencio.


  —¿Qué pasa? —preguntó Gabriel—. ¿Se os ha comido la lengua el gato o qué?


  Sarah se acercó hasta él.


  —Creo que es mejor que te sientes, Gabriel. Hay algo que debes saber —indicó señalando el sillón más cercano a él.


  Gabriel observó el gesto serio de Sarah.


  —Me estáis asustando.


  —Gabriel te vamos a contar algo que te va a sorprender y te va a disgustar mucho —continuó ella—. Me gustaría decirte que has de olvidar el pasado y concentrarte en el hoy, pero tal y como eres, sé que te va a resultar muy difícil.


  —No me entero.


  Sarah elevó ligeramente la mano, indicándole que tuviera paciencia.


  —Mi abuelo me contó lo sucedido antes de morir, os he dicho que yo no recibí ningún sobre negro. Él no se limitó a contarme los hechos, también me detalló todas sus impresiones respecto a lo ocurrido. Era un gran psiquiatra y, según su opinión, algo en el comportamiento de tu padre le hacía pensar que escondía más información de la que en un principio les había revelado. Era solo una intuición por su parte, pero decidió compartirla conmigo.


  —¿Perdón? ¿Qué podía ocultar mi padre? Se jugó el pellejo citándose con el padre de Michael para contarle lo del sabotaje en el ApolloI y decirle que tenía pruebas de que el módulo lunar fue manipulado para producir aquel incendio en el que murieron los astronautas. Incluso, posteriormente, le enseñó las fotos. Las cuales, posiblemente, puede que se encuentren dentro de esa carpeta, junto a los demás documentos.


  —Cierto. También creo que las fotos están en la carpeta —coincidió Sarah.


  —¿Entonces?


  Sarah guardó silencio pensativa y luego le miró con fijeza.


  —Gabriel, mientras te encargabas de comprar el reproductor de vídeo, le pedí a Michael que intentara conseguir una foto del ingeniero de la NASA, William Stone.


  —¿Qué? —preguntó Gabriel algo aturdido—. ¿Se puede saber qué…?


  Sarah continuó.


  —El ingeniero encargado de revisar aquella noche el módulo lunar era, efectivamente, William Stone.


  Sarah le hizo un gesto a Michael, el cual le pasó su teléfono móvil al informático.


  Gabriel miró aturdido la fotografía de un hombre de mediana edad en la pantalla.


  —La fotografía me la ha enviado un colega del New York Times —aclaró Michael—. Obtenida de un archivo policial. Stone fue detenido una vez por exceso de velocidad. Coincide además con los datos del registro civil y con la foto de su documento de identidad. Verdaderamente se dio de baja por enfermedad después del fatídico incendió que le costó la vida a los astronautas, pero nadie sabe nada sobre su paradero.


  —Me gustaría equivocarme, Gabriel —continuó Sarah mientras el informático seguía con la mirada clavada en la fotografía—. No es tu padre ¿verdad?


  Gabriel negó lentamente con la cabeza. Le pareció vivir una situación irreal. No era posible. No podía ser cierto. Su padre era William Stone. Tenía que tratarse de un error. Trabajó para la NASA. Fue uno de sus mejores ingenieros. Había detectado el sabotaje y tuvo el valor de contárselo al padre de Michael. Se jugó la vida.


  Levantó la vista de la fotografía y miró confundido a Sarah.


  —No puede ser —la voz le temblaba y su turbación era patente—. Quizás tu colega se ha confundido…


  —No hay error posible —afirmó Michael tajante—. He hecho verificar los datos varias veces antes de traérselos a Sarah. Ese hombre es William Stone, el ingeniero de la NASA. No hay otro.


  —Pero no lo entiendo…


  Gabriel se levantó de la silla con lentitud. La habitación le daba vueltas. No se atrevía a formular la siguiente pregunta. Sencillamente no podía ser cierto.


  —¿Quién era mi padre? —Notó cómo se le llenaban los ojos de lágrimas. Siempre había estado orgulloso de él—. ¿Por qué me mintió?


  Sarah se acercó a él y le abrazó con fuerza.


  —Tu padre te quería Gabriel. Más de lo que puedas imaginar. Si no me equivoco, tú fuiste el motivo de que se reuniera con Robert Montgomery tres años después de aquel incendio.


  —¿Por qué dijo que era William Stone? ¿Sabéis quién era mi padre?


  —Sarah me pidió otra cosa más… —respondió Michael mirando a la psiquiatra—. Quería que, utilizando mis credenciales como periodista del New York Times, investigara el modus operandi de trabajo en las plataformas de lanzamiento de la NASA. Concretamente me pidió que preguntara, quién realizaba las fotografías rutinarias de los paneles de control de los módulos espaciales.


  —¿Y? —preguntó Gabriel—. ¡Eso es! Mi padre seguramente era el encargado de esa tarea, pero no quiso dar a conocer su verdadero nombre ¡Lo hizo por nuestra seguridad!


  —Eso no lo dudes nunca, Gabriel —replicó Sarah—. Tu padre no dio a conocer su verdadera identidad por el bien de tu madre y por el tuyo. Era mucho lo que se jugaba.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó el informático.


  Sarah guardó silencio.


  En otras circunstancias hubiera ido poco a poco en la revelación de los hechos. Hubiera permitido que Gabriel asimilara despacio la realidad de su familia. Sabía cómo afectaría todo aquello en un muchacho joven, entusiasta y fervoroso, pero desgraciadamente no había tiempo. Debían actuar rápido.


  —Gabriel —dijo mirándole con fijeza—. No existe ningún proceso estándar que haga que los ingenieros de la NASA tomen fotografías de los paneles de control de forma regular. Ni lo hay ahora, ni lo hubo entonces. Tu padre no le contó la verdad a Robert Montgomery.


  —Pero…


  —Que el sabotaje existió, es un hecho —continuó Sarah— El padre de Michael y mi abuelo lo confirmaron. Vieron las fotografías y tu padre les enseñó con detalle, dónde se podía ver la manipulación técnica de los interruptores.


  —¿Entonces?


  —Tu padre sacó las fotos aquella noche después de que él mismo manipulara el panel de control del módulo del ApolloI, lo que provocó el posterior incendio y la muerte de los tres astronautas. Que conociera tan bien Suiza, como tú cuentas, indica con bastante probabilidad, que era un profesional a sueldo contratado para llevar a cabo esa misión.


  Gabriel palideció. Se produjo un pesado silencio en la estancia.


  —Tu padre te quiso muchísimo, Gabriel.


  —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó el informático con la mirada clavada en el suelo.


  Michael también se preguntó si Sarah lo decía para tranquilizar a Gabriel y la miró inquisitivo.


  —En base al recelo de mi abuelo hacia tu padre, me concentré especialmente en el sobre negro que Michael había recibido. Quizás había algo que el padre de Michael inconscientemente había escrito y que pudiera aportar algo de luz al respecto. Su padre relata la entrevista que mantuvo con tu padre en un café, la primera vez que se vieron. A la pregunta de Robert Montgomery de por qué había decidido contactar con él y contarle todo lo que sucedió en la plataforma de lanzamiento, tu padre le contestó, literalmente, que se sentía culpable. Robert Montgomery pensó que se sentía culpable por no haber contado antes lo que sabía, pero de ser así, el ingeniero no hubiera utilizado concretamente esas palabras. Él hacía referencia a una culpabilidad directa, a un remordimiento de conciencia, no a un pesar por no hacer lo correcto. La culpabilidad requiere participación. Gabriel nos ha contado que su padre nunca le hablaba de su trabajo, algo extremadamente inusual en un destacado ingeniero de la NASA. Si conocéis a ingenieros, sabéis a lo que me refiero. Gabriel era su único hijo, una persona que hace bastantes preguntas y que, además, estaba orgulloso de la labor de su padre en la NASA. Que no tuvieran conversaciones al respecto, solo pudo ocurrir porque su padre lo evitaba. Venía a menudo a Suiza y fue en este hotel en dónde conoció a tu madre según tu relato. Hablamos de un hotel que cuesta alrededor de 400 euros la noche. ¿Qué hacía tu padre tan a menudo en Zúrich? Zúrich significa ineludiblemente cuentas bancarias. Dinero. Y, sobre todo, dinero oculto. Cuentas bancarias seguras de ser rastreadas. ¿Cuánto ganaba un ingeniero militar por aquella época? No tanto como para estos lujos.


  Sarah hizo una pausa.


  —Tu padre era ingeniero y, sin lugar a dudas, muy bueno. Los hombres que describió la noche del sabotaje y que estaban en la Sala Blanca de la NASA no fueron ninguna invención por su parte. Seguramente estaban con él, sus acompañantes. Altos rangos del ejército, según su relato.


  —¿Pero por qué le contó todo a mi padre? —preguntó Michael.


  —Gabriel es el punto de inflexión. No sé si entraba en sus planes formar una familia, pero su nacimiento provocó en él un cambio. Algo inesperado. Despertó su conciencia y su deseo de protegerlo. Se sintió culpable y decidió retirarse. Pero el mundo en el que se movía era muy peligroso. No podía presentarse con su verdadera identidad. Necesitaba una coartada. El verdadero William Stone, fue el ingeniero que en su relato, acudió a la Sala Blanca y les preguntó qué estaban haciendo allí. Seguramente tu padre supo que había desaparecido. Tenía su coartada y la aprovechó.


  El informático sintió una punzada en el pecho. Su vida entera había sido un engaño. Tenía que salir de aquella habitación. Sentía que se ahogaba allí dentro.


  Sarah fue hacia él.


  —Gabriel…


  —¡No! —gritó visiblemente afectado—. ¡Mi padre era William Stone! No sé de dónde habéis sacado todo esto, pero es mentira.


  Les miró con lágrimas en los ojos.


  —¡No le habéis dado ninguna oportunidad!


  —¡Gabriel, quédate! Sé que necesitas salir de aquí, pero deja que lo hablemos —le rogó Sarah.


  —¡Vosotros lo habéis decidido, no yo! —exclamó precipitándose hacia la puerta antes de que ella pudiera alcanzarlo.


  —¡Gabriel! —le llamó Sarah a través del pasillo del hotel, pero era demasiado tarde. El informático desapareció tras las puertas del ascensor.


  —¡Maldita sea! —exclamó ella entrando de nuevo en la habitación.


  —Tranquila —replicó Michael—. Es mejor dejarle un tiempo a solas.


  Sarah tomó asiento en una de las sillas y cerró los ojos.


  Gabriel conocía la ciudad y era difícil determinar a qué lugar iría. En esos momentos no pensaba con racionalidad y seguramente se dedicaría a dar vueltas sin rumbo fijo.


  No le gustaba lo ocurrido, pero tenían que esperar. Abandonar la habitación y recorrer a ciegas Zúrich tampoco era solución y Michael tenía razón, Gabriel necesitaba estar a solas.


  —Ok —repuso finalmente.


  


  En el piso superior del hotel, Madison Blame desconectó el aparato de escuchas. Había tenido muchos encargos en los últimos años, pero este trabajo se estaba revelando de lo más interesante. Estaba acostumbrada a tratar con gente sin escrúpulos y creía que sobre fraudes, asesinatos y conspiraciones lo había visto todo, pero aquello superaba con creces su experiencia. Era, sin lugar a dudas, el asunto más gordo con el que se había topado. Se preguntó que otros altos cargos de Estados Unidos, a parte del Juez Presidente del Tribunal Supremo y del Director de Contraespionaje de la CIA, estaban al corriente. No podía quejarse sobre sus honorarios por ese encargo, pero de haberlo sabido, hubiera exigido bastante más.


  Con rapidez, se cercioró de que la grabación se escuchaba con nitidez y luego mandó el archivo digital a la misma dirección de internet a la cual había enviado la grabación anterior.


  Un mensaje parpadeante en el ordenador le indicó que el dato había llegado con éxito a su destinatario.


  Respiró hondo, satisfecha. Ahora solo cabía esperar. Una sonrisa cruzó su rostro. Si esos tres civiles estaban en lo cierto respecto a la película, era fácil intuir cuál sería la orden que iba a recibir al respecto.


  Capítulo 26


  El Juez Jefe del Tribunal Supremo apretó el botón de apagado del pequeño dispositivo que, segundos antes, había reproducido la conversación mantenida por Sarah Miles Weston, Michael Montgomery y Gabriel Stone en el hotel de Zúrich.


  Con gesto serio, Marcus Mansen se reclinó en su sillón de piel marrón oscuro, mirando con gravedad al resto de los integrantes del Círculo.


  Las cuatro personas estaban sentadas alrededor de una mesa ovalada en pulida madera de roble en el centro de una amplia y tenue iluminada sala. Gruesas cortinas tapaban los suntuosos ventanales, el suelo en brillante parqué y las paredes, cubiertas de estanterías repletas de libros, daban un aspecto frío y pulcro a la biblioteca de aquella inmensa y majestuosa mansión, oculta en medio de un frondoso bosque a las afueras de Washington D.C.


  Tres sillas vacías completaban el óvalo, una de ellas presidiendo la mesa. Correspondían a los miembros que habían fallecido. Frente a cada una de ellas y depositadas pulcramente sobre la mesa, el símbolo de la hermandad, la moneda de titanio que les había pertenecido, con sus iníciales y fechas de su nacimiento y muerte grabadas en ellas.


  Aquella fría y lluviosa tarde, el sistema de vigilancia de la propiedad estaba en alerta máxima y un nutrido grupo de guardaespaldas mantenía la guardia en el exterior.


  Hacía cinco años desde la última reunión de El Círculo, concretamente desde el funeral de su miembro de mayor edad, cuya muerte sobrevino debido a un fallo cardíaco. A pesar de ello procuraban mantenerse informados sobre los sucesos acontecidos en la vida de los hermanos, como ellos mismos se denominaban. No noticias, significaba siempre buenas noticas. Los tiempos de incertidumbre y de miedo respecto a la protección del secreto, habían quedado atrás. Ahora, en su vejez, estaban seguros de que nada ni nadie podía poner en peligro el curso de la historia. Sus raíces habían arraigado con fuerza y eran indestructibles. Hasta ese momento.


  —Los documentos han salido a la luz —afirmó Mansen con la frialdad que le caracterizaba, sin dejar vislumbrar ningún tipo de emoción al respecto.


  La amplitud de la biblioteca otorgó una solemne resonancia a las palabras del juez. Como si de una lúgubre sentencia se tratara.


  Se produjo un silencio.


  El director del departamento de Contrainteligencia de la CIA, fue el primero en tomar la palabra. John Staffort estaba visiblemente alterado.


  —El hijo de puta de Hughes… después de todo, se salió con la suya. Aquella película… Os dije que era un peligro, pero ¡no! El jodido sifilítico no podía hacer su trabajo como todo el mundo, tenía que grabarlo. Necesario para corregir cualquier posible error, dijo ¡Una mierda! Él sabía muy bien lo que hacía —Staffort movió la cabeza de un lado a otro con disgusto—. Propongo que los liquidemos. Sin dilación alguna. De manera rápida y limpia. Es lo mejor.


  —No esperaba otra cosa de ti, John —repuso con voz ronca y serena David McCarthy.


  El senador republicano por California, de ochenta y siete años de edad, era uno de los políticos de más años de servicio en el Congreso.


  David Conrad McCarthy era el quinto hijo de una familia numerosa, de padre norteamericano y madre irlandesa. A los trece años tuvo que abandonar sus estudios para ayudar en la granja familiar. Pero sus deseos de salir del mundo rural le llevaron a reanudar sus clases en cuanto le fue posible y consiguió graduarse en tan solo un año. Estudió Derecho en la Duke University y fue contratado por un bufete de abogados de California. Cuatro años después y pese a su juventud se presentó a juez de Distrito, saliendo elegido. Su forma de llevar los casos, sin miramientos y evitando trámites, levantó muchas protestas, pero el Tribunal Supremo dio el visto bueno a casi todas sus decisiones. Durante 1948 y 1949 fue un valioso ayudante en el Comité de Actividades Antiamericanas participando en la investigación del caso Alger Hiss del, por entonces senador por California, Richard Nixon. McCarthy había estudiado en la misma universidad que Nixon y también se había graduado en la Whittier High School de California, siendo miembro destacado de los Orthogonians, una fraternidad cofundada por Nixon y con la que el Presidente siguió manteniendo importantes lazos de unión hasta el fin de sus días. Lo que extendió el rumor de que McCarthy había sido una gran ayuda para Nixon en la caza anticomunista y, al mismo tiempo, su protegido y eso le había llevado hasta su longevo sillón en el Senado.


  McCarthy miró con disgusto al juez Marcus Mansen.


  —Ha sido culpa nuestra, Marcus. Conocíamos la existencia de esa película y aunque removimos cielo y tierra para encontrarla, nunca debimos darnos por vencidos. El pasado regresa y supone una amenaza mayor de lo que jamás hubiéramos podido imaginar. Internet hace que la sociedad esté más despierta que nunca.


  —¿Piensas que si esos documentos y la filmación se hicieran públicos alguien les daría crédito?


  McCarthy guardó silencio.


  —Después de tantos años… —se lamentó el senador con pesadumbre en la expresión.


  Mansen miró al cuarto miembro del Círculo, el cual todavía no se había pronunciado al respecto.


  —¿Qué piensas tú al respecto, Terence? ¿Puede la sociedad de hoy en día creer a unos simples civiles con los machacados argumentos conspirativos de siempre?


  Terence Morney, el psiquiatra de ochenta y seis años, responsable del equipo de psiquiatría de los vuelos tripulados de la NASA entre 1956 y 1996, hacía años que se había retirado, aunque la Agencia Espacial todavía recurría a su experiencia para tratar casos complicados, como el de la astronauta, detenida en febrero de 2007, acusada de intento de asesinato por celos en una relación sentimental con otro compañero de la NASA.


  Terence Morney era una eminencia. Médico, psiquiatra e investigador en las áreas de etología, biología evolutiva, sistema nervioso central y en las bases biológicas de la conducta. Especialista en abordar las cuestiones psicobiomédicas que enfrentaban los seres humanos en el espacio, con importantes contribuciones a la teoría del psicoanálisis y la psiquiatría biológica.


  Retirado de su actividad profesional en la NASA aún seguía ejerciendo como profesor emérito de Ciencias de la Psiquiatría y del Comportamiento en la Universidad de California.


  Morney había sido la persona en cuya última estancia recayó la elección de los tres tripulantes del ApolloXI. Junto a un comité de psicólogos y psiquiatras entrevistó a los astronautas escogidos para los programas Mercury y Gémini. Morney tenía claras instrucciones sobre las cualidades fundamentales que debían tener los elegidos. Armstrong, Aldrin y Collins no solo poseían una fortaleza psicoemocional superior al resto de sus compañeros, sino que eran, sobre todo, convencidos y fervientes patriotas. Nixon y la CIA querían asegurarse de que, bajo ningún concepto, los astronautas revelarían lo sucedido. Las sesiones de entrenamiento psicológico a que fueron sometidos habían dado muy buenos resultados. Se trataba de prepararlos para enfrentarse al mundo. A miles de entrevistas, a programas de televisión, a recepciones internacionales en multitud de países. Debían estar seguros de que su participación en el programa Apollo era por el bien de toda la nación y eso, durante el resto de sus vidas. Armstrong y Collins no supusieron problema alguno, pero Buzz Aldrin no pudo aguantar la presión y Hughes había tenido mucha culpa de ello. Todas aquellas repeticiones de escenas, una y otra vez, produjeron un desgaste psicológico en el astronauta que sin duda aceleró su profunda crisis emocional. El colapso nervioso que le sobrevino, puso en jaque a la CIA y al mismísimo Presidente Nixon. Si Buzz Aldrin hablaba, sería el fin. Por supuesto hubieran intentando acallar el escándalo siguiendo el mismo modus operandi que tan excelente resultado había dado con Hughes. Si habían conseguido reducir la vida de un héroe nacional, con diversos records mundiales, propulsor de numerosas innovaciones en diseño aeronáutico, galardonado director de cine y brillante empresario a la de un simple multimillonario excéntrico con trastornos de la personalidad. Manipular la vida de un simple astronauta no hubiera supuesto ningún problema. Después de dos años de intenso tour mundial promocionando la hazaña norteamericana, el astronauta se había dado a la bebida, siendo la botella de Jack Daniel’s su inseparable compañera. El continuo papel de héroe espacial le había sumido en una profunda depresión. Hasta que llegaron sus desafortunadas declaraciones a la prensa.


  
    “Si llegamos a la Luna no fue para estudiarla ni recoger muestras de su suelo, sino para aventajar a los rusos en la carrera espacial. Todo lo demás quedó en segundo plano…”.

  


  Fue la gota que colmó el vaso. La CIA ordenó un aislamiento temporal del astronauta, con continuas sesiones psicoterapéuticas entre Morney y él. Se trataba de recuperar al que un día fue un militar destacado de West Point y gran piloto de las Fuerzas Aéreas Norteamericanas, con más de 66 misiones de combate en aviones F-86 durante la Guerra de Corea. Un ejemplo y un patriota que terminó abandonando la NASA, con el matrimonio destrozado y sumido en el alcoholismo. Se intentó reubicarle en el ejército, al tener el rango de comandante de las Fuerzas Aéreas se le destinó a la escuela de pilotos de pruebas de la Base Edwards, en California. Esa decisión supuso la destrucción de dos jets T-38 que volaban sin la supervisión adecuada, aunque los pilotos consiguieron sobrevivir. Buzz Aldrin terminó vendiendo Cadillacs en Beverly Hills. Pero afortunadamente para él y para todo el asunto, Morney insistió en no tirar la toalla y en dar una oportunidad al astronauta antes de que se tomaran medidas drásticas. Las sesiones dieron resultado y a mediados de los ochenta, consiguieron el objetivo. Aldrin rehízo su vida, se volvió a casar y escribió varios libros de ciencia ficción. Algo que a Morney siempre le pareció tremendamente irónico, pero de lo que se sentía orgulloso.


  Ahora un nuevo quebradero de cabeza venía a sacudir la tranquila vida del octogenario psiquiatra retirado.


  Morney miró al juez del Tribunal Supremo y luego al Senador y al director de operaciones de la CIA.


  —Sabéis que mi forma de pensar difiere de la de John. No soy partícipe de tomar medidas tan drásticas desde el primer momento. Sin embargo, lo ocurrido escapa a nuestro control. En respuesta a tu pregunta, Marcus, creo que la sociedad hoy en día es menos crédula que la de hace unas décadas. Por supuesto, sigue siendo manipulable, eso no creo que cambie nunca, pero no tan fácilmente como en el pasado.


  Morney hizo una pausa.


  —El escándalo podría superar todo cuanto hubiéramos podido imaginar. No se trata de que les creyesen o no. Las pruebas que tienen en su poder son motivo suficiente para que se iniciara una investigación en toda regla. Nos enfrentamos a alguien muy inteligente. Si no evitamos que cumpla el objetivo que tiene en mente, puede que el secreto peligre.


  —No dudo que Michael Montgomery es uno de los periodistas más prestigiosos del país, pero no creo que sea peligroso, Terence —objetó el senador—. Lo conozco bien. Tiene muchos amigos en el Capitolio, tanto Senadores como Congresistas. Ir contra su palabra no sería fácil, pero recuerda que la obsesión de su padre con respecto al ApolloI, le costó su carrera. Podríamos apoyarnos en eso y jugar con su salud mental, indicando que está tan chalado como su progenitor.


  El psiquiatra miró a McCarthy con el semblante serio.


  —No me estaba refiriendo al periodista.


  —¿A quién si no?


  —A ella. A la nieta de Weston.


  Se hizo un silencio en la habitación.


  —¿A la psiquiatra? —El director de operaciones de la CIA no pudo evitar su sorpresa—. ¿Crees que esa joven es capaz de ponernos en jaque? ¡Vamos, Terence! Creo que el amor a tu profesión te ciega…


  El juez Mansen no se tomó el aviso de Morney tan a la ligera. Sabía que el viejo psiquiatra nunca hablaba sin sopesar seriamente sus palabras.


  —Durante más de cuarenta años el Círculo ha sido capaz de proteger el secreto. Junto a los hermanos que, poco a poco, nos han ido abandonando, hemos superado todos los obstáculos hasta llegar a nuestra meta. Asentar la Historia. Enfrentándonos a enemigos muy poderosos, daba igual si eran periodistas o Presidentes. Utilizando todas las armas a nuestro alcance —indicó el Juez—. ¿Por qué piensas que una simple psiquiatra sería capaz de vencernos?


  Morney miró a Mansen con una mezcla de certeza y de preocupación en sus ojos.


  —Porque los enemigos que nos desafiaron, basaban su fuerza en el poder material. Si eran periodistas, temíamos que publicaran lo ocurrido, si eran políticos que se comunicaran con la Casa Blanca, si eran técnicos de la NASA, que pudieran aportar pruebas a sus suposiciones, lo mismo si eran agentes de organismos de inteligencia nacionales o extranjeros. Pero la protección del Secreto es sobre todo una guerra psicológica, no tecnológica. Siempre lo fue. Se manipuló a la Sociedad para que “creyeran”. Las verdaderas batallas se ganaron en las mentes de los individuos. La consigna fue clara. Los buenos e inteligentes creen lo que vieron, los conspiradores son almas enajenadas, locos con fantasías sobre maquinaciones inexistentes. El control político, la represión de los medios de comunicación, la propaganda de adiestramiento, el uso de la radio y el cine… es decir, la manipulación desde el subconsciente. Ese ha sido siempre nuestro verdadero triunfo.


  —¿Y? —preguntó John Staffort.


  —La señorita Miles Weston domina todas nuestras armas. Es la mente más privilegiada que he conocido en todos mis años como psiquiatra. Siempre irá un paso por delante.


  —¿La conoces personalmente? —preguntó sorprendido el director de operaciones.


  Morney asintió con la cabeza.


  —Fue por motivo de una investigación de la CIA. El asunto no era competencia de tu departamento, así que no sé si llegaste a conocer todos los detalles —aclaró el psiquiatra mirando a Staffort—. En los primeros años de la guerra en Afganistán la CIA tuvo que acallar algún que otro incidente en que se vieron envueltos soldados norteamericanos. Algunos muchachos, debido a la presión y al miedo, perdieron los nervios y la razón, atacando violentamente a civiles sin aparente motivo alguno. Cuando estos actos escalaron, la CIA se puso en contacto conmigo y me pidió que reclutara a los mejores psiquiatras del país. Querían que hiciéramos pruebas a los chicos, para saber qué demonios estaba pasando y cómo solucionarlo antes de que la información saltara a la prensa. Escogí a los mejores psiquiatras a lo largo y ancho del país. Cuatro doctores de renombre, que no tuvieron ningún problema en ponerse a nuestro servicio. Uno de ellos, un buen amigo mío, profesor de Harvard, me pidió que incluyera a alguien más en el equipo. Le pregunté a quién y la respuesta fue clara. Sarah Miles Weston, la profesora más joven que había tenido la universidad y al parecer una especie de genio, a juzgar por sus palabras. Mi sorpresa fue grande, la verdad. Nada menos que la nieta de Ronald Weston. La discreción con que esa chica había labrado su carrera había hecho su nombre poco conocido en el oficio. Por supuesto, no tuve ninguna objeción al respecto, es más, puedo deciros que me picaba la curiosidad. Contactamos con ella y decidió colaborar. Al principio, pensé que mi amigo exageraba. La nieta de Weston me pareció demasiado joven e inexperta, pero pronto me di cuenta de que me había dejado llevar por las apariencias. La información que nos pasó la CIA, indicaba que no solo se trataba de casos de soldados americanos, sino que otros soldados de la OTAN también perdían violentamente los estribos. Después de numerosas pruebas médicas y psicológicas a los chicos, todos los miembros del equipo de psiquiatras llegamos a la conclusión de que la incertidumbre que se vivía en Afganistán, en ataques en los que los soldados no podían fiarse ni de mujeres ni siquiera de niños debido a las explosiones suicidas, junto a la inexperiencia y a la excesiva juventud en muchos de ellos, les habían llevado a situaciones emocionales extremas. Sus mentes sufrían un colapso psicológico que les impedía actuar con la lógica racional que tendrían en situaciones de mucho menos estrés.


  —Natural —le interrumpió el senador—. Los talibanes han matado ya a más de tres mil soldados de la OTAN.


  —Ya, pero la señorita Miles Weston no estuvo del todo de acuerdo. Para nuestra sorpresa, pidió entrevistarse a solas con todos los soldados que se habían comportado inusualmente violentos. No solo con los norteamericanos, solicitó revisar los expedientes que tuviera la CIA, de todos los soldados implicados en situaciones violentas y o que hubieran tenido amistad con los soldados que se habían suicidado en Afganistán. Sin grabadoras o espejos, porque esto les ponía nerviosos y les imposibilitaba recordar los pequeños detalles.


  —¿Qué alegó para querer hacer algo así?


  —Según ella, algunos de esos chicos no presentaban un cuadro emocional con fallas bipolares tales que les llevara en una situación de intenso estrés a una demencia temporal violenta.


  —No me entero —le interrumpió rudamente Staffort—. Habla más claro, por favor.


  —Afirmaba que algunos de esos muchachos, ni estando con los nervios destrozados, serían capaces de actos violentos contra sí mismos u otras personas.


  —Pero lo fueron. Los hechos hablaban por sí solos.


  Morney sonrió.


  —Eso pensamos todos. Aun así, me sentí intrigado y pedí a la CIA que accediera a que la psiquiatra realizara un par de pruebas más a los chicos. El resultado fue el informe “Lariam”.


  —¡Joder! —exclamó el director de operaciones—. ¡No me fastidies! No me digas que el puto revuelo que se armó con el dichoso informe de los cojones vino de esa chica.


  Staffort no se había visto involucrado personalmente en ese asunto, pero su alto cargo en la agencia le obligaba a tener conocimiento de todo lo que se cocía en el país. Sabía que la Compañía y el Pentágono estaban investigando los incidentes con los soldados en Afganistán y estaba al tanto de las investigaciones, pero no de los pormenores de esta. El informe “Lariam”, sin embargo, había alcanzado a todas las instancias de la CIA.


  Morney asintió con una inclinación de cabeza y una sonrisa irónica.


  —La doctora Miles Weston, médico y psiquiatra, después de sus investigaciones redactó un informe en el que detallaba que, según sus conclusiones, el medicamento antimalaria que el ejército de varios países de la OTAN, incluido Estados Unidos, suministraba a sus soldados, dañaba el sistema nervioso, pudiendo provocar, como efectos secundarios, alucinaciones, pérdidas de contacto con la realidad, conducta violenta, depresiones y suicidio, convirtiendo a los chicos en potenciales psicópatas. El medicamento en cuestión, es la droga Mefloquina. Se desarrolló en los años setenta por encargo del Departamento de Defensa Norteamericano como sustituto de la quinina para prevenir la Malaria, intentando evitar los numerosos e incómodos efectos secundarios de esa droga. El nombre comercial del medicamento es Lariam. La CIA nos pidió la máxima discreción con el tema hasta que se pudiera determinar hasta qué punto el informe Lariam daba en el clavo, pero desgraciadamente antes de que pudiéramos tomar medidas, el asunto estalló. El Washington Post publicó la noticia un domingo y rápidamente se convirtió en la cuarta historia más leída a nivel nacional. El Post mencionó que el ejército podía tener conocimiento de los efectos secundarios que la droga ocasionaba, pero que la pastilla Lariam al ingerirse una vez por semana, resultaba mucho más barata que otras drogas que debían ser administradas una vez por día. Los teléfonos del Departamento de Defensa no pararon de sonar. Padres y madres de soldados que se habían suicidado, familiares de soldados en Afganistán, pacifistas, médicos, psicólogos…


  John Staffort golpeó la mesa con el puño.


  —El jodido Washington Post, como siempre —se quejó el director de operaciones mostrando clara indignación—. Teníamos que habernos encargado definitivamente de ese puto periódico cuando lo del Watergate.


  Morney siguió hablando.


  —El Comité de Armas del Congreso investigó el tema y hoy en día el debate sigue abierto. Noruega ha prohibido el medicamento, pero en otros ejércitos sigue usándose con restricciones, como Alemania, Holanda y Estados Unidos. Se prohíbe recetarlo a soldados que muestren signos de depresión. Las Fuerzas Aéreas no lo utilizan, pero los marines sí.


  Morney hizo una pausa.


  —A pesar de que Sarah Miles Weston tenía razón, se la excluyó del equipo de psiquiatras del programa Afganistán. No por mi deseo, pero recibí la orden de que no trabajara más con nosotros.


  —¿Cómo se lo tomó? —preguntó el juez Mansen.


  Le interesaba especialmente saber cómo había reaccionado la psiquiatra para determinar el grado de peligro de su nuevo enemigo.


  Morney sabía lo que el juez estaba pensando.


  —Muy bien, Marcus. Demasiado bien, diría yo.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Lo que he dicho desde un principio. Siempre va un paso por delante.


  Morney sonrió, recordando los hechos.


  —Estábamos solos en una de las oficinas del complejo de la CIA en Langley y le pedí que me diera todos los informes que tuviera sobre el programa antes de irse. Me respondió que una copia de dichos informes yacía desde esa misma mañana sobre mi mesa, pero que los originales estaban de camino a su despacho en Harvard. Puesto que ella no pertenecía al cuerpo militar, ni había sido contratada oficialmente por la CIA, su colaboración era a título privado y el resultado de sus investigaciones no pertenecía al Estado.


  El juez Mansen sonrió. Legalmente ella tenía razón.


  Morney continuó hablando.


  —Con gusto hubiera seguido contando con ella. Hubiera sido de gran ayuda en el programa, sobre todo después de los altercados del Kill Team en Qandahar y del caso de Robert Bales. Y seguro que ella pensaba lo mismo.


  —¿Por qué? —inquirió Mansen.


  —Por sus palabras antes de irse —contestó el viejo psiquiatra con gesto ensombrecido—. Le di las gracias por haber participado en el programa y haber ayudado a su país. Ella se volvió en el quicio de la puerta y me preguntó si verdaderamente creía en lo que estaba diciendo.


  Morney hizo una pausa.


  —Se acercó a mí y dijo que cada uno de esos soldados, tratados como simples peones de ajedrez, tenía padres, esposa e hijos y que ellos también formaban parte del país al que yo me refería. Cada vez que el Gobierno permitía que un chico o chica norteamericano muriera, moría parte de nosotros, de nuestros principios, del espíritu que había levantado a esta nación. Según ella, si no se retiraba el Lariam morirían más personas inocentes, no solo americanos. Temía también por la vida de los civiles en Afganistán. Los niños y las mujeres.


  Se hizo un silencio en la sala.


  El juez Marcus Mansen dirigió la mirada hacia el único de los enormes ventanales de la biblioteca que no tenía cortinas. El oscuro manto de la noche iba cubriendo el cielo y la ligera llovizna de la tarde empezaba a cobrar cuerpo mientras, a lo lejos, las copas de los árboles del frondoso bosque que rodeaba la propiedad, se mecían suavemente arropadas por el viento. Fuera, un guardaespaldas con un transmisor en el oído, inmune a las inclemencias del tiempo, custodiaba esa parte de la mansión.


  —Tenemos que tomar una decisión —aseveró con voz cansada.


  A sus casi noventa años sentía que las fuerzas para seguir custodiando el Secreto empezaban a fallarle.


  —Votemos entonces —agregó el Senador David McCarthy.


  —Adelante —dijo el juez.


  Cada uno de los miembros de El Círculo sacó su moneda de titanio.


  Como siempre habían hecho, seguirían el proceso establecido hacía ya más de cuarenta años. Depositar la moneda sobre la mesa con el Gran Sello de los Estados Unidos hacia arriba, significaba absolución. Depositarla con el lema en latín del Círculo significaba ejecución.


  El Director de Operaciones de la CIA, John Staffort, fue el primero.


  —Conocéis mis métodos y mi forma de pensar. No creo que sea ninguna sorpresa.


  El octogenario Senador David McCarthy fue el siguiente en depositar con suavidad el círculo de titanio frente a él.


  Le siguió el psiquiatra Terence Morney.


  —Jamás hubiera tomado esta decisión, sino pensara que nos encontramos frente a un digno enemigo. Lo hago con pesar, pero lo considero necesario.


  El Juez Jefe del Tribunal Supremo de los Estados Unidos, Marcus Mansen, fue el último en depositar su moneda sobre la mesa.


  Un pesado silencio inundó la estancia. El sonido repiqueteante de la fuerte lluvia acompañó a las deformadas sombras de sus figuras provocadas por las tenues luces de la biblioteca.


  Los miembros de El Círculo se levantaron, cogieron sus copas de vino Chateau Margaux, el favorito de Richard Nixon, envueltas en finas servilletas de color blanco y las levantaron hacia la silla vacía que presidía la mesa, en señal del profundo respeto que profesaban al hermano fallecido. Sus miradas se centraron en la moneda de titanio frente a ella y en las iníciales y fechas que tenía grabadas. R. M. N.1913-1994.


  —¡Por el Secreto! —exclamó el juez elevando solemnemente la voz.


  —¡Por el Secreto! —respondieron los hermanos.


  La decisión había sido tomada.


  
    Fertur in arva furens cumulo.


    “Y se precipita por los campos enfurecido por la crecida”.

  


  Capítulo 27


  Michael miró a Sarah preocupado.


  —Espero que Gabriel no cometa ninguna tontería.


  La psiquiatra permaneció en silencio. De pie frente a las cristaleras que daban a la terraza, con la vista perdida en el lago de la capital suiza. La noche empezaba a caer y las luces de los barcos parecían luciérnagas sobre el oscuro manto de las aguas.


  Michael la observó pensativo. Aparte de su belleza, desprendía una gran sensualidad, quizás provocada por su aparente distanciamiento de todo lo que la rodeaba. El periodista sacudió la cabeza, irritado consigo mismo. Seguramente se trataba del momento menos indicado del mundo para semejantes pensamientos.


  —Me marcho —dijo mientras recogía su chaqueta del respaldo de la silla.


  Era muy tarde y estaba cansado. Había sido un día muy largo.


  Sarah se volvió hacia él, como si la hubieran arrancado súbitamente de sus pensamientos. Aunque no era así. Había escuchado sus palabras perfectamente.


  —No tienes de qué preocuparte. Gabriel no hará ninguna tontería. Simplemente está confuso y dolido. En un segundo el héroe de su vida ha pasado a convertirse en villano. Gabriel ama a su país y estaba muy orgulloso de su padre. De repente, no solo se da cuenta de que su vida familiar pudo ser una farsa, sino que además su padre jugó en el lado de los malos, por así decirlo.


  —Pero cuando se lo hemos contado, pareció no creernos…


  Sarah le interrumpió.


  —Sí nos ha creído. Sabe que es cierto. Por eso se ha enfadado y por eso ha tenido que salir de aquí. No huía de nosotros, huía de sí mismo. En milésimas de segundo, su cerebro ha unido todos los eslabones de la cadena, que no cuadraban en su vida, confrontándole con la realidad. Tenía que escapar. Alejarse de sus propios sentimientos.


  Sarah guardó silencio, antes de continuar.


  —No te preocupes, Michael. No se tarda mucho en ver que los sentimientos no se pueden dejar atrás por muy rápido que se corra. Seguramente estará sentado en algún bar, intentando poner en orden su mundo.


  —Ok. Entonces esperemos que vuelva lo antes posible.


  Michael se dirigió hacia la puerta.


  —Un momento —le rogó Sarah acercándose a él—. ¿No quieres echar un vistazo a los documentos de la carpeta?


  La mirada de la psiquiatra era penetrante e incisiva. Michael sabía que estaba analizando su reacción.


  —Estoy cansado y es muy tarde —argumentó sintiéndose algo incómodo— Mañana continuaremos.


  Sarah guardó silencio un instante, dándole la espalda y dirigiéndose hacia el escritorio en dónde reposaba la gruesa carpeta.


  —¿Cuántas veces te has quedado toda la noche en vela investigando un escándalo político o leyendo algún informe del Capitolio, Michael?


  El periodista, que estaba a punto de abrir la puerta de la habitación, se detuvo en seco con la mirada perdida en el suelo.


  —¿Crees que el asunto no merece tu entera atención? ¿O tienes miedo de enfrentarte a lo que pueda pasar? —le preguntó Sarah con calma— Sigues pensando que estamos traicionando a nuestro país ¿verdad Michael?


  Michael respiró hondo y se volvió hacia ella.


  —Sí —contestó intentando contener su profundo malestar al respecto—. No entiendo qué importancia puede tener esto después de tantos años. Creo que muchas personas se pueden sentir dolidas si revelamos estas pruebas. Aquello fue el principio del Sueño Americano. No estoy seguro de que debamos sacarlo a la luz.


  Michael hizo una pausa, antes de continuar.


  —No olvides, Sarah, que me muevo en el mundo de la política. Aquello fue una lucha ideológica entre Rusia y Estados Unidos. Se trataba de asentar en el mundo una u otra forma de vida. Mientras Rusia alardeaba de éxitos espaciales, el pueblo apenas tenía para vivir. Testificado por desertores políticos soviéticos, los cargos más importantes del politburó gozaban de privilegios exclusivos: elevados salarios, buenos apartamentos, casas de campo, coches con chófer, reservados y lujosos vagones de tren, tratamiento VIP en los aeropuertos, spa, hospitales especiales, colegios elitistas para sus hijos, supermercados secretos y bien abastecidos con productos de occidente… mientras los obreros, los campesinos, los dependientes de tiendas, los abogados, los ingenieros, los médicos y en general el resto de los ciudadanos, eran excluidos de semejantes privilegios, con salarios que apenas les daban para vivir y compartiendo pisos con un mínimo tres o cuatro familias más, y se les decía que en el sistema comunista todos eran iguales. Y no se trataba de un pequeño grupo de políticos, sino de miles, los cuales se aseguraban su estatus social y sus privilegios manteniéndolos en secreto tanto al pueblo ruso como al resto del mundo. Pero de cara a la sociedad, luchar contra el horroroso capitalismo era el estandarte que ondeaba. Y, sinceramente, el sistema comunista era el capitalismo en estado puro.


  Michael hizo una pausa.


  —Lo siento, Sarah, pero se me presenta un tremendo conflicto moral. No sé si debemos sacar el tema del alunizaje a la luz. No sé si estamos haciendo lo correcto. Por primera vez en mi vida estoy hecho un lío. Un verdadero lío.


  Se produjo un silencio en la habitación.


  Michael arrojó su chaqueta sobre el sofá, moviendo la cabeza de un lado a otro.


  Sarah se acercó hasta él.


  —Entiendo lo que te pasa. He tenido los mismos pensamientos. Los políticos rusos mintieron a su propio pueblo, lo avocaron a la pobreza y eliminaron a todo aquel que se revelara contra el sistema, situando el engaño frente al mundo en una escala no comparable a la de un puntual montaje lunar. Yo también me he preguntado si es justo sacar este asunto a la luz, si destruiremos a nuestro país con ello. Pero también me he hecho otras preguntas. ¿Cuál es la fortaleza de los Estados Unidos? ¿Qué nos ha hecho sentirnos orgullosos, incluso antes de llegar a la luna?


  Sarah miró al periodista a los ojos.


  —Nosotros mismos, Michael. El espíritu norteamericano es nuestra grandeza. El que hace que siempre luchemos por la verdad y por la justicia. Levantamos una nación en la que todo el mundo pudiera entrar en un supermercado, en una tienda de ropa, en conducir un coche, aunque fuera de tercera mano ¡daba igual! Y, Michael, ¡Nixon, la CIA y todos los organismos de defensa y espionaje mintieron! No puedes quejarte de la mentira comunista y aceptar la tuya como válida. Una mentira es una mentira. Da igual de dónde proceda. Mataron a ciudadanos que intentaron que la verdad saliera a la luz. ¡Ese no es el espíritu del pueblo americano! ¡Nosotros no somos así! De lo único que se puede culpar a esta nación es de exceso de confianza en su gobierno. El pueblo fue manipulado, engañando. Conformarse y guardar silencio es tomar parte en el engaño. Aquí, en Rusia, en China… ¡da igual dónde!


  Sarah hizo una pausa.


  —No se puede proteger a manipuladores cubriéndolos con la bandera americana. Esa no es la América que yo defiendo.


  Con paso decidido se dirigió hacia la carpeta y extrajo uno de los documentos de su interior, tendiéndoselo al periodista con la mirada fija en él.


  —Me gustaría que te llevaras esto a tu habitación. Leerlo o no, es decisión tuya.


  Michael le sostuvo la mirada y ella mantuvo el brazo extendido.


  Él cogió su chaqueta, el documento y salió de la habitación.


  —Buenas noches, Sarah.


  Una vez a solas, Sarah respiró hondo. Los tres estaban experimentando una prueba de fuego. Sus vidas experimentarían un antes y un después de aquello. Lo mismo que les pasó a sus padres y a su abuelo. Solo que a ellos les había arrollado aquella historia como si de un tren de alta velocidad se tratara. No tenían el tiempo que ellos tuvieron para ordenar sus ideas, su mundo. La decisión debía ser tomada de inmediato.


  Sin poder evitar cierta tristeza salió al balcón. La luna brillaba en todo su esplendor, reflejando sus cristalinos destellos en las aguas del lago. La calma reinante no podía sin embargo aplacar su desasosiego.


  Estaba segura que Gabriel no cometería ninguna tontería, pero le desagradaba la idea de que deambulara solo por la ciudad.


  Descolgó el teléfono y preguntó en recepción si el joven informático estaba en su habitación. La respuesta fue negativa.


  Decidió esperar una hora más. En caso de que no hubiera regresado para entonces, saldría a recorrer los bares cercanos al hotel. Seguramente no se habría alejado mucho del radio del centro. Zúrich era una ciudad bastante segura, pero no era ese el tipo de peligro que le preocupaba.


  Capítulo 28


  Gabriel Stone depositó pensativo el Gin Tonic sobre la barra del bar. Excepto alguna que otra copa de vino, acompañando las deliciosas cenas que le preparaba Dirk, raramente bebía alcohol, pero aquello era diferente. Sentía la imperiosa necesidad de escapar de la realidad. Había deambulado por las calles durante horas y aquel era el tercer bar que visitaba. Las palabras de Sarah y de Michael todavía retumbaban en sus oídos. Simplemente no podía ser cierto. Su padre era William Stone, un brillante ingeniero de la NASA. Imágenes de su niñez junto a él, vinieron a su mente. Habían tenido graves desavenencias debido a su sexualidad, pero su infancia fue tremendamente feliz. Su padre despertó su interés por todo lo técnico, por la informática y por las matemáticas. Disfrutaban estando juntos, inventando maquinarias y cachivaches en el garaje de casa. En aquellos años las horas pasaban como si de minutos se tratara. Sintió un profundo dolor recordando aquellos tiempos.


  Escondió la cara entre las manos, cerrando los ojos con amargura.


  Daba igual lo que pensara, en su interior sabía que todo era cierto. Las reiteradas negativas de su padre a hablar sobre su trabajo en la NASA, las cuentas en los bancos de Suiza… era ridículo negarlo. Se preguntó cómo fue posible no darse cuenta que aquello no encajaba. Pero… un mercenario. Se le hacía tan irreal y tan doloroso a la vez. Que su padre fuera la persona encargada de sabotear el ApolloI para evitar que Gus Grissom hablara con la prensa sobre las nulas posibilidades de llegar con éxito a la luna no podía ser cierto. Pero lo era. Se preguntó si su madre lo sabía.


  Ya daba igual. Era demasiado tarde.


  Volvió a dar un largo trago al Gin Tonic, sintiendo el relajante efecto de la ginebra. Era difícil decirlo, pero calculaba que era el sexto que tomaba. Se sentía mareado.


  Una mujer se acercó a la barra y le preguntó al camarero si el Hotel Eden Au Lac quedaba cerca del bar.


  —Está a tres calles de aquí — respondió Gabriel arrastrando las palabras e intentando contener las ganas de vomitar—. Si quiere puedo acompañarla. Yo me alojo allí y es hora de que regrese.


  —Gracias —contestó ella sonriente—. Es muy amable. Tengo las maletas en mi coche, puedo llevarle.


  Gabriel asintió pesadamente con la cabeza. Lo cual fue un error. Las ganas de vomitar se acentuaron. Afortunadamente había pagado ya la bebida.


  —Si me disculpa un momento —dijo mientras se levantaba con torpeza de la silla y cogía su chaqueta—. Enseguida vuelvo.


  El camarero le indicó con el dedo la dirección al cuarto de baño.


  El moderno local, decorado en tonos negros y grises, era bastante grande en comparación con los otros bares del centro. Iluminadas en tonos neón, acristaladas mesas redondas estaban esparcidas por todo el bar, mientras un juego de tenues luces y música soul animaban el ambiente. A pesar de la hora, estaba bastante concurrido. Los quince metros que separaban la barra del bar del aseo se le hicieron eternos, obligado sobre todo al zigzag entre la gente.


  La vomitera no consiguió despejarle del todo, pero lavarse la cara con agua fría provocó una ligera mejoría en su estado. Antes de salir se miró en el espejo. Estaba pálido y despeinado. Daba asco verlo, pensó.


  Se puso pesadamente la chaqueta y se dirigió hacia la salida.


  Fuera del local, el frío aire de la noche fue cómo una bofetada en plena cara. Respiró profundamente y se abotonó el cuello del abrigo.


  —Menos mal que te encuentro.


  Gabriel se volvió hacia dónde procedía la voz.


  Con cara de frío y mirada relajada, Sarah le observaba con calma.


  —¿De dónde demonios sales? —le preguntó Gabriel sorprendido.


  —Te he estado buscando. No te puedes hacer una idea de la cantidad de bares que hay en esta zona —respondió ella y luego, viendo la palidez en el rostro del informático añadió—. O sí.


  Estaba claro que el muchacho acababa de echar hasta la primera papilla que le dio su madre. Obviamente no estaba acostumbrado al alcohol.


  —Será mejor que volvamos al hotel —dijo Sarah agarrándolo por el brazo.


  Iban a ponerse en marcha, cuando Gabriel se detuvo.


  —¡Ah! Lo olvidaba. Hay una chica que me espera en el bar. Le he dicho que la iba a acompañar hasta nuestro hotel. Se ha perdido. Entra y te la…


  Antes de que pudiera terminar la frase, Sarah le interrumpió.


  —¿Has podido observar qué ropa lleva puesta?


  Un hombre tan borracho no se hubiera fijado, pero Gabriel era lo suficientemente femenino como para ser capaz de fijarse en ello incluso en esas circunstancias.


  El informático no la decepcionó.


  —Un jersey verde que no le pega en absoluto. Vulgar en extremo.


  —Escúchame con atención Gabriel —dijo sujetándole la cara entre las manos y obligándole a mirarla— Tras esa esquina hay una parada de autobús. Siéntate ahí y espérame. Mira al suelo y no levantes para nada la cabeza. Enseguida me reúno contigo. ¿Me has entendido?


  Gabriel asintió con la cabeza.


  Sarah observó brevemente como el informático se alejaba y luego ella entró en el bar.


  La barra, más iluminada que el resto del local, no estaba tan concurrida como las mesas y le fue fácil vislumbrar la figura de una mujer con un ajustado jersey verde.


  —Camarero, por favor.


  El hombre, enfundado en una impoluta camisa blanca, se acercó hasta ella.


  —¿Qué desea tomar? —le preguntó.


  —Nada, gracias —contestó Sarah—. Deseo saber si ha visto por aquí a un chico norteamericano.


  La descripción, aunque verdadera, no encajaba en absoluto con la de Gabriel. El informático distaba mucho de la imagen que nadie en Europa pudiera tener de un yanqui.


  El camarero negó con la cabeza.


  —Gracias de todos modos —contestó Sarah al tiempo que se volvía a mirar a la mujer del jersey verde.


  Sus miradas se cruzaron.


  Una vez en la calle Sarah aceleró el paso.


  —¡Rápido, Gabriel! —exclamó cogiéndole del brazo y ayudándole a levantarse.


  El frío de la noche había despejado totalmente al informático, que la miraba sorprendido.


  —¿Qué pasa? —preguntó algo aturdido, esforzándose por caminar a la misma velocidad que ella.


  —¿Crees que puedes correr?


  Gabriel no salía de su asombro.


  —Sí, creo…


  —Estamos a tres calles del hotel ¡Date prisa! Te lo explicaré cuando lleguemos. No te pares.


  Gabriel corrió tan rápido como pudo, observando que Sarah se encontraba en perfecta forma física. Mientras él resoplaba con fuerza, ella parecía no haber levantado un lápiz y la carrera había sido considerable.


  Antes de atravesar la recepción del hotel, Sarah le cogió de la mano y empezaron a caminar con paso sereno. Con aparente tranquilidad, esperaron al ascensor en silencio.


  —Quiero que vayas a tu habitación y te des prisa en recoger tus pertenencias. Cuando estés listo, no bajes a recepción. Vete a la planta sótano. Allí está la sauna del hotel. Espérame frente a la puerta —le susurró Sarah.


  Gabriel asintió.


  —Otra cosa —añadió—. Si tienes ganas de maldecir o de hablar en alto, preguntándote a qué viene todo esto, no lo hagas. Cuando estés en tu habitación no digas ni una sola palabra. Haz lo que te he indicado y rápido, por favor. Te lo explicaré todo cuando estemos fuera de aquí. ¿Lo harás?


  Gabriel volvió a asentir, notando como el estómago empezaba de nuevo a revelarse. Luego se dirigió hacia su habitación y Sarah hacia la habitación de Michael.


  El periodista abrió la puerta sorprendido. Eran las tres y media de la mañana. Se había levantado de la cama a toda velocidad y estaba en pantalones de pijama.


  Antes de que pudiera decir ni una palabra. Sarah se acercó a él y le puso con rapidez los dedos sobre la boca en señal de que guardara silencio.


  Por su trabajo, estaba acostumbrado a reaccionar con rapidez ante los imprevistos y aún arrancado del sueño entendió que tendría que dejar las preguntas para otro momento.


  Cerró la puerta y vio cómo Sarah se dirigía hacia el escritorio de la habitación y garateaba algo con rapidez en el bloc de notas cortesía del hotel.


  Michael lo leyó con atención. Le pedía que hiciera lo más rápido posible su maleta y que la esperara en la planta sótano, en la puerta de la sauna del hotel, que hiciera el menor ruido posible y no dijera ni una palabra, ni siquiera cuando se quedara solo. Se reuniría allí con él.


  Michael cogió el bolígrafo.


  “¿Qué pasa con Gabriel?”.


  “Está a salvo. Se reunirá con nosotros. Date prisa”. Escribió Sarah de vuelta.


  Michael no entendía nada de lo que estaba pasando, pero decidió no hacer más preguntas y seguir las indicaciones.


  Sarah regresó a su habitación e hizo la maleta.


  La carpeta con los documentos y la cinta de vídeo las había llevado todo el tiempo consigo en su maxi bolso y en cuanto estuvo lista, salió al pasillo, cogió el ascensor y bajó a la planta sótano.


  La sauna estaba a esas horas cerrada y en la puerta Gabriel y Michael la estaban esperando.


  Michael le tendió una hoja de papel.


  Sarah sonrió al leerla.


  “¿Podemos hablar ya?”.


  —Debemos abandonar el hotel lo antes posible —les indicó.


  —¿Por qué? —preguntó Michael aún sorprendido—. ¿A qué viene todo esto?


  —Nos han localizado.


  Gabriel no pudo evitar una exclamación de sorpresa.


  —¿Qué?


  —¿Quién y cómo lo sabes? —preguntó Michael, también desconcertado.


  Sarah movió la cabeza de un lado a otro y se encogió de hombros.


  —No sé quién. La CIA, quizás, ni idea. Lo que es seguro que nos han descubierto.


  —¿Puedes ser algo más explícita, por favor? —inquirió Gabriel—. Me estoy poniendo muy nervioso.


  Sarah se volvió hacia él.


  —Una persona que reserva habitación en un hotel, que cuesta cuatrocientos euros la noche, raramente se pierde, aparte de que, una mujer no se expone a llevar a un borracho, total desconocido, en su auto.


  Sarah recalcó las últimas palabras.


  —¿Y si se trata de una ninfómana? —preguntó Gabriel en tono irónico.


  —Si fuera una ninfómana, no se hubiera fijado en ti. No te lo tomes a mal, pero eres más femenino que ella.


  —Puede ser que no sea ella la que paga el hotel, puede que sea un amante —insistió el informático— Y, por cierto, estaba algo bebido, no borracho.


  —Un amante, que paga una habitación que cuesta casi el salario de un mes de algunas personas, no creo que permita que su invitada pierda el tiempo preguntando por ahí dónde demonios está el hotel, ¿no te parece?


  Sarah siguió hablando.


  —Aun así, no soy Nostradamus, por si mi lógica me traicionaba quise mirar a la cara a la mujer que te estaba esperando en la barra del bar.


  —¿Y? —preguntó Michael.


  Sarah hizo una pausa, recordando el momento en que sus miradas se cruzaron en la barra del bar.


  —Ella me reconoció. Sus ojos y su expresión la delataron. No miraba a una extraña. Esa mujer ha visto mi cara antes. Supongo que en alguna foto. Me reconoció —Sarah no pudo disimular su enfado— ¡Maldita sea!


  Michael observó cómo la psiquiatra perdía por primera vez el consciente y seguro dominio de sí misma.


  —¿Puede ser que tu cara le sonara de algo? —pregunto Gabriel.


  —No —negó ella—. No era una expresión de “esta cara me suena”. Ella me reconoció. Claramente. Además, sabía que tú habías salido del hotel. No pudo ser una coincidencia. Te siguió.


  —¿Cómo han sabido que estamos aquí? Y ¿Quiénes demonios son? —preguntó Michael.


  Sarah se mordió el labio pensativa.


  —Os he pedido que guardarais silencio porque no sé cómo pudo saber esa mujer que Gabriel había salido del hotel. ¿Estaba en recepción esperando o escuchó nuestra conversación y supo que él se iba? En uno u otro caso, es mejor que piense que hemos regresado al hotel y que estamos durmiendo.


  —¿Qué hacemos aquí abajo? ¿No vamos a salir por recepción? —preguntó Gabriel extrañado.


  —Esta mañana alquilé un coche, por lo que pudiera pasar. Lo han dejado en el parking del hotel.


  —Me cuesta trabajo creer que esa mujer sea una especie de… Yo que sé qué —manifestó Gabriel pensativo—. No me interpretes mal, Sarah, pero quizás tiene Michael razón y estás algo… no sé cómo decirlo…


  —¿Paranoica? —respondió ella.


  —No lo diría así, quizás demasiado preocupada.


  —Al parecer aún no está lo suficientemente claro para vosotros —respondió mirándolos con fijeza—. Tenemos en nuestro poder documentación que pone de manifiesto que el mayor evento de la historia de la humanidad o por lo menos su filmación fue un montaje. Tenemos las pruebas de que Nixon, la CIA y todas las agencias de seguridad y de espionaje del país junto con el Ministerio de Justicia y el de Defensa no quisieron arriesgarse a retransmitir un posible fracaso y tomaron parte en el mayor fraude de la historia. Según contó Garganta Profunda, William Mark Felt, a los periodistas del Washington Post, Woodward y Bernstein, todos estaban en el ajo, en un proyecto increíble de creer. ¿Pensáis que esos organismos iban a cubrir las espaldas a Nixon simplemente para poner escuchas y saber lo que se hablaba en la sede del partido demócrata? ¿Se volvieron todos republicanos y amigos de Nixon o qué?


  Michael y Gabriel guardaron silencio.


  —¿De veras os sorprende que alguien se preocupe de que paseemos libremente por ahí con semejantes pruebas? ¿Pensáis que esto es emocionante? ¿Un juego, una aventura? Os recuerdo que todos los lugares en que Hughes tenía oficinas y documentos fueron asaltados. Alguien más ahí fuera sabe que este material existe y en el pasado no dudaron en cerrar bocas. No creo que su táctica haya cambiado.


  La psiquiatra hizo una pausa pensativa.


  —Sabía que en algún momento estaríamos expuestos, pero no pensé que actuaran tan rápido.


  Se produjo un silencio.


  —¿Has alquilado el coche a tu nombre? —le preguntó Michael con rostro serio.


  —No. Lo he pagado en efectivo y está alquilado bajo nombre ficticio. En Suiza la protección del anonimato llega a todas partes ¡Nos vamos!


  Michael y Gabriel entraron al ascensor.


  —¿Pero a dónde? —preguntó Gabriel que aún no salía de su asombro.


  —No lo sé —contestó ella—. Pero no podemos quedarnos aquí.


  Bajo la penumbra del parking, sus pisadas retumbaban pesadamente entre las frías paredes de hormigón.


  Sarah accionó el botón del mando a distancia que abría la puerta del Mercedes Clase S sedán de color negro.


  Gabriel no pudo evitar una mirada de asombro al ver el vehículo.


  —¡Wow! —exclamó recorriendo con la mirada la elegante carrocería del Mercedes—. ¿Siempre haces las cosas a lo grande o es que quieres fardar?


  —No sabía si lo íbamos a necesitar —explicó Sarah mientras el asiento del conductor se ajustaba automáticamente a su altura—. Pero es posible que tengamos un largo camino ante nosotros y este es el auto más cómodo para viajar que conozco.


  Gabriel se subió al espacioso asiento trasero, deslizando la mano cuidadosamente por la oscura y brillante madera de nogal y por la suave tapicería de cuero negro. Allí detrás disponía de espacio suficiente para estirar las piernas. La pequeña oficina que la universidad había puesto a su disposición se le antojaba más pequeña.


  Michael terminó de meter las maletas en el maletero y se subió al asiento del copiloto.


  —Eres fácilmente impresionable Gabriel —dijo mientras se abrochaba el cinturón—. ¿Qué motor tiene?


  Sarah le dirigió una mirada penetrante.


  —S350, tres litros, V6 motor diésel con 258 caballos.


  El periodista esbozó una pequeña sonrisa.


  —Me parece que no soy la única persona fácilmente impresionable en este coche —añadió Gabriel sin poder disimular cierto regocijo.


  Michael guardó silencio. Se preguntó si el accidente que había tenido su exmarido, mientras conducía a sus hijos y a su amante, habría influido en que la doctora se interesara tanto por la seguridad y las características de los vehículos.


  —Mi abuelo era un gran amante de los coches, Michael. Cuando se quiere mucho a una persona, procuras interesarte por sus aficiones —dijo ella mientras revisaba los espejos, luego se volvió hacia él y le guiñó un ojo—. Y no me he perdido ningún capítulo de Top Gear.


  Arrancó el coche y condujo hasta la salida del parking. Utilizando la llave electrónica de su habitación, la puerta que daba a la calle se abrió automáticamente.


  Despacio fueron dejando atrás la impresionante fachada del hotel, mientras circulaban por las aún desiertas calles de la capital suiza.


  —Luego llamaré al hotel para que carguen la factura de nuestras habitaciones a mi tarjeta de crédito —explicó Sarah aún pensativa.


  —No quiero resultar pesado, pero ¿dónde vamos? —preguntó de nuevo Gabriel.


  —No sé si ya has pensado en algo, Sarah, pero tal y como yo lo veo, tenemos dos opciones. Volver a Estados Unidos, lo cual implica pasar el control del aeropuerto, o aprovechar esta especie de huida y escondernos en algún lugar de Europa, hasta que tengamos claro qué hacer con ese material.


  Michael hizo una pausa antes de seguir hablando.


  —Si nos han localizado en Suiza la probabilidad de que tengan acceso a la información de vuelos de los aeropuertos es muy elevada. Debemos meditar con mucho cuidado lo que vamos a hacer en este momento. No sé vosotros, pero yo estoy bastante confuso y desorientado. La cabeza me da vueltas. Por primera vez en mi vida siento que una situación me supera. Necesito algo de tranquilidad para ordenar mis ideas, la verdad.


  Se produjo un silencio.


  —Me parece una propuesta razonable —concluyó finalmente Sarah—. Yo tampoco tengo claro cómo abordar todo este asunto. Necesitamos algo de tiempo para establecer una línea de acción, no podemos dar palos de ciego y, además, debemos revisar el material. Hay muchos documentos en esa carpeta. También pienso que volar a Estados Unidos en estos momentos sería meternos en la boca del lobo. De momento contamos con la ventaja de la desinformación. Tardarán un tiempo en encontrarnos. Un tiempo sumamente valioso para nosotros que hemos de aprovechar al máximo.


  Gabriel asomó la cabeza entre el asiento de copiloto de Michael y el de la doctora.


  —¿Qué quiere decir que tardarán un tiempo en encontrarnos? —El tono de su voz reflejaba su preocupación—. Estamos hablando de escondernos, no tienen por qué saber dónde…


  Sarah le interrumpió.


  —Lo siento —murmuró en tono sereno—. Creo que la maquinaria que está detrás de nosotros es lo suficientemente poderosa para no dejar absolutamente ningún cabo suelto. Removerán cielo y tierra para encontrarnos y nosotros no somos profesionales, va a resultar muy difícil que no cometamos algún error tarde o temprano.


  Se produjo un pesado silencio entre ellos.


  Gabriel se reclinó hacia atrás en su asiento mientras miraba pensativo a través de los cristales tintados de la berlina. Sintió un nudo en el estómago. Los primeros rayos de luz se perfilaban a través de las calles de Zúrich mezclando la oscuridad de la noche y el rojo del amanecer. Aquella repentina huida y las palabras de Sarah, provocaron que un escalofrío le recorriera la espalda. Por primera vez se preguntó si tendrían alguna oportunidad de llegar a buen puerto. Tuvo miedo.


  Michael también parecía inmerso en sus pensamientos.


  A pesar de que aún no habían establecido el punto de destino de aquel viaje, permanecieron callados durante un tiempo, mientras Sarah seguía los carteles direccionales y ponía rumbo a la autopista. Finalmente Michael tomó la palabra.


  —Propongo que vayamos a España. Al sur. A Málaga. Mis padres se refugiaron allí después de salir de Estados Unidos. No hemos de atravesar ningún control de papeles, hablo español como un nativo, conozco el lugar, podemos desenvolvernos sin problemas, hay muchos extranjeros porque es un lugar muy turístico, la gente es amable y no hace preguntas.


  Sarah meditó unos segundos.


  —Me parece bien. Allí tú no llamarás la atención y Gabriel y yo saldremos lo menos posible. Pero si estás pensando en que nos alojemos en la casa de tus padres, no lo considero oportuno. No sabemos si ellos conocen la existencia de la misma y prefiero no arriesgarme. ¿Qué te parece Gabriel?


  —Me parece bien, pero desde aquí hay un buen tirón.


  Michael programó el sistema de navegación del Mercedes.


  —20 horas y 55 minutos —dijo señalando la enorme pantalla del navegador— 2042 kilómetros. ¿Crees que la pasión compartida con tu abuelo por los coches te permite hacerlos del tirón o vas a permitir que te reemplace al volante y que hagamos alguna que otra parada en el camino?


  Sarah sonrió.


  —Estaré encantada de que me reemplaces, Michael. Cúando quieras.


  Michael sonrió.


  —No es por entrometerme en tan interesante conversación, pero yo también sé conducir —agregó Gabriel desde su asiento en la parte trasera de la berlina.


  —Hay kilómetros para todos, no os preocupéis —añadió Sarah.


  No pensaba que pudieran localizarlos tan pronto, pero alquilar aquel coche había sido, sin lugar a dudas, un acierto.


  `Se fuerte, Sarah´. Se dijo a sí misma. `Esto no ha hecho nada más que empezar.


  Capítulo 29


  Madison Blame se sentó pensativa en el borde de la cama de su habitación en el hotel Eden au Lac. Había estado esperando en la barra del bar quince minutos a que el imberbe del informático saliera del cuarto de baño. Sabía que seguramente estaba devolviendo todo el alcohol que llevaba consumido. Pero finalmente decidió ir a buscarle. En los aseos no había rastro de él. Se preguntó si la psiquiatra se lo había cruzado en el bar y lo había llevado de regreso al hotel. A esas horas de la noche estarían ya durmiendo. Aun así, conectó el aparato de escuchas. Espero durante un rato. En la habitación no se oía ningún ruido. Se sintió contrariada. Se había relajado en el bar. La presa era demasiado fácil y su falta de celo había hecho que bajara la guardia. Por eso se le escapó. No volvería a pasar.


  Una pequeña vibración de su teléfono móvil le avisó de que un email acababa de llegar. Se acercó hasta el aparato y leyó el correo. Eran las órdenes del juez Mansen. Su contenido no le sorprendió. Sonrió.


  Cuando mandó las escuchas al juez, supuso de inmediato cuál sería su respuesta. Ignoraba el papel de Mansen en todo aquello, pero se lo podía imaginar. Antes de ponerse a sus órdenes le había investigado y sabía de su amistad con Richard Nixon. No era el primer trabajo que hacía para el presidente del Tribunal Supremo. Sus breves encuentros no conformaban una amistad, pero se respetaban mutuamente. El juez nunca mostró ningún tipo de escrúpulos.


  Madison se acercó a mirar a través de los ventanales de su habitación. La oscuridad reinaba sobre la capital suiza. Si hubiera recibido ese email una hora antes, el imberbe borracho no habría salido de aquel cuarto de baño, por lo menos no por su propio pie.


  Pensó en las islas Seychelles. Había pospuesto unas pequeñas vacaciones por este encargo. Necesitaba un descanso. Cuanto antes zanjara este asunto mejor. Sería cuestión de un par de días a lo sumo. En realidad, prefería liquidarlos en Estados Unidos. A los americanos no les gustaba que ciudadanos estadounidenses aparecieran muertos fuera de sus fronteras. Se lo tomaban siempre como algo personal y ponían bastante más empeño en clarificar lo sucedido. De todos modos, los tres objetivos tenían ya lo que habían ido a buscar a Suiza y seguramente saldrían por la mañana temprano hacia el aeropuerto de regreso a casa. Un día más o menos no era decisivo. De nuevo sonrió para sí. Se sentía como un tiburón excitado ante el olor a sangre. Cerró los ojos y respiró profundamente.


  Sí, podía olerla perfectamente.


  Capítulo 30


  —¿Qué quiere decir que se han ido? —preguntó sorprendido John Staffort.


  Esa mañana había tenido una fuerte discusión con los funcionarios del Pentágono, que insistían en meter las narices en los asuntos de la CIA y no estaba para bromas.


  Madison Blame respiró profundamente al otro lado de la línea telefónica.


  —Quiero decir que se han ido —repitió secamente la información—. Ya no están en el hotel.


  Staffort se rascó malhumorado.


  —Se supone que es usted una jodida profesional —alegó intentando conservar la poca calma que le quedaba—. ¿Se puede saber qué demonios estaba haciendo mientras nuestro objetivo hacia las putas maletas y se marchaba? ¿Dormir?


  Blame tampoco estaba de humor para justificarse. Obviamente había subestimado la situación y, aunque le molestaba reconocerlo, el director de operaciones de la CIA tenía razón. Era una ofensa hacia su profesionalidad.


  —Necesito la ayuda de su departamento. La CIA tiene que cotejar las listas de pasajeros del aeropuerto de Zúrich. Posiblemente han regresado a Estados Unidos —respondió—. Si no han volado, será más complicado dar con ellos. Habrá que controlar también las estaciones de tren.


  —¿Y qué se supone que voy a decir para explicar ese despliegue de medios? ¿Qué una psiquiatra, un famoso periodista y un informático suponen un peligro para la seguridad nacional por sus contactos con los grises? ¡Esos tres tienen una vida tan impoluta que se puede comer sobre sus jodidos culos!


  La forma de expresarse del director de operaciones de la Agencia de Inteligencia más importante del mundo, le hacía parecer un grosero dinosaurio de los tiempos de la Guerra Fría, lento de mente y rápido en insultos, pero Madison Blame sabía perfectamente quién estaba al otro lado de la línea. Staffort había librado una dura batalla burocrática con la División Armamentística del Estado y su éxito había garantizado la independencia y la expansión de su imperio de contraespionaje, obteniendo una enorme influencia sobre todas las operaciones y el personal de la agencia, lo que prácticamente equivalía a un derecho a veto y aseguraba que todas las comunicaciones de importancia con el departamento de inteligencia se hicieran a través de su persona. Incluso había logrado establecer su propio código de contraespionaje con independencia de las comunicaciones de la CIA, calificándolas de inseguras, aunque el objetivo había sido reforzar su propio poder. Bajo esa fachada de brabucón se ocultaba un hombre duro y sumamente inteligente.


  —Vamos, John. Usted y yo sabemos que su departamento actúa sin dar cuentas a nadie y totalmente al margen de la legalidad. Usted es el Big Boss, una leyenda andante en la CIA. Lo que sucede entre las cuatro paredes de su departamento queda exclusivamente dentro de ellas. Sus hombres saltarían sin paracaídas desde un avión si usted se lo pidiera. Ni el actual director de la CIA se atreve a contradecirle.


  Staffort sabía que tenía razón. Desde su sillón había utilizado a la CIA para mantener el secreto del Círculo a lo largo de los años. Convenientes accidentes de periodistas, americanos o extranjeros, deseosos de hacer incómodas investigaciones, manipulaciones de información a nivel mundial, hackers, sobornos, amenazas a técnicos, astronautas, asaltos, robos de documentos… todo a través de una CIA dentro de la CIA. Pero Madison Blame se equivocaba en algo. Henry Pitercus, el actual director de la Agencia, no le temía, ni siquiera le respetaba como se merecía. Los tiempos estaban cambiando, tenía que andar con mucho cuidado.


  —En cuanto tenga la información que me ha pedido, se la haré llegar —concluyó Staffort dando por terminada la conversación—. Pero hágame un favor, no cometa más errores. Nadie desea que el objetivo de esta operación pase de tres a cuatro personas. ¿Me explico?


  —No se preocupe. Eso no pasará.


  Blame apagó el móvil pensativa.


  Aún no se explicaba qué había sucedido. Llegó del bar al hotel sobre las cuatro de la mañana. Cerró los ojos tan solo dos horas. A las seis estaba de nuevo vigilante y a la espera de posibles conversaciones en la suite de la psiquiatra. El informático debió tener una resaca considerable por la mañana como para levantarse antes de esa hora y ni el periodista ni él habían llamado a la habitación de la doctora. Nada. Ninguna conversación, ningún sonido. ¿No había dormido Sarah Miles Weston en su habitación? ¿O habían empaquetado en mitad de la noche? Pero ¿por qué? Eso no tenía ningún sentido, a no ser que se sintieran amenazados.


  Pensó en la mirada de la psiquiatra… no… era imposible.


  Sacudió la cabeza.


  Debía centrarse en los hechos. Se habían ido. Daba igual el motivo. Tenía que localizarlos.


  Mientras esperaba las noticias de Staffort, para saber si habían cogido un vuelo de regreso a Estados Unidos, podía llevar a cabo ciertas investigaciones en el hotel.


  Bajó a recepción.


  —Disculpe —dijo llamando la atención del recepcionista—. Me hospedo en la habitación 311. Pensaba salir anoche de madrugada y llamé a un taxi, pero me quedé dormida.


  Madison sonrió dulcemente.


  —Espero no haber ocasionado ninguna molestia. ¿Tuvieron problemas con el taxista?


  El recepcionista echó un vistazo a su block.


  —Mi turno ha empezado esta mañana, pero el recepcionista anoche no anotó nada al respecto. ¿A qué hora debía estar aquí el taxi?


  —Sinceramente no lo recuerdo muy bien, tiene que disculparme, bebí demasiado —respondió sonriendo— Entre las tres y las cinco de las mañana, creo.


  El recepcionista revisó de nuevo las anotaciones del libro de registros del hotel y movió negativamente la cabeza.


  —No —contestó finalmente—. Anoche no llegó ni salió ningún taxi de aquí en esa franja horaria.


  Madison volvió a sonreír.


  —Uff, qué alivio. Gracias.


  De vuelta en su habitación, recogió el poco equipaje que llevaba y bajó al parking del hotel.


  Mientras metía el equipaje en el maletero, observó las cámaras de vigilancia que colgaban de las esquinas del aparcamiento.


  Subió a recepción e hizo el chek-out.


  —Disculpe —dijo al recepcionista mientras terminaba de firmar el recibo de su suite—. Al bajar las maletas a mi coche he observado que alguien ha hecho un buen arañazo en una de las puertas y no ha dejado ninguna nota. ¿Ha dejado alguien algún aviso?


  El recepcionista miró en uno de los buzones del estante que tenía a sus espaldas en dónde solían dejarse semejante tipo de comunicaciones.


  —Lo siento, pero no hay nada.


  Madison movió la cabeza en señal de disgusto.


  —¿Se hace el hotel responsable de estos accidentes?


  —Lo siento, pero cuando firma la entrada al hotel, nos exonera de dicho tipo de incidencias.


  —Ok, pero podemos echar un vistazo a la grabación de las cámaras de seguridad. Quizás podemos ver quién fue.


  —Lo siento —se disculpó de nuevo el suizo—. Al parecer, esta mañana, uno de nuestros huéspedes ha denunciado el robo de su vehículo a la policía y se han llevado las cintas.


  —¡Vaya! Parece que anoche fue algo movidita —exclamó Madison—. ¿Qué huésped ha sido?


  El recepcionista sonrió cortésmente.


  —No me lo diga, déjeme adivinar —se apresuró a contestar Madison—. Lo siente, pero no me lo puede decir.


  El suizo sonrió de nuevo impasible.


  Madison volvió al parking y se subió a su BMW al tiempo de recibir una llamada en su móvil.


  —No han pasado por el aeropuerto —sonó Staffort al otro lado de la línea—. Hemos revisado todas las compañías aéreas y todos los vuelos. Tampoco hay ninguna reserva a su nombre para las próximas horas. Con las estaciones de tren hemos obtenido los mismos resultados.


  —Ok —contestó Madison con tranquilidad—. Tengo una corazonada. Le llamaré en cuanto confirme algo. Mientras pueden controlar si alguno de los tres utiliza su tarjeta de crédito o su teléfono móvil.


  —Estamos ya en ello, Blame, pero gracias por la indicación —replicó Staffort con agrio sarcasmo antes de colgar.


  Blame arrancó el coche y salió del hotel.


  En la comisaría principal de Zúrich el policía la miró escéptico.


  —Dice que en el parking del hotel le han arañado el coche y que tiene permiso de recepción para echar un vistazo a la película de vigilancia.


  —Exacto —afirmó Madison con serenidad.


  —Necesitamos confirmarlo con el hotel, si no le importa.


  —En absoluto. Me parece lógico.


  Madison esperó unos minutos sentada en la pequeña sala de información de la comisaría. Para este viaje a Europa llevaba consigo cuatro identidades falsas, con sus correspondientes pasaportes. Todas limpias y perfectamente trabajadas.


  El policía salió de detrás del mostrador y se acercó hasta ella.


  —Disculpe la espera, señorita Sorremson. Espero que comprenda que era preciso verificar su versión.


  Madison sonrió amablemente. Conocía bien Suiza. Tenía dinero en algunos bancos de Zúrich y sabía que no iba a resultar ningún problema. Muy al contrario que en otros países, en dónde no la hubieran dejado echar un vistazo a la cinta, pero allí sabían que un extranjero que se alojaba en un hotel de cinco estrellas, era seguramente un cliente asiduo y procuraban atenderle satisfactoriamente en todos sus requerimientos.


  El policía hizo una breve llamada de teléfono y luego la guio hasta una oficina. Un joven inspector estaba mirando en un pequeño monitor el contenido de las cintas.


  Después de explicarle lo ocurrido, las rebobinó y accedió a revisarlas junto con Madison.


  —¡Ese es mi coche! —exclamó ella intentando sonar entusiasmada ante la posibilidad de dar con el supuesto culpable.


  Mientras el joven inspector se concentraba en observar su vehículo, Madison miró con atención todos los vehículos del aparcamiento.


  —A esa hora mi coche estaba todavía intacto, creo que tuvo que ser más tarde, bien entrada la noche. ¿Podemos adelantar la cinta, por favor?


  —Sin problemas.


  Ahí estaba. Madison agudizó la vista. No lo podía creer.


  Observó cómo los tres subían a la elegante berlina de color negro, habiendo llevado consigo su equipaje y se ponían en marcha.


  —Disculpe, inspector, pero está siendo una mañana muy larga para mí. ¿Hay algún sitio aquí en dónde conseguir un café?


  —¡Vaya! ¿No se lo han ofrecido aún? —se disculpó el joven inspector—. No se preocupe, yo se lo traigo. Vuelvo enseguida.


  —Gracias. Solo, sin leche ni azúcar.


  Una vez a solas en la pequeña estancia, Madison manipuló el pequeño dispositivo que controlaba la cinta. Necesitaba parar un momento la película para ver la matrícula del coche.


  ‘Os tengo’ —pensó con cierto regocijo.


  El Mercedes pasó muy cerca de la cámara antes de salir del parking del hotel. Madison lo vio con claridad.


  Sarah Miles Weston echó una rápida mirada a la cámara antes de que la barra del parking se levantara.


  `La jodida psiquiatra había visto la cámara.´ pensó intrigada.


  El inspector regresó con el humeante café en la mano.


  —Gracias —agradeció Madison cortésmente al tiempo que daba un sorbo a la taza—. Nada, parece que no hay suerte. Ningún auto se ha acercado al mío en toda la noche. No sé… quizás el arañazo ya estaba ahí de antes y no lo había visto.


  Se levantó del asiento, extendiendo la mano cordialmente al policía.


  —Siento las molestias, de veras. Espero que por lo menos encuentren el vehículo robado.


  El inspector sonrió.


  —Acabamos de recibir una llamada, el coche ha sido encontrado en una oficina de alquiler de vehículos. Al parecer el cliente del hotel lo alquiló y mandó recogerlo en el mismo día. Sin llegar a usarlo.


  Se encogió de hombros e hizo un guiño a Madison.


  —Estamos acostumbrados a estas cosas. Muchos turistas organizan celebraciones después de zanjar sus negocios aquí en Zúrich y luego no recuerdan lo que han hecho.


  —Seguramente.


  De vuelta al coche, Madison hizo una llamada de teléfono.


  —Mercedes S en color negro, matrícula ZH 885 331. Probablemente pertenece a una agencia de alquiler de coches y quizás tiene un chip antirrobo que permite su localización.


  —¿Está segura que son ellos? —preguntó Staffort.


  —Al cien por cien.


  —Ok. Esté alerta. Le haré saber su localización en cuánto la tengamos.


  Madison cerró el aparato.


  ‘Hija de la gran puta. Sabías que iba a buscar las cintas del aparcamiento y organizaste ese pequeño número del alquiler, devolución y denuncia del coche. Quieres ganar tiempo.’


  Movió la cabeza de un lado a otro con una ligera sonrisa en los labios, recordando la mirada de la psiquiatra.


  ‘No sé qué me delató en el bar, pero puedes estar segura de que os voy a encontrar, maldita zorra. Lo sabes. Esto no ha hecho nada más que empezar.’


  Capítulo 31


  Sarah echó un vistazo al reloj. Llevaba tres horas y media conduciendo y habían recorrido casi trescientos kilómetros, quedaban tan solo doce para llegar a la estación de servicio convenida. Durante el trayecto había aprovechado que Michael y Gabriel echaban una pequeña cabezada para hacer un par de llamadas desde una cabina telefónica en un pequeño pueblo situado cerca de la autopista.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Gabriel que se acababa de despertar.


  —Cerca de Ginebra —contestó Michael mirando extrañado la pantalla de navegación y volviéndose hacia Sarah—. Pero ahora mismo conducimos en sentido contrario a nuestra ruta inicial. ¿Hay cambio de planes?


  —Sí y no —respondió ella sin apartar la vista de la carretera—. Nuestro punto de llegada sigue siendo España, eso no ha cambiado, pero tenemos que desviarnos momentáneamente.


  —¿Por qué? —preguntó Gabriel sin poder ocultar su extrañeza.


  —El tiempo apremia Sarah —indicó Michael preocupado.


  —Precisamente por eso —contestó ella mirándole de reojo—. Siento haber tomado la decisión sin preguntaros antes.


  —¿Te importaría ser más explícita?


  —No creo que les lleve mucho tiempo descubrir el juego del coche robado. Es muy probable que den con las cintas del parking y que las echen un vistazo, sino lo han hecho ya.


  —Esta mañana han tenido que llevarse una buena sorpresa en Zúrich —replicó el informático pensando en su fulminante escapada—. Me pregunto qué pensarán hacer ahora.


  —Buscarnos —afirmó Sarah—. Mientras dormíais he llamado desde una gasolinera a un servicio de limusinas con chófer en Ginebra. He contratado solo el servicio de conductor y he pedido encontrarnos en una estación de servicio cercana a la ciudad. Llegaremos en un par de minutos. Allí nos desharemos de este coche. Su misión será despistar a nuestros seguidores.


  —El problema es que no sabemos quiénes son nuestros seguidores, como tú los llamas —añadió Michael—. Y eso quiere decir que no sabemos de qué medios disponen para localizarnos. ¿Crees verdaderamente que puede tratarse de la CIA?


  Sarah movió la cabeza de un lado a otro en señal de disgusto.


  —No lo sé, pero me parece lo más probable.


  —¿Por qué?


  —Porque la CIA ha estado en este asunto desde el principio. Fue el apoyo fundamental de Nixon en su cruzada anticomunista y quién se encargó de orquestar, junto al amigo de Nixon, Bebe Rebozo, todo el montaje lunar, estableciendo el contacto con Hughes y acallando a todas las personas que se interpusieron en el camino, incluso acabó obligando a dimitir a Nixon para evitar más investigaciones durante el Watergate, zanjando así el tema. De la CIA huían vuestros padres, mi abuelo y Howard Hughes.


  Hizo una pausa.


  —Debemos considerar la posibilidad de que alguna fracción de la Agencia de Inteligencia se encargue aún de mantener el asunto a raya.


  —Me cuesta trabajo creerlo —repuso Michael frotándose pesadamente los ojos—. Estamos en el siglo veintiuno. Hace más de cuarenta años del rodaje de esa película. ¿Quieres decir que todavía existe un departamento encargado de asesinar y manipular por este asunto? Por lo que sé como periodista, te puedo asegurar que la Agencia ya no trabaja así. La Casa Blanca y el Pentágono le han cortado mucho las alas. El actual director de la CIA es un hombre joven y abierto al diálogo. Dudo mucho que aceptase algo semejante.


  —Puede que ese nuevo director de que hablas no sepa nada del asunto —respondió Sarah.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Gabriel.


  —Como Michael dice, esto se inició hace cuarenta años, tenemos que considerar a alguien de avanzada edad, pero que todavía tenga poder en la CIA.


  —¿Hablas de una división secreta dentro de la Agencia o qué? —inquirió Michael.


  —¿A ti qué te parece? No lo encuentro descabellado.


  El periodista resopló.


  —Partiendo de que toda esta historia en sí, es descabellada, tu hipótesis puede ser viable. Habría que investigar quiénes son aún los peces gordos dentro de la Agencia.


  —¿Podrías pedir una lista o algo así a alguno de tus contactos? —le preguntó Sarah.


  Michael guardó silenció pensativo. No le hacía ninguna gracia usar a sus contactos en un asunto semejante, no quería que se le relacionara con nada de la CIA ni con nada de la NASA. El fantasma de la obsesión de su padre aún podía alcanzarle. Intentó relajarse. Mirándolo fríamente, esa lista no podía relacionarle con el asunto Apollo.


  —Sí. Haré lo que pueda.


  Sarah le observó pensativa.


  —Gracias —contestó finalmente.


  Los minutos que siguieron hasta llegar a la estación de servicio transcurrieron en silencio.


  Sarah salió de la autopista llegando a un gran aparcamiento desde dónde se tenía acceso a un moderno y gran restaurante, una gasolinera, un pequeño bar y una zona de descanso con mesas al aire libre.


  —Es mejor que me esperéis en el restaurante. Prefiero hablar con el conductor a solas por si en algún momento alguien le hace preguntas quién, cuántos, o algo por el estilo.


  —Ok —dijo Michael abriendo la puerta— ¿A dónde le vas a decir que conduzca el coche?


  —A Alemania. Gabriel vive actualmente allí y si localizan el vehículo, no les extrañará que hayamos decidido abandonar Suiza en esa dirección.


  —Ok —volvió a repetir Michael.


  —Un momento, un momento —interrumpió Gabriel— Dirk, mi amigo… vivimos juntos. Si averiguan mi dirección puede estar en peligro.


  —Cierto. Disculpa, no lo había pensado —repuso Sarah pensativa—. Tienes que llamarle y decirle que se vaya del piso de inmediato.


  —Me va a preguntar por qué —objetó Gabriel confuso—. ¡Qué fuerte! No tengo ni idea sobre qué decirle. No quiero que se preocupe.


  —Tienes que decirle la verdad —indicó Sarah con decisión—. No hace falta que entres en detalles, pero has de dejarle bien claro que si se queda en vuestro piso su vida corre serio peligro. Es importante que te crea, Gabriel y es necesario que se preocupe. Esto no es ningún juego. Entiendo tus sentimientos, pero créeme, es lo mejor que puedes hacer por él.


  Hizo una pausa mirando fijamente al informático.


  —Dirk tiene que preocuparse.


  —¿Pero por qué? Eso no nos va a ayudar en nada.


  —Sí nos ayuda, Gabriel, pero sobre todo le ayuda a él. Es necesario que tome en serio tu advertencia.


  Gabriel suspiro profundamente.


  —Ok. Le llamo ahora mismo desde un teléfono público.


  Michael había terminado de sacar las maletas del coche y se acercó hasta ellos. Antes de ponerse en camino junto con Gabriel hacia el restaurante, sujetó suavemente a Sarah por el brazo.


  —Te esperaremos dentro.


  —No creo que tarde mucho.


  Michael la miró fijamente a los ojos.


  —Ten cuidado.


  Sarah le sostuvo un segundo aquella intensa y penetrante mirada azul como el cielo.


  —No te preocupes.


  La psicóloga observó cómo ambos se alejaban hacia el concurrido bar situado a unos cincuenta metros del aparcamiento. Luego entró en el coche y condujo lentamente hacia la zona de reposo del inmenso parking, en donde se agrupaban coches caravana, camiones y turismos. No le fue difícil distinguir un vehículo con el slogan de la famosa marca de alquiler de limousines con conductor de Ginebra. Dos hombres, elegantemente vestidos con traje de chaqueta oscuro, corbata negra y camisa blanca esperaban cerca del coche. Seguramente uno conduciría el Mercedes y el otro regresaría a Ginebra con el coche de la empresa.


  Sarah aparcó a su lado y se apeó de la berlina.


  —Gracias por venir —dijo mientras les estrechaba formalmente las manos.


  —A su servicio —respondió uno de ellos en perfecto inglés.


  Sarah sacó un sobre de su espacioso bolso.


  El desembolso monetario que la empresa de limousines solicitaba para ese trabajo era más que considerable, pero se mirara cómo se mirara, era un gasto necesario y esas empresas de lujo estaban acostumbradas a realizar los encargos haciendo las mínimas preguntas posibles.


  —Espero que les hayan dado todas las indicaciones de mi encargo —dijo mientras le alargaba el sobre a uno de ellos— ¿Quién va a ser el conductor?


  Sarah mostró las llaves del Mercedes y el más alto de ambos se hizo cargo de ellas.


  —Cuando llegue a Alemania llame a este número de teléfono —dijo entregándole una pequeña nota—. La empresa de alquiler del vehículo quedará con usted para recogerlo. Gracias, de nuevo.


  Se estrecharon las manos a modo de despedida y Sarah se encaminó hacia el bar.


  Michael se levantó de su silla, visiblemente aliviado al verla de llegar.


  —¿Todo bien? ¿Qué quieres beber?


  —Todo bien —dijo tomando asiento y mirando a su alrededor.


  El restaurante estaba lleno de gente, comiendo, bebiendo y conversando animadamente mientras hacían una parada de sus respectivos viajes en carretera.


  —¿Dónde está Gabriel? No le veo…


  —Está llamando desde el teléfono para clientes, cerca de los aseos.


  —Espero que sea contundente con su novio —repuso Sarah pensativa.


  Michael sonrió.


  —Relájate —dijo cogiéndola suavemente la mano—. No creo que nadie se tome a broma una llamada de la persona querida advirtiendo que se trata de un asunto de vida o muerte.


  Sarah notó el calor del roce de su mano. Hacía mucho tiempo que no permitía que nadie se acercara a ella. Era una sensación agradable. Michael le había cogido la mano en un impulso de cariño y de aprecio y eso le gustó. Por un momento se sintió protegida, podía bajar la guardia. Descansando su mano sobre la suya, descansaba también ella aunque fuera solo por un instante.


  Gabriel colgó el teléfono y se mordió el labio inferior meditativo. Obviamente Dirk había hecho un sinfín de preguntas que no había podido contestar, pero aun así su novio se había asustado bastante. Le había prometido que se iría a casa de su hermana mayor a las afueras de Frankfurt, a una hora y media de Wurzburgo. Gabriel la conocía, estaba felizmente casada con un arquitecto, tenía tres hijos preciosos y era el único miembro de la familia de Dirk que aceptaba su homosexualidad y que les había acogido a ambos en su casa siempre gustosa.


  De vuelta a la mesa del restaurante, el informático observó la escena de lejos. Michael y Sarah hablaban con tranquilidad mientras el periodista le tenía cogida la mano con dulzura. Gabriel se detuvo un momento. Le resultó bonito ver sonreír a Sarah. Siempre parecía tan preocupada y concentrada. A pesar de que no habían empezado con buen pie, era obvio que Michael y ella se sentían bien juntos. Él tan alto y varonil y ella tan delicada y femenina. Hacían una buena pareja, casi envidiable. Sonrió para sí. Estaría bueno que saliera algo de todo aquel follón, pero sería difícil. Ni el periodista ni ella parecían dispuestos a complicarse la vida en aquellos momentos, aunque él no lo veía ninguna complicación, más bien todo lo contrario. Sexo era siempre relajante, pero seguramente ellos no lo verían de la misma manera.


  Suspiró profundamente y se encaminó de nuevo hacia la mesa. Ojalá Dirk estuviera allí.


  —Tengo hambre —dijo sonriendo mientras tomaba asiento.


  —Y yo —contestó Sarah de buen humor.


  Comieron copiosamente.


  —Me parece que soy el único que no deja de hacer preguntas, pero… —dijo Gabriel mientras daba por terminado su plato—. ¿Habéis pensado cómo vamos a salir de Suiza? Estamos cerca de la frontera con Francia y este es el único país hasta llegar a España en donde es necesario que enseñemos nuestros pasaportes. Sin contar que estamos en una estación de servicio sin vehículo alguno.


  Michael hizo un gesto a la camarera para que se acercara a cobrar.


  —Sí, hemos pensado en ello —le contestó Sarah doblando cuidadosamente su servilleta y poniéndose en pié—. Tú y yo nos encargaremos de ello, mientras Michael paga y nos espera aquí con las maletas.


  Gabriel la miró sorprendido.


  —¿Tú y yo? ¿Y por qué tú y yo?


  —Porque tú hablas alemán y francés y porque yo resulto más encantadora que Michael.


  —Eso dice ella —repuso Michael sonriendo—. Pero estoy de acuerdo.


  —Bueno… pues nada, ya me diréis qué tengo que hacer —dijo Gabriel poniéndose también de pie.


  Sarah y él se dirigieron con paso ligero hacia la zona de reposo del aparcamiento. A la parte en donde se alineaban los camiones.


  Sarah estuvo analizando uno por uno detenidamente.


  —Este —dijo señalando uno de ellos. Un enorme camión contenedor de unos once metros de largo y amplia cabina— ¿La matrícula es de Polonia?


  —Creo que sí —contestó Gabriel.


  —En Polonia también habla mucha gente alemán, ¿no?


  —Bastante.


  —Perfecto.


  Sarah se volvió hacia Gabriel.


  —Llama a la cabina y pregunta al conductor a dónde se dirige y si tiene sitio en la parte de atrás de la cabina para llevar escondidas a tres personas. A nosotros.


  Gabriel enarcó las cejas en señal de sorpresa.


  —Es una broma, supongo —replicó sin poder disimular su asombro—. ¿Quieres que nos denuncie a la policía?


  Sarah negó con la cabeza.


  —Llama.


  —Pero ¿por qué piensas que está ahí dentro? Y aunque lo esté, nos va a mandar a la mierda.


  —Está ahí porque le he visto de asomar la cabeza cuando nos hemos parado a mirar el camión. Llama.


  El camionero, un corpulento polaco algo entrado en kilos, reluciente calva y aspecto de boxeador retirado, bajó de mala gana de la cabina y les miró de arriba abajo con extrañeza.


  —¿Qué pasa? —preguntó rudamente. No le gustaba ni un pelo que le molestaran.


  Gabriel, que no le llegaba ni a la altura de los hombros, se volvió un momento a mirar a Sarah.


  —¿Estás segura?


  Sarah movió afirmativamente la cabeza sin apartar la mirada del gigante.


  —Ehem…-Gabriel se aclaró la garganta y le explicó al polaco la petición de la psiquiatra.


  El conductor movió enérgica y negativamente la cabeza y balbuceó algo en alemán.


  El informático se volvió de nuevo hacia Sarah.


  —Dice que conduce hasta Francia pero que no quiere problemas con la ley.


  —Dile que la ley no nos busca, que nos escondemos por asuntos privados y que le pagaremos diez mil euros.


  —¡Diez mil euros! ¿Estás de broma? —Gabriel la miró con una mueca de asombro—. ¿Se puede saber cuánta pasta llevas encima? ¡Qué barbaridad! Con la mitad yo creo que sería suficiente.


  —Vamos a pagar porque nos lleve y por su silencio. Cuánto más dinero hay en juego, menos se atreve la gente a hablar sobre su procedencia.


  Gabriel habló con el polaco y este guardó silencio unos segundos pasándose repetidamente la mano por la calva. Después de un intercambio de frases en alemán, Gabriel se volvió de nuevo a Sarah.


  —Acepta, pero quiere ver el dinero.


  Sarah sonrió complacida.


  —Dile que vamos a recoger las maletas al restaurante y cuándo volvamos y subamos al camión le daré la mitad del dinero. La otra mitad cuando lleguemos.


  Después de un apretón de manos, Sarah y Gabriel se encaminaron al restaurante.


  —No sé si eres muy inteligente o estás loca de remate —dijo el informático moviendo la cabeza de un lado a otro.


  —Una cosa no descarta la otra —replicó ella sonriendo.


  Michael había pagado la cuenta y les esperaba.


  —¿Todo bien? —les preguntó.


  —Si te parece bien ir de ocupas en un camión con la versión blanca de Mike Tyson, todo perfecto —respondió Gabriel encogiéndose de hombros.


  Michael se volvió a mirar a Sarah, que sonreía satisfecha.


  —Todo perfecto —le tranquilizó ella—. Salgamos de este país lo antes posible.


  Cogieron las maletas y se pusieron en camino.


  


  A seiscientos kilómetros de distancia, Dirk Homann terminaba de hacer la maleta en el pequeño piso de Wurzburgo que compartía desde hacía cuatro años con Gabriel. Aún estaba aturdido por la extraña petición de su novio, pidiéndole que abandonara la ciudad lo antes posible. ¿En qué demonios estaba involucrado Gabriel para que se tratara de un asunto de vida o muerte? Era un buen chico, nunca se metía en problemas de ningún tipo y siempre le contaba todo.


  Aquello era de lo más extraño.


  Primero ese viaje relámpago a Estados Unidos con aquel periodista y ahora esto. No entendía nada. Pero el mensaje estaba claro y si Gabriel quería asustarle, lo había conseguido plenamente. Observó el contenido de la maleta. Perfecto, dijo para sí. Teniendo en cuenta que estaba comprando en el supermercado cuando le llamó a su móvil, había hecho el equipaje en tiempo récord. Satisfecho se volvió hacia la mesa del salón, recogió unos apuntes y se puso su cazadora vaquera. Esa tarde tenía que entregar al equipo de catedráticos de la universidad el proyecto de investigación que le había llevado año y medio de arduo trabajo. Sería cosa de hora y media a lo sumo, después volvería a recoger la maleta.


  Capítulo 32


  —Nos lo quedamos —indicó Michael en perfecto español al encargado de la pequeña inmobiliaria.


  Para gozar de mayor privacidad, habían decidido alquilar un chalet independiente en Fuengirola. Una ciudad costera situada a veintiún kilómetros de Torremolinos, en dónde el periodista había pasado su juventud. Fuengirola estaba en el corazón de la Costa del Sol y al igual que Torremolinos, era segunda residencia de multitud de extranjeros por su clima mediterráneo subtropical, sus interminables playas y sus más de trescientos días de sol al año.


  Tras abandonar Suiza, ocultos en aquel camión, no tuvieron ningún problema en llegar al sur de España. Suiza era el único país de centro Europa que, por no pertenecer a la Unión Europea, obligaba a mostrar el pasaporte al cruzar la frontera. El resto del viaje había transcurrido con tranquilidad en trenes de alta velocidad, pagando sus pasajes en efectivo.


  —Si lo desean, un vehículo de la empresa puede llevarle a usted y a su esposa hasta el chalet —le indicó el joven agente inmobiliario, entregándole las llaves de la propiedad a Michael.


  Michael se volvió hacia Sarah, que le miraba sonriente.


  —No es necesario, gracias. Hemos alquilado un coche.


  —Si necesitan algo, solo tienen que llamarme.


  —Gracias —Michael le estrechó la mano, cogió a Sarah de la cintura y salieron a la calle, donde a unos cincuenta metros les esperaba Gabriel en un Seat León de color rojo.


  Mientras Michael conducía hacia el chalet, Gabriel echaba un vistazo al mapa de Fuengirola y Sarah miraba pensativa a través de la ventana del coche.


  Era un día soleado y radiante. Sarah pensó que nunca había visto un cielo tan azul y luminoso como aquel. La pequeña ciudad costera combinaba perfectamente el carácter alegre y hogareño de los españoles con el acento cosmopolita que los turistas, en camisetas y bermudas, le otorgaban. Un sinfín de tiendas y bares se alineaban uno tras otro en sus coloridas y vivas calles. Jóvenes en moto, parejas de jubilados paseando por el amplio paseo marítimo y multitud de familias con sus hijos. Sin duda era un lugar idóneo para esconderse unos días y pensar qué hacer con todo aquel material.


  Sarah se presionó los ojos con la punta de los dedos, intentando alejar los pensamientos que le asaltaban. Sin lugar a dudas hubiera sido un buen destino de vacaciones para ella y los mellizos. Les echaba mucho de menos. Sus pequeñas manos acariciándola, sus risas y sus abrazos. Se aclaró levemente la garganta intentando controlar sus sentimientos. La verdad tenía que ver la luz. Por sus hijos y los hijos de sus hijos. Respiró hondo. Habían transcurrido más de cincuenta años. Había que poner un punto final a aquella historia.


  —¿Estás bien? —le preguntó Michael apartando momentáneamente la vista de la carretera.


  —Sí, gracias —contestó intentando esbozar una sonrisa—. Todo bien.


  Michael paró frente a un enorme portón de hierro lacado negro con adornos dorados de forja.


  —Hemos llegado.


  Pulso un botón del pequeño mando a distancia que colgaba del llavero que le había dado el agente inmobiliario y la puerta comenzó a abrirse automáticamente.


  Michael aparcó el coche en un garaje lateral a la entrada.


  El chalet, de estilo mediterráneo en blanco encalado, con tejas rojizas y amplios arcos, estaba cerca del centro urbano y del paseo marítimo. Dividido en dos plantas, con tres suites y sus respectivos baños, una piscina y un amplio jardín, estaba rodeado de hermosas palmeras, lo que le otorgaba una gran privacidad.


  Gabriel y Sarah llevaron los equipajes a los dormitorios en la segunda planta y subieron juntos a la parte alta abuhardillada con vigas de madera noble y maravillosas vistas al mar. Los rayos del sol se reflejaban en las aguas del Mediterráneo, haciendo parecer que estuviera cubierto de doradas escamas de brillo parpadeante.


  —Es una vista espectacular —admiró Gabriel respirando hondo y dejando que el calor del sol le reconfortara.


  En cualquier otro momento de su vida se sentiría feliz de verse rodeado de tanta belleza, pero no ahora. Obligar a Dirk a irse a vivir con su hermana, abandonando su casa y su rutina diaria, había despertado en él un sentimiento de culpabilidad. No quería mezclarle en todo aquello, pero sabía que Sarah tenía razón. Era lo mejor para todos. Le echaba mucho de menos, jamás le había guardado ningún secreto y sabía que estaría preguntándose en qué lío estaría metido. Ni él mismo lo sabía. ¿Qué iban a hacer? ¿Cómo pensaban salir de aquella situación? Ni siquiera estaba seguro de que verdaderamente les estuvieran siguiendo. Quizás Sarah exageraba. La cabeza le daba vueltas. Sintió que quería volver a casa. Michael era un gran periodista y seguramente tenía razón, nadie iba a creerles.


  Sarah le puso una mano suavemente sobre el hombro.


  —Todo va a salir bien, Gabriel. Recuerda el día que viniste a buscarme a Cabo Cod. Tus ganas de desvelar al mundo lo ocurrido eran de tal fuerza, que hubieras sido capaz de mover montañas en el intento.


  Hizo una pausa.


  —Nada ha cambiado, Gabriel. Lucharemos por ello y si nadie lo cree, habremos hecho lo que teníamos que hacer y eso será lo único que cuente.


  Michael se unió a ellos.


  —Voy al supermercado. ¿Alguna petición especial?


  Ambos negaron con la cabeza.


  —Cuando vuelva, ordenaremos el material. Hay muchos documentos que aún no hemos leído. Tenemos que decidir cómo volver a Estados Unidos y qué hacer con la película y los papeles más comprometedores.


  —El de la inmobiliaria te dijo que el chalet cuenta con WLAN ¿no? —preguntó Gabriel pensando en su ordenador portátil.


  Michael afirmó y se despidió de ellos.


  Sarah se volvió hacia el informático.


  —Voy a darme una ducha. Tenemos mucho trabajo por delante.


  —Buena idea —respondió él más animado. Sintió que cobraba nuevas energías. Sarah tenía razón, tenían que ponerse las pilas.


  Mientras se dirigían a los dormitorios el móvil de Gabriel empezó a sonar.


  —Es Dirk —dijo abriendo la tapa del dispositivo, antes de que Sarah pudiera decir nada.


  Sarah se alejó, dejándole hablar con mayor intimidad. Tras una corta conversación, observó como el informático se acercaba a ella, separando momentáneamente el móvil del oído.


  —Se preocupa si estoy bien y me pregunta dónde estoy —la susurró.


  Sarah movió negativamente la cabeza con expresión seria.


  —Estoy bien, Dirk, de verás, no te preocupes —contestó Gabriel eludiendo la pregunta sobre su localización y volviendo a alejarse de Sarah.


  Esta vez, ella se quedó esperando en el pasillo. Cuando vio que Gabriel cerraba la tapa del móvil se dirigió a él.


  —¿Qué quería?


  —Saber si estoy bien, te lo he dicho —replicó Gabriel algo enojado. La paranoia de ella empezaba a resultarle molesta. Dirk estaba muy preocupado, algo completamente normal cuando alguien le dice a su pareja que su vida corre peligro.


  —¿Está en casa de su hermana?


  —Sí —contestó Gabriel alargando el monosílabo en señal de cansancio—. Se lo he preguntado.


  —¿Has notado algo raro en su forma de expresarse o en el tono de voz? No le has dicho nada sobre dónde nos encontramos ¿verdad?


  —No, no y no. Nada de nada, solo le he dicho que le echo mucho de menos. Eso puedo ¿no?


  Sarah pareció no escucharle, sumida en sus pensamientos. No le gustaba que el informático tuviera contacto con nadie en ese momento, ni siquiera ella hablaba con sus pequeños. Pero lo sucedido era normal. El novio de Gabriel debía estar sumamente preocupado.


  —Ok —se disculpó—. Lamento parecerte tan paranoica, pero…


  Hizo una pausa buscando las palabras adecuadas, sin éxito.


  —Lo siento —se limitó a repetir.


  Gabriel observó cómo Sarah se encerraba en su dormitorio.


  ‘Vaya, parece que lee el pensamiento, la colega.’ Se dijo para sí mientras abría la puerta de su cuarto.


  


  Dirk cerró pensativo la tapa de su móvil. Le hubiera gustado decirle muchas más cosas a Gabriel, pero no le había dado tiempo. El tono de su voz le decía que se encontraba bien y tranquilo y eso era lo importante para él.


  —Es una pena que no te haya dicho dónde se encuentra —se lamentó Madison Blame al tiempo que mordía un trozo del sándwich que yacía sobre la mesa—. Pero no importa, habéis hablado el tiempo necesario.


  Dirk le dirigió una mirada de tristeza y de profundo rechazo al mismo tiempo. Aquella mujer, sentada en el sillón del salón frente a él, le apuntaba con una pistola en su piso de Wurzburgo. Le encontró allí por cuestión de minutos. Había entregado el trabajo de su investigación en la universidad y vuelto como un rayo a recoger la maleta antes de partir a casa de su hermana. No le dio tiempo a reaccionar. La puerta del piso no estaba forzada, pero allí estaba ella. Esperándole.


  Madison se incorporó y se acercó a mirar por la ventana. La vista al río Meno desde allí era preciosa. Definitivamente aquella pareja tenía un bonito y confortable nidito de amor en la ciudad universitaria. Se giró y apretó el gatillo. Directo al corazón. Perfecto. No tendría que rematarlo.


  Los ojos del joven, vidriosos e inertes se clavaron en ella. Madison contempló la escena con calma durante unos segundos, luego cogió su móvil e hizo una llamada.


  —¿Lo tienen?


  —Le he mandado la dirección exacta a su email —contestó John Staffort secamente mirando el informe que el equipo de rastreo telefónico de su departamento le acababa de pasar—. Procure no fallar esta vez.


  Madison leyó el email en el display del teléfono. Allí estaba. La dirección completa.


  Terminó de comerse el sándwich y sonrió.


  ‘Hola amigos.’


  Capítulo 33


  Pasada la medianoche, las calurosas temperaturas diurnas habían descendido debido a la ligera brisa marina, proporcionando una sensación de agradable bienestar. En el jardín, las palmeras rodeaban el muro que protegía la propiedad y el cantar de los grillos armonizaba con la paz reinante.


  Michael había cocinado una suculenta cena y el ambiente distendido que gozaran antes de su precipitada huida de Suiza, había vuelto a reinar entre ellos. En el salón revisaban los documentos que, durante más de cuarenta años, habían permanecido ocultos en la caja de seguridad del banco. Llevaban horas comentando los pormenores de cada informe y habían decidido visualizar de nuevo la película del alunizaje. Estaban fascinados ante la grabación. La idea de encontrarse en poder de una prueba que podía cambiar la historia, aún se les hacía imposible de creer.


  Sarah apretó el botón de apagado del reproductor de vídeo al término de la grabación.


  —¡Qué fuerte! —murmuró Gabriel rascándose la cabeza—. Da igual cuántas veces la pongamos, es una pasada. Es que ni viéndolo tan claramente, me puedo acostumbrar a la idea. Una cosa es hablar de la conspiración, como leyenda urbana, y otra es tener la certeza de hallarnos ante la mentira colectiva más grande de la historia. Ver a Armstrong y a Buzz Aldrin conversando con ese hombre que les indica cómo moverse… y ese decorado… es muy fuerte, colegas. Lo flipo total.


  Michael resopló con fuerza, moviendo la cabeza de un lado a otro. Gabriel tenía razón. Le costaba trabajo apartar las imágenes de su mente. No solo se trataba de los astronautas. Bebe Rebozo, el íntimo amigo de Nixon, también estaba ahí y el mismísimo Howard Hughes. Aquella grabación era una auténtica bomba de relojería. Los medios se volverían locos. El escándalo sería de proporciones nunca vistas.


  —Esta filmación lo es todo —indicó con semblante serio.


  —La película es la clave del asunto, pero no debemos subestimar los documentos adjuntos —les indicó Sarah—. Estos papeles son fundamentales para entender la grandeza de la conspiración. La mentira fue planeada y desarrollada, cuidando hasta el más mínimo detalle. El contenido de estos documentos explica muchas cosas que hasta ahora se veían bajo una luz totalmente diferente. Lo que vemos nos afecta mucho más que cualquier otra cosa, pero no es lo único que debemos presentar.


  Revisó los papeles que tenía delante y cogió uno de ellos.


  —Aquí se detallan las enormes ventajas y los numerosos favores, si se pueden llamar así, que Nixon se vio obligado a conceder a Howard Hughes como contraprestación de sus servicios. La Casa Blanca tuvo que mover toda la maquinaría del Estado a través de amenazas, despidos, presiones y lo que fuera necesario, para cumplir los deseos del multimillonario. Fue un claro quid pro quo sin tener en cuenta los medios para conseguirlo. Este informe, por ejemplo —indicó levantando un documento en el aire—. La adquisición de la compañía aérea Air West por parte de Hughes en 1969. La Comisión de Acciones y Valores se quejó de que la compra de las acciones de la compañía era fraudulenta. Hughes, a través de argucias jurídicas, pagó menos de la mitad de lo prometido a los accionistas por cada acción, defraudándoles unos 60 millones de dólares. En mitad de la investigación y como por arte de magia, las críticas de la Comisión de Acciones y Valores se disolvieron en la nada. El4 de julio Bebe Rebozo, el amigo de Nixon, informó a Hughes que no tenía de qué preocuparse y que la Comisión aprobaría la compra, y así pasó. La Comisión de Acciones y Valores aprobó la adquisición fraudulenta el 15 de Julio y el 21 de julio Nixon, como Presidente, ratificó la operación.


  Sarah cogió otro de los documentos.


  —Este asunto, es del mismo año, 1969. La modificación de la Ley de Reforma Fiscal. El objetivo de dicha modificación era acabar con los beneficios fiscales que tenían las instituciones benéficas privadas. Eso afectaba al Hughes Medical Institute, la institución benéfica de Hughes, que llevaba años sin pagar impuestos. El Departamento de Hacienda lo veía como un claro artilugio de Howard Hughes para desviar ingresos de sus otras compañías y estaban decididos a acabar con ello. En mitad de la operación, el Comité de Finanzas del Senado revisó la modificación y, ante el atónito Departamento de Hacienda, se permitió que el Hughes Medical Institute pasase de asociación benéfica privada a institución pública, asociándose con un hospital público y, es más, para que la modificación no le afectara lo más mínimo, se le concedió un año para realizar el cambio. El Departamento de Hacienda se vio impotente para evitarlo, pero no quiso retirarse sin luchar, e indicó que para llevar a cabo el cambio legalmente, Hughes debía abonar todos los impuestos atrasados que hubiera tenido que pagar durante los años que estuvo exento de hacerlo. El Comité de Finanzas del Senado entró de nuevo en acción e incluyó en la modificación fiscal una nueva cláusula, hecha a medida para él, permitiendo al Hughes Medical Institute hacer el cambio sin penalización alguna y, esto es lo bueno, los documentos oficiales relacionados con el cambio de la Ley de Reforma Fiscal de entonces todavía hoy no han salido a la luz. Siguen siendo documentos clasificados.


  Sarah hizo una pausa, depositando el documento sobre la pila de papeles y cogiendo otro.


  —En 1961 un grupo de banqueros demandó a Hughes por un fideicomiso. Hughes no cumplió lo pactado y decidieron ir a juicio. Un juez federal llamó a Hughes a declarar y este se negó. Como consecuencia de ello el juez le declaró en rebeldía e decretó una indemnización de 145 millones de dólares. Se viera como se viera, era un caso perdido para Hughes, sin embargo, consiguió que la apelación se fuera alargando en el tiempo. En 1973 el Tribunal Supremo tomó cartas en el asunto. Un Tribunal Supremo que había sido cuidadosamente remodelado por Nixon. El Juez del Tribunal Supremo revocó todas las sentencias de los Tribunales de Instancias, que habían fallado en contra de Hughes, y rechazó el fallo, sobreseyendo el caso, que con los intereses, hubiera supuesto una multa de 180 millones de dólares a pagar por Hughes. Ante la sorpresa y el enfado de todos los implicados, Hughes salió limpio, como si nada hubiera pasado.


  Michael clavó los ojos en el documento.


  —¿Quién era el Juez del Tribunal Supremo en aquel entonces?


  Sarah revisó los papeles correspondientes al juicio meticulosamente.


  —El Juez Marcus Mansen.


  Michael guardó silencio pensativo.


  —¿Le conoces?


  —El Juez Mansen sigue siendo a día de hoy Juez Presidente del Tribunal Supremo —respondió él con semblante serio.


  Conocía bien a Mansen. El viejo juez era un hueso duro de roer. Tenía muchos enemigos en el Capitolio. Sus intromisiones en las decisiones políticas del país eran siempre decisivas y, en ocasiones sin ser necesarias, pero el Juez buscaba siempre la manera de que el Tribunal tuviera algo que ver en ellas. Era el poder en la sombra.


  —¿Crees que Mansen puede saber algo de todo esto? —le preguntó Sarah.


  Michael se encogió de hombros.


  —Espero que no —dijo restregándose los ojos con los dedos—. Pero, sinceramente doctora, en estos momentos no sé qué pensar.


  Gabriel señaló un documento que acababa de terminar de leer.


  —Este caso tampoco tiene desperdicio —indicó el informático ojeando otro de los documentos—. Hughes compró en 1967 el hotel casino Desert Inn en Las Vegas por 13,25 millones de dólares, y ese mismo año el hotel casino Sands por 23 millones de dólares y el Castaways por 3,3 millones de dólares, y unos meses más tarde el Frontier, otro hotel casino, por 23 millones de dólares. Al año siguiente, el Silver Slip por 5,4 millones de dólares. Y aquí viene lo bueno. Los demás casinos de Las Vegas pertenecían a grupos de inversionistas y a cada grupo solo se le permitía poseer un casino. Sin embargo a Hughes se le permitió comprar cinco y… —Gabriel hizo una pausa sonriendo—. ¡El tío quería más! En 1968 quería comprar el hotel casino Landmark, pero la Secretaría de Justicia, en ese momento bajo el mandato del Presidente Lyndon B.Johnson, advirtió a Hughes que esa adquisición no era posible porque violaba claramente la Ley Antimonopolio. La Comisión Antimonopolio quería la cabeza de Hughes en bandeja de plata.


  —Seguramente la Mafia estaba haciendo presión en la Comisión. Dudo mucho que viera con buenos ojos que Hughes se metiera en su terreno —le interrumpió Michael.


  —Aquí se detalla que cuando Nixon llegó a la Presidencia, ordenó a la Comisión Antimonopolio dar luz verde a Hughes —añadió Gabriel— Les ordenó no tomar medida alguna en el caso de que el multimillonario deseara hacerse con el control de más casinos. O sea, que ordenó a la Comisión mirar para otro lado. Y el tío no compró un casino más, sino dos. El Landmark por 17,3 millones de dólares y el Harold’s Club por 10,5 millones.


  Gabriel se abanicó con el documento.


  —Gracias a Nixon, Hughes se pasó a la Comisión Antimonopolio por salva sea la parte, dicho en otras palabras.


  Sarah hizo un apunte al respecto.


  —El caso es que los historiadores indican que todos estos favores de Nixon a Hughes se debían a que el multimillonario había hecho aportaciones monetarias a su campaña presidencial. De cien mil a cuatrocientos mil dólares a lo sumo. Sinceramente, a la vista de las contraprestaciones de Nixon, esta explicación es ridícula. Nixon también recibió dinero de otras personas y en ningún caso hubo una contraprestación tan extrema como con Hughes. Nixon y sus hombres en la Casa Blanca tuvieron que luchar contra viento y marea para conseguir que jueces y senadores, en contra de su voluntad, terminaran accediendo a todas las peticiones de Hughes ¡hablamos de fraude y de millones y millones de dólares! Hughes tenía a Nixon y a la CIA bien cogidos. Hubieran hecho cualquier cosa para que no hablara y más si sabían que había guardado pruebas de la filmación. La CIA maquilló estos favores como la devolución de aportaciones monetarias a la campaña presidencial. Hicieron que todas las piezas encajaran para que nadie se pudiera plantear ninguna otra pregunta al respecto.


  —¿Crees que la CIA filtró esa información como respuesta a las preguntas que pudieran surgir sobre semejante trato de favor de Nixon a Hughes? —preguntó Michael.


  —Con toda probabilidad. Se puede apreciar claramente que Nixon tenía miedo a Hughes. A los hombres de Nixon en la Casa Blanca esta situación no se les pasó por alto. Fueron ellos los que tuvieron que mover todos los hilos políticos y jurídicos a favor de Hughes. El consejero en asuntos legales de Nixon y uno de sus hombres de confianza, escribió en su libro Blind Ambition[6] que a Hughes, durante la presidencia de Nixon, se le tenía miedo en la Casa Blanca. Haldeman, jefe de gabinete en la Casa Blanca durante la presidencia de Richard Nixon, escribió a su vez en su libro The Ends of Power[7], que en cuestiones relacionadas con Hughes, Nixon parecía perder el contacto con la realidad. Todos se preguntaban qué demonios pasaba con este hombre, que con solo nombrarle a Nixon se le cambiaba el semblante.


  —Nixon tenía miedo de que Hughes lo contara todo —alegó Gabriel—. Hubiera siso una catástrofe.


  —Nixon tenía mucho más que miedo —continuó Sarah—. Hughes se convirtió en una obsesión. Era un héroe para los norteamericanos, multimillonario y, además, sumamente inteligente. Si abría la boca estaban perdidos. De ahí surgió la idea de la locura. El objetivo principal fue desacreditarle. Y lo consiguieron.


  —¿Por qué no matarle? —preguntó Michael mostrando aún su escepticismo—. Según nuestros padres, la CIA no dudaba en matar a quién supusiera una amenaza. Hughes era la mayor de todas.


  Sarah le miró pensativa.


  —La CIA no tenía miedo de que Hughes hablara, Michael. Le conocían demasiado bien. Cuando la CIA planeó el asesinato de Fidel Castro, encargó a Robert Maheu contactar con la Mafia. Robert Maheu trabajaba para la CIA y, al mismo tiempo, para Hughes. Era uno de sus hombres de confianza. Maheu le preguntó a la CIA si podía contar a Hughes en lo que estaba ocupado en ese momento y que le impedía hacer unos trabajos para el multimillonario. La CIA le contestó que no había ningún problema, que podía informarle sobre los planes de asesinato.


  Gabriel enarcó las cejas.


  —Así de fácil —contestó Sarah leyéndole el pensamiento—. Estamos hablando de una de las conjuras más celosamente guardadas por la CIA. Solo estaban enteradas doce personas, y permitieron que Robert Maheu llamase por teléfono a Hughes y le explicase que se demoraría en sus obligaciones con él porque estaba trabajando en un plan para asesinar a Castro. Os quiero decir con esto, que la CIA no veía ningún peligro en Hughes. Nunca pensaron que fuera a hablar del tema, era un patriota, un radical anticomunista y uno de los suyos. De hecho, seguía cooperando con ellos en otros asuntos. La Agencia no tenía ningún interés en matarle y tampoco lo veían necesario.


  —¿Entonces? —siguió preguntando Michael.


  Sarah sonrió.


  —Hughes no era tonto. La CIA lo sabía, pero el Presidente no. Hughes tenía muchos frentes abiertos. Necesitaba demasiados favores por parte de la Casa Blanca. Eran muchos millones de dólares lo que el multimillonario se jugaba.


  —¿Quieres decir que chantajeaba a Nixon?


  Sarah negó enérgicamente con la cabeza.


  —Eso hubiera sido demasiado peligroso. Se limitaba a pedir ayuda a Nixon, presionándole psicológicamente. ¿Qué pasaría si se negaba a ayudarle después de lo que había hecho por el país? Nixon estaba aterrado. No le conocía como la CIA y tenía miedo de que hablara. Hughes se aprovechó de ello todo lo que pudo. Hasta que la cuerda se rompió.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Gabriel.


  —Os lo comenté en Suiza. La Comisión de Energía Atómica norteamericana decidió llevar a cabo pruebas nucleares en el desierto de Nevada —Sarah hizo una pausa y luego acentuó sus palabras—. A tan solo 160 kilómetros de la novena planta del hotel Dessert Inn. El refugio de Hughes. Las consecuencias de la radiación nuclear era por entonces un campo sin explorar, demasiado reciente. La Comisión de Energía Atómica determinó que las pruebas se harían subterráneas y que no era peligroso, ni para el medio ambiente ni para la población. Sin embargo, Howard Hughes mostró su total desacuerdo al respecto. Consideraba que sí podía suponer un grave perjuicio para las aguas de abastecimiento de Las Vegas y consideraba que los turistas dejarían de ir, ya que asociarían la ciudad con las pruebas y no con el paraíso de lujo y diversión que tantos millones de dólares en inversiones le estaba costando construir. Había comprado ya la mitad de casinos de la ciudad. Pero para él lo más importante, era el latente peligro que veía en la radiación nuclear. Por cierto, si se lee la biografía de Hughes, la Historia afirma que en aquellos años, el multimillonario ya tenía un trastorno mental, pero su comportamiento es el de la persona más lúcida de entre todos los implicados.


  Sarah hizo una pausa pensativa.


  —Si se analiza lo que Hughes hizo por entonces, se ve claramente que afirmar que estaba trastornado es completamente falso. Hughes se adelantó a su tiempo, no solo en sus aportaciones al mundo de la aeronáutica, también en muchos otros terrenos y considero sinceramente que este fue uno de ellos. A pesar de que la Comisión de Energía Atómica tranquilizó a la población informando que las explosiones no supondrían peligro alguno, Hughes insistió en que esto no era cierto. Cuando las pruebas comenzaron, prohibió a todos los miembros de su personal acercarse a los campos de pruebas y volcó todos sus esfuerzos en acabar con esas explosiones. Movió todos sus peones… gobernadores, senadores, congresistas y, por supuesto, la Casa Blanca. Contrató un grupo de científicos, norteamericanos y extranjeros, para que analizaran la veracidad de las declaraciones de la Comisión de Energía Atómica y el informe de estos confirmó sus temores. El peligro era latente y tan solo a escasos kilómetros de su vivienda. Mandó el informe a Nixon y este se lo reenvió a los científicos de la Comisión. Ellos menospreciaron las conclusiones del documento y tildaron a Hughes de paranoico, además tocaron la fibra sensible del Presidente, alegando que si Estados Unidos detenía las pruebas nucleares se debilitaría su posición frente a Rusia y la seguridad nacional se pondría en peligro. Nixon se vio entre la espada y la pared. Hughes le rogó un aplazamiento de las siguientes explosiones planeadas. Nixon consiguió el aplazamiento, pero poco más pudo hacer. El asunto era demasiado grande y estaba confundido, recibiendo informes que se contradecían unos de otros. Hughes se ofreció a pagar de su propio bolsillo todos los costes que supusiera un desplazamiento del campo de pruebas de Nevada a Alaska, pero la Comisión se negó. Finalmente, la Comisión le pasó información falseada a Nixon, indicando que Hughes estaba de acuerdo con las pruebas si las explosiones no superaban la megatonelada. Lo cual no era cierto. Hughes jamás aceptó ese acuerdo, pero Nixon nunca lo supo. Nixon accedió y las pruebas nucleares se llevaron a cabo una detrás de otra. Todo el suelo de Las Vegas tembló, pero como no se produjeron daños materiales, nadie dio importancia al informe de Hughes. Diez años más tarde, salieron a la luz documentos reservados que mostraron que la Comisión de Energía Atómica conocía el peligro que la radioactividad suponía y que su programa de pruebas nucleares causaría la muerte lenta y dolorosa de miles de ciudadanos norteamericanos. Hughes, en un intento desesperado por acabar con las detonaciones, escribió una carta a Nixon que le fue entregada a Bebe Rebozo, con la clara indicación de que solo podía pasar de sus manos a las del Presidente.


  Sarah recalcó sus siguientes palabras.


  —Si las detonaciones nucleares sentenciaron a miles de norteamericanos, esa carta, un ultimátum de Hughes a Nixon, fue el detonante de otros dos cataclismos. Uno, acabaría con la vida de Hughes, convirtiéndole en un fugitivo de la CIA y relegándole a una muerte angustiosa y otro, terminó con el mandato del 37.ºPresidente de los Estados Unidos al ser el origen y el verdadero motivo del Watergate.


  Se acercó a la mesa repleta de documentos, extrajo un fajo de papeles de la parte final de la gruesa carpeta, cubiertos por una cartulina amarilla y se los tendió a Michael.


  —En una reunión urgente y secreta, Nixon y Rebozo mostraron la carta de Hughes a la CIA. Hughes estaba enfurecido, se sentía profundamente ofendido y traicionado por Nixon después de todo lo que había hecho por él y así se lo hizo saber. Nixon no tuvo lugar a dudas de que Hughes hablaría. Finalmente, la CIA cedió. Una unidad secreta de la Agencia, formada por agentes del exilio cubano y agentes libres, experimentados en misiones que oficialmente no existían, incluidos asesinatos y derrocamientos de Estado, sería la encargada de llevar a cabo el trabajo. Esa unidad fue creada cuando Nixon era vicepresidente y había sido dirigida directamente por él. Algunos de sus miembros fueron con posterioridad involucrados en las operaciones de escuchas del Watergate. Pero cometieron un fallo. Hubo una filtración y al igual que Hughes se enteró del plan de asesinar a Castro, también tuvo conocimiento de la decisión de liquidarle y reaccionó de manera inmediata. Abandonó la novena planta del Dessert Inn en Las Vegas, en una huida frenética y complicada porque la sífilis y sus enfermedades le tenían sumamente debilitado. Desde ese momento, no dejó de mover su ubicación. Nunca estaba mucho tiempo en el mismo sitio, haciendo casi imposible su localización. Contaba con una flota de aviones privados, de trenes puestos a su disposición, barcos, hoteles por todo el mundo, importantes contactos en Europa y en el resto del mundo. Lo más cerca que estuvieron de pillarle fue en Las Bahamas. Allí, la agencia de investigación privada que trabajaba para él, descubrió a once personas con material de escucha en las habitaciones situadas justo debajo de las del multimillonario. La policía dictaminó que se trataba de un caso de intento de secuestro, pero Hughes sabía que la realidad era muy distinta.


  —¿Qué hicieron entonces? —preguntó Gabriel.


  —Empezó a desarrollarse un plan, que en mi opinión solo se vio superado en magnitud por la grabación de la película del alunizaje.


  Sarah hizo una pausa.


  —Nixon era un experto en destruir la vida y los currículums de la gente. Lo había hecho durante toda su carrera política. Cuando era un simple diputado republicano, totalmente desconocido para el público norteamericano, le llamaron para formar parte del Comité de Actividades Antiamericanas. En aquella época Alger Hiss era un funcionario demócrata del Departamento de Estado y representaba todo lo que Nixon odiaba. Era un joven abogado, apuesto, rico y gozaba de la simpatía de los norteamericanos y de la prensa. Hiss era un arduo defensor del llamado New Deal, el programa político de los demócratas que buscaba favorecer a las clases más pobres promoviendo cambios en materia de jubilaciones, de condiciones de trabajo y en materia de asistencia social. En plena Guerra Fría, los políticos más conservadores vieron en este movimiento un claro tinte comunista y los republicanos lo aprovecharon para atacar a los demócratas. Hiss era muy querido por el público, su popularidad iba en ascenso y podía convertirse en un futuro candidato a la presidencia. Nixon, a través del Comité de Actividades Antiamericanas, le acusó de comunista y pidió su dimisión. Pero sus acusaciones no tenían fundamento e incluso los propios republicanos le aconsejaron que abandonara el caso, porque estaba alcanzando demasiada repercusión en los medios de comunicación y veían que Nixon iba a perderlo. De repente apareció un testigo, un excomunista arrepentido, que aseguró que Hiss le había pasado información confidencial en microfilmes y que los había ocultado en una calabaza vacía en el jardín de su casa. Hiss dijo que no conocía a ese hombre, pero el asunto fue un escándalo nacional. Nixon se hizo famoso de la noche a la mañana, saliendo en la portada de todos los periódicos con la calabaza y los microfilms en la mano. Fue el impulso definitivo de su carrera política. Hiss fue condenado a cinco años de cárcel y se le prohibió ejercer la abogacía, aunque veinte años después consiguió que le permitieran de nuevo hacerlo. Durante toda su vida clamó por su inocencia, hasta el día de su muerte, pero su vida se vio arruinada. La misma estrategia utilizó con Helen Douglas una actriz y miembro del partido demócrata, representante por California para el Congreso de los Estados Unidos. Al igual que Hiss era una defensora del New Deal y cuando se enfrentó a Nixon en las elecciones para conseguir un asiento en el Senado, Nixon la acusó de simpatizante de los comunistas y en un discurso ante los medios dijo que tenía roja hasta la ropa interior. Esto supuso el final de la carrera política de ella, porque consiguió poner en tela de juicio su patriotismo, su amor por el país y sembró la duda en los votantes. Las campañas de Nixon eran mordaces y terribles. Atacaba, acorralaba y destrozaba a su oponente, su pasado, su carácter, su personalidad… todo y de todos los modos posibles y funcionaba. Decía y hacía cualquier cosa por ganar y se valía de lo que fuera necesario para ello. Derrotó a Helen Douglas por un amplio margen. Ella durante la campaña le puso un apodo, que le acompañó para siempre, tricky dick. Dick, el tramposo. El Consejero en Asuntos Internos y asistente de Nixon en la Casa Blanca, John Ehrlichman, describió a Nixon como un conspirador por encima de todo, al que le gustaba la intriga y las maniobras secretas del FBI y de la CIA.


  Sarah hizo una pausa antes de terminar.


  —Una descripción muy a tener en cuenta del Presidente que se encargó de decidir el futuro del proyecto Apollo en 1969 ¿no os parece?


  Hubo un silencio en el salón.


  —Dudo mucho que a Hughes se le pudiera hacer una campaña de desprestigio como comunista, si ese era el plan de Nixon —indicó Michael finalmente—. Era un héroe para los norteamericanos y, como bien has dicho, un reconocido anticomunista.


  —¡Exacto! —exclamó Sarah moviendo las manos con decisión—. ¡Y Nixon lo sabía perfectamente! Se trató de otra especie de campaña de desprestigio, tan bien elaborada y ejecutada como la película que acabamos de ver. Hughes pasaría a la historia como un multimillonario excéntrico que se volvió loco debido a trastornos psicológicos que arrastraba, en teoría, desde la niñez. El comportamiento de Hughes debido a sus enfermedades y a la frenética huida de los matones de la CIA y de la Mafia y que llegó a convertirle verdaderamente en un paranoico, sirvió para alimentar lo que sería para siempre su biografía ante el mundo.


  Sarah se levantó de su asiento y se puso a pasear de arriba abajo en el amplio salón con expresión concentrada, luego se volvió hacia ellos. Michael la observó en silencio. Era obvia la pasión que Sarah sentía por el tema y se podía casi palpar cómo la sangre le hervía en las venas mientras les relataba los hechos.


  —Desde que mi abuelo me pusiera al tanto de los hechos, no he parado de investigar este asunto, desde todos los ángulos posibles. Aun sabiendo que mi abuelo fue uno de los mejores psiquiatras del país, cuya valía fue reconocida mundialmente, y que podía confiar en su diagnóstico respecto a la cordura de Hughes, volvía revisar su vida en detalle. Y os puedo asegurar que me esperaban sorpresas.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Gabriel.


  —Llevé a cabo mis investigaciones, analizando la vida y el comportamiento de Hughes, partiendo desde cero. Estudiando su comportamiento como si de un paciente mío se tratara y las conclusiones eran siempre las mismas.


  —¿Cuáles? —preguntó Michael.


  —Que la biografía de Hughes fue manipulada magistralmente, de modo tan profesional que cuesta creerlo. No se descuidó ningún detalle, empezando desde su infancia y acabando en los detalles de su muerte. Se dice que Hughes sufría un trastorno de la personalidad que le pudo venir de su madre y uno de los motivos a que se hace referencia es que esta le lavaba todas las noches y le miraba con detenimiento el cuerpo. Hoy en día se asegura que su madre era una maniática y que veía suciedad y microbios en todas partes y que este comportamiento marcaría a Hughes desde niño. Podéis comprobarlo personalmente, está detallado en todas las biografías de Howard Hughes que se conocen.


  Sarah sonrió, moviendo la cabeza de un lado a otro.


  —Como psiquiatra, no puedo evitar sorprenderme ante la extraordinaria manipulación psicológica de los hechos y no me cabe la menor duda de que Nixon contó con algún profesional del campo del comportamiento humano de enorme talento. No me extrañaría que hubiera sido algún colega de mi abuelo. Pero volvamos a los hechos, si se suma la historia relatada sobre la madre de Hughes al hecho de que el multimillonario no tocaba nada, la cosa está clara. Miedo a los gérmenes. Cualquier persona establece esa relación causa-efecto ¡Era un niño y su madre era una loca obsesionada con los gérmenes, es normal que le afectase! La deducción es obvia. El multimillonario había heredado la locura de su madre.


  —¿Y no era así? —preguntó Michael sin querer hacer notar su escepticismo y recordando que él también había leído lo mismo sobre la madre de Hughes.


  Sarah le miró fijamente mientras tomaba de nuevo asiento con tranquilidad.


  —No, Michael, no era así —respondió con calma—. Nada más lejos de la realidad y nada más injusto para esa pobre mujer. Por un lado, tenemos que pensar que estamos hablando de un período comprendido entre 1905 y 1920, por entonces toda persona que no perteneciera al mundo de la medicina, tenía escasos o nulos conocimientos sobre la salud, muy al contrario que hoy en día. Pero el abuelo de Allene, la madre de Hughes, era médico y ella fue una mujer muy inteligente y adelantada a su época, características que sí heredó Hughes de ella.


  Sarah hizo una pausa.


  —Hoy en día muchos pediatras recomiendan dar un baño a los niños antes de acostarlos, no solo para mantenerlos limpios de la suciedad que recogen al cabo del día, sino también para relajarlos y crear un ritual del sueño. Primero baño y luego a la cama. Por lo que no me pareció nada anormal que la madre de Hughes bañara a su hijo todos los días. Por lo menos, no tanto, como para considerarla una loca obsesionada con los gérmenes. El asunto, sin embargo, que más llama la atención es esa inspección exhaustiva, por parte de la madre, del cuerpo del pequeño, mirando en la cabeza, detrás de las orejas, las axilas, los codos, los genitales, las rodillas y entre los dedos de los pies, tal y cómo detalla la biografía de Hughes y que parece ser el detonante para considerar a su madre una paranoica de los gérmenes.


  Sarah sonrió pícaramente.


  —En ese punto, tengo que decir, que la providencia me puso en el camino correcto. Una amiga mía se fue con su familia hace poco a vivir al sur de Alemania y me comentó el ritual antes de acostar a sus hijos. En Baviera hay garrapatas que transmiten una enfermedad que el resto de las garrapatas comunes de Europa no transmiten y se recomendaba que cada noche, sin absoluta excepción, antes de acostar a los niños y después del baño, se repase exhaustivamente el cuerpo desnudo de los pequeños, mirando en la cabeza, detrás de las orejas, las axilas, los codos, los genitales, las rodillas y entre los dedos de los pies.


  Sarah hizo una pequeña pausa acentuando sus palabras.


  —Me pregunté si dónde Hughes vivía de pequeño pudiera darse el caso de que existieran semejantes garrapatas, ya que la semejanza de ambos casos era enorme. Si había garrapatas de ese tipo en donde Hughes pasó su niñez, estaba segura que su madre lo sabía. Recordemos que el padre de ella era médico. En Estados Unidos, la enfermedad provocada por la picadura de una especie en concreto de garrapata se llama “Fiebre de Texas”.


  Sarah los miró triunfante.


  —Howard Hughes nació en Humble, estado de Texas. Hughes procedía de una familia acomodada, en la que había varios médicos. No es de extrañar que su madre llevara a cabo un examen exhaustivo del cuerpo de los niños antes de llevarlos a acostar, tal y como se sigue haciendo hoy en día en el sur de Alemania, por ejemplo. La fiebre de Texas y la enfermedad de esa garrapata en Alemania pueden ser mortales y, como mínimo, dejar graves secuelas para toda la vida.


  Sarah abrió las manos en señal de asombro.


  —La CIA proporcionó a Nixon informes detallados sobre la vida de Hughes y Nixon puso en marcha toda la maquinaría de desprestigio. No es difícil mostrar semejante comportamiento como el de una madre con un trastorno psíquico provocado por el miedo a los gérmenes y heredado posteriormente por su hijo. Para las personas que no vivimos en áreas de riesgo por picaduras de garrapatas, semejante actuación todas las noches, se antoja como algo excesivo, y sin lugar a dudas, es lo que buscaban al sacarlo a la luz. Poner de manifiesto un aparente comportamiento paranoico.


  Sarah movió la cabeza en señal de desagrado.


  —Totalmente injusto para una madre como ella, por no decir que asentaría las bases de la leyenda de una persona sumamente inteligente, Howard Hughes, destruyendo su credibilidad desde su niñez hasta su muerte.


  Hizo una pausa.


  —Hughes sufrió de graves y poco usuales enfermedades y los remedios que había en aquella época, ni siquiera se conocían, o no eran los correctos, provocando efectos secundarios demoledores. Se reitere en su biografía que apenas se le veía y que incluso prefería cerrar importantes tratos por teléfono. Desde niño, Hughes padeció una importante sordera y le costaba mucho escuchar las conversaciones alrededor de él. Esa disfuncionalidad auditiva era desconocida para la mayoría, debido a que él la consideraba una debilidad y no quería que nadie se enterara. Llevar a cabo la mayoría de sus negocios por teléfono, le aseguraba poder escuchar y entender todo lo que se decía. Conectado al teléfono tenía un amplificador del sonido. Esto también se utilizó en su contra. Era muy fácil explicar dicho comportamiento como el de un loco que prefería estar encerrado y hacer todo a través del teléfono.


  —Sinceramente, para lo que hay que ver, muchas veces preferiría quedarme en casa —interrumpió Gabriel encogiéndose de hombros.


  Sarah sonrió. Hacía tiempo que ella misma se había recluido en su casa de la playa.


  —Cuando tenía veintiocho años, Hughes contrajo la sífilis. La enfermedad le provocaba llagas en carne viva en las manos, con lo que evitaba estrechar la mano a la gente. No por miedo a los gérmenes, simplemente le dolía y los médicos se lo desaconsejaron. En los tiempos previos al descubrimiento de la penicilina, la sífilis era muy grave e incluso mortal. Hughes se sometió a un tratamiento radical, muy arriesgado y generador de muchos efectos secundarios, entre ellos problemas cardíacos y daños neurológicos. El tratamiento se conocía como “la bala mágica” y consistía en inyectar mercurio y arsénico a bajos niveles dentro del torrente sanguíneo. Sin embargo, este tratamiento no curaba siempre la enfermedad. Los médicos le informaron que su sífilis había mutado hasta ser una “sífilis terciaria”, por entonces incurable y con graves peligros para el sistema nervioso. En esa fase se producen los problemas más serios y puede provocar la muerte. Algunos de esos problemas eran trastornos oculares y pérdida de la coordinación de las extremidades. Y aquí entra en juego otra de las locuras y excentricidades que se le achacaban a Hughes. Mantener las estancias en donde se encontraba con muy poca iluminación, casi a oscuras y, por supuesto, que permaneciera mucho tiempo sentado o tumbado. A pesar de que Hughes, con el posterior descubrimiento de la penicilina, consiguió mantener la enfermedad en cierto modo bajo control, el daño que la bacteria había hecho a su cuerpo era irreversible. La luz le molestaba en extremo y estaba muy debilitado.


  —Según mis investigaciones, se considera que Hughes tenía un Trastorno Obsesivo Convulsivo —la interrumpió Michael.


  Gabriel le miró interrogante.


  —Después de leer la carta de mi padre, también me informé algo sobre Hughes —aclaró él—. Leí algunos informes y artículos de la hemeroteca del periódico. La biografía de Hughes habla de un trastorno obsesivo compulsivo. Creo que se dice así, doctora. Eso es lo que marca bastante la vida de este personaje.


  Sarah asintió conforme.


  —Estoy segura que los encargados de distorsionar la biografía de Hughes no hubieran podido imaginar, ni en sus mejores sueños, que el descubrimiento de esa enfermedad iba a consolidar de una manera tan definitiva la leyenda negra de Hughes.


  —¿Qué porras es un trastorno obsesivo compulsivo? —preguntó Gabriel.


  —El trastorno obsesivo compulsivo, el TOC, es una enfermedad mental caracterizada por pensamientos intrusivos y recurrentes, que producen inquietud, miedo, preocupación y conductas repetitivas. Cuando los psiquiatras, después de su muerte, analizaron el extraño comportamiento de Hughes basándose en su manipulada biografía y desconociendo que las causas de sus acciones tenían explicaciones razonables, decidieron diagnosticar al excéntrico paciente con el TOC. Y eso es lo que se ha transmitido hasta hoy.


  
    —¿Y no era eso lo que tenía Hughes? —preguntó de nuevo Gabriel indeciso.

  


  —No, no lo era —contestó Sarah tajante— Pero tengo que decir, a favor de los colegas psiquiatras que llegaron a esa conclusión en los años setenta, que el inusual comportamiento de Hughes junto con su historial y el supuesto pánico a los gérmenes desembocaba desde luego en un cuadro clínico sumamente semejante al Trastorno Obsesivo Compulsivo. Fue un diagnóstico en base a datos falsificados y, lo más importante, post Mortem. Ninguno llegó a tener contacto con él en vida. El trastorno obsesivo compulsivo tiene como ejemplo que los afectados realizan una serie de rituales en su vida cotidiana que les dominan. No pueden evitar llevarlos a cabo. Por ejemplo, comprar productos por números pares, no decir una determinada palabra por temor a que a algún miembro de su familia le pase algo malo, subir las escaleras de dos en dos peldaños porque si no el día no va a ser bueno, no ponerse ropa de color verde porque ese color podía provocar que sacara malas notas en los exámenes, repetir siempre la última palabra de una frase, etc, etc. Obviamente esto venía al dedo a la forma de vida que se había dado a conocer de Hughes. Por ejemplo, que el multimillonario encargase siempre tres ejemplares de cada revista y que cogiera solo el ejemplar de en medio.


  —¿Y eso, por ejemplo, te parece normal? —preguntó Michael en tono sarcástico.


  Sarah le miró con expresión seria.


  —Si eres perfecto conocedor de los métodos que empleó la CIA para intentar asesinar a Castro y el envenenamiento por simple contacto con sus objetos cotidianos era uno de ellos, sí. Era un comportamiento completamente racional y una manera de intentar evitarlo.


  Se produjo un silencio. Sarah continuó con voz más relajada.


  —Pero eso no lo sabía nadie, Michael. Mi abuelo tuvo conocimiento de ello porque Hughes se lo contó. Los periódicos ni siquiera sabían que la CIA había tratado de asesinar a Castro. La CIA desclasificó los documentos al respecto en el 2007 ¿Cómo iba a explicar Hughes en los años setenta su comportamiento?


  Sarah respiró hondo.


  —Hughes no padecía ningún trastorno obsesivo compulsivo. Aparte de la sífilis, su enfermedad más grave sigue siendo hoy en día un enigma para los científicos.


  —¿Qué enfermedad? —preguntó Gabriel—. El tío estaba hecho un asquito, vamos.


  Michael no pudo evitar una sonrisa ante el comentario.


  Sarah pasó a explicarse.


  —El 7 de julio de 1946, Hughes sufrió un grave accidente cuando efectuaba un vuelo de prueba del avión espía XF-11. Un avión que su empresa construía para el Ejército de los EE.UU. Hughes hubiera podido dejar ese vuelo de prueba a cualquiera de sus ingenieros, pero prefirió realizarlo él mismo para comprobar personalmente el estado del motor y los posibles fallos, desoyendo los consejos de sus empleados que lo consideraban sumamente arriesgado. El avión falló y el impacto fue brutal. Sufrió lesiones internas y múltiples fracturas. De la clavícula y de todas las costillas, entre otras. También quemaduras de tercer grado por todo el cuerpo. Hughes tenía el cuerpo destrozado, pero, incluso en esas circunstancias e inmediatamente tras su traslado al hospital, siguió manteniendo una mente lúcida. Como pudo, le dijo al médico que le atendía que en caso de que muriese, debía informar en su nombre que el accidente se debió al fallo de una de las hélices experimentales. Increíblemente consiguió salvar la vida, pero pasó algunos meses en el hospital. Para seguir trabajando desde allí pidió a sus ingenieros que le hicieran una cama a medida, que pudiera incorporarle o tumbarle pulsando unos botones en un mando, para que pudiera manejarla él mismo y no tener que esperar a que viniera la enfermera. Siguiendo sus indicaciones técnicas, le pusieron un sistema hidráulico manejado por 30 motores eléctricos, que le permitió ajustar la cama pulsando varios botones, creando la cama de hospital que hoy en día se sigue utilizando.


  Sarah hizo una pausa.


  —Os cuento esto, para que os hagáis una idea de la personalidad de Hughes. Era un luchador y una mente privilegiada. La enfermedad a que antes he hecho referencia, se desarrolló debido a ese accidente. Una de las graves secuelas que le dejó, afectó al sistema nervioso central, al músculo esquelético en la columna vertebral. Hughes no sufrió ningún trastorno de la personalidad, sino lo que hoy en día se denomina Enfermedad del Dolor. Fibromialgia. Este trastorno es muy controvertido. Algunos doctores no lo consideran una enfermedad porque no se puede encontrar ninguna anormalidad en el examen físico del paciente y tampoco se puede asegurar el origen del mismo. El abanico es muy amplio, estrés, accidentes automovilísticos… Pero el cuadro clínico es claro e irremediablemente paralelo a las dolencias de Hughes. Pérdida de fuerza, fatiga crónica, dolor persistente, rigidez muscular, dificultades para dormir y problemas de memoria. Algunos pacientes no consiguen levantarse de la cama, otros se quejan del terrible dolor que cosas tan sencillas como el cortarse las uñas les provocan, o el leve roce de la ropa y en casos extremos, tal y como le sucedía a Hughes, que no podía aguantar el aire acondicionado, incluso el frío les produce dolor. Hablé con una enferma de esta patología y sus palabras eran demoledoras. Según ella, le gustaría encontrarse con alguien qué entendiera el sufrimiento y las situaciones por las que pasaba, porque muchos de sus conocidos pensaban por su decaído aspecto que tomaba drogas o algo similar. De nuevo tengo que recordaros que estamos hablando del tiempo presente y de que esta enfermedad está todavía estudiándose. Hughes solo podía recurrir a fuertes medicamentos para paliar su sufrimiento. La codeína y la morfina entre ellos. Incluso la morfina sigue empleándose actualmente en el tratamiento de la enfermedad. Sin contar las demás enfermedades que arrastraba y la huida a la que se veía obligado, al saber que irremediablemente era un estorbo para la CIA y para Nixon. Su reclusión, su no parar de un lado a otro del país, su deseo de oscuridad, su rechazo a llevar ropas, a cortarse las uñas, las llagas en su piel, que decidiera rodearse de mormones, sabiendo que estos no bebían alcohol y no tocaban medicamentos, lo cual hacía que pudiera confiar en ellos. Él mismo prefería administrarse las dosis de drogas mitigantes del dolor, por miedo a la CIA. Pedía la comida cerrada herméticamente por miedo a que la hubieran envenenado. Hughes sabía que una de las medidas para matar a Castro era envenenarle a través de los alimentos y que también habían probado con un traje impregnado de veneno, que al primer contacto con la piel de Fidel Castro debía provocarle la muerte, pero no encontraron la manera de hacérselo llegar. Todos estos intentos eran conocidos por él.


  Sarah hizo una pausa.


  —Sabiendo todo esto, su comportamiento no era el de un loco con un trastorno obsesivo compulsivo, sino el de alguien con una grave enfermedad y con un fundado miedo a la muerte. La historia ha sido muy cruel con una persona que vivió para sus pasiones y para su país. Una persona de gran inteligencia, cuyas aportaciones siguen empleándose hoy en día. De niño, cuando su padre se negó a regalarle una motocicleta, construyó la primera bicicleta motorizada tomando partes del auto de vapor de su padre. Howard Hughes fue relegado a excéntrico multimillonario. Se le asociaría a la Luna por el hecho de que su empresa construyó la primera sonda en sacar fotos del satélite, pero si se decidía a hablar no tendría credibilidad ninguna, ni entonces, ni ahora. Un trabajo de desacreditación excepcional por parte de la CIA y de Nixon. Al nivel de la gran mentira a la que iba asociado.


  Sarah dirigió una atenta mirada a Michael y a Gabriel, quienes la habían escuchado con atención.


  Luego se produjo un pesado silencio en el salón.


  —¡Madre mía! —exclamó finalmente Michael frotándose fuertemente la cara con las manos—. No sé si verdaderamente tienes la más remota idea de lo que nos jugamos, doctora. Si sacamos esto a la luz, nos van a crucificar. Por favor… No dejamos títere con cabeza.


  Se levantó y se dirigió hacia los grandes ventanales del salón.


  El reflejo de la luna sobre el mar iluminaba el horizonte.


  —Vamos a confrontar al ciudadano americano con un hecho que afecta a lo que más quiere. La NASA es el orgullo de la nación.


  Michael respiró hondo.


  —Muchos americanos se muestran indiferentes si una becaria le hace un blow job al presidente en el Despacho Oval, o si no paran de morir soldados en guerras cuestionables, pero la misión Apollo… es intocable. Como periodista de investigación te digo que te estrujes al máximo ese cerebro de psiquiatra que tienes o nos van a hacer picadillo.


  Sarah se enderezó con mirada fría. Su voz sonó más firme que nunca.


  —Lo sé, Michael. Pero alea jacta est. La suerte está echada. El momento ha llegado. Hay que sacarlo a la luz. Con ayuda o sin ella.


  Michael se volvió a mirarla.


  —Cuenta, más bien, sin ayuda. Vamos a estar solos. Más que Hughes en su escondite, por lo menos él contaba con gente que le protegía.


  —Respecto a eso de estar solos… —interrumpió Gabriel— … y dado que Sarah piensa que estamos en peligro, habría que instalar algún sistema de protección en este chalet. ¿Cuánto tiempo vamos a quedarnos aquí?


  Sarah se encogió de hombros.


  —Hasta que hayamos revisado todos los documentos y establezcamos un plan de acción. Tenemos qué determinar a quién a acudir ¿a los periódicos?, ¿a la Casa Blanca?, ¿a la televisión? Y cómo lo vamos a hacer. Tenemos que asegurar que el material no cae en manos equivocadas.


  —Propongo que mañana por la mañana me lleves al centro, Michael —indicó Gabriel—. Quiero comprar un par de cámaras y algunos sensores de movimiento para instalarlos y conectarlos a mi portátil.


  —Sin problemas.


  —No sé vosotros —dijo Gabriel estirándose en el sofá—. Pero yo estoy molido. Me voy a la cama.


  Sarah echó un vistazo a su reloj de pulsera. Eran casi las dos de la mañana. Debían descansar.


  —Ok. Continuaremos mañana cuando regreséis —dijo mientras recogía los documentos de la mesa y los ordenaba cuidadosamente de vuelta en la carpeta, junto con la película.


  —Por cierto… —Gabriel se volvió en el quicio de la puerta del salón—. Será mejor que guardes tú esto.


  El informático le lanzó una pequeña memoria USB de color negro a las manos. Sarah la cogió al vuelo sorprendida.


  —Es la versión digitalizada de la película del alunizaje —aclaró él—. La pasé al USB con el equipo informático que llevo siempre conmigo. Nunca viene mal tener una copia.


  —Bien hecho —indicó Michael.


  —¿Tienes más copias en el disco duro de tu ordenador? —preguntó Sarah.


  —No. Esa es la única. He borrado todo rastro del disco duro —Gabriel sonrió y movió las manos de manera intimidatoria—. ¡UUUUhhhhh! Vaya a ser que alguien nos siga el rastro…


  —Sí, sí… bromea todo lo que quieras, pero por lo pronto has hecho una copia de seguridad. Tu instinto va por delante —dijo Sarah sin poder evitar sonreír al verle gesticular de esa manera.


  —Buenas noches, colegas —se despidió él.


  Una vez a solas Michael se acercó a Sarah, que miraba pensativa el mar desde la baranda de la terraza. A lo lejos, las luces de los pequeños barcos de pescadores, que por la mañana aprovisionarían a los restaurantes de pescado fresco, eran las únicas señales de actividad en la noche.


  Michael la observó en silencio. Fuerte y delicada a la vez. Le recordaba a las rosas del jardín de su madre. A pesar de poseer la belleza de las demás rosas, pertenecían a una especie más resistente que las demás.


  —¿Cuánto tiempo llevas preparándote para esto, Sarah?


  Ella evitó mirarle a los ojos y siguió con la mirada fija en el resplandor de la luna sobre el mar.


  —Mucho tiempo, Michael —respondió finalmente—. Más de lo que hubiera deseado. Pero no por mí, por mis hijos.


  —¿Piensas que puede pasarles algo?


  —Estoy segura —Sarah hizo un esfuerzo por continuar hablando. No le gustaba tratar ese tema— Las personas que queremos están en peligro. Tu padre lo tenía claro. Por eso lo dejó todo y se vino aquí. Tan lejos de lo que amaba. Afortunadamente tu madre siempre le apoyó.


  Michael la miró sorprendido.


  —¿Cómo lo sabes? —Que él recordara, no había mencionado casi nunca a sus padres delante de Gabriel, ni de ella.


  Sarah se volvió hacia él y le miró fijamente a los ojos.


  —Tienes un buen trabajo, Michael. Eres atractivo, ganas mucho dinero y en el mundo en que te mueves conoces a muchas mujeres con belleza… Pero no tienes pareja. Al contrario, una mujer te ha hecho daño. Alguien en quién tenías puestas muchas esperanzas. ¿Buscabas en ella el amor que has visto desde pequeño? ¿El amor que tus padres se profesaron el uno al otro?


  Michael guardó silencio.


  —Quieres una mujer que te siga y que te apoye. Que no se deje cegar por el brillo de tu trabajo o de tu físico. Que te quiera, aunque le dijeses que lo abandonabas todo por una locura… alguien que te quiera como tu madre quiso a tu padre.


  Sarah hizo una pequeña pausa, pensativa.


  —Lo que buscas Michael, es muy difícil.


  —¿Por qué?


  —Porque un amor así no se encuentra. Algo así se desarrolla con el tiempo. No puedes forzar la maquinaria. Es como una planta, la semilla está ahí, pero el cuidado que cada uno le dé, hará que surja una flor más o menos hermosa, más o menos resistente y más o menos perecedera. Nada sale porque sí. Desearlo solo, no basta.


  El periodista se acercó a ella, sosteniéndole la mirada.


  —¿Y si lo deseas con fuerza?


  —Si lo deseas con fuerza, lucharás por ello.


  Sarah notó la proximidad del cuerpo de Michael al suyo y un escalofrío le recorrió la espalda. Hacía mucho tiempo que no sentía atracción sexual por nadie. Y se sorprendió. Le hubiera gustado perderse en aquellos intensos ojos azules, pero no podía. Él también la deseaba. Hubiera sido muy sencillo, acercarse y besarle, acompañarle a su habitación y dejar que la desnudara y la poseyera.


  Con brusquedad se separó de la baranda y se encaminó hacia la puerta del salón, enfadada consigo misma. Nunca hubiera contado con que algo así pudiera suceder.


  Antes de abandonar la estancia se volvió hacia él.


  —Busca a la mujer adecuada Michael. Ella no lo era… y yo tampoco. No te acompañaría hasta el fin del mundo. Mis hijos están antes que nadie.


  Michael vio cómo Sarah desaparecía en la penumbra del pasillo. Estaba confuso. Como periodista de investigación tenía que lidiar con aquella historia, que de locura conspirativa había pasado a cobrar tintes totalmente realistas y, como hombre, tenía que lidiar con sus sentimientos hacia Sarah. Le desconcertaba y le atraía a la vez. Pero tenía razón. Tenían que concentrarse en llegar a buen puerto. Lo iban a necesitar.


  Apagó las luces del salón y se fue a acostar.


  Capítulo 34


  Octubre 1968, Estados Unidos.
 Oficina de James E.Webb, Director General de la NASA


  Después de un largo día, la noche había llegado casi sin que se diera cuenta. Su secretaria tenía orden de no pasarle ninguna llamada y de irse a casa temprano. A esa hora las oficinas colindantes a la suya estaban ya vacías. Con la habitación vagamente iluminada por una pequeña lámpara de mesa, seguramente nadie se había percatado de que él aún seguía allí.


  James E. Webb miró los documentos desparramados sobre su mesa. Memorándums, informes oficiales, correspondencia, estadísticas,… todo estaba ahí. Años y años de trabajo.


  Ya nada tenía sentido.


  Estaba cansado. Física y psíquicamente.


  Dirigió la vista hacia la pared y recorrió lentamente con la mirada las múltiples fotografías, cuidadosamente enmarcadas, que reflejaban sus siete años como director general de la agencia espacial norteamericana[8].


  Sus ojos se detuvieron en una foto en blanco y negro en marco de plata. Aún sentía un terrible nudo en la garganta cada vez que la miraba. John F.Kennedy y él posaban sonrientes, estrechándose la mano en el Despacho Oval en 1961.


  Sabía que la Casa Blanca había estado buscando desesperadamente un jefe para la Agencia Espacial y que docenas de científicos habían rechazado el puesto. Ninguno de ellos creía que el programa espacial norteamericano alcanzara sus metas. Finalmente, John decidió recurrir a él. Un abogado conocedor de los entresijos de la política en Washington, pero con nulos conocimientos aeroespaciales. Aun así, se había empleado a fondo en su cargo. Con mucho esfuerzo y dedicación había convertido a la NASA en una organización fuerte y estructurada, distribuyendo grandes contratos y construyendo una red de centros de la Agencia Espacial de forma que ningún político se atrevía a insinuar una rebaja del presupuesto en gastos espaciales por miedo a que esto pudiera poner en peligro puestos de trabajo en su distrito.


  Sus primeros años al mando fueron muy difíciles. Rusia estaba a la cabeza en la carrera espacial y parecía que iba a seguir estándolo sin remedio. Fueron los primeros en colocar un satélite artificial en la órbita terrestre y los primeros en lanzar un hombre al espacio. Todo el planeta se hacía eco de los éxitos soviéticos. Pero no eran esos éxitos tecnológicos, los que verdaderamente impresionaban, al final todo se reducía a una guerra ideológica. Una verdadera guerra fría. Y los soviéticos estaban en cabeza. Incluso la CIA les alertó del peligro que tales logros significaban. Al Despacho Oval le fue remitido un informe secreto redactado por uno de sus agentes dobles tras el telón de acero. Su contenido les heló la sangre en las venas. El ingeniero jefe soviético, Sergei Korolev, diseñador del cohete que había puesto el satélite Sputnik en órbita, estaba diseñando un cohete aún más potente, el N-1, cuyo objetivo sería enviar astronautas a la luna en la década de los setenta. Si lo conseguían, los efectos serían devastadores para Estados Unidos, no solo psicológicamente, también económicamente. El país perdería su liderazgo frente al resto del mundo. El vicepresidente Johnson lo tenía claro y lo había reflejado más de una vez en sus palabras.


  
    “A los ojos del mundo el primero en el espacio significa el primero, punto. El segundo en el espacio significa el segundo en todo”.

  


  Por eso Johnson les apoyó cuando el ministro de defensa y él redactaron un memorándum para John F.Kennedy indicándole la necesidad de proyectar un alunizaje norteamericano antes del fin de los años 60. Era la única posibilidad de demostrar la supremacía de los Estados Unidos.


  John se negó, dejando muy clara su opinión al respecto en una entrevista concedida a la prensa en febrero de 1961. El Presidente estaba decidido a no seguir los pasos de Rusia. Estados Unidos no arriesgaría la vida de ningún astronauta, haciéndole correr riesgos desproporcionados. Era una campaña demasiado peligrosa y periódicamente la CIA mandaba informes de cosmonautas rusos perdidos en el espacio. Pero, en poco tiempo, la situación del país obligó a John a cambiar radicalmente de opinión. Dio luz verde al proyecto y en mayo de ese mismo año, tres meses después de su inicial negativa, durante un discurso en una sesión conjunta del Congreso y del Senado, el Presidente proporcionó a pueblo norteamericano un nuevo sueño. Era lo que todos estaban esperando.


  Webb recordaba muy bien sus palabras.


  
    “Esta nación debe asumir como meta el lograr que un hombre vaya a la luna y regrese sano y salvo a la Tierra antes del fin de la década. Ningún otro proyecto individual será tan impresionante para la humanidad ni más importante como los viajes de largo alcance al espacio; y ninguno será tan difícil y costoso de conseguir”.

  


  Para la opinión pública, desconocedora total de los planes soviéticos, John F.Kennedy se convirtió en el principal iniciador de la conquista de la luna.


  En realidad, sus palabras fueron una inyección de ánimo para todos los americanos. El país lo necesitaba. Los logros espaciales rusos no solo habían hecho mella en los ciudadanos, también el ambiente político pasaba por sus peores momentos.


  La decisión de derrocar el régimen de Castro a través de la invasión de Bahía Cochinos, la operación militar llevada a cabo por exiliados cubanos, entrenados y dirigidos por la CIA con el propósito de formar un gobierno provisional, acabó en un completo fracaso en menos de 72 horas, siendo brutalmente aplastada por las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Cuba. Murieron más de un centenar de invasores y los cubanos consiguieron capturar a otros 1200, junto con importante material bélico.


  Ahora John le había dado al pueblo algo nuevo por lo que luchar. Estados Unidos tenía un reto y lo cumpliría. Los norteamericanos quedaron cautivados por el nuevo proyecto. Se cambiaron incluso los planes de estudios en los colegios, buscando formar más ingenieros, padres e hijos construían maquetas de cohetes espaciales, en la televisión no se hablaba de otra cosa, en la radio, en la prensa… los problemas del país parecían haber quedado relegados a un segundo puesto. Llegar a la luna lo era todo. El entusiasmo se extendió como la pólvora.


  La promesa de John iba a ser un gran éxito. El mayor de toda la historia.


  Pero a la Casa Blanca y a él mismo, como director general de la NASA, les esperaba la cruda realidad. Un estudio de viabilidad elaborado por los ingenieros de la Agencia Espacial no dejaba lugar a dudas. La probabilidad de situar a un hombre en la luna y devolverlo sano y salvo a la Tierra era de un 0,0017%. Él mismo se encargó de darle el informe a John. Pero él lo desdeñó. Estaba decidido a cumplir su promesa y el vicepresidente Johnson lo apoyaba, él también deseaba con ansiedad que Estados Unidos liderara la carrera espacial. Parecía más obsesionado todavía que el propio presidente.


  De repente todo dio un vuelco. John siempre fue un soñador, pero intentó a pesar de ello, mantener los pies en el suelo. Ante las enormes dificultades que el proyecto planteaba, tomó una decisión valiente y él, como director general de la NASA, le apoyó. John mandó contactar con el presidente ruso, Nikita Khrushchev, para considerar una cooperación espacial ruso-americana. Verdaderamente una acción digna de elogio en plena guerra fría. Hubiera significado acabar con toda aquella locura y empezar una nueva era para todos. Un verdadero paso hacia delante, digno de Kennedy.


  Recordó el ataque de ira del vicepresidente Johnson cuando John le contó sus planes de una cooperación rusa-americana en la conquista del espacio. Lyndon B.Johnson, un acérrimo anticomunista, consideraba que John F.Kennedy había perdido los papeles. Prefería ir a una guerra de verdad antes que unirse a sus odiados enemigos. Para su fortuna, algo similar tuvo que pensar el presidente ruso, porque Khrushchev denegó la oferta. La primera vez fue en junio de 1961. Pero John no tiraba la toalla tan fácilmente y, dos años más tarde, volvió a insistir. Fue en otoño de 1963, y en esa ocasión, Nikita Khrushchev se vio persuadido de los beneficios, que supondrían para su país, compartir los elevados costes de los programas espaciales y el presidente ruso aceptó el acuerdo.


  Lyndon B. Johnson puso el grito en el cielo. Aquello era inconcebible para él. La nación que ganara la carrera espacial dominaría el mundo, sería la potencia número uno, no había lugar a cooperaciones y menos con los comunistas.


  Webb recordó como Bobby Kennedy le contó personalmente hasta qué extremo Johnson llegó a perder los nervios con ese asunto. El hermano pequeño de John y él mismo coincidían en que solo conocían a una persona en Estados Unidos que odiara más a los comunistas que Johnson y ese era Nixon. El político que se había hecho un nombre luchando contra el comunismo como miembro del Comité de Actividades Antiamericanas. Bobby sabía que su hermano no tendría fácil conseguir firmar aquella cooperación. Serían muchos los que intentaran impedirlo.


  Sin embargo, John no pudo llegar a preparar aquel decisivo encuentro. Justo antes de que el acuerdo fuese formalizado, fue asesinado y Johnson ocupó la presidencia, con un único objetivo en mente, acabar con los soviéticos.


  Webb apartó la vista de la fotografía y cerró los ojos, presionándolos con fuerza con los dedos. La muerte de Jack[9] fue un palo para todos. Bobby se obsesionó con la idea de que la CIA y Johnson estaba detrás del asesinato de su hermano. El pequeño de los hermanos, mostrando la valentía que acompañó a todas sus acciones, llegó incluso a preguntárselo personalmente a McCone, entonces director de la CIA, quién por supuesto lo negó.


  Webb sintió un nudo en la garganta. Volvió su atención a los documentos esparcidos sobre su mesa.


  Allí estaba aquel Memorándum, firmado por Jack y enviado a la NASA, la cooperación ruso-americana hubiera podido cambiar para siempre el rumbo de la historia, sin guerra fría, sin enemigos. Hubiera supuesto un cambio radical, no solo para el devenir del país, sino para el planeta entero.


  Y luego el asesinato de Bobby. Bobby Kennedy, de aspecto infantil y cara de niño, siempre estuvo ahí para Jack, dándole consejos, manejando los asuntos más delicados de la Casa Blanca y ocultando posibles escándalos a la prensa. Llegó a apreciarle más que al propio Jack. En una ocasión Bobby le contó que no se fiaba del médico de Jack, el doctor Milagros, como le llamaban. Un personaje muy conocido en Hollywood. Bobby le quitó a su hermano un par de pastillas recetadas por él y las hizo analizar por el FBI. Sorprendido informó a Jack del tipo de drogas que estaba tomando, pero el presidente tenía demasiados dolores y estaba muy enfermo, así que le contestó que le daba igual, que podía tratarse de mierda de caballo, el caso es que funcionaban y eso era lo único importante.


  Pobre Jack y pobre Bobby. En realidad, pobre de todos los norteamericanos. Aquellos asesinatos acabaron no solo con dos vidas, acabaron con muchas esperanzas, y con el sueño de un cambio en el país. Después de sus muertes, todo volvió a seguir como la CIA quería, como la nueva Casa Blanca deseaba.


  Webb dirigió la vista hacia otra de las fotos que colgaban de aquella pared. También fue tomada en la Casa Blanca, pero en esta ocasión estaba sentado frente a Lyndon B.Johnson, convertido ya en presidente tras la muerte de Jack.


  En aquel encuentro, Johnson se encargó de dejarle bien claro cuál sería su papel si quería continuar al mando de la NASA. No habría noticias negativas solo positivas. Estados Unidos sería la única potencia mundial y la agencia espacial se convertiría en un instrumento de manipulación del estado de ánimo de los norteamericanos. La promesa de Kennedy tenía que cumplirse, daba igual cómo, pero antes de que se acabara la década tenían que poner un hombre en la luna. Según sus palabras, “antes de que los jodidos comunistas se nos adelanten”.


  Sus ingenieros trabajaron día y noche. No había pausas en la NASA. Pero tampoco había personal suficiente para acometer semejante proyecto. Se contrataron a estudiantes recién salidos de la universidad. Sin experiencia ninguna. Daba igual. Todo daba igual, mientras la Casa Blanca y el pueblo norteamericano tuvieran la sensación de que se estaban haciendo progresos, de que se trabajaba duro. Sin embargo, las primeras voces de queja empezaron a surgir. Los mismos ingenieros empezaron a dar muestras de preocupación, alcanzar la fecha elegida era inviable. Al final los propios astronautas se unieron a ellos. Incluso Joe Shea, director del Programa Apollo, criticaba la actuación de la North American Aviation, responsable de la construcción del módulo de mando.


  
    “No tengo un alto concepto de la North American… Su primer director de programas era un cretino de primera clase… Había buenos tipos por sectores, pero era simplemente una organización inefectiva. No tenían disciplina, no tenían concepto del control de cambios”.

  


  


  Y finalmente el desastre. La muerte de Gus, White y Chaffee en aquel incendio fue un golpe muy duro.


  Aquella tragedia indicó que era el momento de poner los pies en el suelo. Era enero de 1967 y tenían demasiados problemas sin resolver.


  De nuevo una reunión con el presidente Johnson y de nuevo las mismas palabras. No había lugar a negativas. El llegar a la luna antes del fin de los años sesenta se daba por hecho. Nadie quería oír hablar de aplazamientos y menos en aquellos momentos en que el ánimo de los norteamericanos parecía volver a sus mínimos cuando las tensiones entre Vietnam del Sur, apoyado por los Estados Unidos, y el Vietnam del Norte, apoyado por el bloque comunista, habían desembocado en una guerra inacabable y sangrienta provocando un profundo sentimiento de derrota. La Casa Blanca insistía en que ahora, más que nunca, Estados Unidos necesitaba de aquel logro mundial.


  Webb se restregó la cara con las manos, como si de esa forma pudiera deshacerse de todos aquellos recuerdos.


  Tres astronautas habían perdido la vida y el director del programa Apollo, Joe Shea, había sido obligado a abandonar su puesto. Una decisión que él no apoyó. Pero la Casa Blanca y la CIA se habían hecho con el mando de todos los organismos del Estado, incluyendo la Agencia Espacial.


  Shea, al igual que él mismo, había visto nacer el programa Apollo y tras la muerte de Gus, White y Chaffee, ayudó a los miembros del comité de revisión de la NASA a buscar las causas del incendio. Se dedicó completamente a la investigación, trabajando ochenta horas semanales. A pesar de ello aquel comité jamás pudo encontrar la causa precisa del incendio. Se hizo claro que un cortocircuito en algún lugar del módulo lo había iniciado, pero nadie podía explicar ni dónde ni por qué. Y llegaron las órdenes del Despacho Oval. Había que encontrar un cabeza de turco. Y ese fue el propio Shea.


  Webb no pudo ocultar su asombro la primera vez que oyó los rumores que circulaban sobre el director del Programa Apollo. Se decía que había perdido la cabeza, que no podía olvidar la muerte de sus hombres. En parte era cierto, había hablado con Joe repetidas veces al respecto. Aquellas muertes fueron una tragedia y más para él, pero Joe era un ingeniero brillante, muy lejos de haber perdido la cabeza. Se llegó a hablar de esquizofrenia y se le hizo pasar un reconocimiento psicológico. Todo un maldito montaje orquestado por la CIA. Los psiquiatras dejaron bien claro en sus informes que no veían nada anormal y que se trataba de un hombre muy inteligente. Pero después de que saliera a la luz que psiquiatras le habían analizado, los rumores se dispararon y también la presión política. La orden era clara. Tenía que destituirlo. Era Shea o él.


  Shea se negaba a dimitir por su propia voluntad y al final, fue trasladado a otra sede de la NASA, prácticamente fuera del programa Apollo. Un par de meses después de aceptar ese nuevo puesto, Shea dejó la NASA.


  Webb leyó sus declaraciones a la prensa al respecto y supuso que la CIA también se habría hecho eco de ellas.


  
    «Era como si la NASA estuviese intentando esconderme del Congreso por lo que pudiera decir… No entiendo por qué, después de todo lo que había hecho por el programa… fui el único al que destituyeron. Fue el fin del programa para mí».

  


  Había pasado un año desde aquellos hechos y casi nada había cambiado, no a una escala tan enorme como para poner con garantías a un hombre en la luna en tan solo uno o dos años, el tiempo que quedaba para que acabase aquella estúpida cuenta atrás hacia el fin de la década. Simplemente no se podía hacer más. Sus ingenieros estaban al borde del colapso físico y mental, trabajaban sin descanso y sin tener claro si sus esfuerzos llevarían al éxito.


  Hacía poco más de dos semanas que los rusos habían establecido un nuevo liderazgo. Habían lanzado el Zond-5, la primera sonda no tripulada que había circunnavegado la luna y regresado a la Tierra en trayectoria libre con éxito. La CIA lo catalogó como una clara amenaza.


  Esto aumentó la presión de la Casa Blanca, que seguía insistiendo en mantener la promesa de Kennedy.


  Webb sabía que Gus, White y Chaffee podían no ser los únicos astronautas que la NASA perdiera bajo su cargo.


  Despacio se anudó la corbata. Luego empezó a recoger con calma los documentos y despacio los ordenó sobre una esquina de la mesa. Cuando el escritorio quedó despejado, sacó un papel de su cajón, lo firmó y lo depositó sobre la carpeta que su secretaria recogería a primera hora de la mañana del día siguiente.


  Pesadamente se incorporó de la silla y se puso la chaqueta. Lentamente recorrió con la vista su despacho, luego apagó la tenue la luz.


  
    «No estoy satisfecho con el programa espacial, ni que como Nación no seamos capaces de conseguir una situación en primera línea… El Zond-5 ruso se convierte en algo inalcanzable: la demostración de capacidad espacial más importante dada hasta el momento por nación alguna».


    James Edwin Webb

  


  James Edwin Webb, Director General de la NASA desde 1961 y precursor del proyecto Apollo dimitió de su cargo el 7 de octubre de 1968, tan solo ocho meses antes de que supuestamente el hombre pisara la luna.


  Capítulo 35


  El día amaneció radiante en la costa andaluza y el inmaculado cielo azul procuraba un paradisíaco contraste a un intenso y luminoso sol.


  Rodeado de palmeras y buganvillas, Gabriel disfrutaba de la brisa mañanera del mar, sentado a la mesa del jardín junto a Sarah y a Michael.


  —Así que tus padres se vinieron a refugiar aquí —le dijo al periodista mientras se servía un trozo de jamón serrano sobre una rebanada de pan rociada de aceite de oliva virgen y tomate—. Jolín, no sé de qué te quejas…


  Michael sonrió.


  —No me quejo. Únicamente pienso que vivieron con demasiado miedo.


  Gabriel guardó silencio. Aún no podía creer que su padre hubiera tomado tan macabra parte en los sucesos del Programa Apollo. Un mercenario. Aquello había roto completamente la imagen que tenía de él.


  Sarah pareció leerle el pensamiento.


  —La gente puede cambiar, Gabriel. Lo he visto en muchas ocasiones.


  Él la miró sorprendido.


  —No me interpretes mal, pero ¿no te cansa escudriñar todo el tiempo la mente de la gente?


  Sarah rio abiertamente.


  —No lo puedo evitar… —contestó encogiéndose de hombros— … desgraciadamente.


  —¿Por qué desgraciadamente?


  —Creo que sería más feliz si no viera ciertas cosas.


  —¿Qué tipo de cosas? —le preguntó el informático.


  Michael levantó la mirada de su taza de café y la observó con atención.


  Sarah se puso en pie.


  —Cosas cómo que el tiempo vuela y vosotros tenéis todavía que ir a la ciudad a comprar las cámaras de vigilancia —respondió señalando su reloj de pulsera.


  Michael y Gabriel apuraron sus respectivos cafés y se levantaron.


  Antes de que abandonaran el chalet, Sarah se acercó a la ventanilla del conductor.


  —Mientras no tengamos el sistema de seguridad instalado, voy a cerrar aquí todas las puertas y ventanas y no abriré a nadie —les indicó con expresión seria—. Aunque tenéis una llave, preferiría que llamarais, por favor, cinco veces al timbre antes de entrar.


  Luego cerró la puerta metálica tras ellos.


  —Es una buena chica, pero algo rarita. Debería relajarse un poco —comentó Gabriel a Michael mientras se alejaban de la urbanización en dirección al centro de la ciudad—. Aun así, le tengo cariño, la verdad.


  Michael sonrió.


  —Estoy seguro que ella a ti también.


  —¿Y tú? ¿Nos tienes aprecio o sigues pensando que estamos locos de remate?


  Esta vez Michael no pudo evitar soltar una carcajada.


  —Eres un caso, Gabriel. Al principio lo pensaba, ahora no estoy tan seguro.


  Gabriel se arrellanó satisfecho en el asiento del copiloto.


  —Bueno, algo es algo, ¿no? —Luego volvió la mirada hacia la calle, cada vez más concurrida a medida que se acercaban al núcleo urbano—. Echo mucho de menos a Dirk. Me pregunto qué estará haciendo ahora.


  Michael guardó silencio. Apenas había pensado en Carol aquellos días. Se preguntó si aquello significaba algo.


  Ambos permanecieron callados el resto del camino.


  La tienda de informática estaba repleta de gente y, a pesar de contar con cuatro dependientes, se vieron obligados a esperar.


  Michael se volvió a Gabriel.


  —En la calle de enfrente, hay una excelente panadería —dijo señalando un pequeño comercio con deliciosos pasteles en la vitrina de entrada—. Voy a comprar pan para esta noche. Vuelvo enseguida. No creo que te atiendan antes de mi regreso, pero no te preocupes. En todos los comercios hablan inglés.


  Gabriel asintió y Michael abandonó el local.


  Conocía la panadería. Era pequeña, pero gozaba de mucha fama en la Costa. Desde hacía más de cincuenta años se horneaban panes artesanales y deliciosos pasteles en sus propios hornos.


  Echó un vistazo a la vitrina. Se preguntó qué le gustaría a Sarah. Tanto el pastel de chocolate como el de fresas y frutas del bosque tenían buen aspecto. Prefirió no arriesgarse. Llevaría ambos.


  —¿Qué desea? —le preguntó la dependienta con amabilidad.


  Antes de que pudiera contestar, se escucharon alarmados gritos acompañados de un gran alboroto. La dependienta y él volvieron la mirada sobresaltados hacia la calle.


  Michael sintió que la sangre se le helaba en las venas.


  Personas salían corriendo despavoridas de la tienda de informática, lugar de dónde procedían los gritos.


  Corriendo cruzó la calle y haciéndose paso entre la gente consiguió llegar al interior del comercio.


  Gabriel yacía en el suelo, pálido y con la mano en el pecho. Un charco de sangre le rodeaba.


  —¡Gabriel! —le gritó intentando encontrarle el pulso. Las palabras se le ahogaban en la garganta—. ¡Mírame, Gabriel!


  El joven informático intentó abrir los ojos mientras un reguero de sangre le corría por la boca. A duras penas consiguió murmurar unas palabras.


  —Tranquilo. No digas nada —le susurró Michael sintiendo un terrible nudo en la garganta. Si la herida había alcanzado los pulmones, era mejor no hablar.


  El cuerpo de Gabriel empezó a convulsionar. Michael se quitó la camiseta y la mantuvo presionada con fuerza sobre el pecho del muchacho, intentando desesperadamente detener el intenso reguero de sangre que brotaba de él.


  Escuchó el sonido de una ambulancia y unos enfermeros entraron con una camilla y un equipo de reanimación de urgencia. Con fuerza uno de ellos le apartó del cuerpo de Gabriel.


  —¡Herida de arma blanca en el pecho! —gritó uno de los enfermeros al otro.


  Con increíble rapidez colocaron el cuerpo en la camilla y lo subieron a la ambulancia.


  Michael miró a su alrededor conmocionado. Aquello no podía estar pasando. A pesar del revuelo y de los gritos, no podía oír sonido alguno. Notó cómo se le borraba momentáneamente la visión. Un policía se acercó a él.


  —¿Conoce a ese chico, señor?


  Le miró aturdido, incapaz de pronunciar palabra. Intentó asentir con la cabeza.


  —Necesito que me acompañe, por favor.


  Cerró los ojos. La cabeza le daba vueltas. Hacía tan solo un momento estaba en aquella panadería. Gabriel le esperaba en la tienda. La imagen del joven informático, convulsionando en el suelo y rodeado de sangre… No podía ser. No podía morir. ¿Quién había sido? ¿Cómo sabían que estaban allí? De repente un pensamiento le asaltó.


  ¡Sarah! ¡Tenía que ir a buscarla!


  —Mi amigo… —Intentó explicarle al policía, con la calma de que era capaz en esos momentos— … se llama Gabriel. Gabriel Stone. Es ciudadano norteamericano. Yo… no puedo acompañarle ahora.


  —Lo siento, pero tiene que venir conmigo.


  El oficial se volvió a hacerle una señal a su compañero, que interrogaba a uno de los dependientes, indicándole que acercara hasta ellos.


  Michael no lo pensó dos veces. Le empujó violentamente a un lado y corrió entre la muchedumbre hacia la calle. Con rapidez alcanzó el coche, aparcado a tan solo unos metros y se alejó de allí antes de que los policías consiguieran salir a su encuentro.


  Capítulo 36


  Sarah se preparó otro café. Apenas había pegado ojo la noche anterior y se sentía cansada. Aprovechando la ausencia de Michael y de Gabriel, continuó revisando los papeles de su abuelo con calma. Algo en sus notas, no le cuadraba. No podía decir el qué, pero lo que fuera estaba ahí. Estaba segura.


  El golpe de la puerta de entrada cerrándose con violencia la sobresaltó.


  —¡Sarah! ¡Sarah!


  Era Michael, gritando alterado desde el pasillo.


  Sarah depositó con rapidez la taza de café sobre la mesa. La doctora notó como el pulso se le aceleraba. Algo terrible había pasado.


  —¡Estoy aquí Michael! —contestó corriendo hacia el pasillo. Sus pasos se detuvieron en seco al verle.


  Con el cuerpo manchado de sangre, Michael le lanzó una mirada de desesperación.


  Sarah se apresuró hacia él.


  —¿Dónde está Gabriel, Michael? —Los ojos se le llenaron de lágrimas antes de acabar la pregunta, luego se tapó la boca con las manos—. ¡Dios mío!


  —¡Tenemos que irnos, Sarah! ¡Coge lo estrictamente necesario! No tenemos tiempo…


  Sarah le miró aturdida.


  Michael intentó recobrar la calma. Ver a Sarah con vida le había proporcionado algo de tranquilidad y claridad de ideas.


  —Tenemos que irnos, Sarah —repitió más despacio.


  Sarah notó que le fallaban las piernas y se apoyó en una de las paredes del pasillo.


  —¿Está muerto? —preguntó con voz temblorosa.


  Michael se acercó hasta ella, abrazándola con fuerza.


  —¿Está muerto? —repitió sin poder refrenar el llanto.


  —No lo sé —contestó él recordando la palidez en el rostro de Gabriel— Le han disparado en el pecho. Le han llevado al hospital.


  En un visible esfuerzo por mostrar la racionalidad que se había impuesto desde que su abuelo le contara lo ocurrido, la doctora se limpió las lágrimas. Michael tenía razón. No había tiempo que perder.


  —Necesito solo un minuto —dijo luchando por sobreponerse—. Recojo el material y nos vamos.


  Mientras Michael se limpiaba la sangre y se cambiaba de ropa, Sarah recogió la película, metió los documentos de nuevo en la carpeta y se encaminó hacia el dormitorio de Gabriel. Con un llanto silencioso y secándose repetidamente los ojos, recogió el ordenador del joven y un par de sus pertenencias. Sus peores temores se habían cumplido. Lo sabían. En Suiza fue solo una intuición, ahora era una realidad. La maquinaría se había puesto en funcionamiento. No pararían hasta que acabaran con ellos y recuperaran las pruebas. Ya no había marcha atrás. Gabriel había sido el primero. Se apoyó en el quicio de la puerta, cerrando momentáneamente los ojos. Tenían que averiguar si él aún vivía. ¿Por qué no le hicieron caso? ¿Por qué? Les dijo que estuvieran alerta ¡Se lo dijo! Se secó nuevamente los ojos, cerró el pequeño maletín y abandonó la habitación.


  Instantes después Michael y ella subían al coche.


  —¿Sabes dónde está el hospital? —le preguntó al periodista.


  Él asintió al tiempo que arrancaba el vehículo.


  —Ha sido la mujer de Suiza, Sarah. Fue lo único que pudo decirme Gabriel.


  Capítulo 37


  Madison Blame se alejó con calma del lugar de los hechos, sin poder evitar una profunda satisfacción. Aunque el trabajo aún no estaba zanjado, empezaba a sentir el placer que le provocaba la acción en cada poro de su cuerpo.


  Estaba meditando cuál sería el primero de los tres objetivos, cuando les vio salir del chalet. Acababa de aparcar cerca de la dirección que le había facilitado el director de contraespionaje de la CIA, cuando observó sorprendida como un auto abandonaba la propiedad.


  No le fue difícil identificar al periodista y al informático dentro del vehículo. Probablemente la doctora esperaría sola a su regreso. Hubiera sido más sencillo empezar por ella, pero no lo hizo. Había algo personal en su elección. En el bar de Zúrich, la psiquiatra le había arrebatado a la presa prácticamente de las garras. Ni siquiera les vio de irse. Se merecía una buena lección. Antes de matarla, debía saber que finalmente se había cobrado su presa. Nadie se la jugaba a Madison Blame.


  Puso de nuevo el coche en marcha y los siguió hasta la ciudad. Como el animal que acecha a su presa, bastaba con esperar la oportunidad adecuada. En este caso, dicha oportunidad había llegado antes de lo esperado. Ambos objetivos se separaron momentáneamente y actuó con rapidez. En su profesión no había tiempo para pensar las cosas dos veces. Una oportunidad, una acción. Y así lo hizo. Se preguntó si el joven se acordaría de ella. Para su sorpresa así era. En aquella concurrida tienda, Gabriel Stone no se percató de su presencia hasta que no estuvo a escaso metro y medio de él. Reconoció el miedo en sus ojos, pero no le dio tiempo a gritar. Antes de que pudiera abrir la boca el disparo de su PSS le alcanzó de pleno en el pecho. Entre el bullicio de la carretera, la música ambiental y la charla de los clientes, el amortiguado sonido de su pistola pasó prácticamente inadvertido. El disparo fue certero, pero su muerte no sería instantánea, al contrario que la de su novio.


  Su PSS no requería silenciador, era sencilla y fiable en su manejo. Las reglas de oro a la hora de escoger un arma. Hacerse con una pistola, tan difícil de conseguir, había sido un golpe de suerte. Tres años atrás, una empresa europea de armamento le encargó robar unos documentos secretos relativos a un submarino nuclear que Rusia debía entregar a la India. El encargado de vigilar los documentos era un vicealmirante ruso, alojado en un hotel de Nueva Delhi. Fue fácil convencerle de que por poco dinero le haría pasar una noche de sexo. Y también lo fue asesinarle mientras dormía. Desgraciadamente el vicealmirante estaba vigilado por un agente de la KGB, que decidió entrar a la habitación sin avisar. Matar a civiles, militares o políticos no suponía ningún problema, pero no le gustaba liquidar a agentes de la KGB o de la CIA, tampoco del Mossad. Las agencias secretas tenían sus propias leyes, paralelas a la de sus países, y se tomaban muy en serio si alguien se metía con alguno de sus miembros. Borrar las huellas de semejantes asesinatos podía ser imposible. En aquella ocasión no tuvo elección. El agente de la KGB, aunque desconfiado, no pensó que encontraría una asesina en la habitación de aquel hotel y no tomó las precauciones oportunas. Entre sus posesiones encontró aquella pistola, extremadamente silenciosa. Como todos los asesinos a sueldo, ella también había oído hablar de la PSS, pero casi ningún mercenario de occidente poseía una. Era una rareza y un tesoro. La PSS requería acercarse mucho al objetivo y la usaba en contadas ocasiones, pero cada vez que lo hacía no dejaba de sorprenderse ante su eficacia.


  Nadie se percató del disparo y nadie reparó en ella. Dispuso de unas valiosas décimas de segundo para alejarse del informático, antes de que él se desplomara sobre el suelo en un charco de sangre. Le hubiera gustado quedarse allí, observando aquel cuerpo convulsionando, intentando aferrarse a la vida, con la palidez de la muerte y la mirada cristalina. Una mirada que se repetía en sus víctimas, pero no pudo darse aquel gusto, el trabajo aún no estaba terminado.


  Con rapidez subió al coche de alquiler. Sabía que el periodista se apresuraría a informar a la doctora. Nuevamente el tiempo era decisivo.


  Giró la llave de contacto y escuchó el ruido ahogado del motor del vehículo. Sacó la llave y respiró hondo. Aquello no podía ser cierto. Al momento lo volvió a intentar, con el mismo resultado. Era inútil, no arrancaba.


  Enfurecida golpeó con fuerza el volante con las manos y miró hacia la calle. Estaba perdiendo unos minutos de oro. La carretera que atravesaba el centro de la pequeña ciudad costera, con un solo carril en cada sentido, empezaba a colapsarse. Varios coches de policía dificultaban el tráfico y los curiosos conductores se encargaban de procurar un atasco considerable.


  Se bajó del vehículo y miró con frialdad a su alrededor. Era demasiado tarde. No conseguiría salir a tiempo de aquel desbarajuste. Con rapidez se puso en camino hacia el paseo marítimo. Allí un taxi la llevaría hacia el único lugar en dónde podría localizar de nuevo a sus objetivos.


  Capítulo 38


  —Quédate en el coche, Michael —indicó Sarah sujetándole del brazo cuando el periodista se disponía a desabrocharse el cinturón de seguridad.


  Él la miró sorprendido.


  —¿No pensarás entrar ahí sola? —preguntó señalando la puerta del hospital.


  —Puede que la policía esté ahí. Y tú eres un potencial sospechoso. Estabas allí y te distes a la fuga. Querrán interrogarte o, incluso, detenerte.


  La expresión en el rostro de la doctora se ensombreció.


  —Es mejor que me esperes con el coche en marcha. Busca algún sitio en el parking desde donde puedas vigilar la entrada del hospital. Cuando me veas salir, apresúrate a recogerme.


  Michael la miró pensativo. Era muy probable que la policía estuviera buscándole, después de su repentina huida del lugar de los hechos. Aun así, no le gustaba dejarla sola.


  Sarah se acercó a escasos centímetros de él.


  —Escúchame con atención, Michael.


  La doctora hizo una pausa antes de continuar.


  —Si salgo por esa puerta y me recojo el pelo en una coleta, quiere decir que algo va mal. Policía, o cualquier otra cosa. Simplemente arranca el coche sin mí y vete. Y si no salgo, aquí tienes todo el material. No entres a buscarme. Poner en peligro a ambos, sería estúpido. Todo lo que hemos hecho hasta ahora, habría sido en vano.


  Michael la miró sorprendido, pero antes de que pudiera decir nada, ella le besó despacio en los labios y se bajó del coche hacia la entrada del hospital.


  El complejo hospitalario estaba formado por varios edificios de moderna arquitectura unidos a través de corredores de cristal. Estaba a la vanguardia en avances tecnológicos y contaba con un equipo humano formado por más de 800 profesionales de reconocido prestigio.


  Sarah observó una pareja de policías hablando con una de las recepcionistas. Si se acercaba a preguntar por el estado del paciente ingresado por herida de bala, con toda probabilidad, la interrogarían sobre lo ocurrido. Era demasiado arriesgado y solo conseguiría perder el tiempo. Tampoco quería esperar a los ascensores. Alguien podía acercarse a preguntarle qué deseaba y eso llamaría la atención de los policías. Con decisión se encaminó hacia una amplia y luminosa escalera de blanco mármol pulido. Durante sus estudios de medicina y su posterior especialización en psiquiatría, había trabajado en varios hospitales. Sabía lo que tenía que hacer.


  En la primera planta, cogió el ascensor y estudió el cuadro informativo del hospital. Quirófanos y cuidados intensivos estaban en esa planta, algo que seguía la pauta habitual en la mayoría de los hospitales.


  Si Gabriel había conseguido llegar vivo hasta allí, le estarían operando.


  Salió del ascensor y caminó despacio por el pasillo hacia una pequeña sala de espera, en donde tres puertas comunicaban con la zona negra, el área que funcionaba como frontera entre todas las instalaciones del hospital y el sector de quirófanos. En la zona negra se encontraba todo el material necesario para las operaciones y era dónde el personal hospitalario se lavaba, se desinfectaba y se cambiaba de ropa para la cirugía.


  En la sala de espera solo dos mujeres, con expresión compungida, esperaban en silencio.


  Con cautela abrió una de las puertas y se adentró en uno de los silenciosos corredores. Inspeccionó con la mirada el área hasta que vio lo que buscaba. La habitación con ropa médica y productos de desinfección. Con decisión pasó a uno de los pequeños vestuarios. No había nadie y no tuvo problemas para hacerse con una bata verde, un cubreboca, una cofia desechable para el pelo, unos cubrezapatos y unos guantes esterilizados.


  Se colocó cuidadosamente el cubreboca y salió del vestuario.


  Después de mirar por el ojo de buey de varias salas, consiguió dar con él.


  En el quirófano 403, sobre la mesa de operaciones y rodeado de dos cirujanos y tres enfermeros, se encontraba el cuerpo entubado del informático. Apenas podía distinguirlo bien, pero se trataba sin lugar a dudas de él. Observó las sondas pleurales que le habían colocado a través del tórax abierto para drenar los líquidos acumulados mientras le sometían a una toracotomía.


  El recuerdo de Gabriel en el jardín, respirando la brisa del mar aquella misma mañana, sonriente y rebosante de vida, le vino a la memoria. Verle debatirse entre la vida y la muerte, hizo que los ojos se le llenaran de lágrimas.


  La máquina de frecuencia cardíaca empezó a emitir pitidos. El cirujano elevó alarmado la vista de la mesa de operaciones y en milésimas de segundo la actividad se volvió frenética dentro del quirófano. Uno de los enfermeros salió a toda velocidad, casi chocando con ella, para regresar al instante acompañado de una enfermera portando bolsas transparentes de plasma y de sangre. Aunque repararon en su presencia cerca de la puerta, no había tiempo para detenerse a hacer preguntas. Sarah sabía lo que estaba pasando. Gabriel había sufrido un paro cardíaco. Después de desesperados intentos de reanimación con masajes cardíacos internos, los pitidos pasaron a convertirse en un único y prolongado silbido y los restantes instrumentos de medición dejaron de funcionar. Finalmente, el anestesista, siguiendo instrucciones del cirujano, desconectó la máquina. Un silencio demoledor reinó entre los presentes. El personal médico cruzó miradas desalentadas y uno de los enfermeros cubrió el cuerpo y el rostro de Gabriel con una sábana.


  Intentando ahogar el llanto, Sarah se alejó de allí y se refugió en los aseos de la sala de espera.


  Vamos, Sarah. Se dijo para sí. Sabías desde un principio que esto podía pasar. Tienes que sobreponerte. Tienes que salir de aquí.


  Se secó las lágrimas con las palmas de las manos y se lavó la cara. Respiró hondo y regresó a la sala de operaciones.


  Excepto el cuerpo cubierto de Gabriel sobre la mesa de operaciones, no había nadie en aquellos momentos en el quirófano. Debía darse prisa, en unos segundos el personal del hospital vendría a llevarse el cadáver y a limpiar el quirófano.


  En la mesa instrumental todavía estaba el material quirúrgico utilizado y la bala que le habían extraído a Gabriel del pecho. Envolvió uno de los bisturíes y la bala en unas gasas de sutura limpias y los guardó en un pequeño bolso que llevaba cruzado al cuerpo. También cogió el parte médico, depositado allí a la espera de ser firmado por el cirujano jefe y por el forense.


  Se volvió hacia el cuerpo de Gabriel, separando cuidadosamente la sábana de su rostro. Las lágrimas afloraron con fuerza de nuevo. Aquello no tenía que haber sucedido. Le besó en la frente, sintiendo la despiadada presión del dolor en el pecho y volvió a cubrirle. Se deshizo de la ropa de quirófano y se dirigió hacia el ascensor.


  En el pasillo, conversaban algunos miembros del personal sanitario y unas cuantas personas salían del ascensor. Una de ellas clavó su vista en Sarah. Sus miradas se cruzaron por milésimas de segundo.


  Ante el asombro de todos los presentes, Sarah giró con brusca rapidez, corriendo a toda velocidad de nuevo hacia los quirófanos. Madison Blame corrió tras ella golpeando a su paso a una de las enfermeras, haciéndola caer violentamente contra el suelo ante los gritos de queja de sus compañeros. Uno de ellos se apresuró a llamar a la recepción del hospital para que avisaran a seguridad.


  Sarah sabía que no podría alcanzar de ninguna manera la salida antes que aquella asesina. Esa mujer estaba entrenada para matar, era experta en situaciones similares y, con toda probabilidad, mucho más rápida que ella. Solo tenía una oportunidad para salir de allí con vida y era contar con el factor sorpresa. Abrió la puerta de uno de los quirófanos y su mirada escudriñó con rapidez la sala, sintiendo como el corazón le latía acelerado. Oyó puertas abrirse y cerrarse con violencia ¡La estaba buscando! ¡Tenía que actuar rápido!


  ¡Tienes que encontrar algo! Pensó desesperada.


  Con toda la rapidez que su adrenalina le permitía, revolvió el contenido de las vitrinas, cogió un pequeño recipiente de cristal y rellenó una jeringuilla con su contenido. Volvió a salir al pasillo, en donde a escasos doce metros, Madison reparó de inmediato en ella. Sarah corrió a toda velocidad hacia la escalera de emergencia, seguida por la mercenaria. Salió a un pasillo en donde se encontraban las habitaciones de los pacientes y se metió en una de ellas. Solo una de las dos camas estaba ocupada por una mujer de mediana edad que la miraba sorprendida. Intentando controlar la agitada respiración, Sarah se llevó un dedo a la boca, indicándola que se mantuviera en silencio.


  Madison miró el pasillo lleno de puertas. En una de esas habitaciones estaba su presa. Abrió la primera y miró hacia su interior. No podía entrar y dejar el pasillo sin vigilancia. Sacó su pistola y les hizo un gesto a los pacientes para que guardaran silencio. Con rapidez recorrió con la vista el habitáculo. Allí no estaba. Repitió la operación en la siguiente habitación con el mismo resultado. Se sintió contrariada. Era cuestión de minutos que el personal de seguridad del hospital se presentara allí y entonces tendría que abandonar la búsqueda. Con cautela abrió la siguiente puerta. La posibilidad de que tuviera que dejar la caza para otro momento no le gustaba en absoluto. Cruzó el umbral de la habitación, en donde una mujer con la pierna escayolada parecía estar dormida. Notó un movimiento rápido tras de sí. Antes de que pudiera reaccionar, la doctora, escondida detrás de la puerta, se abalanzó sobre ella, luego sintió un fuerte pinchazo en el cuello, las piernas le fallaron desplomándose pesadamente sobre el suelo. Sintió que se le nublaba la vista y tenía dificultades para mover los músculos.


  Sarah la observó nerviosa, sin atreverse a acercarse, pero sin poder ocultar su odio.


  —Sabías que estaba sola en el chalet. ¿Por qué no viniste a por mí primero? —Su voz se endureció—. Te he inyectado un potente medicamento a una dosis elevadamente mortal. Se te están paralizando todos los músculos del cuerpo y en pocos minutos vas a morir asfixiada.


  Sarah vio cómo el miedo y la sorpresa demudaban la expresión de la asesina. Cerró la puerta y corrió hacia el ascensor. Tenía que darse prisa. En realidad, aquel medicamento, el más potente de la familia de lasbenzodiacepinas, actuaba sobre el sistema nervioso central y permitía la inducción y el mantenimiento de la anestesia. Le había inyectado una elevada dosis, pero a parte de una momentánea parálisis y de fuertes dolores de cabeza no sufriría ningún otro efecto.


  En recepción se dirigió hacia la salida. Los policías habían desaparecido.


  En la puerta no tuvo que esperar mucho. De inmediato Michael paró el coche a su lado y ella subió al vehículo.


  El periodista no tuvo que preguntar nada. Le agarró la mano y se la apretó con fuerza mientras se alejaban de allí.


  —Lo conseguiremos Sarah. Acabaremos lo que ellos empezaron.


  Sarah le miró con lágrimas en los ojos. Era la primera vez que le oía hablar así.


  Capítulo 39


  Michael observó los billetes de avión que Sarah acababa de comprar en el aeropuerto internacional de Málaga.


  —¿Buenos Aires?


  —Sale a la misma hora que el vuelo a Nueva York y desde la puerta de embarque de al lado. Lo importante es pasar a esas puertas.


  Michael resopló con fuerza.


  —Espero que tu plan funcione —dijo con preocupación—. Si no vamos a tener que dar muchas explicaciones.


  —Si no funciona, la policía local sería el menor de nuestros problemas. Una vez dentro tenemos que observar a los pasajeros que pasen el control del vuelo a Estados Unidos. Hay que mirar en dónde guardan el pasaporte una vez que lo hayan enseñado. Si es cualquier prenda que no lleven puesta o un bolso, son interesantes.


  —Sin contar que se han de parecer a nosotros —indicó Michael enarcando las cejas.


  —Buscaremos parecidos relativos. Hoy en día la gente suele cambiar a menudo de aspecto. Se corta el pelo, se lo tiñe, se ponen gafas, se las quitan, etc, etc. Incluso los hombres. Existen multitud de excusas a nuestro alcance. Normalmente no suelen comparar con detenimiento a las personas con las fotos de sus pasaportes a no ser que algo les resulte sospechoso. ¿Cuántas veces has volado? ¿Y cuántas veces se han parado a contrastar tu foto contigo? Basta con que te muestres relajado.


  Sarah tenía razón. Había volado innumerables veces y el personal del aeropuerto solo había echado un ligero vistazo al pasaporte. Aun así, no podía evitar sentir cierto nerviosismo. Aquello era una locura, pero ya estaban metidos en aquel asunto hasta el cuello y, aunque sumamente arriesgada, no había otra opción.


  —Ok —contestó con resignación, poniéndose en camino.


  Sentados cerca de la puerta de embarque con destino a Nueva York, empezaron a estudiar a los pasajeros.


  La mayoría de las mujeres guardaba su pasaporte en el bolso y, en casi todos los casos, lo llevaban colgado al cuerpo.


  —¡La tengo! —le susurró Sarah a Michael en el oído—. La chica que habla por su móvil. Ha guardado el pasaporte en su chaqueta vaquera.


  Michael movió la cabeza disgustado.


  —No veo a ningún hombre que se amolde a mi descripción.


  —Tranquilo Michael. Aún faltan muchos pasajeros por llegar. El avión tiene capacidad para más de 300 personas.


  Después de una hora de espera, ambos habían seleccionado a sus objetivos.


  Michael se levantó de su asiento y se encaminó hacia un grupo de jóvenes que esperaba en la cola. Elevando considerablemente la voz comenzó a increparles violentamente. Todo el mundo se volvió a mirar el espectáculo. Sarah se levantó velozmente, recogió la chaqueta vaquera, depositada por la muchacha en la silla contigua a la que ocupaba y luego se hizo con el maletín de múltiples bolsillos del ejecutivo neoyorquino, que también observaba la pelea. Con rapidez salió de la zona Duty Free dirigiéndose veloz hacia las ventanillas de Last Minute del aeropuerto.


  —Necesito dos billetes para un vuelo en que estén ya embarcando —dijo a la dependienta.


  La muchacha la miró sorprendida y se encogió de hombros.


  —Va a ser un poco apretado. Puede que no le dé tiempo.


  —No se preocupe por eso, gracias.


  —¿Le sirve Kuala Lumpur?


  —Perfecto.


  —¿Ida y vuelta?


  —Solo ida.


  Michael se unió en ese momento a ella, aún con la respiración agitada por la carrera y los nervios. Sarah pagó los billetes en efectivo.


  —A23 —le dijo Sarah acelerando el paso—. ¡Rápido o lo perderemos!


  El último aviso del vuelo con destino a la capital malaya se hizo oír por los altavoces del aeropuerto. Minutos después Sarah terminaba de abrocharse el cinturón y miraba por la ventanilla del Boing738 mientras el avión sobrevolaba el Mediterráneo alejándose de la Costa del Sol.


  —Tenemos escala en París. Allí utilizaremos de nuevo estos pasaportes para comprar un vuelo a Boston —dijo accionando el botón de llamada del personal de vuelo.


  Una azafata se acercó hasta ellos.


  —¿Podría traerme un whisky, por favor? —Luego se volvió hacia Michael—. ¿Quieres algo de beber?


  —No —respondió él sorprendido.


  Sarah movió la cabeza de un lado a otro con pesadumbre.


  —No suelo beber. De hecho es la primera vez que lo hago en mucho tiempo, desde…


  Sarah recordó los tiempos de matrimonio con su alcohólico marido y cómo se había dejado arrastrar por él.


  Michael pareció leerle el pensamiento y se produjo un silencio entre los dos.


  Habían pasado demasiadas cosas desde su primer encuentro en la playa de Cabo Cod.


  —No tienes que dar ninguna explicación. Lo entiendo.


  No habían hablado aún en detalle sobre los sucesos ocurridos en el hospital. No tuvieron tiempo suficiente para ello y Sarah parecía estar todavía muy afectada. Como periodista sabía que era mejor esperar antes de hacer preguntas.


  Ella reclinó su asiento hacia atrás al tiempo que cerraba los ojos.


  —Le echaremos mucho de menos, Michael —susurró—. Pagarán por lo que han hecho. Te lo prometo.


  Capítulo 40


  —¡Buenos Aires! ¡Han volado a la jodida Argentina! —gritó enojado John Staffort—. ¡Qué coño se les ha perdido allí!


  Una tarjeta de crédito a nombre de Sara Miles Weston se había utilizado en el aeropuerto de Málaga para comprar dos billetes con destino a la capital de Argentina.


  —¡Joder! —exclamó visiblemente malhumorado hablando por teléfono—. ¿Es que vamos a tener que seguirles a lo largo de todo el puto planeta?


  Al otro lado de la línea, Madison Blame escuchaba pensativa.


  —Tengo mis dudas —contestó ignorando el enfado de Staffort.


  —¿A qué se refiere?


  —La doctora es más inteligente de lo que se puede esperar en un simple civil.


  —Puede que el problema no radique en ellos —se quejó Staffort—. Si hablamos de dudas, le diré que yo también tengo las mías ¡Una de ellas es cómo es posible que se le hayan escapado!


  —Se lo acabo de decir. Esa mujer está más preparada de lo que esperaba. Pero no permita que eso le quite el sueño —contestó Madison relajada, dejando ver que el comentario no había conseguido molestarla—. La suerte no siempre va a estar de su lado.


  —Si no fuera porque el jodido nuevo director de la CIA intenta controlar todo lo que se mueve en Langley, enviaría a un equipo para zanjar este tema de una vez por todas —se quejó Staffort malhumorado, casi pensando en voz alta más que hablando con ella.


  Madison prefirió retomar el tema del aeropuerto.


  —Quiero saber si se produjo algún incidente, por minúsculo que sea, ese día en el aeropuerto de Málaga.


  Staffort sabía a dónde quería llegar con aquella petición.


  —¿No pensará que una psiquiatra y un periodista son capaces de burlar el control de un aeropuerto?


  —Hace tiempo que he dejado de pensar en ellos en esos términos —contestó tajante Madison—. Prefiero sopesar todas las posibilidades. ¿Hará el favor de investigarlo?


  Staffort exhaló aire con fuerza.


  Pitercus y su equipo de lameculos de la CIA, con la reestructuración de la agencia y sus malditos controles, le estaban obligando a ser el puto asistente de una jodida desconocida.


  —Espere a mis noticias —contestó colgando sin miramientos el auricular.


  A pesar de lo molesto que se sentía, tenía que reconocer que Madison Blame podía estar en lo cierto. Quizás la pista era demasiado obvia, pero pensar que dos insignificantes civiles se la pudieran estar jugando le parecía ridículo. Sin embargo, ella tenía razón, había que sopesar todas las posibilidades. Había obtenido un grueso dossier de Blame y, aunque se regodeaba insultando su profesionalidad, la mercenaria contratada por Jensen, era un sujeto digno a tener en cuenta. La Interpol, el FBI y los propios colegas de la CIA la buscaban y ella tenía la osadía de entrar a su despacho en Langley. Si decía que la doctora le había sorprendido, es que algo gordo había pasado en Europa. El caso era que la doctora y el periodista estaban moviéndose libremente con una película y unos documentos que podían arruinar todo lo que El Círculo llevaba años protegiendo. Pasarían por encima de quién fuera necesario para recuperarlos.


  


  Madison cerró la tapa de su teléfono móvil y se frotó la frente con la mano, dejándose caer pesadamente sobre la cama de su hotel en España. Tenía un fuerte dolor de cabeza y aún le costaba asimilar lo sucedido en el hospital. Por supuesto había evitado comentar los sucesos con Staffort. Era algo que a él no le incumbía.


  Recordó las palabras de la doctora, explicando que moriría a causa de la dosis inyectada. Sudores fríos le recorrieron la espalda. Verdaderamente pensó que era el final y nunca antes lo había sentido tan cerca.


  Hija de la gran puta, se dijo. Esto lo vas a pagar caro.


  Capítulo 41


  —Siento interrumpirle, señor —se disculpó el asistente ejecutivo del director de la CIA mientras depositaba una caja de zapatos de hombre sobre su mesa—. Esto llegó ayer a su nombre.


  El director cerró con lentitud el dossier que estaba leyendo y miró con curiosidad la caja.


  —¿Está limpio?


  —Totalmente, señor. Hemos hecho todos los controles protocolarios necesarios.


  Pitercus retiró la tapadera de la caja de cartón con la punta de su bolígrafo y observó el contenido, luego elevó la vista hacia Donald Kennward, cruzando las manos en expresión afable.


  —Tome asiento, por favor. Le escucho.


  —Llegó ayer por la mañana a través de mensajería urgente desde París.


  Pitercus elevó las cejas sorprendido, pero no le interrumpió.


  —Fue enviado hace dos días desde una sucursal de mensajería del Aeropuerto Charles de Gaulle. No llevaba remitente. Hemos solicitado al aeropuerto las cintas de vídeo de seguridad cercanas a esa oficina. Quizás podamos determinar quién lo envió. El encargado de la sucursal no lo recuerda. Dice que hubo mucho movimiento ese día.


  —¿Cree que dice la verdad? —preguntó Pitercus haciendo gala de la minuciosidad que le caracterizaba.


  —Desgraciadamente, sí —contestó Kennward moviendo la cabeza con pesadumbre—. Nuestro personal en París lo describe como un koala.


  —Ok. Continúe.


  Koala era el término que empleaban en la agencia para los individuos con nula capacidad para recordar detalles o facilitar información significativa.


  Donald Kennward prosiguió con la explicación.


  —La caja pertenece a una tienda de ropa de lujo de la zona del Duty Free del aeropuerto. Creemos que compraron allí los zapatos solo para hacerse con un paquete en dónde meter el contenido. No encontramos huellas dactilares de ningún tipo. El papel en que estaba envuelta la caja solo tiene las huellas del dependiente de la sucursal de mensajería. Como puede observar, se trata de un parte médico, un bisturí con restos de sangre y una bala.


  Kennward hizo una pausa, abriendo su block de notas y leyendo los apuntes que había sacado del informe elaborado por el departamento de análisis de la CIA.


  —El parte médico procede de un hospital de Málaga, una ciudad al sur de España. El paciente falleció por paro cardíaco mientras estaba siendo operado por herida de arma de fuego en el pecho. Lo más llamativo es una anotación realizada en un margen del parte médico. Está escrita en inglés y por una persona diferente a quién rellenó el resto de los datos. Nuestros expertos dicen que la caligrafía probablemente pertenece a una mujer y que denota cierto nerviosismo. Según la anotación, el parte médico pertenece a un tal Gabriel Stone, ciudadano norteamericano y residente en Alemania.


  —¿Han corroborado ya la información?


  Kennward asintió.


  —El hospital confirma el parte médico. Dicen que nadie reclamó el cuerpo y que han avisado a la embajada norteamericana. Están esperando a que la policía española dé el visto bueno para que la embajada pueda repatriar el cadáver o lo que se quiera hacer con él.


  —¿Quién era Gabriel Stone?


  —Un joven de veintiocho años. Licenciado en Matemáticas e Informática en Suiza. Actualmente trabajaba como ayudante de profesorado en la Universidad de Wurzburgo en Alemania, al tiempo que preparaba su doctorado. Su madre es pintora, Jacqueline Bubouir, descendiente de una familia adinerada francesa y residente actualmente en Mónaco. Su padre figura como William Stone, un ingeniero de la NASA que trabajó en el Programa Apollo. Fallecido en Suiza.


  —¿Figura? —le preguntó Pitercus enarcando las cejas. El uso que se hacía de las palabras era algo a lo que prestaba cuidadosa atención.


  Kennward sacó una foto de su carpeta que depositó con cuidado sobre la mesa.


  —Esta es la fotografía del William Stone fallecido en Suiza. Nos la ha facilitado la policía de Zúrich.


  Luego sacó otra foto en blanco y negro.


  —Y… esta… —dijo depositándola también sobre la mesa—. Es la del William Stone, ingeniero de la Nasa durante el Programa Apollo. Se dio de baja por enfermedad y actualmente está en paradero desconocido.


  Pitercus le miró sorprendido.


  —¿El fallecido en Suiza era un impostor? ¿Quién revisó sus papeles? ¿No hay controles en Suiza?


  Kennward se encogió de hombros.


  —Al parecer era un ciudadano ejemplar. Cuando se instaló en Suiza, junto con su adinerada esposa, nadie vio motivo alguno para tener que dudar sobre él. Sus papeles estaban en regla. Nuestro personal en Suiza lo ha verificado. Carnet de identidad, pasaporte,… todo en regla a nombre de William Stone. Excelentes falsificaciones o documentos originales del William Stone de la NASA, con un cambió de fotografía.


  —Que se compruebe lo antes posible y se localice al verdadero William Stone —Pitercus hizo una pausa—. Si los documentos son originales, el verdadero William Stone puede que no aparezca nunca.


  —Estamos en ello —replicó Kennward.


  El asistente ejecutivo señaló la bala con su bolígrafo.


  —Tenemos otro detalle significativo, Señor. La bala extraída del cuerpo del joven pertenece a una pistola PSS. Es una de las armas más silenciosas que existen. No requiere silenciador y utiliza un sistema de cartucho cerrado con pistón interno, el cual sella el cuello del cartucho, evitando que el ruido, el humo y el fogonazo salgan por el cañón. Fue desarrolla por los rusos para permitir operaciones encubiertas de asesinato. Se fabricaron muy pocas y la mayoría fueron de uso exclusivo para la KGB y el Spetsnaz, los comandos de las fuerzas especiales rusas. Que sepamos, a Estados Unidos no llegó ninguna.


  Pitercus le miró sorprendido.


  —¿Está insinuando que a un joven estudiante norteamericano le mató un agente especial ruso en España? —preguntó elevando las cejas.


  Kennward se encogió de hombros.


  —Para serle sincero, señor, estamos tan sorprendidos como usted. Y eso no es todo.


  Pitercus le miró sin salir de su asombro.


  —¿Aún hay más?


  —La policía española recibió una llamada de un hombre que no se identificó. Según dicen hablaba español muy bien, pero con ligero acento extranjero. El individuo les informó que en la segunda planta del hospital encontrarían a la mujer que había disparado al joven norteamericano. Cuando la policía revisó las habitaciones no encontraron a nadie, pero una paciente de la planta les contó una curiosa historia. Según su declaración, una mujer joven entró en su habitación y se escondió detrás de la puerta. Luego entró otra mujer y la que estaba detrás de la puerta se abalanzó sobre ella, provocando que sorprendentemente la otra se derrumbara sobre el suelo. Ambas mujeres cruzaron unas palabras y la que se había escondido detrás de la puerta abandonó la habitación. La otra lo hizo instantes después, pero con bastante dificultad para moverse, casi a rastras. Desgraciadamente la paciente es una señora mayor que no habla inglés y no le pudo contar a la policía lo que las mujeres se dijeron.


  Kennward guardó silencio, esperando la reacción del director de la CIA.


  Pitercus se quitó las gafas y se restregó los ojos pesadamente.


  —Un joven norteamericano, civil y sin antecedentes, disparado en plena calle en España. Una pistola del KGB. Un padre que no se sabe de dónde demonios ha salido y que decía ser ingeniero de la NASA para el programa Apollo. Una rocambolesca historia de dos mujeres en el hospital. Y esto… —dijo Pitercus señalando hacia la mesa—. Una caja de zapatos enviada desde París.


  Luego respiró profundamente.


  —Dígame, Donald. ¿Cabe la posibilidad de que exista en la CIA la tradición de gastar alguna broma de bienvenida al nuevo director?


  El ayudante ejecutivo contestó presuroso.


  —No, señor. No se me ocurriría.


  Henry Pitercus le miró condescendiente. No, claro que no. Obviamente había sido una pregunta retórica. Cómo máxima autoridad de la Agencia de Inteligencia norteamericana, muchos le consideraran uno de los hombres más poderosos del planeta, pero los tiempos habían cambiado y él cumplía con su trabajo como cualquier otro funcionario más al servicio de su país, pero su asistente ejecutivo le respetaba en extremo, casi con veneración, lo cual no dejaba de ser, en cierto modo, muy halagador y más teniendo en cuenta que Donald Kennward poseía un coeficiente intelectual muy por encima de la media.


  —¿Tiene alguna idea de por qué el paquete ha sido enviado precisamente a mi nombre?


  —No, Señor —respondió Kennward.


  Pitercus vislumbró un ápice de duda en la expresión de su asistente.


  —¿Pero…? —le preguntó animándole a hablar.


  Kennward le miró pensativo.


  —Bueno… usted es relativamente nuevo en el cargo…


  —Hable claro, Donald.


  —Creo que la persona que envió el paquete lo haya hecho a su nombre para indicar que no confía en la CIA, sino solo en usted. Lo veo como una señal.


  Pitercus respiró hondo. Era justo lo que le faltaba en aquellos momentos.


  —¿Me quiere indicar que alguien de la agencia puede estar involucrado?


  Kennward se encogió de hombros.


  —No lo sé, Señor. Es solo una teoría por mi parte… Pero si estoy en lo cierto, habría de ser alguien con un cargo importante en la CIA, tan importante que podría haber evitado que supiéramos de la existencia de este envío.


  Se produjo un silencio en el despacho.


  —Ok, Donald —repuso finalmente Pitercus—. Quiero que forme un equipo que se ocupe exclusivamente de este caso. De manera extra confidencial. Escoge a los últimos agentes en incorporarse a la agencia.


  El director hizo una pausa pensativo.


  —No me gusta este asunto, Donald. Hemos mencionado a pesos pesados. La KGB y la NASA. No sabemos qué grado de implicación pueden tener, si es que verdaderamente están implicados. Son muchas las preguntas que se plantean y no tenemos absolutamente ninguna respuesta, solo el cadáver de un joven. Haz lo posible para que sea entregado a su familia cuanto antes y manténgame, por favor, informado sobre cualquier cosa que averigüen. Por insignificante que pueda parecer.


  Kennward recogió la caja de zapatos y se levantó.


  —Lo haré, señor.


  —Gracias —respondió Pitercus volviendo de nuevo su atención hacia el dossier que momentos antes le tenía ocupado.


  Su asistente abandonó el despacho satisfecho.


  Kennward compartía la misma opinión que Pitercus y le agradaba su reacción. En esos momentos la relación de la CIA con el Pentágono era delicada y había mucho trabajo. Hubiera sido comprensible que el director no hubiera prestado atención a un asunto tan disparatado. Pero Pitercus había demostrado una vez más porqué el Presidente en persona le había recomendado para el cargo.


  Se sentía a gusto trabajando para él. Era un buen jefe. Le dejaba actuar con bastante libertad, si bien él nunca le había fallado. Y tampoco quería hacerlo esta vez. Algo le decía que esa caja de zapatos estaba relacionada con algo que iba más allá de un simple asesinato.


  Sacó su celular y marcó un número de teléfono. Una persona podía arrojar algo de luz sobre el caso, pero debía jugar bien las cartas. Contactar con los colegas rusos requería mucha mano izquierda.


  Alexei Lubimov, diplomático soviético de sesenta y cuatro años de edad, era funcionario para asuntos políticos y miembro del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas en Nueva York. Llevaba diez años en el cargo y tenía fama de amable y abierto a las relaciones ruso-norteamericanas. También era sabido que, antes de entrar en las Naciones Unidas, formó parte de la cúpula del KGB. Kennward y él se conocían desde hacía cinco años, cuando Kennward trabajó como asistente en el Consejo de Seguridad de la Naciones Unidas. Su relación, aunque no alcanzaba el grado de amistad, era de mutuo respeto. Solían tomar café juntos durante las pausas de las largas reuniones del Consejo y disfrutaban intercambiando puntos de vista respecto a los conflictos internacionales que se discutían en esos momentos. Hacía tiempo que no se veían, pero estaba seguro de que acudiría a su llamada.


  No se equivocó.


  Capítulo 42


  El viaje relámpago de Kennward a Nueva York no había sido anotado en su agenda y su secretaría tenía la orden de comunicar que estaría reunido durante todo el día.


  Próxima a las instalaciones de las Naciones Unidas se encontraba una pequeña librería. Eran las dos y media de la tarde y, excepto el encargado, no había ninguna persona en el local. Se trataba de una tienda pequeña, muy adecuada para ese tipo de encuentros. Las altas estanterías, repletas de libros, formando angostos pasillos, impedían ver a los clientes.


  Cercano a una de las estanterías, Kennward distinguió a Lubimov. Había ganado peso y los botones de la chaqueta de su traje azul oscuro parecían amenazar con salir disparados. Como la mayoría de los funcionarios rusos en el extranjero, Alexei Lubimov disfrutaba de las ventajas que su cargo le ofrecía. Buenos restaurantes y gusto por las bebidas alcohólicas. Tenía la cara abotagada y las mejillas sonrosadas. Viéndole allí de pie, nadie podía pensar que semejante fachada escondiera un astuto y rápido cerebro. Pero así era y el camarada Alexei Lubimov estaba altamente considerado dentro del Politburó.


  —Me alegra verle, Donald —le saludó sonriente Alexei en voz baja.


  —Lo mismo le digo, Alexei. Me alegra que siga entre nosotros.


  —Espero que se refiera al mundo capitalista y no al mundo de los vivos —bromeó Lubimov—. Aunque entrado en kilos, todavía me siento en forma.


  Kennward sonrió ante el comentario, pero su expresión demudó con rapidez a una más seria.


  —¿Cómo de en forma?


  Lubimov le observó con mirada penetrante.


  —Bastante, diría yo. Conservo mis contactos y no hay planes de retirada —contestó con serenidad.


  Ambos sabían a qué se referían. No era extraño en el Politburó, que miembros del cuerpo diplomático en el extranjero fueran relevados de sus funciones sin previo aviso y, de un día para otro, jubilados y regresados a Rusia.


  —Me alegra saberlo, Alexei. Le necesito.


  Lubimov comenzó a recorrer despacio los pasillos de la librería, bajando considerablemente el tono de voz.


  —¿En qué puedo ayudarle joven amigo?


  Kennward fue directo al grano. Conocía la apretada agenda de Lubimov.


  —Hace unos días un joven norteamericano fue asesinado en España de un tiro en el pecho. El disparo fue certero. Realizado por un profesional.


  Lubimov miraba con interés los libros de los estantes, como si buscara algún ejemplar determinado.


  —¿Por qué en el pecho? Dice que era un profesional…


  —El disparo se realizó en plena calle, a escasa distancia de la víctima. Un tiro en la cabeza hubiera sido percibido al instante, sin facilitar las décimas de segundo necesarias para que el asesino pudiera alejarse del lugar antes de que estallara la confusión. A pesar de disparar en el pecho, la ubicación de la bala no otorgaba a la víctima posibilidad de salvación alguna.


  —¿Por qué me lo cuenta, Donald? —preguntó Lubimov deteniendo el paso y volviéndose a mirarle—. ¿Quién era ese joven?


  —No lo sabemos, aún —mintió Kennward sin disimulo.


  Lubimov dibujó una pequeña sonrisa en su expresión. Estaba claro que el intercambio de información tenía sus restricciones.


  —Entonces ¿por qué acude a mí? —repitió con sincera amabilidad.


  Kennward le caía bien. Era joven, inteligente y ambicioso. Le recordaba sus principios en el Politburó en Rusia. Los entresijos del mundo de la política no eran muy diferentes en uno u otro continente. Había que nadar y saber guardar la ropa y el joven Kennward lo hacía muy bien.


  —Por esto.


  Kennward sacó del bolsillo de su chaqueta la bala de la PSS que había sido extraída del cuerpo de Gabriel Stone.


  Alexei Lubimov la cogió con cautela y la observó en silencio.


  No le hizo falta mirarla mucho. Como antiguo miembro del KGB, sabía perfectamente a qué tipo de arma pertenecía aquel proyectil y también le quedaba claro el por qué su antiguo compañero de pausas en las Naciones Unidas había optado por recurrir a él.


  —Es arriesgado que comparta esta información conmigo ¿lo sabe, verdad?


  Kennward asintió con la cabeza.


  —¿Lo sabe también su jefe? —preguntó Lubimov enarcando significativamente las cejas.


  Kennward guardó silencio.


  Alexei Lubimov se rascó la barbilla pensativo.


  —Mi querido y joven amigo. Le respeto y creo conocerle un poco. Está jugando por libre, sin atenerse a las reglas. No sé qué le hace pensar que este asunto merece semejante riesgo, solo espero que no se queme. Sabe lo que le pasa a quién juega con fuego.


  Lubimov volvió a centrar la mirada en el proyectil.


  —Puede ser que la KGB esté involucrada y si es así… —Movió la cabeza con pesadumbre— … sabe que mi país está para mí por encima de todo. Por mucho que me disgustara, no le puedo asegurar que las informaciones que yo le pueda proporcionar al respecto, constituyan una fuente fiable para usted. Nosotros no gozamos de libertad para movernos sin observar las reglas, Donald.


  —No creo que la KGB esté detrás de ello —aseveró Kennward con firmeza en su expresión.


  —Es usted demasiado joven e inexperto para permitirse el lujo de dejarse llevar por su instinto, Donald —le reprochó con suavidad el diplomático soviético—. Pero, cómo quiera. Moveré unas cuantas piezas y me pondré en contacto con usted en cuánto sepa algo.


  Luego sonrió con expresión de sorpresa.


  —¡Ah! —exclamó cogiendo un ejemplar de la estantería que había estado examinando—. Para usted. Pero no diga que yo se lo he recomendado. El autor no estuvo muy bien considerado por el Politburó, por decirlo de alguna manera.


  Kennward cogió el libro que Lubimov le tendía y leyó el título. El Primer Círculo. Según informaba la contraportada, su autor, Alexander Solzhenitsyn, escritor e historiador ruso, recibió el Premio Nobel de Literatura en 1970.


  —En caso de que tenga tiempo para leer, le va a gustar, créame. Hay de todo, espías, traidores a la nación… —afirmó Lubimov analizándole con la vista—. En general se trata de encontrar a un topo y de desvelar un secreto.


  Kennward levantó la vista del libro, mirando a su interlocutor.


  —¿Cree que puedo aprender algo de esta novela?


  Lubimov pareció meditar su respuesta.


  —No me corresponde a mí decírselo, querido Donald. Hay determinados asuntos en los gobiernos, de naturaleza tan delicada, que lo más recomendable es dejar que cada país los solucione por sí mismos.


  —Pero una pequeña ayuda nunca viene mal.


  Lubimov sonrió.


  —Esto me recuerda a una frase de Moliere. El que revela el secreto de otros pasa por traidor y el que revela el secreto propio pasa por imbécil.


  Kennward sonrió.


  —¿Eso le convertiría a usted en traidor o en imbécil?


  —Puede que en las dos cosas, hijo mío. En la ignorancia, yo añadiría que incluso por posible mentiroso. Pero eso es algo que nunca sabremos porque… —Alexei Lubimov sonrió al tiempo que se alejaba de él sin volver la vista atrás— … este encuentro nunca ha tenido lugar.


  Capítulo 43


  John Staffort se reclinó en el sillón de su despacho en Langley. Las sospechas de Madison Blame no eran infundadas. Encima de su mesa yacía el informe sobre el aeropuerto de Málaga. Dos ciudadanos norteamericanos habían denunciado el robo de sus pasaportes. Ambos documentos fueron utilizados para comprar vuelos a Malasia, antes incluso de que hubiera tiempo de denunciar el hurto y, pocas horas después, desde el aeropuerto de París se habían vuelto a utilizar para comprar vuelos con destino a Nueva York.


  Staffort observó consternado las imágenes obtenidas por las cámaras de seguridad de la puerta de embarque del aeropuerto francés. El periodista y la doctora habían regresado a Estados Unidos, se encontraban en paradero desconocido y con un material que era una bomba de relojería.


  Movió la cabeza de un lado a otro apesadumbrado.


  Ya nadie se acordaba de aquello. El asunto estaba olvidado, zanjado para siempre. Solo los locos hablaban de una conspiración lunar. Incluso la propia palabra conspirador había dejado de existir, se habían convertido en conspiranoicos. Rebajados ante la opinión pública como sujetos inestables, aunque esto englobara a renombrados científicos e historiadores. A nadie le importaba. El Círculo había cumplido con creces con su misión. ¿Por qué demonios tenía que pasar esto ahora? Al principio le costó trabajo creer que pudieran suponer una amenaza, pero a medida que pasaban los días un sentimiento de inseguridad se iba apoderando de él. ¿Y si salía la historia a la luz? ¿Y si se emitía públicamente aquella cinta? Respiró hondo. Debía tranquilizarse. Nadie les creería.


  Cerró los ojos y la imagen de Nixon le vino a la memoria. La enorme presión que supuso la investigación del Watergate y la imposibilidad de encontrar a Hughes acabaron con los nervios del Presidente. En sus últimas reuniones, parecía presa del pánico. La idea de que Hughes hablara o de que aquellos malditos periodistas del Washington Post toparan con alguna fuente que les pusiera sobre la pista de la filmación lunar, le tenía obsesionado. Fueron momentos duros. Nixon deambulaba a altas horas de la noche por los pasillos, hablando en voz alta, diciendo frases incongruentes para cualquiera que no estuviera al tanto de lo sucedido, bebiendo whisky sin parar. Recordó aquella secreta y dramática reunión con Gerard Ford, su vicepresidente por entonces. Nixon le contó la verdad. Le dijo que todas las personas que habían participado, lo habían hecho por el bien del país, con el objetivo de detener el comunismo y para luchar por los Estados Unidos. Ford escuchó pálido aquella declaración, pero después de la enorme decepción que sintió y del profundo shock que le supuso semejante engaño, lo entendió. De todas formas, qué hubiera podido hacer, el destino de Estados Unidos estaba en juego. Finalmente llegaron a un acuerdo. Nixon le nombraría como su sucesor en el cargo y Ford, como nuevo Presidente se aseguraría de que saliera limpio del Watergate, proclamando una amnistía por todos sus delitos. Se trataba de parar aquel desbarajuste y la amenaza que consiguientes investigaciones del Watergate podían suponer. Ford cumplió con su palabra y lo hizo de una manera muy elegante. Sin decir toda la verdad, pero sin mentir. Les hizo saber a los norteamericanos que todo lo que Nixon había llevado a cabo, fue por el bien de la nación y de ahí la amnistía. A pesar del éxito del arreglo, las pesadillas y los miedos siguieron atormentando a Nixon, retirado ya en su rancho de San Clemente. Solo la muerte de Hughes en 1976 y la consolidación de El Círculo, consiguieron que recobrara la paz perdida. Fue entonces cuando pudo levantar cabeza y empezar a preparar sus memorias. Sobre todo, fue la muerte de Hughes, lo que le devolvió a él la vida.


  Staffort cerró los ojos. Había algo triste en todos aquellos recuerdos.


  Nadie llegó verdaderamente a conocer a Richard Nixon. Ni sus consejeros en la Casa Blanca, ni los historiadores, ni siquiera su propia familia y tampoco los miembros de El Círculo. Marcus Mansen fue quién más veces se entrevistó con él. El juez gozó del apoyo de Nixon durante toda su carrera hasta llegar al Tribunal Supremo. En realidad, Nixon se encargó de que todos y cada uno de los miembros, guardianes de aquel secreto, tuvieran sus cargos asegurados de por vida.


  Las recientes acusaciones, por parte de un historiador, sobre la posible homosexualidad de Nixon con Rebozo eran ridículas. Pero debía reconocer que estaban bien orquestadas. Parecía un trabajo de la CIA.


  Si bien era cierto que existió complicidad entre Rebozo y Nixon, su amistad nunca fue en el plano sexual. Nixon detestaba a los homosexuales y Rebozo fue un mujeriego empedernido. El banquero de Florida se revolvería en su tumba de conocer tales rumores.


  En realidad, a excepción de Rebozo, Nixon nunca tuvo un amigo con el que contar y el banquero se convirtió en su único apoyo, antes de la creación de El Círculo. Supo que podía confiar en él y eso le bastó. Visitar a Rebozo significaba para él evadirse de la Casa Blanca y de todos los problemas del país. Su casa en Florida fue su refugio y Rebozo su mano derecha en la historia del alunizaje. Nixon necesitaba esa amistad. Necesitaba a alguien con quien hablar, alguien que le escuchara, sin pretensiones políticas de ningún tipo. Asegurar que eran homosexuales, era desconocer a ambos por completo.


  Staffort volvió de nuevo la vista hacia la imagen que arrojaba el monitor de su ordenador.


  Tenía que dejar de preocuparse. La historia no vería la luz. Ni ahora ni nunca. Estaba todo demasiado bien atado. Desde el escándalo del Watergate se había trabajado duro en controlar a los medios. Algo así no podría repetirse hoy en día.


  Aun así, estaba claro que debían zanjar el tema. El periodista y la doctora debían ser eliminados de la ecuación.


  Si hubieran regresado a Estados Unidos utilizando sus pasaportes, les habrían interceptado en el aeropuerto a su llegada, pero de aquella forma se habían asegurado un tiempo precioso para esconderse.


  Desde luego aquella treta había sido muy ingeniosa.


  En la imagen el periodista era fácilmente reconocible, pero la doctora mantenía la cabeza baja, no era posible verle la cara. Recordó las palabras de Madison Blame. Solicitaría que se investigara de nuevo el pasado de la doctora. Quizás algo se les había pasado por alto.


  En aquellos momentos sus hombres buscaban cualquier indicio que les pudiera llevar hasta el paradero de la pareja y Madison Blame volaba de regreso a Nueva York. Por ahora no podía hacerse nada más.


  Cogió el teléfono y se dispuso a marcar el número de Marcus Mansen. El juez querría saber lo que estaba sucediendo. Unos nudillos golpearon con suavidad la puerta de su despacho, al tiempo que la puerta se abría.


  —¿Staffort?


  Donald Kennward asomó despacio la cabeza.


  —Siento la intromisión —se disculpó el asistente del Director General de la CIA-. Su secretario no está y me preguntaba si usted se habría ido ya a casa…


  Staffort sintió como una oleada de furia le recorría el cuerpo. Su secretario nunca se iba antes que él y menos sin avisarle. Seguramente estaba en el baño, a por un café o a por lo que fuera en ese puto momento. No le gustaba lo más mínimo que alguien entrara en su despacho sin previo aviso. Y todo el mundo lo sabía, a excepción al parecer de aquel imbécil. Con su cara de no haber roto nunca un plato, ese imberbe de asistente de Pitercus era un verdadero grano en el culo.


  Sin dejar notar su enfado recogió con ligereza los papeles de encima de su mesa.


  —¿Qué desea Kennward? —le preguntó secamente.


  —Pitercus desea verle mañana por la mañana en su despacho. A las 8:00.


  —¿Para qué?


  Kennward sabía perfectamente para qué quería hablar el director de la CIA con él, pero no tenía ganas de sufrir la ira del veterano director de operaciones. Pitercus quería un informe detallado de las actividades de su departamento en los últimos meses.


  —No lo sé —mintió con tranquilidad.


  Staffort le lanzó una mirada punzante.


  —Seguro que no —constató con sarcasmo—. Qué pregunta más tonta por mi parte. Dígale a su jefe que no se preocupe. Si el inepto de mi secretario no ha olvidado nada, en teoría mañana tengo un hueco para esa exclusiva reunión. Y, ahora, si me disculpa…


  Staffort señaló hacia el teléfono.


  —… me disponía a hacer una llamada. Privada.


  —Claro, claro… sin problemas —contestó Kennward cerrando la puerta con premura.


  De camino al ascensor, el asistente del director general meditó sorprendido sobre lo que acababa de ver en la mesa de Staffort.


  Se trataba de una fotografía tomada en un aeropuerto. Uno de los carteles informativos se podía leer con claridad. Era un aeropuerto francés. Aquello no podía ser una casualidad. En la CIA no existían casualidades. Qué hacían aquellas fotos sobre el escritorio del director de Operaciones y por qué se había dado tanta prisa en ocultarlas. Su corazonada se hizo más fuerte. Si Staffort estaba involucrado, ¿por qué había llegado el paquete a nombre de Pitercus y no de él? ¿Era del director de operaciones de la CIA de quién el destinatario recelaba? Pero ¿por qué? Ahora lo tenía más claro que nunca. Algo muy importante estaba pasando y, sin lugar a dudas, el contenido de esa caja de zapatos era la clave.


  Capítulo 44


  —Tenemos que acudir a los periódicos —concluyó Sarah con decisión—. El New York Times, The Guardian, el Washington Post, Wall Street Journal, Times, …el que sea.


  Habían transcurrido dos días desde su llegada a Nueva York y Michael y ella se habían refugiado en un pequeño apartamento en el Upper West Wide de Manhattan, junto a Central Park y el Museo de Historia Natural. Sarah lo había adquirido hacía un par de años, a través de un prestigioso bufete de abogados neoyorquino, que le garantizó total privacidad de su nombre como parte compradora.


  Esos dos días habían transcurrido entre lecturas de documentos, repetidas visualizaciones de la película y, sobre todo, el análisis de los posibles planes de actuación a llevar a cabo.


  Era difícil determinar cómo y a quién acudir con aquel material. La certeza de que les estaban buscando, había aumentado considerablemente la tensión y acrecentado sus miedos. Sin embargo, el recuerdo de Gabriel, presente en cada una de sus conversaciones, aunque les sumía en la tristeza, les empujaba a seguir adelante.


  La tarde llegaba a su fin en las calles de Nueva York y el sol las iluminaba con sus últimos rayos, haciendo parecer que el cielo estuviera en llamas. Sentados alrededor de una pequeña mesa de cristal en el acogedor salón, ambos sopesaban las posibilidades.


  —Creo que la prensa es nuestra única salida —recalcó Sarah, haciendo de nuevo hincapié en su opinión.


  Michael escuchaba con atención su propuesta, mientras la observaba.


  Las profundas ojeras de la doctora delataban inequívocamente la falta de sueño y la preocupación que llevaba arrastrando incluso antes de que se conocieran.


  El periodista guardó silencio pensativo. Ojalá pudiera estar de acuerdo, pero ni Gabriel ni ella habían querido escucharle. Ambos pensaron que tenía miedo de perder su puesto y su reputación en el New York Times, pero se equivocaban. Su temor era en realidad otro.


  —Lo siento mucho, Sarah, pero no creo que podamos contar con los medios —replicó finalmente en tono sereno.


  Ella le miró sorprendida.


  —¿Por qué no? Tu credibilidad está asegurada —alegó intentado no elevar el tono de voz—. Tus recelos me parecen totalmente fuera de lugar. Las pruebas son contundentes. Llevo años preparando este momento, no podemos…


  Michael le hizo una señal con la mano, indicándole que se tranquilizara.


  —Escúchame, por favor.


  Sarah guardó silencio.


  —No tengo miedo de que mi reputación se vaya al garete… cosa que ineludiblemente va a pasar. Ni siquiera tengo miedo de que me tomen por un loco seguidor de los pasos de mi padre, si es a lo que te refieres.


  —¿Entonces? ¿Cuál es el problema? —preguntó ella sin poder disimular su angustia— No soy periodista, pero esta historia me parece el artículo del siglo. El Watergate era solo la punta del iceberg…


  Michael la observaba mientras hablaba. Admiraba la pasión y la entrega con que se expresaba. Todo en ella bullía energía, una energía que la hacía aferrarse con fuerza a aquellas pruebas. Se sintió culpable de tener que poner freno a aquello.


  —Sarah las cosas, hoy en día, no son lo que parecen. La prensa ya no es el cuarto poder. Los periodistas lo sabemos, los periódicos lo saben,… todos los sabemos, pero seguimos jugando al juego de hacer creer que podemos cambiar el mundo contando lo que sucede.


  —¿Y no es así? —replicó ella sorprendida.


  —No. No lo es. Te lo dije, incluso Carl Bernstein y Bob Woodward, los periodistas que provocaron la dimisión de Nixon, son de la opinión de que, si hoy en día se produjera el Watergate, lo más seguro es que la historia no saliera a la luz pública. Y, desgraciadamente, no son los únicos periodistas que piensan así. Actualmente existe una nueva configuración de los medios, sobre todo a través de la televisión, que permite al Presidente y a su entorno controlar la comunicación hasta un punto impensable en los tiempos de Nixon. Ya casi no existen medios de comunicación independientes, la mayoría de los periódicos y de las televisiones se las reparten unas cuantas corporaciones, que no tienen ningún interés en meterse con el poder. Lo único que cuenta son las cuotas de audiencia y las cifras de ventas. Meterse con el poder significa perder sus licencias, las cuales han de ser renovadas periódicamente. El periodismo de investigación es arriesgado y nadie quiere correr riesgos. El legado del Watergate, que obligó al gobierno a actuar con transparencia, se ha extinguido. Los gobiernos de todo el mundo aprendieron la lección. La prensa era demasiado peligrosa. Con mucha cautela han conseguido cambiar el formato de los medios de comunicación, les han indicado que lo importante es vender, como sea. Las historias son cada vez más sensacionalistas y a la vez menos peligrosas para el poder. Los periodistas se han convertido en personajes famosos, no en personajes dedicados a informar. Son muy pocos los que se atreven a elevar la voz. Lo que hizo el Washington Post fue increíble. Difícilmente un periódico, hoy en día, apoyaría a sus periodistas hasta el extremo en que lo hicieron ellos. Decidieron llegar hasta el final a pesar de las amenazadas de cierre y lo lograron.


  Michael hizo una pausa.


  —Sarah, si acudimos a los periódicos, es muy probable que no consigamos nada. Los papeles se han intercambiado. Ahora es la prensa quien tiene miedo al poder. Y no al contrario.


  Se produjo un silencio. La cara de Sarah expresaba su decepción y tristeza.


  —Lo siento —susurró Michael cogiéndole suavemente la mano—. Sé que era tu plan desde el principio e intenté avisarte pero no querías escuchar.


  Sarah cerró los ojos pensativa. Desde el Watergate nunca más un medio se había metido tan directamente con el poder como entonces, acusando a casi todos los hombres del presidente y al presidente en persona de actos ilegales. Pero no podía ser cierto. No podía ser. La libertad de prensa era el estandarte de los Estados Unidos. La Primera Enmienda de la Constitución norteamericana. El pilar único y fundamental que los diferenciaba de las potencias mundiales que violaban impunemente los derechos civiles.


  Respiró aire con fuerza.


  —Puede ser que tengas razón Michael, pero me niego a creer que el sistema haya dejado de funcionar de esa manera. Creo que debemos darles la oportunidad de decidir por sí mismos. Quizás necesitan despertar, necesitan volver a sus raíces, darse cuenta de lo que hicieron y de lo que son capaces de hacer. Tenemos que intentarlo. Hay que darles esa oportunidad. A ellos y a nosotros mismo. Si no estamos perdidos. Todos nosotros.


  Michael se reclinó en su silla hacia delante, acercándose un poco más a ella.


  —La probabilidad de que acabemos en la cárcel por difamación supera a la probabilidad de que lo publiquen. Créeme. Sé de lo que hablo. Solo cabe determinar, si estás dispuesta a correr ese riesgo.


  Sarah guardó silencio. Los profundos ojos azules de Michael estaban clavados en ella. Esperando su decisión. Le tenía cogida la mano con ternura y esperaba su respuesta. Por primera vez reparó verdaderamente en él. Le había criticado por egoísta, pensando que lo único que le importaba era conservar su estatus social y, sin embargo, Michael había tomado su decisión hacía tiempo. Desde el mismo momento en que abandonó su oficina para ir al encuentro de Gabriel. No había vuelta atrás. Hiciera lo que hiciera, su instinto de verdadero periodista le había guiado y sabía que su carrera nunca volvería a ser igual. Solo esperaba encontrar la manera de hacerlo. De llevar los planes de su padre al destino final. Al que cualquier buen periodista deseaba. Michael supo desde el principio que la historia debía ver la luz y, ahora, era él quien pedía su ayuda. Encontrarían el modo, maldita sea. Lo harían.


  —El mejor psiquiatra de la época dorada norteamericana, un periodista sumamente reconocido, las fotos de un mercenario profesional, los tres astronautas del alunizaje, Howard Hughes, el amigo íntimo de Nixon ¡incluso el mismo Nixon! Las pruebas son más que contundentes. ¿Qué más quieren? ¿Una declaración jurada de los protagonistas? ¡Todos están muertos, maldita sea! —Sarah se levantó de la silla visiblemente enfurecida—. Te lo digo, Michael, lo vamos a conseguir. Me da igual cómo. Aunque tenga que contratar una médium y hacer una maldita sesión de güija.


  Michael no pudo evitar sonreír.


  —Tranquila. Siempre hay una salida. Solo tenemos que encontrarla.


  Sarah respiró profundamente. Debía calmarse y recapacitar. Por mucho que la pesara, no era tan fácil cómo se lo había planteado. Verdaderamente debían sopesar los pros y los contras.


  —Ok. Tú eres el periodista. Estamos en tu campo. ¿Qué hacemos ahora? Tenemos que llevar esto a la prensa y hacerlo publicar, sea como sea.


  Michael se frotó con fuerza la cara con las manos. Debían pensar en todas las probabilidades. Tenía el presentimiento de que algo se les escapaba.


  —¿Y si te equivocas, Sarah? ¿Y si no todos están muertos? Alguien ahí fuera quiere matarnos. Alguien ahí fuera conoce la verdad.


  —Tienes razón, pero qué quieres que hagamos —le reprochó ella en tono irónico—. ¿Le pedimos amablemente, que antes de matarnos, tenga el detalle de acompañarnos al New York Times para verificar la historia?


  Michael sonrió.


  —No se trata de eso. Woodward dijo que Felt, la persona que secretamente les proporcionó toda la información que condujo el Watergate hasta la Casa Blanca, tenía remordimientos de conciencia. Felt, segundo al mando del FBI, quiso dar a conocer la historia porque no estaba de acuerdo con aquellos métodos. Es posible que ahí fuera haya alguien que también pueda servirnos de ayuda. Tu idea de mandar la caja de zapatos, al director de la CIA, con todas las pruebas del asesinato de Gabriel, quizás puede servir de algo. Henry Pitercus es un hombre joven y lleva poco tiempo en la Agencia. La posibilidad de que se encuentre involucrado en este asunto es mínima. Si hemos conseguido despertar su atención, es una baza a nuestro favor, pero esto no indica que podamos contar con la CIA. La Agencia estuvo involucrada hasta la médula en el fraude y es posible que todavía haya alguien dentro que sepa lo que ocurrió. Tenemos que determinar a dónde podemos acudir y a dónde no, caso de que ir a la prensa fracase.


  Sarah guardó silencio. Luego comenzó a pasear de arriba abajo por el salón.


  Michael ya la había visto así antes. Con la mirada fija en el suelo y acariciándose la barbilla.


  De repente Sarah salió del salón en dirección a su dormitorio y regresó con un pequeño cuaderno, del que sacó una hoja doblada en cuatro partes y se la extendió a Michael. Su color, ligeramente amarillento, delataba el paso del tiempo. Estaba escrita a mano y contenía una serie de nombres escritos uno debajo del otro, hasta un total de seis. No había nada más.


  —Una lista —concluyó él mirando los nombres—. ¿De dónde ha salido? ¿Es de tu abuelo?


  Ella asintió con la cabeza y volvió a tomar asiento a su lado.


  —El día de su entierro, me encerré en su despacho. Antes de morir me pidió que guardara todos sus documentos en un archivo y que no dejara huella de su paso por aquella habitación.


  Hizo una pequeña pausa pensativa, antes de continuar.


  —En realidad en su despacho no había nada que pudiera relacionarle con Howard Hughes ni con el alunizaje, solo informes psiquiátricos, datos sobre sus otros pacientes y borradores de sus publicaciones y de sus investigaciones para la Universidad. Por eso me extrañó mucho su petición. En uno de los archivos, los destinados a guardar información sobre sus pacientes, encontré esta hoja suelta —explicó señalando la lista—. Mi abuelo era muy metódico y me sorprendió ver este papel. No tiene fecha, ni título alguno que haga alusión a qué se trata. Tampoco hay nada escrito al lado de cada nombre. Nada. Solo nombres. Es raro. No era propio de él. Pero es su letra. De eso no hay duda.


  —Dices que estaba en los archivos de los pacientes. Puede que sea una lista de pacientes.


  Sarah movió la cabeza en señal de negación.


  —Revisé los archivos. Cada paciente tenía una carpeta reservada con su historial clínico. No había nada que coincidiera con alguno de esos nombres.


  —Pueden ser amigos. No sé… una lista de invitados a un congreso médico o algo por el estilo.


  —Puede ser, pero cómo te digo, era muy metódico. Si fuera una lista de invitados, él hubiera escrito una indicación en el papel. Lo marcaba todo. Si escribía una lista de la compra, escribía “lista de la compra” al principio de la hoja. Siempre. No había excepciones.


  —Al parecer sí las había —indicó Michael mirando la amarillenta hoja.


  Sarah se encogió de hombros.


  —Puede ser que quisiera que yo la encontrara, por eso estaba en los archivos de su despacho. Sabía que cuando yo los revisara para sacarlos de allí, la vería. Pero no entiendo qué se supone que significa. También puede ser un despiste por su parte, pero mi abuelo no tenía despistes.


  —¿Y qué quiere decir? ¿Por qué no ha escrito de qué se trata si según tú lo indicaba siempre todo?


  —No tengo ni la más mínima idea.


  Sarah guardó silencio pensativa.


  —Yo no me enteré de la historia del alunizaje por medio de un sobre negro, como os sucedió a Gabriel y a ti —dijo con la mirada clavada en el suelo.


  —Es algo que sospecho desde hace tiempo —replicó Michael con calma.


  —Mi abuelo siempre parecía cargar con un gran peso sobre sus hombros. A menudo le encontraba perdido en sus pensamientos, cabizbajo… Compartíamos muchos momentos juntos, hablábamos sobre nuestros asuntos, sobre la vida,… Era mi mejor amigo. Mi compañero. Un día le pregunté qué era lo que le afligía. Me miró fijamente y me respondió que llegado el momento me lo contaría. Ese día llegó, pero no te puedo decir qué lo desencadenó. Simplemente me condujo a su despacho y me lo contó todo. Fue un shock para mí, supongo que igual que para ti y para Gabriel, pero con la diferencia de que yo pude hacer preguntas. Mi abuelo insistió en que debía prepararme bien para el día en que vinierais a visitarme.


  —¿Qué le hacía estar tan seguro de que iríamos a verte?


  —Nada. En realidad, preparamos varios posibles escenarios. Uno de ellos era que tras morir vuestros padres vinierais a mi encuentro y así pasó. Dentro de ese plan, ambos estudiamos qué podía pasar en cada momento. Mi abuelo insistió en que nuestros enemigos eran poderosos y que no dudarían en liquidarnos para guardar el secreto. Acordamos que mi misión en un primer momento sería procurar la seguridad de mis hijos y la mía propia. Adquirí este apartamento en Nueva York y uno más en otro lugar. Hablé con Tobías y con Clara, ambos estaban al servicio de mis abuelos desde que yo era pequeña y ahora cuidan de mis hijos y de mí. Son familia para mí. Les expliqué que llegaría un tiempo en que deberían ausentarse de la casa de la playa, llevarse a mis hijos y esconderse. Les di claras indicaciones de cómo actuar en todo momento.


  —¿No te contó tu abuelo nada nuevo con respecto al asunto? ¿Algo que no sepamos aún?


  —No —contestó con rotundidad Sarah—. Él quería que supiera lo ocurrido a través de él, no de un papel. Confiaba plenamente en mí. Como solo alguien que quiere de verdad puede hacerlo, pero su objetivo era ayudarme a prepararme para lo que debía enfrentar. Me ayudo en todo lo que pudo.


  La doctora guardó silencio pensativa.


  —El día que me conociste, me preguntaste el por qué sabía tanto de nudos.


  Michael lo recordaba. Ese día Sarah le había indicado a Gabriel que su novio se enfadaría con él, si no le llevaba un souvenir de la fábrica de cristales de Cap Cob.


  —Mi abuelo era un gran navegante. Solíamos salir a practicar vela muy a menudo. Me enseñó mucho sobre nudos. Un día regresamos a casa después de comprar un par de cabos para el barco. Mi abuelo me dijo que podía ir a pasear por la playa y luego se reuniría conmigo. Quería abrir su correspondencia primero. Era un día gris, con grandes y oscuras nubes en el horizonte. Recuerdo que pensé que se acercaba una gran tormenta. Me recuerdo allí de pie, mirando al infinito del océano. El viento empezaba a arreciar. Y de repente aquel grito, pronunciando mi nombre. Me volví aturdida y vi a mi abuela, con el rostro desencajado, gritando y corriendo hacia mí llorando… Fui a su encuentro incapaz de comprender lo que pasaba. Ella se arrojó a mis brazos, balbuceando el nombre de mi abuelo, sin parar de llorar y señalando hacia la casa. Corrí tan rápido como mis piernas me lo permitían. Cuando entré en su despacho era demasiado tarde. Había utilizado uno de los cabos que acabábamos de comprar. El nudo era imposible de deshacer… y el cabo demasiado grueso. De todas formas, hubiera sido inútil. Hacía tiempo que había fallecido.


  Sarah cerró los ojos. No quería revivir aquellos momentos. Era demasiado doloroso.


  —¿Por qué se suicidó? —preguntó Michael sin poder remediar su curiosidad periodística.


  Ella movió la cabeza de un lado a otro con gesto de tristeza.


  —No lo sé…


  Sarah se llevó la mano a la frente ocultando parcialmente sus ojos. No quería llorar, pero aquel día se preguntó si llegaría a saber alguna vez lo que verdaderamente había pasado. Tenía tantas preguntas que le hubiera gustado hacerle… sobre todo una. ¿Por qué no se lo contó? ¿Por qué? Ellos se contaban todo ¡Maldita sea! ¿Por qué ella no lo vio venir? Conociéndole solo tenía una explicación, su abuelo quiso ahorrarle el dolor. Aquello la destrozó. Nunca volvió a ser la misma.


  Respiró hondo. Tenía que dejar de pensar en ello.


  —Después del funeral, recogí sus pertenencias y los documentos de su despacho. Fue cuando encontré esta lista. No le di importancia. Tras el fallecimiento de mi abuelo, perdí durante un tiempo el rumbo. Fue un padre para mí. Ese día fue como si perdiera a mi padre y a mi mejor amigo, al mismo tiempo. Guardé esta hoja de papel en mi cartera y no volví a pensar en ella. Hasta ahora, que has mencionado que no todo el mundo ha muerto. No sé lo qué es o si tiene algo que ver, pero aquí hay seis nombres. Si tienes razón y la prensa nos falla, quizás esto nos pueda ser de ayuda. Quizás alguno de estos nombres nos pueda ayudar.


  Michael revisó los nombres. Solo uno parecía serle familiar, pero no podía decir exactamente dónde lo había oído antes.


  —Por cierto… —añadió Sarah— ¿Verdaderamente crees que Felt, el segundo hombre al mando del FBI, encargado de supervisar las investigaciones sobre el crimen organizado en las Vegas, tenía remordimientos de conciencia porque Nixon encargó poner unos cuantos micrófonos de escucha en las oficinas del partido de la oposición? ¿Crees que cuándo les reveló que todas las agencias del país pasando por la CIA, el FBI y el Ministerio de Justicia estaban involucradas en un proyecto “increíble de creer” se refería a poner unos cuántos micrófonos en unas oficinas?


  Sarah continuó, sin esperar a la respuesta de Michael.


  —Garganta Profunda, Felt, tenía remordimientos de conciencia porque no estaba de acuerdo en mentir al pueblo americano. No estaba de acuerdo en formar parte de aquella enorme mentira que supuso la filmación lunar. Los micrófonos eran una minucia. Como psiquiatra te digo que lo tuvo que pasar verdaderamente mal. Vivió un calvario hasta que finalmente decidió desistir y conformarse con la renuncia de Nixon. Tuvo claro que era una empresa perdida.


  Sarah le quitó la lista de entre los dedos a Michael y la movió en el aire pensativa.


  —No sé qué demonios significan estos nombres, ni por qué mi abuelo no mencionó nada al respecto, pero, tal y como están las cosas, no podemos dejar eslabones sueltos.


  —Déjame echarla otra vez un vistazo.


  Michael revisó de nuevo los nombres. Algo en las palabras de Sarah le había hecho recordar. Pasó la vista por cada uno de ellos. Allí estaba. El Ministerio de Justicia.


  Michael levantó la vista del papel mirando a Sarah.


  —¿Qué? —preguntó ella percibiendo el gesto de satisfacción en su expresión.


  —Tenemos un punto de partida.


  —¿Importante? —inquirió la doctora notando de nuevo cómo recobraba las energías.


  Él asintió despacio con la cabeza, mirándola fijamente.


  —Dame tiempo, doctora. Tengo que averiguar quiénes son los otros nombres. Desde luego, esto no es ninguna lista de la compra.


  Michael volvió la vista de nuevo hacia el papel con la atención puesta en uno de los nombres. Vaya si era importante.


  Marcus Mansen. Juez Presidente del Tribunal Supremo de los Estados Unidos de América.


  Capítulo 45


  Donald Kennward se despertó sobresaltado. Desorientado y con visible torpeza consiguió descolgar el auricular antes de que volviera a sonar.


  —¿Dígame? —balbuceó mientras echaba un vistazo al despertador de su mesilla de noche.


  Eran las cinco de la mañana.


  —¡Buenos días, amigo! Espero no haberle despertado.


  Kennward reconoció la ironía en la voz de Alexei Lubimov. El diplomático ruso sonaba tan despierto como si fuera la hora del almuerzo.


  —En absoluto, Lubimov. De hecho, estaba esperando su llamada. Sentadito al lado de la cama, como corresponde —bromeó Kennward a su vez.


  Lubimov soltó una carcajada.


  —Siento lo intempestivo de la hora, créame, pero en los próximos días tengo la agenda muy ocupada.


  Lubimov fue directo al grano.


  —Sería conveniente que nos viéramos para tomar un café, ahora que estoy de paso por su ciudad.


  —¿Está aquí? —Kennward no puedo evitar la sorpresa—. ¿En Washington?


  —Sí. He venido para asistir a una Conferencia internacional sobre el volumen de armamento naval y he pensado aprovechar la ocasión para charlar un rato con usted. ¿Qué le parece dentro de media hora en el Café Lombardy?


  —¿En la avenida Pennsylvania?


  —Exacto.


  —Ok. Allí nos vemos.


  Kennward se apresuró a arreglarse. Estaba claro que Lubimov tenía información para él y podía apostar, sin miedo a perder, que los rusos la encontraban tan interesante para ellos como para los norteamericanos, en caso contrario no se hubieran movilizado con tanta rapidez.


  A pesar de lo intempestivo de la hora ya había algunos ejecutivos desayunando en el café, seguramente alojados en el hotel que daba nombre al restaurante. Decorado en tonos salmón y beige, con revestimientos de madera y espejos en las paredes, el restaurante tenía cierto estilo europeo, además de generar con su elegante decoración un ambiente relajado y acogedor.


  —Tiene que probar los huevos benedictinos —indicó Lubimov señalándolos en la carta de desayunos—. Los preparan de maravilla.


  Kennward echó una ojeada al menú. No le cabía duda de que los huevos escalfados con bacon canadiense y salsa holandesa debían estar muy buenos, pero a esas horas no tenía tanto apetito como su compañero de mesa y prefirió decantarse por un simple café.


  —Me alegra verle, Alexei, pero, si le soy sincero, su llamada me ha pillado por sorpresa. No esperaba tener noticias suyas tan pronto.


  Lubimov sonrió con complicidad.


  —Einstein decía que él nunca pensaba en el futuro porque llegaba demasiado pronto.


  —Al parecer, no se equivocaba —añadió Kennward mientras daba un sorbo al café que le acababan de servir.


  Lubimov esperó a que el camarero se alejara para seguir hablando.


  —Esa pequeña historia suya, sobre el asesinato del joven norteamericano en España… —dijo mientras sacaba un sobre tamaño folio de su maletín y lo depositaba con cuidado sobre la mesa—. Parece que puede tener relación con un caso que le interesa mucho a mis camaradas del KGB.


  —¿Qué tipo de relación? —preguntó Kennward mirando el sobre.


  —La PSS, la pistola que utilizó el asesino en España, le fue robada a un agente del servicio secreto ruso mientras trabajaba en una misión en la India. El agente fue asesinado, la persona a la que debía proteger también y desaparecieron unos documentos que hubiéramos deseado conservar.


  —Y ustedes desean recuperar esos documentos.


  —El contenido de los documentos lo conocemos bien. Eran nuestros —indicó Lubimov con una ligera sonrisa—. Más bien, deseamos saber quién ordenó el robo y para eso, mis camaradas desearían cruzar unas cuantas palabras con la persona que los robó. Es obvio que se trata del mismo sujeto que mató a ese joven. Nosotros conocemos su identidad, pero no es alguien fácil de localizar. Así que les proponemos un intercambio. Les facilitamos información sobre esa persona y ustedes, en caso de que la encuentren, permitirán que el KGB le haga una serie de preguntas.


  —¿Cómo es posible que el KGB no pueda seguir el rastro a ese asesino?


  —La cosa no es tan sencilla. Es una presa muy difícil de rastrear. No se ofenda, Kennward, pero que le proporcionemos información sobre esa persona tampoco será garantía de éxito para la CIA.


  —Desde luego no lo ha sido para el KGB.


  —En la India, las cámaras de vigilancia del hotel consiguieron sacar muy buenas instantáneas del sujeto. Es lo que les podemos ofrecer.


  Lubimov le acercó el sobre.


  —Unas cuantas fotografías tampoco son un derroche de generosidad por su parte —indico Kennward abriendo el sobre y echando un vistazo a su contenido.


  Lubimov soltó una carcajada.


  —Es más de lo que tienen ustedes.


  —Pero menos de lo que esperaba —respondió Kennward enarcando las cejas.


  —En Rusia decimos que hay que esperar lo mejor y prepararse para lo peor.


  —Me preguntó por qué —contestó Kennward con ironía.


  Lubimov volvió a sonreír.


  —Es una mujer… —se sorprendió Kennward elevando la vista de las fotografías hacia su compañero de mesa.


  —Es una asesina. Un mercenario. Y de los mejores. No sé quién era ese chico al que mató, pero nadie contrata a un profesional de ese calibre para saldar deudas de juego. Aunque seguramente ustedes saben de lo que va el asunto.


  Kennward eludió el comentario. Precisamente “de lo qué iba el asunto” era otro de los detalles que desconocían, pero no quería parecer un estúpido delante de Lubimov.


  —Le agradezco mucho la ayuda, Alexei, sinceramente. Si damos con ella, el KGB tendrá su turno de preguntas.


  —Espero que no se le cruce en el camino, joven amigo. El mundo, ahí fuera, está mucho más podrido que el de nuestras privilegiadas oficinas —agregó Lubimov antes de dar un sorbo a su café.


  Kennward le miró con cierta tristeza. Había oído que existía la posibilidad de que Lubimov fuera llamado de nuevo a Rusia y eso destrozaría la vida del camarada diplomático. Llevaba mucho tiempo disfrutando de las comodidades que los países capitalistas ofrecían a la clase acomodada y seguramente pasaría a engrosar la lista de políticos rusos que, de vuelta a la madre patria, caían en el alcohol y en las depresiones. Aunque Rusia había cambiado mucho en los últimos tiempos y esas mismas comodidades podían encontrarse allí, incluso en mayor y más decadente grado. Deseó de todos modos que los rumores que corrían por los pasillos de la ONU no fueran ciertos. Alexei Lubimov era un buen hombre y había aportado mucho a la era de cooperaciones entre Rusia y Estados Unidos.


  Lubimov pareció leerle los pensamientos.


  —En Rusia decimos que añorar el pasado es correr tras el viento.


  Kennward guardó el sobre en su maletín y se levantó de la mesa.


  —En Estados Unidos pensamos que nada es imposible si se lucha por ello, Alexei. Antes ha nombrado usted a Einstein, pues él decía que la diferencia entre pasado y futuro era una mera ilusión. Nada le impide correr tras ese viento. Todo depende de uno mismo.


  Alexei Lubimov levantó la copa de Bourbon que le acababan de servir y sonrió con tristeza.


  —¡Por Einstein!


  Donald Kennward se despidió de él y abandonó el café en dirección a su coche. Una vez dentro del vehículo, volvió a sacar las fotos del sobre. Tenía que mirarlas más detenidamente. No quería que el lince de Alexei Lubimov notara su sorpresa, por eso había decido esperar. El color del pelo y el peinado eran diferentes, pero casi no le cabía duda al respecto. Puede ser que el KGB no supiera de quién se trataba, pero alguien en la CIA sí disponía de esa información ¡Se trataba de la misma mujer que encontró saliendo del despacho del director de operaciones, John Staffort, hacía tan solo unas semanas!


  La mujer, las fotos del aeropuerto de Francia… Fuera lo que fuera, Staffort estaba metido hasta el cuello y, al parecer, no tenía la más mínima intención de hacer partícipe de ello ni a Pitercus ni al resto de la CIA.


  Alexei Lubimov tenía razón. Debían esperar lo mejor, pero prepararse para lo peor.


  


  Michael echó un vistazo a su reloj de pulsera. Eran las seis y media de la mañana. Se reclinó en el sillón y extendió las piernas. En un principio había pensado recurrir a sus contactos para identificar a las personas de aquella lista, pero la realidad se había revelado mucho más sencilla. Pensó que, si el resto de aquellos nombres se correspondían con personajes de tanta relevancia como el Presidente del Tribunal Supremo, una simple búsqueda en Google podría revelarle sus identidades. No se equivocó.


  Michael recogió sus notas y apagó el ordenador. Miró pensativo los papeles que sostenía entre las manos y sintió una punzada de culpabilidad.


  Su padre no se había embarcado en ninguna locura. Fue un gran periodista. Siempre lo fue. Y lo demostró, consiguiendo unir las piezas de la mayor manipulación en la historia de la política. En la historia del mundo moderno. Llegó hasta el padre de Gabriel y también hasta el abuelo de Sarah. Tardó años en conseguirlo, pero lo consiguió. Un trabajo de periodismo de investigación que ya no existía y que probablemente no se volvería a dar. El periodismo había cambiado mucho desde entonces. Sarah tenía razón, aun sabiendo que las probabilidades de que un periódico publicara aquella historia eran muy remotas, había que darles esa oportunidad. No podía juzgarlos y sentenciarlos sin darles ocasión de decidir por ellos mismos. Pensó en las palabras del escritor francés Albert Camus, una prensa libre podía ser buena o mala, pero sin libertad, la prensa nunca sería otra cosa que mala.


  Se levantó del sillón y se encaminó hacia su dormitorio. Debía intentar descansar, aunque fuera media hora. Algo le decía que el día iba a ser muy largo. Pasó por delante de la puerta cerrada del dormitorio de Sarah. Se preguntó si ella estaría durmiendo. Desde que salieron de Estados Unidos con destino a Zúrich, no la había visto contactar con sus hijos. Era muy meticulosa, pero aun así debía ser muy difícil para ella. Si fallaban en su intento, todos los familiares cercanos correrían peligro. Quien estaba tras ellos, no permitiría que el error se repitiera y que generaciones futuras pudieran crear problemas. Ella lo sabía tan bien como él. Su empeño por mejorar el mundo en base a la verdad y a la justicia era admirable, pero al mismo tiempo una meta muy difícil de conseguir, por no decir imposible. Aun así, no la dejaría sola. Estaría a su lado hasta el final. Pasara lo que pasara.


  Capítulo 46


  —Marcus Mansen, Juez Presidente del Tribunal Supremo —indicó Michael depositando una fotografía del juez sobre la mesa—. Aún está vivo y en activo. Es el tercero empezando por la izquierda. La foto es del año pasado.


  Eran las ocho de la mañana. Tras un frugal desayuno, Michael le mostraba a Sarah el resultado de sus indagaciones la noche anterior.


  La psiquiatra dio un sorbo a su segundo café y observó la foto con detenimiento mientras él seguía hablando. Era una instantánea, sacada de internet, en la que los nueve jueces del Tribunal Supremo posaban con sus túnicas negras para un retrato oficial.


  Michael fue depositando las fotos sobre la mesa, a medida que iba a nombrando a las personas de la lista.


  —David McCarthy, senador republicano por California, vivo y en activo. Terence Morney, jefe del equipo de psiquiatría responsable de los vuelos tripulados de la NASA entre 1956 y 1996, ya no trabaja para la NASA, pero la Agencia Espacial sigue pidiéndole consejo en determinadas ocasiones con colaboraciones esporádicas. Hank Kitmann, congresista por el partido republicano, fallecido. Y… —Michael hizo una pausa antes de continuar para dar más énfasis a sus palabras— John Staffort, director del departamento Nacional de Servicios Clandestinos de la CIA, lo que antes se llamaba Director de Operaciones. Sigue en activo.


  Sarah le miró sorprendida, pero antes de que pudiera decir nada Michael añadió.


  —Con toda probabilidad estas personas tienen algo que ver con el fraude lunar. Además, son lo suficientemente mayores como para haber tomado parte activa en los hechos. Como sabes existe un nombre más en la lista, pero tu abuelo escribió solo las iniciales. R. M. N. Y si no me equivoco, esas iniciales solo pueden significar una cosa.


  Sarah depositó la taza de café sobre la mesa de la cocina y le miró fijamente.


  —Richard Milhous Nixon —replicó adelantándose al periodista— 37.ºPresidente de los Estados Unidos de América.


  —Bingo —contestó el periodista enarcando las cejas.


  Sarah revisó las fotografías sobre la mesa.


  —Son todos pesos pesados.


  La doctora se frotó la cara con las manos como si con ello pudiera aclarar sus ideas.


  —No entiendo el sentido de esta lista. Si tienen que ver con lo sucedido, por qué no me habló mi abuelo de ellos. ¿Son personas que sabían lo ocurrido y nos pueden ayudar o formaron parte de la mentira?


  —Existe otra pregunta al respecto —añadió Michael con gesto serio—. ¿Es uno de ellos el que ha ordenado el asesinato de Gabriel y seguramente el nuestro?


  —Puede ser más de uno de ellos.


  —Pueden ser todos —el periodista recorrió las fotos con la vista—. ¿Cómo supieron que estábamos en Suiza y, luego, en España?


  —Se produjo un contacto desde España —indicó Sarah—. Gabriel contestó a la llamada de teléfono de su novio. Localizaron su móvil. Quién nos sigue la pista, actúa rápido y tiene muchos medios a su alcance.


  Sarah cogió la foto de John Staffort, y jugueteó con ella entre los dedos.


  —¿Quién mejor para espiarnos que el Director de Operaciones de la CIA? Tú lo has dicho, la Compañía estuvo involucrada en esta historia desde el principio. Este hombre apenas ha de dar cuentas a nadie que no sea el Director General. Es fácil suponer que la relación entre ellos no ha de ser muy cordial. No creo que le guste que Henry Pitercus, alguien sin experiencia y bastante más joven que él, se haya hecho con el mando.


  —La cuestión es que estamos teorizando. No tenemos ninguna certeza al respecto y no podemos presentarnos a cada uno de ellos y preguntarles si saben que la película del alunizaje fue un montaje.


  Sarah sonrió.


  —Eso me facilitaría muchos las cosas —contestó pensando lo gustosa que miraría a cada uno de ellos a los ojos para estudiar sus reacciones ante semejante pregunta—. Pero desgraciadamente tienes razón, obviamente eso no es viable. De todos modos, si uno de ellos parece sospechoso, nada impide que lo sean todos.


  —Respecto a eso, tengo algo que decirte.


  Sarah le miró intrigada.


  —No sé cómo no me di cuenta desde un principio, pero simplemente no establecí la relación con el tiempo presente —se disculpó Michael—. Conozco al hijo de uno de ellos.


  Sarah enarcó las cejas sorprendida.


  —¿De quién?


  —De Hank Kitmann, el congresista republicano fallecido. Su hijo se llama George Kitmann y trabaja en el Departamento de Asuntos Políticos en la sede de las Naciones Unidas, aquí en Nueva York. Le he entrevistado varias veces y mantenemos una buena relación. Es bastante amable con la prensa.


  Sarah se mordió el labio pensativa.


  —Puede que nos sea de ayuda. De todos modos, sigo pensando que debemos acudir primero a la prensa. El objetivo es dar a conocer lo ocurrido y no existe mejor manera.


  Michael respiró hondo.


  —Cómo quieras. Iré hoy a ver a mi redactor jefe. No podemos perder más tiempo.


  —Lo mejor es que te lleves esto y se lo muestres.


  Sarah le tendió la memoria USB en dónde Gabriel había guardado una copia digitalizada de la película en la que se veía a Hughes, a los astronautas y al amigo de Nixon, el banquero Bebe Rebozo.


  Michael cogió el USB, moviendo la cabeza de un lado a otro, imaginando la reacción de los editores del New York Times cuando vieran las imágenes.


  —Ni siquiera sé cómo voy a empezar a contarles lo ocurrido.


  Sarah se acercó hasta él. Sentado en la alta silla de la barra americana de la cocina. Le cogió suavemente la cara entre las manos y le miró fijamente a los ojos.


  —Lo vas a hacer bien, Michael. Estoy segura. No has llegado a ser uno de los mejores periodistas de este país dudando sobre cómo contar las cosas.


  Sus miradas quedaron fijas la una en la otra. Michael sintió la proximidad de su cuerpo junto al suyo. Gustoso la hubiera rodeado con sus brazos y la hubiera besado. Sarah volvió a notar lo mucho que le atraía Michael. La hacía sentirse de nuevo mujer y no podía evitar desearle con fuerza.


  —Todo va a salir bien —dijo separándose de él.


  Luego sacó dos teléfonos móviles de su bolso.


  —Están registrados bajo nombres de alumnos de la Universidad —dijo tendiendo uno de los teléfonos a Michael—. Adquirieron estos móviles a petición mía. De todas formas, es mejor no usarlos a no ser que sea estrictamente necesario.


  Michael se guardó uno de ellos en el bolsillo.


  —Ambos números están guardados en las memorias.


  —Ok.


  Michael se levantó y se puso su chaqueta de cuero.


  —Deséame suerte en el periódico.


  Sarah le miró pensativa.


  —La suerte no existe, Michael. Todo está escrito.


  El periodista se volvió a mirarla sorprendido y ella le regaló una sonrisa.


  —Ten cuidado ahí fuera.


  Capítulo 47


  —¡Hey! —exclamó sorprendida la redactora jefe del New York Times al ver entrar a Michael en su oficina.


  Anne Lanberg se levantó de su sillón y se apresuró a ir a su encuentro, dándole un cariñoso abrazo.


  —Maldita sea, Michael, nos tenías muy preocupados. No has dado ninguna señal de vida desde que te fuiste. No sabíamos qué pensar.


  Michael esbozó una sonrisa.


  —Estoy bien, Anne. Gracias por la preocupación.


  —¿Qué ha pasado? No había forma de localizarte. Tu teléfono móvil está siempre desconectado.


  Michael señaló uno de los sillones de la oficina.


  —¡Por supuesto! Toma asiento —se disculpó ella—. Lo siento, pero es que son muchas las preguntas que tengo que hacerte. Un par de tipos vinieron por aquí, me pidieron que les llamara si sabía algo de tu paradero.


  Lanberg hizo una pausa.


  —Esos individuos eran policías. O por lo menos eso dijeron. Pero había algo raro en su comportamiento. He visto demasiado para dejarme amedrantar por unas simples placas. Michael, chico, ¿en qué demonios estás metido?


  Michael la miró son semblante serio.


  —Te lo voy a contar, pero necesito que llames a John para que se reúna con nosotros.


  Lanberg se sentó con lentitud en su sillón, al otro lado de la mesa.


  John Miller, el sexagenario jefe del departamento administrativo del New York Times, encargado, entre otras funciones, de los temas legales y de las relaciones del periódico con las oficinas gubernamentales era el hombre de confianza de Lanberg.


  —¿Tan grave es?


  Michael no contestó.


  A los diez minutos Miller y Lanberg escuchaban estupefactos la historia de Michael. Lo resumió brevemente, pero sin obviar ningún detalle, desde la llegada del sobre de su padre, pasando por el asesinato de Gabriel, hasta su incógnito regreso a los Estados Unidos.


  Después de visionar la película en el ordenador de la redactora jefe, Michael desconectó la memoria USB, la guardó en su bolsillo y volvió a tomar asiento. Su serenidad contrastaba enormemente con el estado anímico de las dos personas restantes en la habitación.


  El silencio se apoderó de la estancia.


  Lanberg mantenía tenía la mirada perdida, pensativa, clavada en el suelo de su despacho.


  John Miller parecía estar en trance, incapaz de apartar los ojos de la pantalla del ordenador, la cual mostraba desde hacía rato la fotografía de una maravillosa playa caribeña como fondo de pantalla.


  —¿Qué os parece? —les preguntó Michael finalmente en un intento de sacarles de su abstracción y de reconducir el tema.


  Miller le miró como si estuviera viendo un fantasma. El director del departamento de administración parecía más hinchado y colorado que de costumbre.


  —¿Qué nos parece? —repitió la pregunta acariciándose la calva con gesto desesperado—. ¡Qué fuerte! Si me disparas, creo que no sangro. Se me ha helado la sangre en las venas.


  Anne Lanberg pareció recobrar la calma y volvió a ajustarse las gafas.


  —¿Existe alguna posibilidad de que sea un montaje digital?


  —¿Con Howard Hughes, Neil Armstrong, Buzz Aldrin y Bebe Rebozo juntos? —Michael movió negativamente la cabeza—. Tenemos la cinta original de los sesenta. No es un montaje.


  —Ok, Ok,… —contestó la redactora jefe parpadeando sin cesar—. Pero tenía que preguntarlo. Sigo el método estándar, lo siento, aún estoy en estado de shock.


  —¡Joder! ¡Qué fuerte! —repitió Miller sacando un pañuelo de su chaqueta y secándose el sudor de la frente— No puedo creerlo.


  —¿Lo publicaréis? —preguntó Michael con gesto serio.


  Lanberg guardó silencio pensativa.


  —Es la historia del siglo —enfatizó Michael— Periodismo de investigación en estado puro.


  El director jefe de administración le miró aturdido.


  —Si lo hacemos, nos lloverán palos de todos lados —indicó el sexagenario notando todavía cómo el pulso le golpeaba con fuerza en las venas del cuello —da igual si este material ha descendido hasta nosotros del monte Sinaí en manos del mismísimo Moisés. No sería cuestión de abogados, necesitaríamos un milagro para detener el aluvión de ataques. Sinceramente, no sé qué quieres que te diga ¿queremos suicidarnos? Porque de eso se trata, de un suicidio periodístico.


  —¿Por qué? —Michael esperaba esa respuesta, pero no pudo evitar el enojo—. Las pruebas han sido adquiridas legalmente y son verídicas. No es ninguna difamación o acusación infundada. Es confrontar al gobierno con la realidad de lo que pasó y mostrar al pueblo americano la verdad. Si lo publicas puede que sea suicidio periodístico, pero si no lo haces, será un asesinato periodístico.


  —¡Joder, Michael! ¡El gobierno no quiere que se le confronten con nada y menos con algo así! ¿Es que has perdido la puta cabeza como tu padre? —exclamó Miller demostrando abiertamente su profundo desacuerdo—. Si publicamos algo así, podemos olvidarnos de la paga del mes que viene y de la del siguiente. El dinero no nos va a dar para demandas. Da igual si tenemos o no razón.


  —Entonces es eso —contestó Michael mirando a la redactora jefe—. Todo se reduce a lo mismo. Al miedo. Solo publicaremos lo que no traiga problemas. Autocensura. Diremos a los ciudadanos `Hey, os contamos lo que pasa, pero no os engañéis, hasta donde nos parezca, porque si es verdaderamente importante, os vamos a dejar en la estacada.´ ¿Es eso a lo que hemos llegado? ¿A simples bufones de la corte?


  —¡Somos lo que somos! —exclamó John Miller enfadado—. Una empresa más como otra cualquiera. Tenemos que mirar por nuestro día a día y por sobrevivir. O estás en el juego o estás fuera de él ¡no hay banquillo!


  —¡Basta, John! —le increpó Lanberg con rotundidad—. ¡Tranquilos los dos! Aún no hemos tomado ninguna decisión al respecto y no se tomará en este momento. Estamos demasiado nerviosos. Tenemos que dirigir el asunto.


  La redactora jefe se levantó de su sillón, dándoles la espalda para mirar a través de la ventana de su oficina. Necesitaba sopesar con calma qué hacer con ese material.


  Luego se volvió a mirar a Michael.


  —Llevo muchos años en la profesión, Michael, y he visto muchas cosas —su voz sonaba serena—. Si de algo me he podido sentir orgullosa en todo ese tiempo, es de no haber sido nunca una cobarde.


  La redactora jefe le miró con fijeza.


  —Tú tampoco empezaste en este mundo ayer. Sabes perfectamente lo que nos pides.


  Michael guardó silencio.


  —Necesito tiempo para tomar una decisión al respecto, Michael. No digo que me niegue a publicarlo, pero tampoco que lo vaya a hacer. Simplemente tengo que meditarlo y mucho. Espero que lo entiendas y nos des ese tiempo antes de acudir a cualquier otro periódico.


  —Ningún periódico va a publicar semejante bomba —susurró Miller moviendo la cabeza con desagrado.


  —Eso no lo sabemos, John —le indicó Lanberg—. Puede que seamos bufones de la Corte, pero seguimos siendo fuertes.


  Luego se volvió hacia Michael inquisitiva.


  —Necesito tiempo —repitió.


  Él la miró pensativo. Sabía que no tenía muchas opciones.


  —Ok, Anne. Te doy 24 horas para tomar una decisión. Necesito una respuesta rápida.


  —De acuerdo. Te llamaré.


  Michael y Miller abandonaron el despacho. Anne Lanberg cerró la puerta y bajó las persianas de las ventanas. Hacía tiempo que no permanecía a oscuras en su despacho, era una costumbre adquirida desde su paso por la universidad, en momentos de estrés, cuando necesitaba ordenar sus ideas. Y ese era un momento idóneo para ello. Vaya si lo era. Michael tenía razón. Era la historia del siglo y el más puro periodismo de investigación que había visto desde el Watergate. Pero también era muy arriesgado. Mucha gente se alegraría si ella perdiera su puesto y más aún si la expulsaban del periódico. Desgraciadamente el mundo seguía siendo muy complicado para las mujeres que ocupaban cargos importantes.


  Se sentó con lentitud en su sillón y cerró los ojos. Había luchado tanto para llegar a donde estaba… Podía esperar y ver si algún otro periódico sacaba la noticia y luego hacerse eco de ella, de esa manera El New York Times seguiría manteniendo su posición privilegiada. O podía actuar como lo que decía que era. Una periodista.


  Respiró profundamente.


  Tenía 24 horas para decidirlo.


  Capítulo 48


  —Perdone el retraso, Donald —se disculpó el Director de la CIA entrando en su despacho, en donde le esperaba su asistente.


  Donald Kennward se levantó al verle. Tenía planeada la reunión con Henry Pitercus a las ocho de la mañana y llevaba esperándole más de media hora. Sin embargo, no era ninguna sorpresa. La semana estaba siendo muy complicada por los problemas de la Compañía con el Pentágono.


  —Siéntese, por favor —le indicó Pitercus haciendo un gesto amable con la mano para que volviera a su silla—. La reunión con el Secretario de Defensa se ha alargado más de lo esperado.


  —Ningún problema, Señor.


  —¿Tiene novedades respecto al caso Box?


  Box era el nombre asignado a la investigación del asesinato perpetrado en España, haciendo alusión a la caja de zapatos en donde les había sido enviado el material.


  Kennward asintió al tiempo que ponía sobre la mesa del director el dossier que llevaba en las manos.


  —Hemos identificado a las personas que creemos están involucradas en los hechos.


  —¡Fantástico! Una buena noticia por lo menos —se alegró Pitercus recordando la difícil reunión que acababa de tener.


  —La mujer y el hombre que enviaron la caja de zapatos desde el aeropuerto de París son Sarah Miles Weston, psiquiatra y doctora en Medicina y Michael Montgomery, periodista.


  Pitercus levantó significativamente las cejas.


  —¿El periodista del New York Times? ¿El mismo Michael Montgomery? —preguntó recordando el último artículo que había leído de él y que trataba las discrepancias en el Capitolio con respecto al control armamentístico.


  —Él mismo —contestó Kennward depositando varias fotos sobre la mesa—. Estas instantáneas fueron tomadas por cámaras de seguridad en un aeropuerto de España. En la misma ciudad en donde fue asesinado Gabriel Stone. Corresponden a la puerta de embarque de un avión con destino a Malasia, pero con trasbordo en París. Y esta otra, es la foto de ambos entrando en la oficina de correos del aeropuerto Charles de Gaulle. En los brazos de ella se aprecia un paquete. Sin lugar a dudas fueron ellos los que nos mandaron la caja de zapatos.


  Kennward hizo una pausa.


  —Lo significativo es… —continuó acentuando sus palabras— que no consta ninguno de sus nombres en la lista de embarque, pero sí el de dos norteamericanos que denunciaron el robo de sus pasaportes.


  —¿Qué? —Pitercus levantó la mirada de las fotos y la dirigió hacia Kennward sorprendido—. ¿Me está diciendo que uno de los periodistas más importantes del país y su acompañante han viajado con pasaportes robados?


  —Con toda seguridad.


  —¿Por qué demonios han hecho eso? ¿Y por qué Montgomery no puso su nombre en el paquete?


  —El equipo que he seleccionado para este trabajo barajaba varias hipótesis, pero después de añadir una información que ha llegado hace poco a mi poder, nos hemos decantado por una única explicación.


  —Le escucho.


  —Creemos que están huyendo. Es posible que el joven asesinado estuviera con ellos. La descripción de Michael Montgomery coincide con la descripción de un hombre buscado por la policía española por encontrarse en el lugar del asesinato. Sus vidas corren peligro y han intentado volver a Estados Unidos de manera anónima. No han utilizado sus pasaportes porque piensan que quién les sigue puede localizarlos investigando las listas de pasajeros y eso, señor, sabemos que no está al alcance de cualquiera.


  —¿Qué quiere decir con eso, Donald? —Pitercus le miró son expresión sería.


  —Señor, han mandado el paquete a su nombre porque no se fían de que caiga en manos inadecuadas. Es posible que piensen que un alto cargo de la Compañía está detrás del asesinato de Gabriel Stone y temen que esa misma persona quiera eliminarlos.


  Kennward hizo otra pausa antes de continuar.


  —La caja es un aviso, señor.


  Pitercus había dejado de escuchar. Su atención se centraba en un solo punto.


  —¿Cómo de alto, el cargo?


  —Staffort.


  Pitercus se llevó las manos a la cara y se restregó con fuerza los ojos.


  —¡Por todos los Santos, Donald! ¿Se ha vuelto loco? ¿Qué maldita información le ha llegado para que su equipo y usted lleguen a semejante conclusión?


  El director de la CIA se levantó de su sillón y se puso a pasear pensativo de una esquina a otra de su despacho.


  —¿Cómo es de fiable su análisis? —preguntó finalmente.


  —97 %.


  —¡Señor! —exclamó volviendo a tomar asiento con gesto grave— Continúe.


  —Hemos identificado a la persona que disparó a Gabriel Stone en España. La KGB nos ha facilitado una fotografía del profesional que asesinó a uno de sus hombres y le robó el arma que fue utilizada para matar al joven norteamericano.


  —¿Cómo sabe que la KGB no miente?


  —El personal del hospital de España y el hombre con la pierna escayolada han identificado a la persona de la foto. Es la misma.


  —¿Cuál es la relación con Staffort?


  —Hace unas semanas esa persona salía del despacho de Staffort después de hablar amistosamente con él. Y hace unos días vi en la mesa de Staffort unas fotografías tomadas por cámaras de seguridad en el aeropuerto francés. Eran de un hombre y una mujer. En ese momento no lo sabía, pero eran de Michael Montgomery y de su acompañante.


  —¿Cómo sabe que el asesino mantuvo una charla con Staffort?


  —Señor, yo mismo le vi abandonar el despacho del director de operaciones. Casualmente me tropecé con esa persona a la salida.


  —¿Existe alguna posibilidad de que se equivoque, Donald?


  —No, señor. Es… —Kennward buscó las palabras adecuadas— … se trata de una persona muy llamativa.


  —¿Muy llamativa? —Pitercus le miró extrañado—. ¿Qué demonios quiere decir con eso, Donald? Explíquese porque me está volviendo loco…


  Kennward sacó dos fotos más del dossier y las depositó sobre la mesa. La que le había facilitado Alexei Lubimov y la captada por las cámaras de seguridad a la entrada de la sede de la CIA en Langley.


  —Es una mujer. Yo no diría que guapa, pero sí alta y muy voluminosa, si entiende a lo que me refiero.


  Pitercus examinó las fotografías sorprendido. A pesar de los cambios en la vestimenta, y en ciertos atributos corporales, la cara de la mujer era la misma en ambas.


  El director cerró los ojos, guardando silencio por un momento.


  —¿Sabe Staffort que tenemos esta información? ¿Sabe algo de la operación Box?


  —No, señor. Lo hemos mantenido en el más estricto secreto. Sin filtración posible sobre nuestra investigación.


  Pitercus respiró profundamente, sin apartar la vista de las fotografías.


  —Ok. Sigan manteniendo este asunto en el más estricto secreto. Cuando llegue el momento, quiero ser yo quien hable con Staffort. ¿Han localizado a Montgomery y a la mujer que le acompaña?


  Kennward negó con la cabeza.


  —Desgraciadamente no, señor. No hay rastro de su paradero. Michael Montgomery es soltero y sus padres han fallecido y la doctora Miles Weston tiene dos hijos pequeños, pero tampoco ha sido posible localizarlos. Sus domicilios están vacíos.


  —¿No pueden localizarlos? —preguntó Pitercus con acritud en la voz—. No estamos hablando de Al Quaeda, Donald. Es un simple periodista, una mujer y dos críos, ¿qué demonios se supone que he de entender cuando dice que no puede localizarlos?


  —Sé que resulta difícil de creer, señor. Pero mi equipo está trabajando en ello. No existe ninguna información que nos lleve hasta ellos. No se han utilizado tarjetas de crédito, no hay llamadas desde sus móviles, los vehículos y casas registrados a sus nombres permanecen deshabitados. Todo apunta a que planean minuciosamente sus movimientos para que sea imposible encontrarlos.


  El semblante de Pitercus se ensombreció.


  —Permanezca en ello. La prioridad es encontrarlos, sea como sea. En cuanto a Staffort, espere hasta que yo hable con él. El viejo zorro es una leyenda viviente en la CIA. Mucha gente pensaba que sería ascendido a director de la Compañía. Dirige su departamento como si de una fortaleza se tratara. Y tiene poderosos contactos que le respaldan.


  Pitercus respiró hondo.


  —No sé si es usted consciente de ello, Donald, pero me ha lanzado una bomba de relojería con esta información. O la desactivamos o explotamos todos. ¿Qué motivos puede tener Staffort para querer matar a un joven informático, a una doctora y a Michael Montgomery?


  —Montgomery es una de las voces más influyentes del país, Señor. Es posible que disponga de alguna información que le afecte y no quiere que vea la luz.


  —¿Qué tipo de información puede ser tan importante como para jugársela de esta manera?


  —No lo sé, señor.


  Kennward guardó silencio pensativo.


  Pitercus le analizaba.


  —Dígame lo que piensa, Donald. No creo que nada más pueda sorprenderme en este asunto.


  —Bueno… una de las analistas tiene una interesante teoría —Kennward pareció dudar—. El padre de Montgomery era también periodista en el New York Times y, al parecer, bastante bueno. No se sabe si fue despedido del periódico o lo dejó por iniciativa propia, pero todo apunta a que se obsesionó con el incendio del ApolloI, en el que murieron tres astronautas. El padre de Montgomery sostenía que se trató de un triple asesinato.


  Pitercus le lanzó una mirada de asombro.


  —¿Y su analista piensa que Staffort quiere matarlos porque su hijo tiene pruebas que le incriminan en el incendio? —preguntó enarcando las cejas.


  Kennward guardó silencio.


  —Rectifico. Aún puedo sorprenderme —Pitercus respiró profundamente—. Espere instrucciones mías. Le avisaré cuando hable con Staffort.


  —De acuerdo, señor —contestó Kennward recogiendo las fotografías.


  Antes de que abandonara el despacho, el director le llamó.


  —Buen trabajo, Donald —Pitercus hizo una pausa antes de terminar la frase—. Por cierto,… no le voy a preguntar de dónde ha sacado el KGB la información sobre la operación Box. Confío en usted, pero tenga cuidado.


  Con semblante serio el director de la CIA dirigió la mirada hacia los documentos que yacían sobre su mesa, dando por terminada la reunión.


  Capítulo 49


  —Señor, no he podido evitarlo —se disculpó el asistente de John Staffort, al verle llegar.


  El director de operaciones le miró extrañado sin entender a qué se refería.


  —El señor Pitercus le espera en su despacho —continuó el joven—. Le he indicado que usted no estaba, pero ha dicho que aun así le esperaría dentro.


  Staffort no podía estar más sorprendido.


  —¿Ha dejado entrar a alguien en mi despacho en mi ausencia?


  El tono de voz delataba su enfado.


  —Lo siento, señor. Se trata del director general.


  Staffort le lanzó una mirada de desagrado, detestaba la incompetencia, pero aún más las disculpas. Más tarde cruzaría unas palabras con su asistente, ahora Pitercus tenía prioridad. Entró en su oficina.


  —No es usual en Langley entrar en oficinas vacías —le espetó con desprecio a Pitercus, mientras se quitaba la chaqueta y tomaba asiento—. Alguien con más experiencia en la Compañía lo sabría.


  —Están pasando muchas cosas en la Compañía que no son usuales, John —le contestó fríamente Pitercus—. Si aún no ha despedido a su asistente, pídale que no nos pase ninguna llamada.


  Staffort le lanzo una mirada de repugnancia. No iba a consentir que le dijeran lo que tenía que hacer en su propio despacho y menos un soplagaitas como ese.


  —Espero una llamada importante.


  —No se lo estoy pidiendo —le espetó en tono gélido Pitercus—. Dígale que no pase ninguna llamada.


  Durante unos segundos se hizo un pesado silencio. Luego Staffort descolgó el auricular y le pasó la orden a su asistente.


  —Espero que tenga algo importante que decirme, Henry, porque estoy muy ocupado —no solía llamar a nadie por su nombre de pila, pero su tonalidad dejaba entrever que imitaba la cordial manera del director a la hora de dirigirse a los empleados.


  Pitercus ignoró el detalle.


  —La importancia del tema, es lo que espero averiguar —respondió el director general depositando sobre la mesa las fotos de Michael y de Sarah en el aeropuerto de Francia.


  Staffort las observó con frialdad. Luego se arrellanó en su sillón, cruzando las manos cómodamente sobre su sobresaliente barriga.


  —Creo que estas fotos le son conocidas.


  —Puede ser. Pero a mi edad, la memoria empieza a fallar.


  Pitercus le miró con desagrado.


  —Usted sabe perfectamente quiénes son. La pregunta es por qué ha muerto un civil norteamericano en el extranjero y por qué vigila a Michael Montgomery y a su acompañante. Eso, sin suponer, que usted no esté implicado personalmente en el asesinato.


  Staffort respiró profundamente y siguió guardando silencio.


  —¡Por todos los demonios John! —estalló Pitercus levantándose violentamente de su sillón y golpeando con furia la mesa—. ¡Le estoy acusando de ocultar información al Estado y de implicación en un crimen! ¿No tiene nada que decir? ¡Porque si es así, no tendré más remedio que relegarle del puesto y abrir una investigación oficial de los hechos…!


  —¡Siéntese y cierre la puta boca! —le espetó Staffort repentinamente.


  Pitercus le miró boquiabierto.


  —¿Cómo se atreve? Soy su superior y las circunstancias no son las más idóneas para semejante comportamiento.


  —¿Mi superior? —repitió Staffort con amargura—. Sobre el papel puede que lo sea. Pero únicamente porque un presidente, tan inexperto como usted, le considera apto para el puesto, pero permítame que le diga que, en lo que a mí concierne, es usted una mierda. Tan necesario como esos putos imberbes que han empezado a desembarcar directamente de las universidades en nuestros despachos. No tienen ni la más jodida idea de qué va esto. Este mundo no es para personas como ustedes. Llenos de principios y utopías. Con ganas de cambiar el mundo ¡El mundo no necesita cambios, joder! ¡Necesita mano dura!


  Pitercus movió la cabeza de un lado a otro con desagrado.


  —Los tiempos han cambiado, lo que dice no…


  —¡Basta, he dicho! ¿Quiere que le cuente lo que está pasando? ¡Pues siéntese de una puta vez!


  Pitercus guardó silencio. La expresión de Staffort delataba tal violencia que decidió esperar a que el pulso del director de operaciones volviera a la normalidad.


  —Por supuesto que conozco esas fotografías —aclaró Staffort—. No tengo ni puta idea de cómo han llegado a su poder, pero tampoco me importa. En el fondo puede que me venga hasta bien. ¿Quiere que nos contemos todo, Henry?


  Staffort no esperó la contestación y siguió hablando.


  —Hay cosas que nunca cambiarán en la CIA por mucho que se empeñe la jodida Casa Blanca o el puto Pentágono. Esta compañía fue fundada para defender los intereses del país y ¡eso! es precisamente lo que hago. Da igual los medios, da igual las consecuencias, todo vale, Henry ¡Todo! Estados Unidos está por encima de todo.


  —Ha perdido la cabeza, John —replicó Pitercus en tono sereno, haciendo un amago de levantarse del sillón—. No me deja usted más remedio que…


  —¡Siéntese, aún no he acabado!


  —Pero yo sí. Solo tengo una pregunta más.


  Pitercus sacó una última foto del dossier y la depositó sobre la mesa.


  —¿Quién es esta mujer?


  Staffort reconoció a Madison Blame.


  —¿Lo ve cómo aún no hemos acabado Henry? —Su tono de voz se suavizó considerablemente—. Tome asiento por favor.


  —Prefiero permanecer de pie. Conteste.


  —Es una asesina, una mercenaria. Hizo un buen trabajo en España.


  Pitercus le miró con asombro, moviendo la cabeza de un lado a otro.


  —¿Cómo se llama? Y ¿Cuánto hace que se conocen?


  Staffort sonrió.


  —La conozco desde hace poco y se llama Madison Blame. Pero quién sabe. ¿Por qué nombre la conoce usted, querido Henry?


  Staffort siguió hablando, sin esperar a su respuesta.


  —Blame me comunicó que un alto cargo de la Compañía se ponía cachondo follando en su despacho, aquí… en Langley.


  La palidez en el rostro de Pitercus indicaba que su comentario había acertado de pleno en la diana.


  —Mandé hacer una lista con los nombres de las personas que esa noche se quedaron en la compañía hasta tarde. Eliminando a los cargos medios, solo mi querido amigo y colega, director de códigos y encriptación, constaba en la lista. Le conozco desde hace treinta años. Fui a visitarle y negó haberse citado con nadie, cosa que creo a pie juntillas. Para mi sorpresa me indicó que esa noche se había cruzado con una persona en los pasillos… —Staffort sonrió maliciosamente, recreándose en su relato— … con usted, mi querido Henry.


  Hizo una pausa.


  —¿No va eso en contra de su política de transparencia? —preguntó irónicamente—. ¿Qué pensaría el Presidente de sus citas amorosas en uno de los edificios más importantes del Gobierno? Y si añadimos que podría tratarse de una espía… No hace falta que le diga que podría acabar en la cárcel.


  Jake mate.


  —Considero que lo más apropiado… Henry, es que guarde esas fotos de vuelta en su dossier y que olvide todo este asunto, que no le incumbe en lo más mínimo. En consideración a ello, haré lo mismo con su pequeño y libidinoso affaire. No quiero ni pensar en el revuelo que se armaría si algo así se filtrara a los medios.


  Pitercus le escuchaba sin pronunciar palabra. La expresión de su rostro delataba la mezcla entre angustia y repulsión que las palabras del director de operaciones le producían. Con calma se levantó, recogió las fotografías y las guardó de nuevo en el dossier.


  —Es usted un asesino y también es una vergüenza para el país que tanto dice defender —replicó Pitercus mirándole fijamente a los ojos.


  —Su aptitud tampoco me parece muy decorosa, querido director. Así que antes de que cambie de opinión, le ruego que saque su jodido culo de mi oficina.


  Sin decir nada más, Pitercus salió de allí.


  Staffort rompió en carcajadas recordando el golpe de suerte que había tenido cuando su colega le mencionó que Pitercus también se encontraba en el edificio aquella noche. Si el flamante director no quería perder su puesto y acabar incluso en la cárcel, mantendría el pico cerrado. Ahora y en cualquier otro momento que él quisiera. Le tenía cogido por los huevos. Y nunca mejor dicho.


  Capítulo 50


  —Lo siento, Sarah. Sé que no es la reacción que esperabas —se lamentó Michael después de contarle lo sucedido en la redacción del New York Times.


  Ella mantenía la vista clavada en el suelo, sin expresar ninguna emoción al respecto. Durante un momento permaneció en silencio. Verdaderamente no era lo que esperaba. Era la historia del siglo y tenían miedo.


  Cerró los ojos preocupada.


  —¿Otros periódicos quizás? —preguntó en voz baja, casi hablando para sí misma, aunque intuía la respuesta.


  —Con toda probabilidad van a reaccionar de manera parecida. Nadie quiere poner el cascabel al gato, Sarah. Para ellos es mejor esperar, hasta que de algún modo, salte la noticia y entonces se subirán al carro.


  —¿No piensan que quién golpea primero, golpea dos veces?


  —Se necesita valor.


  Sarah respiró profundamente.


  —Ok. Existe otra opción. Habla con tu amigo, el hijo del senador fallecido cuyo nombre figuraba en la lista, e intenta conseguirme una entrevista con el Presidente del Tribunal Supremo. Es la persona más importante de la lista y tiene más probabilidades de estar involucrada de una u otra manera. Si alguien sabe algo y habla, los periódicos tendrán lo que quieren, algo a lo que aferrarse sin miedo. Tenemos que mover todos los hilos posibles, Michael.


  —Es muy arriesgado. ¿Qué pasa si nos equivocamos?


  —Seguimos caminando. Con equivocación o sin ella. Si nos quedamos parados, con los brazos cruzados y escondidos, mejor no haber empezado con todo esto. Iremos a por todas, salga el sol por donde salga.


  Michael la miró, admirando su resoluta determinación. No le cabía ninguna duda de que Sarah había abandonado la casa de la playa con la certeza de que la historia iba a encontrar un fin. Para mal o para bien, pero acabaría lo que su abuelo empezó.


  —Ellos saben quiénes somos, así que vamos a hacer ruido —concluyó Sarah pensativa, moviendo el papel de un lado a otro de la mesa—. Quién sabe, puede que esta lista nos salve la vida.


  —Ya. Seguro —replicó Michael con cierto sarcasmo, mirando como ella jugueteaba con la hoja de papel entre sus dedos.


  Unas horas más tarde, antes de que cayera la noche sobre Manhattan, ambas entrevistas estaban fijadas.


  —Mañana a las diez de la mañana George Kitmann me espera en el Pier i Café. Siempre nos encontramos ahí. Y Marcus Mansen, también a las diez de la mañana ha accedido a verte. He dicho que eres mi ayudante.


  Michael guardó silencio.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó Sarah.


  —No sé… Ha sido demasiado fácil.


  —¿En qué sentido? Eres muy conocido en el ámbito político…


  Michael movió la cabeza pensativo.


  —En un primer momento, su secretaria me dijo que el Juez iba a estar unos días ausente. Luego me llamó a los cinco minutos. Mansen está aquí en Nueva York y nos concede la entrevista.


  —¿Está aquí? ¿Por qué?


  —Una de sus hijas vive en Nueva York y ha venido a visitarla —continuó Michael— He confirmado la información. Pero no sé… normalmente este tipo de personajes no desea verse interrumpido en su ámbito familiar. Lo normal es que él hubiera postergado la entrevista hasta su regreso a Washington.


  Sarah meditó unos segundos. Michael tenía razón. Da igual lo relevante que fuera Michael como periodista. El Juez hubiese postergado la entrevista hasta su regreso.


  —Nos conoce —concluyó ella—. Es la prueba que estábamos esperando. ¿Dónde tengo que encontrarme con él?


  —En Central Park. En el sendero que bordea the Lake, en el banco situado frente al edificio Beresford. A las diez de la mañana.


  —Si Marcus Mansen juega un papel peligroso en este asunto, por lo menos el parque está muy concurrido. Se trata del Presidente del Tribunal Supremo y tiene guardaespaldas, no creo que corra ningún riesgo. ¿Tú qué opinas?


  —No me gusta. No te puedo decir más.


  —La verdad tiene que ver la luz, Michael. Tenemos que averiguar qué demonios significa esta lista.


  Él respiró profundamente.


  —De todas formas, la gente no revela lo que piensa así cómo así.


  Sarah le lanzó una fugaz mirada.


  —No me digas —replicó la doctora en tono irónico.


  Michael recordó que, según la directora del departamento de psiquiatría de Harvard, hablaba con una de las mejores psiquiatras del país, una experta en el estudio del comportamiento humano.


  —De todas formas, veré qué puedo hacer —contestó Sarah sonriendo.


  Michael la observó en silencio.


  —Cuando todo esto haya terminado, me gustaría invitarte a cenar. ¿Aceptarías?


  —Aquí cenamos juntos todos los días —contestó ella sosteniéndole la mirada.


  —Me refiero a algo más personal.


  —No sabemos cómo va a acabar esto.


  —¿Qué quieres decir son eso?


  —Quizás no haya un mañana para nosotros, Michael.


  Sarah se levantó y se acercó a él. Le agarró del cuello de la camisa y le atrajo hacia ella, besándole en la boca.


  Michael la rodeó con fuerza entre sus brazos, dejándose llevar por el deseo, sintiendo como todo su cuerpo se endurecía al contacto con su piel.


  —Hazme el amor —le susurró ella visiblemente excitada.


  Michael la cogió en brazos y la llevó a su habitación.


  Capítulo 51


  En el cuartel general de la CIA, la mayoría de los despachos de la última planta estaban a esas horas vacíos. Donald Kennward sabía qué Pitercus había visitado a Staffort y aunque no era el momento más apropiado de acudir a la oficina del director general, algo le decía que el tiempo jugaba un papel crucial en el asunto y no estaba dispuesto a perderlo.


  La secretaría del director había recogido el abrigo y se disponía a apagar la luz de su lámpara de mesa, cuando le vio llegar.


  —El señor Pitercus me ha indicado que podía irme ya a casa y creo que él va a hacer lo mismo —le indicó ella a modo de disculpa al ver cómo Kennward observaba el halo de luz a través del quicio de la puerta del despacho del director.


  —No se preocupe, señora Blanche. Se trata solo de unos minutos. He venido a recordarle algo para su reunión de mañana —le tranquilizó Kennward mintiendo.


  —Sé que usted puede visitarle sin tener concertada cita previa, señor Kennward, pero el Director parece hoy algo preocupado —replicó ella dudando si debía dejarle entrar—. No sé si es una buena idea…


  Kennward sonrió. Entendía la preocupación de la mujer. Katherine Blanche era extremadamente profesional y, al mismo tiempo, muy agradable en el trato, nada que ver con el perfil de la mayoría de las secretarías de su nivel. Escudos protectores infranqueables.


  —Avísele de que estoy aquí, por favor —insistió Kennward.


  Blanche pulsó su interfono.


  —El señor Kennward desea verle, señor.


  Se produjo un silencio al otro lado de la línea.


  Kennward se sorprendió. No era la reacción que esperaba.


  —Hágale pasar, Blanche. Y váyase a casa. Es muy tarde. Gracias por todo —contestó el director en tono amable.


  Kennward entró en el despacho de Pitercus y le observó con detenimiento.


  El rostro del director mostraba profunda ojeras y un extremo cansancio.


  —¿Qué desea Kennward? —preguntó Pitercus sin elevar los ojos del dossier que estaba leyendo.


  Kennward seguía asombrado. Pitercus sabía perfectamente el motivo de su visita.


  —¿Ha hablado con Staffort, señor? —preguntó conociendo de antemano la respuesta.


  —Sí —se limitó a contestar Pitercus.


  Kennward guardó silencio, esperando alguna reacción más por parte del director de la Agencia Central de Inteligencia.


  Pitercus respiró hondo y elevó la vista de los documentos mirándole con fijeza.


  —Lo siento, Donald, pero por ahora no puedo darle detalles de mi encuentro con Staffort. Le ruego que lo entienda y le pido que no lleve a cabo absolutamente ninguna acción en la operación Box hasta que yo no dé luz verde para ello.


  Kennward le miró aturdido.


  —Señor, ahí fuera hay dos personas que corren serio peligro…


  Pitercus le interrumpió tajante.


  —Esta vez no admito excepciones de ningún tipo, Donald. Ningún contacto con el exterior y ninguna decisión por su cuenta. Es una orden.


  Kennward guardó silencio por un momento. Sabía cuándo era el momento de hablar y cuando era el momento de callar. Despacio se levantó de su asiento.


  —Entendido —contestó con templanza—. ¿Algo más, señor?


  —No. Puede retirarse.


  Kennward abandonó el despacho con una mezcla de asombro y desesperación. No podía creer lo que acababa de pasar. Pitercus le ordenaba prácticamente que olvidara la operación Box. No lo había dicho con esas palabras, pero estaba claro que ese era el mensaje. Jamás le había hablado en ese tono. Ni a él, ni a ningún otro empleado de la Agencia. ¿Qué demonios había pasado en el despacho de Staffort?


  Tuvo un mal presentimiento. ¿Qué podía obligar a guardar silencio al director de la uno de los organismos más importantes del gobierno de los Estados Unidos? Pensó en la teoría de su analista. ¿Era posible que todo aquel asunto tuviera que ver con el Programa Apollo? De ser cierto, era un motivo lo suficientemente importante como para sopesar detenidamente los pasos a dar.


  En ese momento la cabeza le daba vueltas. No entendía lo que sucedía, pero debía esperar. Era una orden. Admiraba a Henry Pitercus. Había demostrado ser un superior respetuoso con el personal y entregado a su labor. Tenía que darle un voto de confianza. Solo esperaba no tener que lamentar esa decisión.


  A solas en su despacho, Henry Pitercus mantenía la cabeza baja y la vista clavada en el suelo. En su interior no paraba de maldecirse por el error. Ni siquiera sabía cómo había podido ocurrir. ¿Se había vuelto loco esa noche? Conoció a esa mujer en el bar del Ritz-Carlton Hotel. Había cenado en el restaurante del hotel junto con algunos funcionarios de la Casa Blanca y se dispuso a tomar una última copa antes de volver a casa. Ella se acercó y entablaron conversación. Una copa siguió a la otra. Era una belleza algo vulgar, pero se sintió fuertemente atraído por ella. Ahora se preguntaba si era posible que ella le hubiese puesto algo en la bebida. Ya no estaba seguro de nada. Acabaron en una de las habitaciones del hotel. Había intentado olvidar lo ocurrido, quería mucho a su mujer y a sus hijos, pero ella le llamó pidiendo verle una vez más. Quiso decir que no, pero no lo hizo. Ella iba directo al grano, se quitó la ropa y le pidió follar en su despacho.


  Pitercus cerró los ojos. Cómo había podido ser tan tonto. Cómo había podido permitir aquella locura. Esa mujer era una asesina. Una profesional a sueldo. Y él había picado el anzuelo. ¿Estaba Staffort detrás de aquello o se había enterado por casualidad, como él mismo le había contado?


  Ya no importaba. El caso es que lo sabía y le tenía en sus manos.


  Staffort estaba en lo cierto. Si se descubría, era el final de su carrera. Incluso podía terminar en la cárcel. Pero no era eso lo que más le preocupaba. Había traicionado el amor de su familia, la confianza del Presidente y había puesto en peligro la seguridad de su país. Aquella noche había estado trabajando en su ordenador y ahora no recordaba si lo había apagado antes de que ella llegara.


  Se maldijo de nuevo.


  Kennward había notado algo. Sintió haberle tratado de aquella manera, pero no le quedaba otra opción. Algo muy importante debía estar tras la operación Box, para que Staffort le chantajeara de aquella manera, por no decir que había ya un muerto y que otros dos civiles norteamericanos estaban en peligro.


  Ahora una dura batalla se libraba en su interior. Era su deber o su honor. Podía perderlo todo. Absolutamente todo. No sabía qué hacer. Simplemente no lo sabía.


  Capítulo 52


  George Kitmann se levantó de su asiento al ver llegar a Michael.


  A pesar del ligero viento procedente del río Hudson, el sol brillaba en todo su esplendor y permitía disfrutar de la mañana en el Riverside Park de Manhattan. La terraza de la cafetería estaba muy animada y Kitmann saboreaba satisfecho su segundo café del día.


  —¡Me alegra verte, Michael! —le saludó abriendo los brazos en señal de bienvenida.


  Ambos se estrecharon cordialmente la mano.


  Michael también se hubiera alegrado de verle, sino fuera porque el nombre del padre de Kitmann, el senador republicano fallecido hacía cinco años, figuraba en la lista del abuelo de Sarah. El encuentro sería mucho más sencillo si supiera qué demonios quiso indicar el psiquiatra con aquellos nombres.


  —Gracias por acudir a mi llamada, George —le agradeció tomando asiento y haciendo un gesto al camarero para que se acercara hasta ellos. ¿Qué tal por las Naciones Unidas?


  —Bien. Bueno… —Kitmann se encogió de hombros—. Como siempre. Una locura.


  El diplomático hizo una ligera pausa.


  —Vamos al grano, Michael. Según tus palabras, el asunto por el que quieres verme, es de máxima prioridad. Dicho por un hombre que ha publicado los artículos más escabrosos del Capitolio durante los últimos años, me tienes en ascuas.


  Michael le analizó con la mirada. Si Kitmann sabía algo, lo disimulaba de maravilla. En esta ocasión tendría que escoger las palabras con mucho más cuidado que de costumbre.


  —Cierto. Te he hecho venir porque trabajo en un asunto importante y he topado con algo que me ha llamado la atención.


  —¿Tiene que ver con las Naciones Unidas? —preguntó Kitmann extrañado—. No me sorprendería. Se cuecen cosas dentro de la sede que, de salir a la luz, desatarían ríos de tinta.


  Hizo una pausa y su semblante cobró un talante mucho más serio.


  —Afortunadamente, esos asuntos no salen a la luz, aunque haya periodistas que, como tú, los conozcan. Sabes cómo funciona esto, no hace falta que te lo diga.


  Michael le escuchó con atención. Se preguntó si existía la posibilidad de que Kitmann se refiriera indirectamente, a la posibilidad de publicar algo sobre el alunizaje.


  —En realidad no tiene que ver con las Naciones Unidas, sino contigo —el periodista sacó una copia de la lista de su bolsillo y la depositó sobre la mesa.


  Kitmann la cogió y revisó los nombres en silencio.


  


  Sarah llegó diez minutos antes de las diez a su cita. Los turistas inundaban Central Park y se relajó al ver una nutrida panda de japoneses cruzando en ese momento por delante de ella. Luego observó los alrededores del banco, situado en el sendero que rodeaba el lago frente al edificio Beresford en dónde, según instrucciones de la secretaria del Juez Mansen, debía reunirse con él.


  Todo parecía desarrollarse con absoluta normalidad, sin embargo, el que ambas entrevistas tuvieran lugar a la misma hora, le hacía pensar si verdaderamente se trataba de una casualidad o tenía como propósito separarlos. No se lo había mencionado a Michael, pero posiblemente a él tampoco se le había pasado por alto y, sinceramente, no le gustaba.


  Sentada en el banco, esperó con tranquilidad a que el juez hiciera acto de presencia.


  A las diez en punto, Marcus Mansen, se presentó ante ella.


  Enfundado en un elegante traje azul oscuro, con un ligero abrigo de cachemira sobre los hombros, se apoyaba en su bastón de palo de haya lacado en negro con puño de ébano y ornamentos de plata.


  Marcus Mansen la observó con aguda mirada.


  —¿Señorita Miles Weston? —Su voz sonaba amable y cordial.


  Sarah se puso de pie.


  —La misma —contestó estrechándole formalmente la mano.


  Con lentitud Mansen tomó asiento y miró relajado a su alrededor.


  —Es una mañana preciosa —dijo observando a los turistas y elevando la vista al despejado y radiante azul del cielo.


  Sarah se maravilló de que, a su edad, el Juez siguiera trabajando en el Tribunal Supremo. Seguramente permanecería en el puesto hasta el día de su muerte. El distinguido porte y la manera de moverse delataban a un hombre acostumbrado a dar órdenes y a disfrutar del placer que el poder le proporcionaba. Su trabajo era la fuente de ese poder y no estaba dispuesto a abandonarlo. El respeto y el miedo que su persona infundía en los demás, se habían convertido en una droga para él. Sin sentir ese placer, seguramente moriría.


  Mansen fue directo al grano.


  —¿Para qué quiere verme el New York Times?


  Sin disimulo alguno, Sarah escudriñó su rostro mientras él le hacía la pregunta. La ligera rigidez en los diminutos músculos que rodeaban sus labios, la tonalidad que había dado a cada una de las palabras, el movimiento de sus ojos, el cambio en la fuerza de sus dedos sosteniendo la empuñadora del bastón al dirigirse a ella… Mansen había lanzado una pregunta que encerraba una mentira. El Juez sabía perfectamente que ella no trabajaba para ningún periódico. La cuestión era por qué quería mantener oculto que lo sabía.


  —Investigo un tema que requiere su ayuda —contestó con serena firmeza.


  Mansen esbozó una sonrisa.


  —¿De qué tema se trata?


  —La evolución de la NASA desde sus comienzos hasta nuestros días. En uno de los archivos, que la Agencia Espacial ha puesto a mi disposición, hemos encontrado una lista de nombres. Son personas que no tienen nada que ver con la NASA y nos preguntamos qué puede significar. En la Agencia Espacial nadie puede darme una respuesta.


  —¿Y por qué cree que yo sí puedo?


  Sarah percibió el sarcasmo en la voz del Juez.


  —Su nombre aparece en la lista.


  Sacó la lista del bolsillo de su chaqueta y se la tendió a Mansen.


  Los ojos del anciano juez denotaban sorpresa, pero al mismo tiempo satisfacción. Estaba disfrutando el momento. Como si por primera vez en mucho tiempo, algo le sacara del hastío y de la rutina que le rodeaba.


  Mansen cogió la hoja y revisó los nombres con detenimiento. Luego se la devolvió a Sarah.


  Durante un momento permaneció pensativo, en silencio.


  Sarah esperó sin hacer movimiento alguno. Fuera lo que fuera lo que el juez meditaba, era algo que le hacía dudar.


  Finalmente, Mansen sonrió, clavando los ojos en ella.


  —¿Por qué escribiría su abuelo nuestros nombres en una simple hoja de papel?


  Sarah le miró sin poder disimular su sorpresa. El comentario de Mansen la había pillado completamente desprevenida. ¿Cómo sabía que pertenecía a su abuelo? Incluso había reconocido su letra. Sintió como si el suelo desapareciera bajo sus pies.


  Capítulo 53


  Madison Blame sacó el DSR-1 de su estuche de piel. El rifle francotirador de fabricación alemana era su preferido cuando el blanco se encontraba en zona urbana. La precisión era extrema y, a diferencia de otros rifles francotiradores policiales, tenía un alcance equiparable al de los rifles militares, cuya precisión se sacrificaba en aras de una mayor manejabilidad en condiciones de guerra. El DSR-1 era el preferido del GSG9, la unidad de operaciones especiales antiterroristas alemana. Ella utilizaba la versión con silenciador integrado, conocida como DSR-1 Subsonic.


  En realidad, no solía eliminar a sus víctimas en modo francotirador. El contacto directo con la presa le producía infinitamente mucho más placer que la fría y calculada distancia que la mira telescópica le otorgaba, pero la orden que había recibido el día anterior fue tajante. Staffort se encargó de proporcionarle el lugar y la hora y, por su insistencia, no le hubiera extrañado que el director de operaciones se hubiera pasado por allí para calibrar el rifle personalmente.


  Aunque para la mayoría de las personas aquel ligero viento era muy agradable, desde dónde ella se encontraba suponía un mayor número de ajustes que en circunstancias más limpias, cómo solía denominarse en argot a las condiciones idóneas para los disparos certeros. Después de determinar la velocidad y la dirección, así como la inclinación y el ángulo, sonrió satisfecha. Staffort lo había planeado bien. Además, el blanco no se encontraba en movimiento, proporcionándole una mayor certeza para un disparo único.


  Madison acercó lentamente el ojo a la mira telescópica. El acompañante de su blanco se encontraba sentado relativamente cercano a él y esto no le gustó en absoluto. El movimiento de cabeza de uno y otro al hablar hacía que, desde su posición, ambas se solaparan. A esa distancia era arriesgado realizar un disparo al cerebelo, la parte del cerebro encargada de controlar los movimientos voluntarios. Debería de apuntar al pecho, los daños de los tejidos, el trauma y la pérdida de sangre desencadenarían la muerte.


  Respiró profundamente y lentamente acercó el dedo al gatillo.


  Capítulo 54


  —¿Por qué crees que el nombre de tu padre aparece en esta lista?


  Michael formuló la pregunta con naturalidad, sin querer mostrar demasiado interés.


  El hijo del fallecido senador republicano depositó la hoja sobre la mesa visiblemente sorprendido.


  —¿De dónde demonios ha salido esto? —preguntó encogiéndose de hombros—. Sin membrete, sin información, ¿de qué se trata?…


  —La escribió uno de los mejores psiquiatras del país —antes de pronunciar su nombre, Michael observó la expresión de Kitmann—. Ronald Weston. ¿Crees que tu padre podía ser paciente suyo?


  Kitmann le miró con cara de asombro y luego rompió en una sonora carcajada.


  —Reconozco que mi padre no era la persona más centrada del mundo —replicó moviendo la cabeza de un lado a otro— pero te puedo asegurar que no visitaba a ningún psiquiatra. Se consideraba un súperhombre sobre la faz de la Tierra.


  —¿Conoces a alguna de las personas de esa lista?


  —No, personalmente, pero obviamente reconozco el nombre del Presidente del Tribunal Supremo, Marcus Mansen y el de un viejo colega de mi padre, el senador republicano David McCarthy. Me asombra la fortaleza de ambos, la verdad. Cuánto más tiempo llevo en el mundo de la política, más ganas tengo de que llegue el día de jubilarme y de alejarme de todo.


  —También está el nombre de un psiquiatra. El Director de Psiquiatría de la NASA, responsable del personal de los vuelos tripulados entre 1956 y 1996 ¿Qué relación puede existir entre ambos senadores y él?


  Kitmann guardó silencio, mirando con detenimiento a Michael.


  —No tengo ni idea —contestó finalmente con semblante serio—. Pero es obvio que has profundizado en el tema. ¿Puedes explicarme algo más en concreto o solo me has citado para interrogarme?


  Michael reconoció cierta irritación en el tono de Kitmann. Su paciencia estaba llegando al límite. Sabía que la relación de Kitmann con su padre no se podía considerar precisamente como afectuosa, la pregunta era hasta qué límite podría hablar del senador.


  —¿Es posible que tu padre tomara parte en algún complot orquestado por la CIA?


  Kitmann le miró estupefacto.


  —¿Qué? ¡Vamos, Michael! —contestó visiblemente enojado—. ¿Cuándo vais a parar los periodistas de mancillar la memoria de un hombre que fue un gran presidente de los Estados Unidos?


  Michael le escuchó en silencio, sintiendo como se le helaba la sangre en las venas. Conocía a Kitmann desde hacía tiempo y había llegado a apreciarle.


  —Tu padre vivió la legislatura de tres presidentes. ¿Por qué hablas de Nixon? Yo no le he mencionado en ningún momento.


  La palidez en el semblante de Kitmann reveló que la pregunta de Michael había dado directo en el blanco.


  Una ráfaga de viento hizo que la lista se volara de la mesa.


  


  Sarah intentó no mostrar su desconcierto ante la pregunta de Marcus Mansen. El juez había reconocido la letra de su abuelo y sabía perfectamente quién era ella. La cuestión era de qué lado estaba. Intentando recuperarse de la momentánea sorpresa, elevó la vista hacia las copas de los árboles, mecidas ligeramente por el viento. Sabía que debía tranquilizarse y actuar con todo el tacto de que fuera capaz.


  —¿Cómo sabe que es la letra de mi abuelo? —preguntó con calma, volviendo a dirigir la atención hacia Mansen.


  El octogenario la miró condescendiente.


  —Sé muchas cosas, Sarah. ¿Cree que merece la pena la situación en la que se encuentra por algo que ocurrió hace tanto tiempo?


  —¿Se refiere a si merece la pena que la verdad vea la luz y que se haga justicia a los que murieron en pos de ella? ¿No es una pregunta un poco extraña viniendo de un juez? —contestó en tono desafiante—. ¿Qué hay de Qui Pro Domina Justitia Sequitur?


  La frase en latín hacía alusión al lema del Departamento de Justicia y aparecía en su escudo, aludiendo a aquellos que actúan en nombre de la Señora Justicia.


  —La Justicia, según los romanos, era la voluntad de dar a cada uno lo suyo —aclaró el Juez con solemnidad—. Nadie dijo que tuviera que gustarles lo que recibían.


  Sarah le observó con detenimiento. Aquel hombre se consideraba por encima del bien y del mal. Sus decisiones eran ley en el más sentido literal de la frase. No pudo evitar un sentimiento de repulsa hacia él. El juez se veía como Señor y verdugo de la sociedad. Las palabras conciencia, humanidad o equidad eran desconocidas para semejantes sujetos.


  —Usted ordenó la muerte de Gabriel Stone —le espetó con frialdad.


  Mansen sonrió elevando la vista hacia el cielo. Sus guardaespaldas habían colocado un dispositivo de alteración de ondas en un perímetro alrededor de ellos que imposibilitaba cualquier grabación de aquella conversación, aun cuándo Sarah llevase algún sistema de escuchas consigo.


  —Es posible —se limitó a contestar sin mirarla.


  Sarah escudriñó el rostro del anciano juez. No le cabía ninguna duda. Allí estaba por fin. Sentada junto a uno de los hombres que había llevado a cabo el mayor montaje que la historia hubiese conocido. Pensó en su abuelo y en el padre de Michael. Todos aquellos años de búsqueda de respuestas… El momento había llegado.


  —¿Por qué? —preguntó secamente.


  Mansen volvió la vista hacia ella con semblante serio.


  —Señorita Weston, es muy joven para entender la situación de Estados Unidos en aquellos años. Estábamos en guerra. Para usted las palabras Guerra Fría suponen un capítulo más en los libros de historia, pero era mucho más que eso. Vietnam, disturbios racistas, economía inestable, el amenazante avance comunista… ¿Sabe lo que hubiera supuesto para este país el que Armstrong, Aldrin y Collins hubieran muerto allí arriba?


  Sarah guardó silencio.


  El juez movió la cabeza de un lado a otro con pesadumbre.


  —El país entero esperaba ese momento. Se aferraban al sueño espacial como si sus vidas dependieran de aquel éxito. Los niños querían ser astronautas, los padres construían réplicas de pequeños cohetes, los medios solo trataban ese tema, periódicos, televisiones… Todo giraba en torno a la Carrera Espacial ¡Todo!


  Sarah notó como Mansen perdía momentáneamente el control, para volver a recuperarlo de inmediato.


  —Pero el engaño no fue a tan gran escala como usted se imagina. El Apollo y sus ocupantes llegaron a la Luna. Solo la filmación fue un montaje. Un montaje ajeno a los ingenieros que trabajaron en el proyecto. Todo el mundo en la NASA sabía que las esperanzas de la nación estaban puestas en ellos y dieron el 200% de sí. Nixon debía establecer comunicación en directo con los astronautas cuando hubiesen alunizado y el mundo entero sería testigo de aquel momento.


  Mansen cerró los ojos cansado. Los recuerdos eran demasiado intensos.


  —Un fracaso en directo hubiera hundido a los Estados Unidos, ridiculizado a Nixon delante de las cámaras y habría acabado con las esperanzas del pueblo norteamericano. Demasiado arriesgado y, sin embargo, muy probable de que sucediera tal y cómo se estaba desarrollando el proyecto.


  El juez sonrió con una mueca de amargura.


  —Nixon decidió no jugársela. Un hombre como él, acostumbrado a controlar hasta el más mínimo detalle, no estaba dispuesto a quedar como un imbécil delante de todos. Usted no puede imaginarse aquel momento. Ningún acontecimiento posterior a la llegada del hombre a la luna ha conseguido la expectación y la emoción que aquellas imágenes consiguieron. El mundo entero contuvo la respiración. No se ha vuelto a vivir algo así. La supremacía sobre el universo. Fue un logro norteamericano, pero tuvimos la sensación de que fue un logro de toda la humanidad.


  Mansen respiró aire con fuerza antes de continuar.


  —No podíamos reducir aquel instante único a algo irrisorio por un error en las comunicaciones, en el que nadie entendiera qué se decía o se repitieran frases incoherentes. El momento debía ser solemne para Estados Unidos y para el propio Nixon. Él sabía perfectamente que su imagen y sus palabras pasarían a la historia. No se podía permitir tres astronautas muriendo en directo. Se le había preparado un emotivo discurso para el caso de que eso sucediera, pero Nixon lo rechazó. No estaba dispuesto a salir ante las cámaras con semejante fracaso. En aquellos momentos hubiera supuesto el mayor desastre para nuestro país y él sería el presidente responsable de ello. No. El presidente tomó una decisión sin precedentes. Aquella conversación debía producirse y supondría el momento más grandioso de la humanidad.


  —Y ahí entró en juego Howard Hughes —concluyó Sarah.


  Mansen afirmó con la cabeza, con la mirada fija en el horizonte, como si hablara consigo mismo.


  —Todo fue cuidadosamente planeado. Si había alguien capaz de hacerlo, ese era Hughes. La película se grabó y la conversación en El Mar de la Tranquilidad entre el Presidente y los astronautas tuvo lugar y fue un éxito impoluto. Quizás salió demasiado bien. En caso de que Armstrong, Aldrin y Collins hubiesen fallecido en algún momento del viaje, antes del alunizaje, se informaría que un fallo durante el regreso a la Tierra había acabado con sus vidas. Se preparó una copia de la cápsula con tres cadáveres dentro, la cual se lanzaría desde un avión de carga a una altura de casi diez kilómetros para que se estrellara contra la Tierra. Afortunadamente no fue necesario.


  El juez hizo una pausa y cruzó despacio las piernas.


  —Eso fue todo.


  —Por eso los astronautas actuaron como lo hicieron —apostilló Sarah pensativa—. Tuvo que ser muy duro para los tres. Llegaron a la luna, pero al mismo tiempo, tomaron parte en una grandiosa farsa. Por eso, no podían hablar. No sabían qué decir. Tuvieron que debatirse con ello durante cada día de sus vidas. Fueron héroes y villanos al mismo tiempo.


  Recordó los problemas con el alcohol de Buzz Aldrin, así como las violentas reacciones de los astronautas cuando se les preguntaba si verdaderamente habían pisado la luna o si la película había sido un montaje ¡Ambas preguntas tenían la misma respuesta! Sí y sí. ¿Cómo aclarar semejante disonancia?


  Sarah había estudiado las facciones del juez mientras relataba los hechos y lo que acababa de contar era cierto o, por lo menos, él así lo creía. Lo cual no descartaba otras hipótesis. Sin embargo coincidía con Mansen en una cosa, Nixon no tenía el perfil de alguien que se la jugase. Era un hombre que apostaba siempre sobre seguro. Y tampoco le podía culpar. La situación no hubiera sido nada fácil, pero se necesitaba mucho valor para hacer lo que hizo.


  —Fue una mentira —concluyó mirando fijamente al juez—. Una mentira a escala mundial. Y para encubrirla no se dudó en asesinar a ciudadanos norteamericanos. Gente inocente. Entonces y ahora. Querían luchar contra el comunismo y se han convertido en algo mucho peor, pervirtiendo los valores de Estados Unidos y cristalizándolos en una trama de corrupción sin límites. La pregunta es ¿hasta cuándo, señor Juez?


  Marcus respiró hondo.


  —Cum finis est licitus, etiam media sunt licita —contestó sin mirarla.


  —¿Cuándo el fin es lícito, los medios son lícitos? —Sarah movió la cabeza de un lado a otro con amargura—. ¿Y eso lo dice un juez?


  Él se volvió hacia ella.


  —¿Cree que soy un hombre poderoso, verdad?


  Sarah titubeó un momento, sin llegar a entender el motivo de semejante pregunta.


  —La película que se emitió no fue la película del alunizaje pero eso no quiere decir que no exista una —continuó él— El Apollo llevaba una cámara consigo. Más de una. Existen otros guardianes. Personas mucho más poderosas que nosotros. ¿Cree verdaderamente que Buzz Aldrin tuvo tantos problemas con el alcohol y con su vida privada por culpa de la falsa filmación?


  Sarah guardó silencio y Mansen siguió hablando.


  —Aldrin fue un doctor en ciencias, un coronel de las fuerzas aéreas y un ingeniero brillante. Un hombre de entre un millón. Un astronauta y un patriota ejemplar. Él sabía a lo que se enfrentaba cuando aceptó el trabajo. Estaba más que preparado para ello. Pero no contó con lo inesperado.


  Mansen hizo una pausa pensativo.


  —Si piensa que nosotros tenemos poder, señorita Weston, se equivoca. No somos nada más que simples piezas dentro de la maquinaria. Ni siquiera Nixon fue capaz de llegar hasta ellos. Ninguno de nosotros.


  El anciano movió la cabeza de un lado a otro con una mueca de ironía en los labios.


  —¿Quiénes son “nosotros”? ¿Se refiere a los nombres de la lista? ¿Qué hay en la película original? ¿Por qué hay que protegerla?


  Marcus Mansen, sacó un objeto de su bolsillo y lo depositó con cuidado sobre el banco, al lado de su pierna.


  Sarah le miró dubitativa y lo cogió con cautela. Era una especie de moneda en un material parecido al titanio, pero no estaba segura. Observó el anverso, un águila de cabeza blanca con las alas extendidas, el Gran Sello de los Estados Unidos y en el reverso una inscripción en latín. Fertur in arva furens cumulo. Antes de que acabara de leerla, Mansen lo recitó en voz alta con estoica solemnidad.


  —Y se precipita por los campos enfurecido por la crecida.


  Sarah apartó la mirada de la moneda para centrar de nuevo su atención en el juez.


  —Son versos de la Eneida, señorita Weston. Hacen mención al ejército griego, cuya fuerza ciega e imparable, arrasaba todo a su paso, como un río desbordado. Está hecha en titanio, un metal utilizado en la tecnología espacial por su capacidad para soportar las condiciones extremas de frío y de calor que se dan en el espacio y el círculo es la forma geométrica por excelencia. Se cierra sobre sí mismo y representa la unidad, lo absoluto, la perfección. El símbolo del cielo en relación con la tierra. En la historia siempre ha representado la protección.


  Mansen guardó silencio por un momento.


  —Usted quería saber qué significa esa lista de nombres. Eso es lo que significa. El Círculo. Eso es lo que somos. Protectores, guardianes. El Círculo fue fundado por Richard Nixon. Sus miembros juramos proteger aquello por lo que encomendamos nuestras vidas. Protegemos el Secreto y arrasaremos todo lo que se ponga en nuestro camino. Entonces y por siempre.


  Sarah volvió la vista de nuevo hacia aquella extraña moneda.


  El que aquella supuesta hermandad hubiera escogido el Gran Sello de los Estados Unidos le otorgaba un inequívoco toque masón.


  Mansen siguió hablando.


  —Cada miembro de El Círculo posee una de esas monedas. A su muerte se graban en ella sus iniciales, la fecha de su nacimiento y la de su fallecimiento.


  Sarah pasó las yemas de los dedos lentamente por las fechas grabadas en la moneda, pero el movimiento de su mano se detuvo en seco sintiendo cómo se le aceleraba el pulso.


  —Su abuelo fue un miembro ilustre —continuó Mansen—. Esa era su moneda.


  Sarah elevó la mirada hacia él con el rostro demudado por la sorpresa.


  —Está mintiendo —contestó notando como los ojos se le llenaban de lágrimas.


  El juez decía la verdad. En el fondo de su corazón siempre lo había sabido. Aquel era el secreto que su abuelo había arrastrado hasta el día de su muerte. Aquellos profundos silencios, los dilemas entre los que parecía debatirse cada vez que hablaban del montaje lunar, el dolor en su expresión…


  —Vamos, Sarah —contestó con ternura Mansen consciente del daño que acababa de infligir, pero satisfecho a la vez—. Usted sabía perfectamente que algo no cuadraba. ¿Cuántas veces se ha preguntado por qué su abuelo no abandonó el país siendo la única persona que disponía de las pruebas más letales?


  Sarah había dejado de escucharle sumida en sus propios pensamientos. Ahora todas las piezas del puzle cuadraban. Howard Hughes lo sabía. El multimillonario conocía la existencia de aquella fraternidad. Pero también sabía que su abuelo, como uno de los mejores médicos psiquiatras del mundo que era, le atendería y le escucharía. Y así fue. Cumplió con el secreto médico-paciente y fue más allá. Su abuelo encontró en Hughes algo que no esperaba, una gran amistad y un hombre de una admirable inteligencia, que hizo mucho por su país, pero que aquella hermandad, a la que él pertenecía, terminaría denigrando a leyenda de loco excéntrico. Su abuelo no abandonó el país porque aquello hubiera levantado sospechas entre los miembros del Círculo y temía que tomaran represalias en su familia, en su esposa y en ella, que por entonces, ya vivía con ellos. Sin embargo, el doble juego le carcomió poco a poco hasta el día de su muerte. Su abuelo no se lo contó porque le avergonzaba haber sido parte de aquella mentira, pero por eso le indicó que limpiara y se deshiciera de cualquier documento de su despacho. Sabía que encontraría esa lista. Él la conocía mejor que nadie. Sabía que acabaría lo que él no tuvo valor de finalizar.


  Sarah se tragó las lágrimas. No le iba a dar esa satisfacción a Mansen.


  —Le agradezco mucho que me lo haya contado —contestó en tono frío y sereno, mirándole con fijeza—. De otra manera jamás hubiera averiguado la verdad detrás de esta moneda.


  Sarah hizo una pausa, mirándole con orgullo en la expresión.


  —Jamás hubiera averiguado que mi abuelo les traicionó. Es la prueba definitiva de que él no era como ustedes. Les dio una lección que, sobretodo usted, el todopoderoso Marcus Mansen, aún no ha podido asimilar. Por eso supo que estábamos en Suiza. No vigilaba a Gabriel, ni siquiera a Michael. Me vigilaba a mí. ¿Desde cuándo, señor Juez? ¿Cuándo se enteró usted y ese Círculo suyo de que alguien de su selecta hermandad había jugado un doble juego?


  El rostro de Mansen se tensó. El octogenario le dirigió una mirada llena de furia.


  —La sangre de Weston corre por sus venas, no hay duda —contestó con desprecio—. La misma postura arrogante y soberbia. ¿También desear salvar al mundo, señorita Weston?


  La ironía ácida en el tono de su voz dejaba entrever aún más su creciente cólera.


  —¿Cuándo lo supo, señor Juez? —repitió Sarah manteniéndole la mirada al Presidente del Tribunal Supremo.


  —El Círculo nunca llegó a sospechar de él. Pero yo tenía mis reservas. Su comportamiento se hizo cada vez más frío y poco a poco tuve la sensación de que se alejaba de nosotros.


  Mansen agarró con fuerza la empuñadura de su bastón.


  —Era mi mejor amigo… ¡Mi amigo! —exclamó mientras su rostro se teñía del rojo color de la ira—. ¡Me traicionó! ¡Nos traicionó a todos!


  Guardó silencio y cerró los ojos, luchando por recobrar su arrogante serenidad. Luego respiró profundamente.


  —Cuando su abuelo murió, ordené que se la vigilara. Temía que Weston le hubiera podido contar algo sobre nosotros, sobre el Círculo. Para él, usted era lo más importante. La adoraba. Pero he de decir que jamás pensé que su traición alcanzara tal grado. Después de unos años olvidé incluso mis sospechas. Entonces me llegó la noticia. Michael Montgomery, el famoso periodista e hijo de Robert Montgomery, había ido a visitarla. Robert Montgomery supuso un gran peligro para el Círculo y si no hubiera desaparecido, le hubiéramos eliminado. Luego vino su viaje a Suiza. Cuando escuchamos su conversación en la habitación del hotel, hablando sobre los encuentros de Weston con Hughes y sobre aquella película…


  Se interrumpió, guardando silencio. Weston y él fueron uña y carne. Nunca lo hubiera pensado. Weston. Un traidor.


  Sarah se incorporó lentamente del banco.


  —No se saldrán con la suya, señor Juez. Llegaré hasta dónde haga falta…


  —¡No irá a ninguna parte, maldita sea! —Mansen escupió las palabras fuera de sí—. ¡Su abuelo no lo hizo y usted tampoco lo hará!


  


  “Despídete del mundo” pensó Madison Blame apretando el gatillo de su rifle.


  Capítulo 55


  Como si le atravesaran la carne con un hierro incandescente, Michael se derrumbó sobre el suelo de la terraza del Pier i Café. En un acto reflejo se llevó la mano al pecho notando una sustancia cálida y líquida que resbalaba por su camisa. El oscuro e intenso color rojo de la sangre teñía sus dedos. Había ocurrido demasiado rápido, era consciente de lo que estaba pasando, pero se sentía incapaz de pensar con claridad. La imagen de Gabriel vino a su mente.


  Las personas cercanas a su mesa parecían no haberse percatado de nada y la dinámica del lugar seguía su habitual discurrir. George Kitmann miró a su alrededor con gesto serio y luego se apresuró a agacharse hacia Michael.


  —¿Verdaderamente creías que solo tu padre le contó lo sucedido a su hijo? —le susurró al oído con desprecio, mientras le sujetaba con fuerza de la camisa obligándole a mirarle—. El Círculo no perdona, Michael.


  El hijo del fallecido senador republicano le soltó con violencia y se alejó de allí a paso ligero.


  Luchando por mantenerse consciente, Michael sacó el móvil de su chaqueta y marcó un número, luego gritó pidiendo ayuda mientras todo se oscurecía a su alrededor.


  Sarah observó cómo la pantalla de su móvil se iluminaba por una llamada entrante.


  —¿Michael?


  El periodista no contestó, en su lugar escuchó gritos y voces de personas pidiendo ayuda y solicitando una ambulancia.


  —¡Michael! —gritó asustada—. ¡Michael!


  Marcus Mansen se levantó pesadamente del banco mientras uno de sus guardaespaldas se dirigía a ayudarle. Mientras se alejaba, el anciano volvió despacio la mirada hacia ella.


  Sarah notó como la sangre se le helaba en las venas. Había satisfacción y revancha en aquellos fríos y calculadores ojos.


  Capítulo 56


  Los catorce minutos que tardó el taxi en llegar hasta el Pier i Café le parecieron a Sarah eternos. Mientras corría hacia la terraza, vio a los clientes arremolinados cerca de la mesa en dónde el periodista había sido abatido. Los policías solicitaban reiteradamente que no tocaran nada y que se mantuvieran alejados. Sus ojos se centraron en el charco de sangre que cubría el suelo. Se llevó la mano a la boca intentando sofocar el llanto. El corazón le latía con fuerza y por un momento todo le dio vueltas a su alrededor. Cerró los ojos. No podía perder el control en aquel momento. Si Michael hubiera muerto, su cuerpo seguiría todavía ahí hasta que el forense no hubiese autorizado el levantamiento del cadáver. Y eso solía llevar incluso horas. No, Michael debía seguir vivo. Tenía que seguir vivo. Le necesitaba. El azul de su mirada le vino a la mente. Era mucho más que eso.


  —Nadie ha visto nada, nadie ha oído nada —comentó uno de los policías a su compañero—. Parece ser que el disparo se ha producido desde lejos.


  El otro policía le miró sorprendido.


  —¿Un francotirador?


  El hombre afirmó con la cabeza y se encogió de hombros.


  Sarah se secó las lágrimas con el reverso de la mano. Era ella. No le cupo la menor duda. Esa maldita mujer se había cobrado su siguiente presa.


  Miró a su alrededor. Necesitaba información.


  Después de preguntar a varios camareros, consiguió averiguar a qué hospital pertenecía la ambulancia que había recogido a Michael.


  —¿A dónde desea ir? —le preguntó el taxista.


  Sarah le miró pensativa. Sus ojos, hinchados por el llanto, delataban inequívocamente su estado en ese momento.


  —¿Se encuentra bien, señorita? —preguntó el taxista con visible preocupación.


  —Sí, gracias. No se preocupe —murmuró en un susurro apenas imperceptible—. Simplemente vámonos de aquí, por favor.


  El hombre la observó en silencio, luego se volvió y condujo el vehículo hacia el torrente de tráfico de la avenida.


  Sarah se cubrió la cara con las manos. Sintió un profundo dolor. El cuerpo le temblaba de frío y tenía ganas de llorar. La imagen de su abuelo le vino a la memoria.


  `Reacciona, pequeña Sarah. Reacciona.´


  Todo dependía de su capacidad de reacción. Si no lo hacía, sería el fin.


  Sabía que su cerebro estaba trabajando a toda velocidad. Las imágenes vinieron a su memoria. Tenía diez años cuando una motocicleta atropelló a su labrador, Toby. Ella estaba horrorizada, escuchando los ladridos de dolor del perro y viendo cómo la sangre brotaba de su pata. Su abuelo se arrodilló ante ella y la cogió suavemente de los hombros.


  `Tienes que aprender a dominar tus pensamientos, Sarah. Tienes que controlarlos. Si no, ellos te controlaran a ti. En momentos difíciles, solo la lucidez te puede ayudar.´


  Dejó de llorar y, sacando fuerzas de donde no las había, ayudó a su abuelo a coger a Toby y a meterlo en el coche.


  Sarah respiró profundamente, sacó un pañuelo de su bolso y se secó los ojos. Quería ir al hospital. Movió la cabeza con disgusto de un lado a otro. Aquella mujer la esperaría allí. Sabía que ella acudiría. Se había escapado una vez, pero esa asesina no permitiría que eso volviera ocurrir.


  Cogió su teléfono móvil e hizo una llamada. Era el todo o nada.


  Cuando terminó de hablar, volvió su atención hacia el taxista.


  —Lléveme al 620 de la octava avenida, por favor.


  Capítulo 57


  La Torre del New York Times era el tercer edificio más alto de Nueva York tras el Empire State Building y el Bank of America, con 319 metros y 52 plantas en el Midtown de Manhattan. Cuatro años de construcción, inmortalizados por la fotógrafa mejor pagada del mundo, Annie Leibovitz. La edificación lo merecía. El hall de acceso destacaba por un vacio de cielo abierto que inundaba de luz natural los árboles de su interior y por el llamativo color naranja de sus ascensores.


  —Aquí hay una señorita que desea ver a Anne Lanberg —comunicó por teléfono uno de los recepcionistas a la secretaria de la redactora jefe del periódico.


  —¿Cómo se llama? —se extrañó ella.


  No recordaba ninguna cita a esa hora. En esos momentos Lanberg estaba reunida con los jefes de secciones para tratar los temas más importantes del momento. Era la única reunión en la que explícitamente solicitaban no ser molestados.


  —Sarah Miles Weston —contestó el recepcionista leyendo el carnet de identidad de la doctora.


  La secretaria negó con la cabeza algo malhumorada y echó una ojeada a su block.


  —Lo siento, pero tendrá que concertar una cita —replicó enfadada.


  ¿A quién se creía que visitaba esa tal Miles Weston?, ¿a su mejor amiga? La redactora jefe de uno de los periódicos más importantes del mundo tenía cada segundo de su tiempo minuciosamente planeado.


  —La señora Lanberg está demasiado ocupada como para recibir a personas sin cita previa. Indíquele, por favor, mi número de teléfono y encantada le diré cuándo puede verla.


  El recepcionista aún no había acabado.


  —Dice que tiene un mensaje para ella y que es sumamente importante que usted se lo lea.


  El hombre bajó disimuladamente la voz.


  —No me interprete mal, pero nos da la sensación de que habla muy en serio.


  —Léame el mensaje y que espere un momento.


  La secretaria tomó nota y colgó.


  Se encontraba en una clara disyuntiva. Si no avisaba a Lanberg y aquello era importante, podían surgir complicaciones, pero tampoco le parecía muy atractiva la idea de interrumpir la reunión como un simple mensaje de una desconocida.


  Colocó la nota a un lado de su escritorio y descolgó de nuevo el auricular del teléfono.


  —Lanberg está reunida en estos momentos —le indicó por segunda vez al recepcionista—. Dígale a esa mujer que ha de esperar hasta que la reunión termine.


  Se produjo un momentáneo silencio al otro lado de la línea y de nuevo se escuchó la voz del recepcionista.


  —Lo siento de verdad, pero insiste en que es un asunto de vida o muerte.


  —¿Qué diablos…? —exclamó la secretaria aturdida—. ¡Esta bien! Un momento.


  Justo lo que le faltaba con el día que llevaba. Un mensaje de vida o muerte. Más le valía a esa mujer que fuera verdaderamente así, de lo contrario bajaría personalmente para ponerla de patitas en la calle.


  Respiró hondo y echó mano a la nota.


  Con delicadeza golpeó con los nudillos en la puerta del despacho de Lanberg.


  —Disculpe, pero una persona espera en recepción y dice que quiere verla. Tengo un mensaje para usted.


  Anne Lanberg miró a su secretaria sorprendida. Llevaban años trabajando juntas y no era propio de ella interrumpir de esa manera. Lo que fuera debía haber llamado su atención.


  —Disculpen un momento, caballeros —dijo acompañando a su ayudante fuera del despacho y cerrando la puerta tras ellas.


  —Escucho —le indicó con calma, quitándose las gafas y apretándose ligeramente los ojos con la punta de los dedos. Aquel día estaba siendo especialmente largo.


  La secretaria se aclaró la garganta.


  —“El plazo de 24 horas ha cumplido y desgraciadamente Michael no podrá venir a conocer su respuesta”.


  La redactora jefe del New York Times se colocó de nuevo las gafas con clara expresión de preocupación en el rostro.


  —¿Cómo se llama la persona que espera abajo?


  —Sarah Miles Weston.


  —Que la dejen pasar —contestó con gravedad.


  Lo que acababa de escuchar no le gustaba en absoluto.


  —¡Jenny! —exclamó antes de que su secretaria abandonara el despacho—. Recójala usted personalmente en recepción. No se entretenga con nadie en el camino.


  Lanberg hizo una pausa.


  —Con nadie en absoluto. ¿Me ha entendido?


  La secretaria asintió con la cabeza. Obviamente interrumpir la reunión había sido una decisión acertada. La inquietud en la expresión de su jefa no dejaba lugar a dudas.


  Lanberg esperó unos segundos con la mirada fija en el pomo de la puerta. La tarde anterior había mantenido una reunión con los abogados del periódico. Una reunión que se había alargado hasta bien entrada la noche. Nadie deseaba una confrontación entre el periódico y el gobierno, pero ella había dejado bien clara su postura. El gobierno no decidiría qué debían publicar y que no. No, mientras ella estuviera en el cargo. Los abogados habían contactado con la Casa Blanca por los medios habituales cuando se trataba de lanzar una noticia de gran transcendencia para el país y, a pesar de las presiones por parte del personal de seguridad nacional, no habían cedido en cuánto a revelar el contenido de la noticia, solo habían informado que no conllevaba ningún peligro para la nación ni para la seguridad de los ciudadanos. La regla fundamental que el gobierno exigía para bloquear determinadas publicaciones. Aun así, los funcionarios del gobierno habían insistido en ver alguno de los documentos relacionados con la publicación, a lo que Lanberg se había negado. El personal de la Casa Blanca estaba irritado y solicitaron al periódico algo de tiempo antes de la publicación. Lanberg estaba en contra. No tenía sentido. El único objetivo de esa petición era poner en marcha la maquinaria política que les permitiera encontrar la manera de obligar al periódico a dar algún indicio sobre el material a publicar. Estaba segura de que en esos momentos un importante número de funcionarios de la Agencia de Seguridad Nacional les estaba investigando. No. No lo iba a permitir. Sabía que el periódico se encontraba ante una situación extremadamente difícil, seguramente la más complicada en sus ciento sesenta años de historia y que la decisión recaía en esos momentos sobre sus hombros. El escándalo de los papeles del Pentágono no era nada en comparación con aquello. Cerró los ojos. Era el todo o la nada. Su carrera y todo por lo que había luchado los iba a poner al servicio de sus ideales. Pero, maldita sea, se dijo. Ella era periodista. Había nacido para el periodismo y no había más que decir.


  Respiró hondo y entró de nuevo en su despacho. Permaneció un segundo en silencio observando a sus redactores y a los directores de departamento, sentados alrededor de una amplia mesa de reuniones ovalada, discutiendo acaloradamente los asuntos del día.


  —Señores —exclamó con seriedad llamando su atención—. Deseaba dejar el siguiente punto para el final, pero las circunstancias obligan a que lo tratemos ahora. La persona que en breve va a entrar en este despacho tiene que ver con ello. Os ruego que, a pesar de la complejidad del asunto, intentemos todos conservar la calma.


  Se produjo un silencio. La preocupación en el rostro de Lanberg era más que patente.


  Antes de que alguno de los presentes pudiera tomar la palabra, la secretaría entró acompañada de Sarah y luego abandonó la sala.


  —Soy Anne Lanberg —se presentó la redactora jefe estrechando cordialmente la mano a la doctora.


  Luego le señaló una de las sillas vacías en la mesa de reuniones.


  —Le ruego que tome asiento, por favor.


  —Prefiero permanecer de pie, gracias.


  Lanberg observó el rostro de Sarah. Era obvio que había estado llorando. Algo terrible había pasado. Se temió lo peor.


  Decidió permanecer de pie a su lado.


  —¿Dónde está Michael, señorita Miles? ¿Por qué no puede venir?


  Sarah, que había recuperado totalmente el control de sus emociones, dirigió una mirada analítica a los jefes de departamentos allí reunidos.


  —Esta mañana Michael ha sido abatido de un disparo en la terraza de una cafetería.


  Sus palabras cayeron como una bomba sobre todos los presentes. Las exclamaciones y los gestos de sorpresa inundaron el despacho.


  —Michael está ingresado en el NY Presbyterian hospital —contestó Sarah elevando considerablemente la voz—. Lo siento es lo único que puedo decirles. No sé nada más.


  Lanberg se llevó las manos a la frente en un acto reflejo de consternación.


  —¡Tranquilos, por favor! —exclamó intentando serenarse ella misma—. ¡Tranquilos!


  Luego se volvió hacia el teléfono de su mesa y descolgó el auricular.


  —Gordon, manda a uno de tus chicos al Presbyterian Hospital. Michael Montgomery ha sido ingresado hace poco. Confidencial. No quiero que se te escape ni una palabra. Y lo quiero para ayer. Gracias.


  Luego se volvió hacia la mesa de reuniones. El momentáneo estupor había dado lugar a un patente nerviosismo.


  —¿Qué vamos a hacer, Anne? —preguntó preocupado Sam Liedy, el jefe del departamento de economía.


  Sarah le observó con detenimiento. La pregunta exigía una decisión. Era obvio que aquel hombre tenía conocimiento del asunto.


  —Publicar el artículo —contestó Sarah tajantemente, volviendo la vista hacia Anne Lanberg—. Si se consideran dignos de ser llamados periodistas, tienen que dar a conocer la noticia lo antes posible. Antes de que se derrame más sangre o de que algún organismo gubernamental se lo impida.


  Lanberg sentía como el pulso se le aceleraba. Necesitaba un poco más de tiempo, por el amor de Dios. Se trataba del mayor escándalo del siglo. Del mayor escándalo de la historia.


  —No hay más tiempo —añadió Sarah leyendo sus pensamientos—. Ahora o nunca. El mejor periodista político de este país se lo dijo. Para él es ya tarde.


  —¡Está usted loca si piensa que vamos a publicar algo semejante!


  Sarah se volvió hacia la mesa de reuniones, mirando al hombre que acaba de pronunciar esas palabras.


  John Miller era el hombre que había visionado el día anterior la película junto a Lanberg y Michael. Era el jefe del departamento administrativo y ya había expresado entonces su disconformidad respecto a la posible publicación de aquella noticia.


  El sexagenario se había levantado violentamente de su silla y la señalaba amenazante con el dedo.


  —¡No pondremos nuestro pan y menos nuestras vidas en peligro tocando un asunto semejante ni aunque las pruebas las trajera el mismísimo Nixon en persona!


  Sarah le observó con fijeza y semblante frío.


  —Usted no es periodista, ¿verdad? —le preguntó con serenidad.


  —¿Qué coño importa eso ahora? —respondió él sorprendido.


  —Ni es periodista, ni le interesa el periodismo. Nunca le ha interesado. Pero sí disfruta enseñando sus credenciales del New York Times. Se cree importante, superior a los demás. Individuos como usted han acabado con la esencia de la profesión. Por supuesto que no va a poner en juego su lujoso automóvil, ni su renombre en los mejores restaurantes de la ciudad y, menos aún, su vida.


  Sarah elevó la voz, dirigiéndose hacia él con furia en la expresión, parándose a escasos centímetros de su cara.


  —¡Ni este periódico ni este país necesita a gente como usted! ¡No necesita a escoria que ha olvidado los cimientos que sostienen a los Estados Unidos de América y de los que se enorgullece! ¡Así que cierre el puto pico o abandone esta sala en este preciso momento porque yo no he venido a hablar con arrogantes demagogos sin moral ni escrúpulos! ¡He venido a hablar con los periodistas de uno de los mejores periódicos del mundo!


  John Miller se volvió con expresión demudada y pálida hacia Anne Lanberg.


  —¿Vas a permitir que una extraña me hable así en presencia de todos?


  Lanberg respiró profundamente.


  —Siéntate, John —le contestó la directora con serenidad.


  Miller le dirigió una mirada llena de cólera.


  —O echas a esta mujer ahora mismo de tu oficina o seré yo quien se vaya, Anne.


  Lanberg le mantuvo la mirada.


  —Es tu decisión, John.


  Se hizo un silencio en el despacho.


  John Miller recogió sus papeles de encima de la mesa y se dirigió hacia la puerta.


  —Te lo advierto, Anne. Vas a hundir tu carrera. Recuerda los papeles del Pentágono. Aquello no fue nada en comparación con lo que se nos viene encima. Esto te pasará factura.


  Miller abandonó el despacho dando un portazo.


  Lanberg respiró hondo y se volvió hacia Sarah.


  —Le ruego que tome asiento.


  Antes de que Sarah pudiera decir nada, Lanberg le señaló una silla.


  —Por favor —insistió.


  Mientras Sarah se sentaba, el teléfono del despacho empezó a sonar.


  Lanberg contestó a la llamada.


  —Tráemelo —dijo secamente. Colgó y se volvió hacia la mesa de reuniones—. Si alguno de vosotros comparte la opinión de John y tiene miedo, puede decirlo ahora y abandonar esta reunión. No voy a tomar represalias. Os comprendo.


  Nadie se movió.


  —Estamos contigo, Anne —contestó el septuagenario Kenneth Marshall, leyenda viva del NY Times y jefe de los corresponsales de guerra.


  A los pocos minutos un hombre entraba en el despacho y le entregaba una prueba de impresión a la redactora jefe.


  —Esta será la portada, caballeros —dijo mostrándosela a los jefes de departamento—. Mañana, antes de que salga el sol, la noticia estará en la calle.


  La portada mostraba una amplia fotografía en blanco y negro de Nixon y a su lado otra de Howard Hughes. Sobre ambas, un titular. Cara y cruz del poder. Hughes y el alunizaje bajo órdenes de Nixon.


  Lanberg repartió copias entre los jefes de departamento para que leyeran el artículo. Luego se volvió hacia Sarah.


  —Lo publicaremos, señorita Miles. Pero solo haremos mención a las pruebas que ustedes nos presentaron. Es decir, que Howard Hughes rodó la película que se emitió a todo el mundo la noche de 1969. No podemos, ni haremos ninguna alusión a si el alunizaje tuvo verdaderamente lugar o no, porque eso es algo que ustedes tampoco saben o por lo menos no pueden probar.


  Se produjo un silencio. Luego Sarah se levantó despacio y estrechó la mano de la directora jefe.


  —Estoy de acuerdo. Es lo correcto —replicó finalmente, recordando la explicación del juez Mansen.


  —Ha sido un placer conocerla, señorita Miles.


  —Lo mismo digo. Es usted digna de su puesto y seguramente pasará a la historia como tal —respondió Sarah haciendo alusión a la amenaza que anteriormente había lanzado el responsable de asuntos legales del periódico.


  Lanberg sonrió.


  —La historia puede esperar. Aún tengo mucho trabajo que hacer — respondió acompañándola hacia la puerta— ¿Quiere que un coche del periódico le lleve a algún sitio?


  Sarah negó con la cabeza y la puerta se cerró tras ella.


  —¿Desea que le pida un taxi? —le preguntó amablemente la secretaria al verla salir del despacho.


  —No, gracias —contestó Sarah eludiendo su mirada y notando como una profunda sensación de tristeza volvía a apoderarse de ella.


  —Le acompaño hasta la salida.


  La secretaria hizo un ademán de levantarse, pero Sarah hizo un gesto con la mano.


  —No hace falta, gracias de veras. Sé dónde está el ascensor y es suficiente. Se lo agradezco, pero no es necesario —volvió a repetir.


  A solas en el ascensor que la conducía hasta la planta baja, sintió como le abandonaban las fuerzas. Estaba muy cansada.


  Todo había acabado. Michael, Gabriel… Aquella historia iba a ver la luz finalmente, después de tantos años… Notó como las lágrimas le corrían por las mejillas. Demasiada sangre derramada y demasiado dolor causado. Sacó del bolsillo la moneda que le había entregado el juez en el parque. La imagen de su abuelo caminando junto a ella por la playa le vino a la memoria. Su mirada, perdida en la inmensidad del océano, delataba una tristeza más profunda de lo que ella en un principio había supuesto. Su abuelo se sentía terriblemente culpable. Ni siquiera su traición al Círculo, buscando limpiar su conciencia, pudo redimirle de aquel sentimiento. Las vidas sacrificadas se lo impedían. Aun así, fue muy valiente. El doble juego y el guardar aquellas pruebas le hubieran costado indudablemente la vida. Su amistad con Hughes fue una sorpresa para él, algo que nunca había pensado que pudiera llegar a suceder. Howard dejó huella en él y verle huir y morir en aquel permanente estado de miedo, sin poder hacer nada para evitarlo, le marcó irremediablemente. Luchó contra ello hasta el final de su vida. Nunca tuvo secretos para ella. Pero no tuvo valor para contarle su pertenencia al círculo. No quiso destruir el mito que su nieta había creado sobre su persona. Solo dejó aquella lista. En el fondo su abuelo siempre había sido un soñador. Un idealista. Un hombre de principios. Pensaba que el destino guiaba la vida de las personas. Y así era ella.


  Leyó de nuevo la inscripción en latín en el reverso de la moneda.


  Fertur in arva furens cumulo.


  Reconoció la frase. Su abuelo quiso que estudiara latín como base de aprendizaje a los siguientes idiomas que llegó a dominar y, en múltiples ocasiones, leyeron juntos pasajes de antiguos y bellos libros escritos en esa lengua.


  “Y se precipita por los campos enfurecido por la crecida”.


  La Eneida.


  Desde luego aquella historia había arrasado todo a su paso con una fuerza ciega e imparable.


  Pensó en Michael. Ojalá estuviera allí acompañándola. Aquel era su momento, no el de ella.


  Sacó un pañuelo de su bolso y se secó las lágrimas.


  Las puertas del ascensor se abrieron y no tuvo tiempo de reaccionar. Madison Blame se abalanzó sobre ella. Con rapidez la agarró del brazo, inmovilizándola y colocándose a su espalda. Notó como el cañón de una pistola le hacía presión en las costillas.


  —Vaya, vaya —le susurró Blame al oído al tiempo que la sujetaba con fuerza dentro del ascensor—. Te estuve esperando en el hospital. Es una pena que no fueras a ver a Michael, doctora. Hasta el último momento haciéndome perder el tiempo. He tenido que venir hasta aquí, pero no te preocupes será rápido. Tengo prisa.


  Capítulo 58


  Madison apretó el botón del ascensor que conducía hasta el parking subterráneo del edificio. Despacio se encaminaron hacia un pequeño Chevrolet Chevy de cinco puertas en color gris.


  —Debería matarte aquí mismo —le susurró al oído mientras la empujaba hacia el asiento del conductor—. Desgraciadamente sería demasiado arriesgado.


  Luego se sentó en la parte posterior del vehículo, detrás de ella.


  —Recuerda que sigo apuntándote con un arma a través del asiento.


  Estiró el brazo y arrancó el espejo retrovisor.


  —Aún tienes los laterales. Estoy segura de que podrás arreglártelas. Y ahora, conduce.


  —¿A dónde? —preguntó Sarah manteniendo la mirada fija al frente.


  —Ya te lo diré. Por ahora sal de aquí.


  Sarah notó cómo le temblaba la mano a la hora de meter la marcha.


  Escuchó una risa ahogada a su espalda.


  —¿Qué pasa doctorcita? ¿La cercanía de la muerte te pone nerviosa? ¿Qué dice el manual de los estrujacerebros? ¿Nada de respirar hondo?


  Sarah hizo un ademán de volver la cabeza para mirarla.


  —¡Nada de moverse, imbécil! ¡Mira hacia delante! —Madison apretó con violencia el cañón de la pistola contra el asiento.


  Lentamente el vehículo se unió al concurrido torrente motorizado de la avenida.


  Sarah miró desesperada a su alrededor.


  —Si intentas algo, te frío aquí mismo —amenazó con agresividad Madison—. No tardaría ni dos segundos en apartarte del asiento y ponerme al volante. Así que no hagas tonterías y no me veré obligada a hacerlo.


  Sarah sintió como el riego sanguíneo golpeaba en su cabeza y el corazón le latía con velocidad. Estaba perdida. La probabilidad de escapar era ínfima.


  Tenía que calmarse si quería mantener la mente lúcida.


  Tenía que evitar pensar en la muerte. Debía encontrar una distracción.


  —¿Por qué no me mataste a mí primero en España? Me quedé sola en el chalet.


  Madison sonrió.


  —Sabes perfectamente el porqué. Tuerce a la derecha en la segunda calle.


  Se produjo un silencio.


  —Hubiera terminado este encargo hace ya tiempo si no fuera por ti, doctorcita. Quería que sufrieras un poco viendo cómo liquidaba a tus amigos ¿lo he conseguido?


  —Contaba con que podía pasar. No fue ninguna sorpresa —replicó Sarah.


  Madison soltó una carcajada.


  —El periodista tenía razón cuando te dijo que mientes muy mal.


  Sarah sintió un nudo en el estómago al oír mencionar a Michael.


  —¿Grabaste todas nuestras conversaciones?


  —¿Te lo tiraste? —preguntó Madison inclinándose hacia ella en el asiento.


  Sarah guardó silencio.


  —¡Te lo tiraste! —La mercenaria golpeó el asiento con la culata de la pistola—. ¡Lo sabía!


  Luego movió la cabeza de un lado a otro sonriendo.


  —No te lo reprocho. Estaba buenísimo. En la tercera calle tuerce a la derecha de nuevo.


  Madison soltó una carcajada.


  —Y dime ¿era bueno en la cama?


  Sarah guardó silencio, con la mirada fija en el tráfico.


  —¿Cuándo dejaste la medicación? —preguntó finalmente intentando sonar tranquila—. ¿Antes o después de que abandonaras el ejército?


  No hubo respuesta. Estaba claro que la pregunta había pillado por sorpresa aquella mujer.


  —¿Qué te diagnosticaron? ¿Paranoide psicótica?


  —Tuerce a la izquierda —le indicó Madison en tono frío, ignorando la pregunta.


  —Abandonaste la medicación, ¿verdad? No tienes que reprochártelo. Es un comportamiento usual al principio. Las personas que necesitan ayuda suelen negar el problema.


  —¡Yo no necesito ayuda! —gritó Madison con agresividad—. ¡Valía más que todos los otros candidatos juntos!


  —Por eso te echaron —continuó Sarah con voz calmada—. Dijeron que tu conducta era irracional, una falta de empatía que rallaba el vacío emocional. Alegaron que ponías en peligro tu vida y la de tus compañeros con conductas impulsivas, violentas y peligrosas. ¿Me equivoco?


  Madison cerró los ojos con fuerza. La imagen del capitán, sentado en la mesa de su despacho, diciéndola que el ejército no podía contar con ella y que necesitaba medicación volvió a su memoria ¡Hijo de puta! Ninguno de sus compañeros estaba a su altura ¡Ninguno!


  —¡Cierra el puto pico! —dijo apretando con fuerza el cañón de la pistola contra el respaldo del asiento—. ¡En el próximo semáforo, a la izquierda!


  El teléfono móvil de Madison comenzó a sonar.


  Sarah contuvo la respiración. Su futura asesina estaba alterada y esa llamada significaba un elemento más en su momentánea distracción. Era cuestión de milésimas de segundo que volviera a recobrar la calma. Observó el amplio cruce frente al semáforo en rojo y no lo pensó dos veces. Hundió el pie en el acelerador todo lo que pudo, provocando que el pequeño Chevrolet saliera disparado, saltándose la luz roja. El conductor del Volvo no tuvo tiempo de reaccionar. La brutal violencia del impacto se vio aumentada por el arrastre del pequeño vehículo por aquel potente todoterreno varios metros. El estruendo de la colisión se asemejó al de una explosión. La puerta del copiloto se hundió completamente y la parte frontal lateral quedó destrozada. Los cristales de las ventanas y la luna se hicieron añicos. Sarah se vio impulsada violentamente hacia el lado del impacto, para luego volver a ser golpeada contra su puerta, pero no perdió el conocimiento. Cuando el Chevrolet se detuvo, miró aturdida a su alrededor, sintiendo un terrible dolor a la altura del tórax. El cinturón de seguridad y el airbag habían absorbido gran parte del impacto. Miró hacia la parte trasera del coche. Madison no había tenido tanta suerte. En el momento de producirse el accidente, estaba más próxima a la parte que había recibido el golpe y no llevaba el cinturón de seguridad puesto. Su cuerpo yacía boca abajo sobre el suelo del vehículo, cubierto de diminutos cristales. De repente un remolino de gente comenzó a agruparse en el lugar. Un hombre ayudó a salir a Sarah de su asiento.


  —¿Se encuentra bien?


  Sarah se llevó las manos al costado con expresión de dolor. En el mejor de los casos se trataba solo de algunas costillas rotas, pensó haciendo uso de su educación médica. Tenía los brazos llenos de heridas producidas por los cristales al salir disparados. El dolor de cuello delataba además una distorsión muscular.


  —¡Siéntese por favor! —le indicó el hombre señalando la puerta abierta de su coche, parado en la carretera—. Ya han llamado a una ambulancia.


  —¡Está viva!


  A duras penas Sarah consiguió mover el cuello para mirar al muchacho que había gritado esas palabras.


  —¡Se mueve! —exclamó el joven señalando a Madison.


  La mercenaria apoyó los brazos sobre el asiento, intentando incorporarse. Un reguero de sangre le corría por la cara, desde la ceja hasta la barbilla. Instintivamente se llevó la mano a la herida. La sangre fluía con rapidez de una profunda brecha en su ceja derecha. Todo giraba a su alrededor y cerró los ojos.


  Ante la sorpresa de los allí reunidos, consiguió erguirse y salir de entre los restos del vehículo tambaleándose y limpiándose la sangre que le caía por la cara y le impedía ver con claridad. ¿Dónde estaba la maldita doctora?


  Sus miradas se encontraron y Sarah observó la rabia y el odio en los ojos de aquella asesina, inmediatamente centró su atención en sus manos. Madison empuñaba aún la pistola. Fue un imperceptible movimiento de aquellos fríos y psicóticos ojos lo que le hizo ponerse en guardia ¡Iba a dispararla allí mismo! Aquella mujer no experimentaba miedo alguno, su enajenado sistema nervioso la convertía en una yonki de las emociones fuertes, impasible ante las consecuencias de sus actos. Estaba completamente fuera de sí.


  —¡Tiene una pistola! —gritó una chica joven, señalando hacia la mano de Madison.


  De repente el aturdimiento que el accidente había ocasionado entre los presentes, dejó pasó al miedo incontrolado ante la visión del arma. Los gritos de alarma se sucedieron. Algunas personas empezaron a correr, mientras otras observaban petrificadas la escena. Madison levantó la pistola, encaminándose decidida hacia Sarah. Un hombre, de considerable corpulencia, intentó agarrarla, pero ella se volvió con rapidez y le pegó un tiro en la cabeza. En ese momento el caos se hizo dueño del lugar y la gente empezó a huir en todas direcciones.


  Sarah aprovechó que Madison se había vuelto hacia el hombre, para levantarse y mezclarse con el resto de las personas que corrían y que abarrotaban la calle. Tenía que salir de su radio de visión, sino dispararía a todo el que se interpusiera entre ellas. Miró a su alrededor. Si entraba en algún local, esa psicópata la mataría sin pensarlo. Empezó a correr sintiendo como el dolor en el costado se agudizaba. Cada vez le costaba más respirar. Sabía que si el traumatismo había dañado el pulmón, debía acudir de inmediato a un hospital, pero no podía pensar en eso ahora. Mientras se alejaba, hizo un esfuerzo por volver la cabeza y observar si la seguía. Incluso en medio de aquel alboroto consiguió distinguirla. Ella también la había visto y corría ahora en su dirección. Sarah analizó con desesperación sus opciones. La boca del metro. Bajó las escaleras tan rápido como su estado se lo permitía y llegó hasta el andén. Había mucha menos gente de lo que esperaba y el metro aún no había llegado. Escuchó unas voces seguidas de un disparo. Los gritos de terror inundaron la estación. Madison había disparado a un guardia de seguridad que había intentado detenerla. Sarah sintió cómo el corazón le latía descontrolado y cómo el sudor le empapaba literalmente el cuerpo. Oyó los gritos de la asesina resonando con fuerza en el subterráneo del metro.


  —¡Doctorcita! ¡Vas a morir, me oyes! —En aquella profundidad el retumbar de su voz sonó dramáticamente premonitorio—. ¡Vas a morir!


  Sarah la vio bajar por las escaleras. Con el gesto desencajado Madison se limpiaba con la manga la sangre que le corría a borbotones por la cara.


  ¿Dónde estaba el maldito tren? Sarah miró a su alrededor. Iba a morir. El recuerdo de sus hijos le vino a la mente. No pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas. Se presionó el costado con fuerza. El dolor era insoportable. Se deslizó desde el andén hasta las vías del tren y comenzó a correr hacia el interior del túnel. En la oscuridad, la asesina tendría mucho más difícil dispararla.


  —¿De veras crees que puedes escapar de mí? —gritó en tono irónico Madison arrastrando pesadamente una de las piernas—. ¡Te perseguiría hasta el mismísimo infierno si hiciera falta! ¿Me oyes?


  Hubiera alcanzado ya a esa zorra doctora, si no fuera porque la herida de la pierna le impedía ir más rápido. La sangre no dejaba de brotar con fuerza a través de la brecha abierta de la ceja y el impacto del vehículo le había destrozado los tímpanos. El oído derecho también le sangraba en abundancia, apenas podía escuchar su propia voz.


  Jamás había sentido tanta ira.


  —¡¡Hasta el infierno!! —repitió completamente fuera de sí.


  Sus palabras retumbaron en la oscuridad con virulencia.


  Sarah presionó, todo lo que pudo, su cuerpo contra el pequeño quicio de una de las puertas del túnel.


  `Espérame allí.´ pensó cerrando los ojos con fuerza.


  Madison no vio las luces hasta que no fue demasiado tarde. A pesar del violento frenazo, el metro arrastró brutalmente su cuerpo por las vías hasta conseguir detenerse.


  Sarah intentó agarrarse a un sobresaliente de la puerta. El fuerte chirriar metálico producido por los frenos y el golpe seco del impacto del cuerpo de la asesina contra el tren fue lo último que escuchó antes de desplomarse sobre el suelo del túnel.


  —¡Ayuda! —consiguió gritar antes de desmayarse.


  Capítulo 59


  Abrió los ojos despacio. La luz del sol de la mañana entraba por la ventana. Tenía dolor de cabeza y le dolía hasta el último músculo del cuerpo.


  Miró a su alrededor. Yacía en la cama de un hospital.


  Una enfermera de entrada edad, hacía anotaciones en un parte médico.


  Sarah observó la sonda que le habían colocado en el brazo derecho. A simple vista no parecía que estuviera recibiendo los cuidados propios de un post-operatorio. Se sintió aliviada. Si no la habían operado, era poco probable que el dolor en el pecho se debiera a una lesión grave.


  —¿Las costillas rotas no afectaron a los órganos torácicos? —le preguntó a la enfermera, notando lo extraña que le sonaba su propia voz debido a la falta de fuerzas.


  La mujer se volvió a mirarla sorprendida. Cogió un tensiómetro y se acercó hasta ella.


  —Creo que es usted doctora en medicina —replicó mientras se lo colocaba en el brazo, sin dejar vislumbrar rastro alguno de emoción en su expresión.


  Sarah intentó asentir con la cabeza.


  —¡Ah!


  Un punzante dolor en el cuello se lo impidió.


  —Como usted misma acaba de notar, tiene una fuerte contractura muscular, pero no se ha producido ningún tipo de fractura. En un par de semanas desaparecerá el dolor. En cuanto a su pregunta, si quiere puede leerlo usted misma.


  La enfermera recogió el tensiómetro, anotó la presión arterial en el parte médico y luego se lo paso a Sarah.


  Sujetar el tablero médico le agudizó el dolor muscular. El latigazo cervical por el accidente se había extendido hasta el brazo. Se preguntó si le habrían administrado la suficiente dosis de analgésicos para calmar los dolores o si el efecto de los mismos se le estaba pasando.


  Según el informe, no había sufrido ningún traumatismo de tipo renal. El bazo y el hígado estaban intactos. El cartílago de la rodilla se había dañado al golpearse la pierna contra el salpicadero, con una considerable inflamación, pero sin rotura de ligamento. Incisiones limpias en brazos y cara de pronóstico leve, provocadas por la rotura de los cristales del vehículo. En general, magulladuras por todo el cuerpo, pero ninguna lesión grave. El cinturón de seguridad y el airbag habían hecho un buen trabajo.


  —Es usted una persona afortunada. Tiene moratones por todo el cuerpo, pero nada serio y, a juzgar por los testigos del accidente, el impacto fue considerable.


  Sarah levantó sorprendida la mirada del informe.


  —¿Cómo sabe lo que dicen los testigos?


  La enfermera se encogió de hombros sin mostrar gran interés por el tema.


  —Ha salido en todos los telediarios. Ha habido tres muertos y un herido… —hizo una pausa—. Usted.


  Sarah observó la expresión de la enfermera. Por primera vez desde que empezaran a hablar, dejaba entrever un sentimiento. Incertidumbre.


  —¿Ocurre algo?


  —Bueno… cuando la miro, no me parece una persona que se meta en problemas.


  Sarah cerró los ojos mientras la escuchaba. Se sentía tremendamente cansada.


  —No se fíe nunca de las apariencias, hermana, por muy intuitiva que sea usted y rara vez se equivoque. La intuición es un don valioso, pero también un pobre maestro, necesita apoyarse en la lógica y en la observación.


  Luego hizo una pausa.


  —Es cierto, no me gustan los conflictos, pero no siempre se puede elegir.


  La enfermera la miró sorprendida.


  —¿Cómo sabe que soy monja?


  Siempre llevaba su rosario sobre el uniforme de enfermera, pero ese día no había tenido tiempo para sus rezos y se lo había guardado en el bolsillo hasta que pudiera descansar un rato a solas.


  —¿Por qué me ha mirado con pena cuándo ha dicho que no parezco conflictiva? —preguntó Sarah manteniendo los ojos cerrados.


  —Un policía espera fuera. Desea hacerle un par de preguntas. Los médicos han dicho que cuando usted despertara podía pasar.


  La monja hizo una pausa. No sabía cómo había averiguado que solía hacer juicios de valor sobre sus pacientes, pero aquella chica le provocaba una gran tristeza. Había preocupación y dolor en sus ojos, más allá del provocado por las heridas del accidente.


  —Si se siente sin ganas de hablar, puedo hacerle esperar algo más.


  —Se lo agradezco de veras, pero no es necesario. Mejor acabar con esto cuanto antes.


  Obviamente la policía tenía muchas preguntas que hacerle en relación a lo sucedido.


  —Como quiera.


  Recogió el medidor de tensión y se encaminó hacia la puerta.


  —Hermana —susurró Sarah.


  La mujer se volvió a mirarla.


  —Tiene las coderas mucho más desgastadas que el resto de su uniforme, una enfermera no suele apoyarse tanto en los codos durante su trabajo, pero usted lo hace todos los días. Para rezar. De vez en cuando se lleva la mano al pecho. Supongo que suele llevar colgado un crucifijo o un rosario. Ha metido la mano en el bolsillo y se ha tranquilizado. No estaba segura de haberlo guardado ahí, debido a las prisas del día de hoy, que le han impedido cumplir con su ritual de cada día y que la tiene un poco nerviosa.


  Sarah guardó silencio y respiró profundamente. No sabía por qué le había dado explicaciones, pero se sentía agradecida por la camuflada humanidad que, tras ese rostro marcado por las arrugas de una vida difícil, desprendía aquella mujer de gesto cansado. Su forma de moverse y de hacer las tareas de su trabajo, siguiendo una disciplina rigurosamente metódica, delataba una disciplina más allá de la escuela de enfermería y, dado que su constitución corporal descartaba el ejército, apuntaba a una estancia en un convento.


  —No se preocupe, hermana. Deje donde deje el rosario, el Señor sabe que le lleva siempre en el corazón y eso es lo único que importa. Dígale al policía que pase, por favor.


  A los pocos minutos un circunspecto inspector se presentaba ante ella, mostrando una placa de identificación del departamento de Policía de Nueva York.


  El rubicundo hombre la observó durante unos segundos desde la puerta.


  —Estoy ya mayor para largos interrogatorios, señorita Miles Weston.


  Sarah le miró sin decir nada, pero se alegró de oírle hablar así. Era obvio que ella tampoco se encontraba en su mejor momento.


  —¿Qué quiere saber, inspector?


  El policía se acercó a la cabecera de la cama y señaló una silla adyacente a ella.


  —¿Le importa?


  —Está usted en su casa.


  Después de acomodarse en la silla y desabrocharse la chaqueta del traje, dejando que su prominente barriga presionara los botones de una pulcra camisa blanca, volvió de nuevo la atención hacia ella.


  —Lo que quiero saber, señorita, es ¿cómo demonios fue usted a parar a las vías del metro y por qué una mujer con una pistola le seguía para matarla?, ¿quién era esa mujer y de qué va todo esto?


  —¿No saben de quién se trata?


  El inspector movió la cabeza negativamente.


  —En el coche siniestrado encontramos su bolso y su cartera, señorita Miles Weston, pero nada que pudiera identificar a su acompañante y… créame, después del encuentro de esa mujer con el metro, no ha quedado mucho que identificar.


  —Aun así, las manos no estarían tan destrozadas como para no poder obtener huellas dactilares.


  —Cierto, solo que su amiga no tenía huellas dactilares que tomar. Las puntas de todos los dedos habían sido quemadas y cicatrizadas. Y no sé por qué pero me da que con premeditación.


  El inspector enarcó las cejas en señal de simulada sorpresa.


  —Sin contar que el arma que llevaba era una pistola rusa de lo más rara de encontrar. ¿De dónde venían ustedes dos, señorita Miles Weston?


  Sarah guardó silencio unos segundos, pensativa y con la mirada fija en el techo de la habitación.


  —Es una historia muy larga, inspector y, sinceramente, no estoy muy segura de que la creyera —contestó finalmente.


  —Pruebe a ver.


  Sarah le miró con extrema seriedad en la expresión.


  —Esa mujer era una asesina contratada para matarme. No solo a mí… —hizo una pausa sintiendo lo doloroso que se le hacía el recordar— A dos personas más.


  —¿Por qué motivo?


  —Para evitar que sacásemos a la luz que las imágenes emitidas la noche del 21 de julio de 1969 del alunizaje del ApolloXI, fueron un montaje.


  El inspector guardó silencio un momento.


  —Señorita, me va a disculpar si no me muestro sorprendido ante su declaración —indicó finalmente— pero ya soy perro viejo y he visto demasiadas cosas en mi vida como para gritar a la primera señal de fuego. ¿Tiene pruebas de lo que acaba de afirmar?


  —Las tengo.


  —¿Y quién se supone que contrató a esa mujer?


  —El actual director de la CIA.


  —¿Perdón? —El policía enarcó las cejas atónito.


  —Henry Pitercus.


  —¿Y dónde se supone que tiene usted las pruebas?


  —¿Cuándo piensa matarme, inspector? ¿Después de decírselo? —Sarah le dirigió una mirada desafiante— Sabe cómo llevar a cabo un interrogamiento, pero dudo mucho que sea usted quién asegura. No es policía, pero sí demasiado mayor para ser otro mercenario a sueldo. A pesar de su elegante traje hecho a medida, ha venido a rematar el trabajo. Es obvio que no es abogado ni sirve al mundo de la política. Pertenece al Círculo, ¿verdad? Por eso no le ha sorprendido mi declaración sobre el montaje lunar, pero sí el nombre que le he dado como responsable de los asesinatos. ¿No estaría nada mal que el flamante director de la CIA fuera apresado, verdad? No ha de ser agradable tener que responder de sus actos ante alguien tan joven e inexperto como Pitercus. ¿O me equivoco, señor Staffort?


  Sarah había hecho memoria de todos los nombres de la lista y de los cargos de cada uno de ellos que le había facilitado Michael.


  El director de Operaciones de la CIA la miró con amargura.


  —Me ha puesto una trampa, señorita Miles —recalcó sin poder evitar la curiosidad que le provocaba averiguar en dónde se había equivocado—. ¿Qué me ha delatado?


  —De todas las preguntas que un policía podía haberme hecho sobre esa mujer, sobre mí o sobre los hechos en general, ha escogido usted la última de la lista. Una pregunta qué solo cubría un objetivo personal, saber qué había hecho esa mañana y si le había pasado las pruebas a alguien.


  Staffort hizo una mueca a modo de sonrisa, moviendo la cabeza de un lado a otro. Era obvio que los años no pasaban en balde. Había perdido mucha destreza.


  —Tiene razón. Le he preguntado de dónde venía.


  Se levantó, se acercó a la cabecera de la cama y, con suavidad, le acarició la cara a Sarah con el reverso de la mano.


  —Guapa e inteligente.


  Sarah abrió la boca para gritar pidiendo ayuda, pero con asombrosa agilidad, el director de operaciones le cubrió con fuerza la cara con la palma de la mano, al tiempo que le inyectaba un fuerte sedante.


  Notó la inmediata relajación muscular y el deseo irresistible de cerrar los ojos. El sedante, unido a los analgésicos y a su debilidad, había multiplicado su acción.


  Staffort siguió hablando con la frialdad propia de un hombre curtido en los años de la Guerra Fría.


  —Su abuelo fue un miembro muy respetado dentro del Círculo. Su opinión tenía un gran peso entre nosotros. Incluso Mansen, acostumbrado a que su palabra sea Ley en el Tribunal Supremo, sentía admiración por él. Pero toda esa admiración no fue nada en comparación con la que sintió su abuelo por Hughes. El que Howard quisiera ser tratado por él fue un golpe de suerte para el Círculo. Eso pensamos todos. Hasta ese momento nos había sido imposible volver a acercarnos a él. La misión de Weston era sencilla. Le seguiría administrando, como parte de un tratamiento ficticio, dosis de LSD. Por aquel entonces en la Compañía estábamos entusiasmados con la operación MK Ultra, sobre todo con los experimentos con sustancias que promovían impulsividad y pensamientos ilógicos, hasta el punto en que el sujeto perdía credibilidad en público. Todo empezó bien, fue incluso divertido. Casi le hicimos volverse loco. Pero era más listo de lo que pensábamos. Ahora sabemos que no fue casualidad que buscara a Weston. El hijo de puta conocía la existencia del Círculo. Todavía me pregunto cómo pudo descubrirnos. Desde aquella maldita novena planta controlaba al jodido país entero. Sabía quién éramos desde un principio y se ganó a su abuelo. Weston se compadeció de él, incluso llegaron a ser amigos. Aquel hombre y su fortaleza en Las Vegas. Debimos de volarla por los aires junto a las pruebas nucleares.


  Staffort movió la cabeza de un lado a otro recordando lo sucedido.


  —Sabíamos que había un topo, alguien bastante cerca al poder. Nixon se puso muy nervioso. Mandó a los fontaneros vigilar y poner escuchas en todas partes. El edificio Watergate fue solo uno más. Las escuchas a Fielding no dieron ningún resultado. Nos equivocamos. Pero no íbamos por mal camino. Se trataba de un psiquiatra, pero no de Fielding. Su abuelo fue muy convincente y muy inteligente. Supo jugar muy bien el doble papel hasta su muerte. Hubiera sido un excelente agente. Conocer su traición ha sido un duro golpe para todos los hermanos. Jamás hubiéramos podido imaginar que se trataba de él… Una pena.


  Luchando por mantener los ojos abiertos, Sarah vio cómo Staffort sacaba una segunda jeringuilla y se acercaba hasta la bolsa del goteo conectada a través de una cánula a su brazo.


  —No se preocupe, estará ya dormida y apenas sentirá nada. Parecerá un ataque al corazón.


  Sarah notó cómo las lágrimas le corrían por las mejillas. La historia empezada por su abuelo, el padre de Michael y el de Gabriel llegaba así verdaderamente a su fin. Para todos. La verdad vería después de tantos años a la luz. Lo habían conseguido. Desde el principio supo a lo que se enfrentaban. Michael, Gabriel y ella. La imagen de sus hijos le vino a la mente. Le hubiera gustado poder abrazarlos una vez más. Habían luchado por la verdad, por un mundo mejor, para ellos y para las generaciones futuras. Cerró los ojos. Otros recorrerían el camino emprendido.


  —¡Tire la jeringuilla!


  Dos hombres armados irrumpieron en la habitación apuntando a Staffort.


  El director de operaciones se volvió hacia ellos sorprendido.


  —¡Tiré la jeringuilla o dispararé! —gritó uno de ellos con decisión.


  Staffort pareció dudar un momento.


  —No saben con quién están hablando —replicó el director de operaciones—. No hagan tonterías y bajen las armas.


  Los agentes no se inmutaron.


  —Sabemos perfectamente con quién hablamos, señor, y no se lo repetiremos.


  Staffort les dirigió una mirada fría e impertérrita.


  —Soy el Director de Operaciones de la CIA.


  El agente sujetó con fuerza la pistola, sin decir nada.


  Staffort había mirado a muchos agentes a los ojos a lo largo de su vida. Esos hombres le dispararían al primer movimiento sin dudarlo. Con rapidez sopesó las oportunidades. Antes de que le dispararan disponía de unas valiosas milésimas de segundo para ponerle la inyección letal a la psiquiatra. Pero los disparos también serían certeros.


  Todos los hombres del Presidente.


  Todos cayeron. Casi todos. Solo uno se había librado. Cerró los ojos con pesadumbre.


  Capítulo 60


  Sarah elevó la vista hacia el cielo a la salida del hospital. El sol brillaba inundando de luz la mañana neoyorquina. Respiró hondo y dejó que los cálidos rayos la reconfortaran. Apoyada sobre unas muletas, esperaba a que el agente de la CIA que la acompañaba, abriera la puerta de la limusina estacionada frente a ellos.


  Dirigió una mirada de curiosidad al vehículo. De color negro y con los cristales oscurecidos, le fue imposible reconocer a nadie en su interior. Aún así se encontraba relativamente tranquila. El gobierno había tomado medidas para garantizar su protección.


  El agente le sostuvo las muletas y la sujetó del brazo mientras ella entraba en el vehículo.


  El habitáculo, elegantemente revestido en cuero marrón con complementos en madera cromada, brindaba suficiente espacio como para estirar, sin problemas, las piernas. La parte trasera estaba separada del conductor por una oscura luna de cristal que insonorizaba esa parte del vehículo.


  Sarah se volvió a mirar a la persona que compartía asiento a su lado. Rondaría los cuarenta años y vestía traje de chaqueta azul marino. Tenía aspecto de intelectual y su delgada constitución física no delataba entrenamiento. Tenía aspecto de dedicarse a la política. Las ojeras bajo sus gafas de visión delataban largas horas de trabajo frente a un ordenador, lo que descartaba que fuera algún congresista o senador, más bien trabajaba para alguno de ellos y, dado el despliegue de medios para recogerla, para alguien en un puesto importante. Un asistente, quizás.


  —¿Desea beber algo, señorita Miles? —le indicó él con una amable sonrisa, señalando el mueble bar.


  —No, gracias, señor…


  —¡Oh! Disculpe —contestó él visiblemente aturdido por su falta de tacto. Había olvidado por completo presentarse—. Me llamo Kennward. Donald Kennward. Soy el Asistente Ejecutivo del Director General de la CIA, Henry Pitercus. O lo era hasta hace poco, por lo menos.


  Hizo una pequeña pausa.


  —Soy la persona que recibió su paquete. La caja de zapatos que envió desde el aeropuerto de Francia y también la persona que habló con usted después de que dispararan a Michael Montgomery. Su llamada de teléfono fue la clave de todo. Se lo agradecemos mucho.


  Sarah guardó silencio, recordando su decisión.


  Después de acudir al Pier i Café y ver la sangre de Michael derramada por el suelo, supo que el tiempo de cavilaciones había terminado. Cogió un taxi al New York Times e hizo una llamada de teléfono. Quería hablar con el Director General. Sus esperanzas de que la CIA hubiera conseguido identificar a las personas que había mandado el paquete y con ello reconocer su nombre, se vieron confirmadas. Sin embargo el Director no fue la persona que se puso al aparato, sino su Asistente. El hombre que ahora se sentaba a su lado.


  —Gracias por creerme y tomar cartas en el asunto con tanta diligencia —replicó Sarah finalmente—. ¿Dónde vamos?


  —Al aeropuerto. Un avión privado la espera. La llevará al lugar que usted indique.


  Sarah cerró los ojos, intentando que la relajación que por primera vez sentía desde que todo aquello empezara, no diera lugar al llanto.


  —¿Por qué dice que es usted el Asistente Ejecutivo del Director General de la CIA o que lo era hasta hace poco?


  —Bueno… Mientras estaba usted ingresada, han pasado ciertas cosas. ¿Ha visto las noticias?


  Sarah negó con la cabeza.


  —He estado durmiendo la mayoría del tiempo.


  —Entiendo… —Kennward se quitó las gafas y las limpió con un pulcro pañuelo blanco—. Henry Pitercus, mi jefe, ha dimitido tras destaparse una relación extramatrimonial con una mujer, con la que podría haber compartido información sensible. Pitercus en persona informó de ello al Presidente, aún sabiendo que le costaría el puesto. Al parecer llegó a tener sexo con ella en su despacho.


  Sarah escuchó con atención, analizando cada uno de los movimientos del asistente de Pitercus.


  —¿Quién es esa amante?


  —Una de sus secretarias.


  Sarah le escudriñó con la mirada.


  —Pensé que podíamos hablar con confianza, señor Kennward.


  La expresión de él se volvió dubitativa.


  —Es lo que se ha comunicado a los medios. Por razones de seguridad nacional, la verdadera identidad de la mujer se mantiene en secreto. Discúlpeme, pero no puedo decírselo, de todas formas no tiene nada que ver con su asunto.


  —Aunque no tenga nada que ver con mi asunto — Sarah recalcó sus palabras—. Le agradecería mucho que si vuelve a tener contacto con Pitercus, le agradezca de mi parte lo que ha hecho.


  Kennward le dirigió una mirada interrogante.


  Sarah añadió.


  —Sacrificar su carrera por el bien de su país y de paso salvar la vida de alguien justo a tiempo.


  El asistente evitó demostrar que estaba totalmente de acuerdo con ella.


  —Se lo haré saber —contestó con cautela.


  —Señor Kennward.


  —¿Sí?


  —Sabe que hay una información que me interesa más que nada en este momento. El agente que ha mandado a recogerme al hospital me ha hecho saber algunas cosas, pero a mi pregunta sobre el tema en cuestión contestó que usted se encargaría de resolver mis dudas.


  Kennward exhaló pesadamente el aire de sus pulmones.


  —Bueno, señorita Miles Weston. La respuesta a su pregunta es, todavía no.


  —¿Por qué? —exclamó elevando la voz y demostrando su irritación al respecto—. ¿Han censurado el periódico?


  —Entiendo su indignación, pero le ruego que se calme. No se trata de eso. El presidente le pidió al New York Times un par de días para prepararse. Piensa dirigirse personalmente a la nación antes de que salga publicada la historia. El periódico ha accedido.


  Se produjo un silencio. Luego Kennward siguió hablando.


  —Las pruebas han sido analizadas exhaustivamente. El resultado no deja lugar a dudas. Tanto la grabación como los documentos son auténticos. El presidente y su equipo están consternados con la revelación. Es su deseo que los ciudadanos se enteren a través de la Casa Blanca y el gobierno necesita un poco de tiempo para prepararse ante la reacción mundial.


  Sarah miró pensativa a través de la ventana de la limousine.


  —¿Puedo preguntarle qué piensa? —preguntó Kennward.


  Ella volvió la vista hacia él.


  —¿Me va decir que absolutamente nadie del gobierno tenía conocimiento de esto? ¿Qué a todo el mundo le pareció normal que la NASA perdiera las grabaciones originales del primer alunizaje de la humanidad? Le puedo decir que las fotos de mis últimas vacaciones no son muy espectaculares pero aun así no me gustaría perderlas.


  Kennward guardó silencio pensativo.


  —Sarah, creo que tiene derecho a conocer ciertos detalles de lo ocurrido. Y estoy en disposición de hacérselos saber. Después de analizar sus pruebas, el presidente ordenó la creación de una comisión de urgencia para aclarar todos los hechos, desde la elección de Nixon como presidente hasta nuestros días. La comisión ha estado formada por los mejores analistas de la CIA y del FBI. Ha sido un trabajo en equipo con todos los medios que se necesitasen para ello. Una carrera contrarreloj.


  —¿Y el resultado?


  —En respuesta a su pregunta le diré que, a día de hoy, ni el presidente ni el director de la CIA, ni ninguno de los otros directores de cualquiera de las organizaciones gubernamentales del país, tenían conciencia de la conspiración sobre la filmación lunar, pero… —hizo una pausa, sopesando hasta dónde podía contar— el 27 de abril de 1987 se produjo una visita secreta de Nixon a la Casa Blanca. En aquel entonces Reagan era el presidente republicano de los Estados Unidos. En aquella reunión había otras personas. Personas que ocupaban en ese momento cargos importantes en la CIA y en la NASA. Se supone que el motivo de la reunión era la Unión Soviética, pero en realidad se dio por terminada una operación que había empezado diez años antes y que consistió en la completa eliminación de todo el material y de todas las pruebas que existían sobre la conspiración y que podían resultar comprometedoras en caso de caer en manos no apropiadas. A parte de aquellas personas y en los años posteriores, ningún organismo y, por descontado, ningún presidente, tuvo conocimiento jamás de lo que había sucedido.


  —¿Cómo se eliminaron las pruebas?


  —En los años ochenta, hubo una quema masiva de ordenadores, material de pruebas de la NASA, prototipos de módulos lunares, informes, rollos de películas,… en fin, la lista parece ser interminable. Se excavaron fosas del tamaño de campos de fútbol, canteras al aire libre, se arrojó todo y se roció con litros de queroseno. La quema se realizó en Groom Lake.


  Sarah le miró con curiosidad en la expresión.


  —Usted lo conoce como área 51 —aclaró él.


  Kennward hizo una pausa, moviendo la cabeza de un lado a otro en señal de pesadumbre.


  —Parece increíble —murmuró para sí.


  —¿Es casualidad que sus agentes entraran en mi habitación cuándo Staffort estaba a punto de acabar con mi vida? Porque sinceramente… no lo creo.


  —La lista de nombres que usted nos dictó por teléfono y su relato sobre la existencia de El Círculo no se apoyaba en pruebas concluyentes y nosotros las necesitábamos para poder hacer algo al respecto. Habíamos colocado micrófonos en la habitación. Se difundió la noticia en los medios y se indicó repetidas veces que estaba usted ingresada. No sabíamos si alguien aparecería o no, pero era bastante probable y no nos equivocamos. La conversación que Staffort mantuvo con usted fue suficiente.


  —¿Qué ha pasado con las personas de la lista?


  —Han sido detenidas.


  Kennward se encogió de hombros.


  —Son todos peces gordos, no será fácil, pero por lo menos tenemos la declaración de Staffort. Ha contado muchas cosas. Creo que, en el fondo, estaba deseando hacerlo. Piensa que es un patriota y que el país entero debe saber lo que esa especie de hermandad ha hecho por la nación.


  Sarah coincidía en esa apreciación sobre el director de operaciones. De no ser así, la hubiera matado sin dilaciones nada más entrar en su habitación, sin embargo, la necesidad de Staffort de hablar sobre lo sucedido, buscando en parte una justificación propia, le había salvado la vida.


  —¿Y Mansen?


  —Se mandó un par de agentes a su despacho en la Corte del Tribunal Supremo. Su secretaria le avisó de su llegada. Se suicidó antes de que entraran a detenerle.


  Kennward hizo una pausa.


  —Quizás ha sido mejor así. A los medios se les ha comunicado que el juez padecía de depresiones por motivos personales. Dar más detalles al respecto sería aumentar innecesariamente el escándalo que se avecina.


  La comisión especial había trabajado día y noche sin descanso. En la mansión que el juez Mansen poseía, a las afueras de Washington, se encontraron las dos cintas magnetofónicas que según el presidente Nixon y su gabinete se habían borrado por accidente. Nixon mandó grabar todas las conversaciones que tuvieran lugar en el Despacho Oval durante su mandato. Cuando saltó el escándalo Watergate los fiscales solicitaron escuchar todas las cintas. Esas dos grabaciones, a puerta cerrada, entre el presidente y su ministro de Justicia, realizadas dos días después de que se detuvieran a cinco personas en el edificio Watergate, faltaban. Ahora, ya conocían su contenido, aunque el material seguramente nunca vería la luz. De todas formas, no era necesario. El tema que se trató dejaría de ser un secreto en poco tiempo.


  —En realidad no puedo evitar sentir cierta pena por él —comentó Sarah mirando con tristeza a través de los oscurecidos cristales de la ventana.


  Kennward la miró sorprendido.


  —¿Por quién?


  —Por Nixon. Tuvo una vida muy difícil. Criado en el seno de una familia muy humilde, vivió la muerte de dos de sus hermanos por tuberculosis, el mayor de ellos en brazos de su madre, el día del cumpleaños de ella. Trabajó de pequeño en una pequeña tienda de suministros de sus padres, luego iba a la escuela y, a su regreso, volvía a trabajar en la tienda hasta la noche. Apenas dormía cuatro horas al día. Aun así, consiguió una beca de estudios para Harvard, que sus padres no pudieron aceptar por no tener dinero suficiente para pagarle el alojamiento.


  Hizo una pausa, no hacía falta ser experta en psicología del comportamiento humano para hacer conclusiones al respecto.


  —Tuvo que ser muy duro para él, verse derrotado en las elecciones por Kennedy, un niño rico, que lo había tenido todo en la vida. Cuando por fin llegó al poder, no hubo límites. Sinceramente creo que Nixon nunca dudó de que su comportamiento era lo mejor para el país. Esa fue siempre su única meta. Sin importar las consecuencias. Es irónico y triste a la vez que las biografías de dos grandes hombres se hayan visto reducidas a dos puntos concretos. Hughes relegado a multimillonario excéntrico, siendo en realidad una de las mentes más prodigiosas que haya tenido este país y Nixon, recordado como el presidente que dimitió de su cargo por el escándalo Watergate, olvidando que fue un gran presidente para los Estados Unidos. Durante su mandato, creó la actual enmienda constitucional que prohíbe la discriminación por sexo, creó las agencias para la limpieza del agua y el aire, bajó la edad para votar a 18 años, acabó con el servicio militar obligatorio y encontró una salida a la guerra de Vietnam… Memoria selectiva, una de las asignaturas pendientes de nuestra naturaleza como seres humanos.


  Kennward guardó silencio. Sabía que ella tenía razón y que ese era el motivo por el que, a pesar del escándalo Watergate, muchos presidentes acudieron respetuosos al entierro de Richard Nixon. A pesar de las mentiras y de las escuchas.


  —¿Qué opinión le merece Howard Hughes? —le preguntó a Sarah.


  —¿Por qué quiere saberlo?


  Kennward tenía verdadero interés en conocer su opinión respecto al multimillonario. En el despacho de Staffort había encontrado una fotografía de Hughes conversando con James J.Angleton, quien fuera jefe de contraespionaje de la CIA antes que Staffort. Bajo la fotografía podía leerse el comentario de Angleton a la muerte de Hughes. Según él, cuándo se trataba de los intereses de su país, ningún hombre conocía mejor que Hughes su objetivo. Lo calificaba como un gran patriota. Angleton añadía que fue una suerte haber podido contar con él. Este comentario apareció publicado en la revista Times el 19 de abril de 1976. La prensa le pidió que diera explicaciones sobre sus palabras, a lo que él se negó. Kennward tenía claro ahora el por qué y se preguntó si Angleton también habría formado parte del Círculo.


  —Respecto a Hughes —contestó Sarah— le puedo decir que mi abuelo le admiraba y no era un hombre que se dejase impresionar fácilmente.


  —¿Sabe que Nixon invitó a Hughes a la cena de gala que se celebró en agosto de 1969 en honor a los astronautas? Hughes rechazó la invitación.


  —Esta historia se convirtió en un duelo entre dos hombres sumamente inteligentes —contestó Sarah—. Ambos fueron víctimas de su propia obra.


  Luego miró fijamente a Kennward.


  —¿Estoy libre o caerá algún cargo sobre mí?


  Él la miró sorprendido.


  —Por supuesto que está libre. Además, el presidente le agradece todo lo que ha hecho y siente no poder decírselo personalmente. Espera que lo comprenda.


  Sarah guardó silencio.


  —Lo comprendo.


  Y verdaderamente así era. Desde un principio supo que el verdadero peligro podía venir de la Casa Blanca, caso de conocer los hechos antes de que salieran a la luz. Se preguntó cómo reaccionaría el actual presidente de los Estados Unidos al verse confrontado con semejante situación. La realidad era gratificante.


  —¿Desea saber algo más? —le preguntó Kennward.


  Ella negó con la cabeza.


  —Deseo ir a casa, por favor.


  La limousine condujo por una de las pistas del aeropuerto hasta un jet privado que esperaba con la escalera de embarque preparada.


  Un agente le abrió la puerta y la ayudó a bajarse del vehículo.


  Mientras se apoyaba en las muletas, Sarah volvió la vista hacia el interior.


  —¿No va a acompañarme?


  Kennward negó con la cabeza.


  —No creo que usted necesite mi compañía. El piloto espera sus instrucciones. Es un placer haberla conocido, señorita Miles Weston.


  —Lo mismo digo. ¿Qué pasará con usted ahora que Pitercus ha dimitido? ¿Seguirá trabajando en la CIA?


  —El presidente quiere que pase a formar parte de su gabinete.


  Kennward hizo una pausa y luego preguntó.


  —¿Qué haría usted?


  —Le diría que la Agencia Central de Inteligencia le necesita más y pediría un puesto de mayor responsabilidad.


  Kennward sonrió. Era la otra opción que le habían ofrecido, pero dudaba de estar a la altura de las circunstancias. Visto lo visto, todo era más complicado de lo que parecía.


  Sarah se apoyó en las muletas y se enderezó.


  —Créame, Donald —dijo emprendiendo el paso hacia el avión y sin volver la vista atrás—. Está usted más preparado de lo que piensa.


  Donald Kennward la observó mientras se alejaba. Si esa mujer le pidiese saltar desde el Gran Cañón, lo haría sin dudarlo. Era increíble que hubiera conseguido sobrevivir a la caza a la que había sido sometida.


  Su nombre nunca saldría en los periódicos, pero hubiera sido un buen ejemplo de los valores sobre los que se apoyaban los Estados Unidos de América.


  Respiró hondo y le indicó al chófer que emprendiera la marcha. Los siguientes meses se presentaban muy movidos y había mucho trabajo que hacer.


  Sarah le gradeció al agente que la acompañaba su ayuda y se adentró en la cabina del avión. Con cuidado le dio las muletas a la azafata y le indicó la dirección hacia dónde el piloto debía poner rumbo. Luego se dispuso a tomar asiento en un amplio sillón de elegante cuero blanco.


  —Pensé que los ángeles volaban de otra manera.


  Sarah se volvió a mirar a su interlocutor.


  —¡Michael! —gritó sin poder contener la emoción que le producía verle allí.


  Él había sido el motivo de su llamada a la CIA. La asesina iría al hospital a esperarla y a rematar su trabajo, en caso de que el disparo no hubiera acabado con la vida del periodista. Por eso se apresuró a llamarles. A cambio de contar todo lo que sabía y de decirles en dónde podían encontrar las pruebas, debían ir con urgencia al hospital y camuflar la estancia del periodista, informando que había fallecido. Su plan había funcionado. Así se lo habían comunicado antes de que ella abandonara el hospital, pero dudaba si volvería a verle.


  Intentó caminar hacia él, pero Michael se apresuró a ir a su encuentro y se fundieron en un largo abrazo.


  Él le acarició la cara con ternura.


  —Gracias. Me salvaste la vida.


  Sarah le miró sorprendida. No lo entendía. Parecía estar en muy buena forma.


  Michael le ayudó a tomar asiento y luego se sentó frente a ella.


  —Tenías razón —dijo sonriendo.


  —¿En qué?


  —Dijiste que la lista de nombres que tu abuelo había escrito, podía salvarnos la vida y así fue.


  Michael se desabrochó la camisa, dejando ver una venda que le cubría todo el hombro.


  —El viento hizo que la lista se volara de la mesa en el Pier i Café y en el momento en que me agaché a recogerla se produjo el disparo. Fu todo muy rápido. Como me encontraba cerca del suelo, caí fulminado y creo que eso confundió a la asesina. En realidad, la bala solo me traspasó el hombro. Sangré abundantemente, pero fue una herida limpia. Duele bastante la verdad, pero aquí me tienes.


  Michael sonrió complacido y feliz de verla a su lado. Luego se inclinó hacia ella, cogiéndole suavemente las manos entre las suyas.


  —Estoy muy orgulloso de ti —le susurró con ternura—. Pero te confundiste en algo.


  —¿En qué?


  —Dijiste que Carol no era la mujer para mí y… que tú tampoco.


  Michael se acercó a ella y la besó apasionadamente en los labios. Sarah dejó que sus brazos la rodearan y la atrajeran hacia él.


  —Sé que tienes una prioridad en tu vida y que no soy yo, pero tampoco te pediré que me acompañes al fin del mundo. Solo que lo compartas conmigo. No quiero perderte y tampoco quiero pasar un día más sin saber si volveré a verte.


  Ella le besó suavemente en los labios.


  —Vamos a casa, Michael.


  Un coche oficial les recogió en el aeropuerto y les condujo a la dirección que ella había indicado.


  Una pequeña villa con grandes terrazas, se erguía imponente sobre una colina con impresionantes vistas al mar. La tarde llegaba a su fin y un sol moribundo se fundía con el horizonte sobre las tranquilas aguas abriendo las puertas a la noche. Tobias y Clara salieron a recibirles.


  —¡Sarah! —exclamó el anciano mayordomo yendo a su encuentro y ayudándola a salir del vehículo.


  —¡Tobías!


  —¡Mi niña! —exclamó Clara acariciándola una y otra vez la cara y rompiendo a llorar—. ¡Estábamos tan preocupados!


  —¿Dónde están? —preguntó Sarah sonriendo y sin poder ocultar su impaciencia.


  —Duermen.


  —Deseo verles.


  Tobias le ayudó a entrar, mientras Clara acompañaba a Michael.


  Sarah abrió con cuidado la puerta del dormitorio. La tenue luz anaranjada de una pequeña lámpara de noche iluminaba ligeramente la estancia. Los gemelos dormían plácidamente en sus camas.


  Sarah se acercó hasta ellos y se sentó lentamente en el suelo.


  —¿Mamá?


  Balbuceó uno de los pequeños frotándose pesadamente los ojos.


  —Estoy aquí, cielo —susurró ella acariciándole cariñosamente la cara.


  —¿Mamá? —preguntó el otro, bajándose de la cama visiblemente adormilado.


  —Estoy aquí.


  —¡Mamá, mamá, mamá! —gritaron los pequeños, abrazándola con fuerza.


  —¿Por qué has tardado tanto en volver?


  —Os quiero mucho —contestó ella rodeándolos con sus brazos y apretando sus pequeños cuerpos contra su pecho.


  El sonido del televisor de la casa se escuchó en la penumbra del dormitorio. Michael, Tobías y Clara miraban en el salón una retransmisión urgente. La voz del comentarista llegó con claridad hasta ella.


  
    “En breves momento, el Presidente de los Estados Unidos de América va a dirigirse a la nación…”.

  


  Sarah cerró la puerta con la punta del pie y abrazó con fuerza a sus hijos.


  `Descansa en paz abuelo´ pensó.


  Finalmente, el llanto la venció y las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas. Lo habían conseguido. Todo había terminado.


  Marcus Mansen, Juez Presidente del Tribunal Supremo de los Estados Unidos de América, se suicidó en su despacho de un tiro en la cabeza.


  John Staffort, Director de Servicios Nacionales Clandestinos de la Agencia Central de Inteligencia de los Estados Unidos, fue detenido, juzgado y encontrado culpable de conspiración, obstrucción a la justicia, intento de asesinato y perjurio. Condenado a veinte años de cárcel.


  David McCarthy, Senador Republicano por California, fue detenido, juzgado y encontrado culpable de conspiración, obstrucción a la justicia y perjurio. Condenado a ocho años de cárcel.


  Terence Morney, Psiquiatra Jefe del departamento médico encargado de los vuelos tripulados de la NASA entre 1956 y 1996, fue detenido y falleció antes del juicio como consecuencia de un fallo cardíaco.


  George Kitmann, Asistente del Secretario General de las Naciones Unidas e hijo del fallecido congresista republicano Murray Kitmann, fue detenido, juzgado y encontrado culpable de conspiración, intento de asesinato y perjurio. Condenado a once años de cárcel.


  Henry Pitercus, Exdirector de la Agencia Central de Inteligencia, juzgado por poner en peligro secretos de Estado, fue absuelto sin cargos y actualmente da clases de Política en la Universidad de Nueva York.


  Donald Kennward aceptó el cargo de General Counsel en la CIA, convirtiéndose en la persona más joven en ocupar dicho cargo en la historia de la Agencia Central de Inteligencia.


  Gabriel Stone, informático y estudiante de doctorado, fue enterrado en la ciudad alemana de Wurzburgo. A título póstumo le fue otorgada la Medalla Presidencial de la Libertad.


  Michael Montgomery sigue trabajando como periodista político en el New York Times. Sarah Milles Weston volvió a su antiguo trabajo como profesora en la Universidad de Yale. Sus nombres nunca fueron dados a conocer. Actualmente viven juntos.


  Epílogo


  9 de agosto de 1974, Washington D. C.
 La Casa Blanca.


  Nixon lanzó una mirada cansada al helicóptero que le esperaba con la escalera desplegada en medio del jardín de la Casa Blanca. A través de la alfombra roja y a su lado, caminaba en silencio su familia. Se trataba de poner punto y final a toda una vida dedicada a la política. La noche anterior fue emitido por televisión su discurso de dimisión. Habían pasado 16 meses del estallido del caso Watergate. Sus asesores le habían aconsejado desaparecer lo más discretamente posible y sin apenas imágenes, pero eso no entraba en sus planes. No había hecho nada malo y no iba a salir de allí como si de un fugitivo se tratara. En su lugar emplazó a los medios, reunió a todo su equipo y se despidió de ellos con unas emotivas palabras. Fue una despedida muy triste, pero acorde a su posición. Con todo el personal de la Casa Blanca en los balcones viéndole marchar y con Gerard Ford, como nuevo Presidente de los Estados Unidos, tomando el relevo.


  Nixon intentó mantener la cabeza alta. Cada paso que le acercaba al helicóptero lo sentía como un puñal clavándosele en el pecho. Jamás pensó que aquello pudiera ocurrir. Jamás. Todo lo había hecho por el bien de su país. Todo. Ahora le obligaban a irse. A abandonar. Él nunca hubiera tomado semejante decisión, sin embargo, supo reconocer que la petición de la segunda persona con más poder del país y más involucrada en lo ocurrido, aparte de él mismo, tenía razón. La dimisión era la única salida. Esos malditos periodistas se estaban acercando peligrosamente a la verdad. Si por alguna casualidad, daban con el más mínimo indicio que les condujera hasta la NASA y alguien involucrado se decidía a hablar, sería el desastre. El escándalo no hubiera tenido precedentes. El Watergate no sería nada en comparación con lo que se les vendría encima. No había otra salida. Su dimisión zanjaría el asunto. Y así lo había hecho. Fue la decisión más dolorosa de su vida, pero era un sacrificio por el bien de su país. Así lo entendía y así había de ser.


  Uno tras otro fue subiendo los peldaños de la escalera del Marine One. Muchos recuerdos vinieron a su memoria. Los juegos de niño con sus hermanos en Yorba Linda, aquella pequeña tienda de aprovisionamiento y gasolinera de sus padres, las lágrimas de su madre abrazando a su hermano muerto en sus brazos en el salón de su casa, sus primeros pasos en el mundo de la política, apoyado siempre por su compañera y esposa…, ojalá le hubiera podido ahorrar a ella ese angustioso momento. Sintió ganas de llorar como un niño. Tragó saliva y desde lo alto de la escalera del Marine One y antes de entrar al helicóptero se volvió a mirar por última vez hacia la Casa Blanca. Observó a Bárbara Bush, apoyada en uno de los balcones, llorando desconsoladamente.


  Durante décimas de segundo su mirada quedó clavada en ella.


  Había luchado demasiado. No se derrumbaría. No tenía motivos. Pensó en Hughes. Se preguntó si le estaría viendo en esos momentos en la televisión, recluido en alguna otra inaccesible novena planta, desde dónde ambos habían cambiado el curso de la historia. Porque eso era lo que habían hecho. Y lo habían hecho formidablemente bien. Habían ganado. Estados Unidos lo había logrado.


  Respiró profundamente. El sueño se había hecho realidad. Pensó en los rusos. Había sido un golpe perfecto. Fueron los primeros en llegar y, ningún maldito periódico del mundo ni nadie, podría cambiarlo. Este pensamiento le hizo cobrar fuerzas. Una sonrisa cruzó su rostro.


  `Me voy, pero no derrotado. Mi legado permanecerá para siempre.´ Pensó mirando a su alrededor. Daba igual lo que había costado. Daba igual el precio pagado.


  Elevó los brazos en señal de victoria y sonrió como nunca lo había hecho, sintiendo el corazón pletórico. Luego se volvió y desapareció dentro del Marine One.


  Richard Nixon se alejó de la Casa Blanca convirtiéndose en el único presidente de los Estados Unidos de América que renunció a su cargo.


  
    “Aquellos que no se arriesgan no sufrirán derrotas, sin embargo, nunca obtendrán victorias”.


    Richard Milhous Nixon
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    Pilar Fernández Rivas (Madrid, España). Escritora. Se crio en Málaga, ciudad a la que aún se siente muy unida. Es licenciada en Ciencias Económicas y Empresariales y Cum Laude en Historia, por su pasión en la investigación de los hechos que marcaron nuestro pasado. Actualmente reside en Colonia, Alemania.


    Su estilo literario se caracteriza por la investigación detallada de los temas sobre los que escribe, lo que enmarca sus novelas dentro del denominado Nuevo Periodismo o Faction, una mezcla de realidad y ficción, relatando sus investigaciones para que se lean como si fueran una novela, utilizando diálogos de gran realismo, descripciones muy detalladas, caracterizaciones y un lenguaje urbano. Manteniendo las mismas exigencias de precisión, verificación, objetividad e investigación del buen periodismo.

  


  Notas


  
    [1] https://​www.​nytimes.​com/​1983/09/08/​obituaries/​widow-of​-astronaut-is​-dead.html <<

  


  
    [2] Did we land on the moon? <<

  


  
    [3] “Tramposillo Ricardito”. Mote que le puso Helen G.Douglas, candidata a las elecciones del Senado por el partido de la oposición, y cuya vida personal Nixon se encargó de desvirtuar acusándola de comunista y acabando con su carrera política. El mote sería adoptado posteriormente por la prensa. <<

  


  
    [4] El alunizaje se produjo el 20 de julio y el descenso de Armstrong a la superficie lunar, seis horas más tarde, el 21 de Julio de 1969 a las 02:56:20UTC. <<

  


  
    [5] “The eagle has wings”. Eagle fue el nombre que se le dio al módulo lunar. <<

  


  
    [6] Blind Ambition (Simon & Schuster, 1976). <<

  


  
    [7] The Ends of Power (Times Books, 1978). <<

  


  
    [8] National Aeronautics and Space Administration, NASA. <<

  


  
    [9] Apodo familiar con que los amigos se dirigían a John F.Kennedy. <<
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